Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



. / 

4 • 



• f 



f 



t 



.-.||||M|||||I|I| 



60006411 OH 




Bodleian Library Oxford 



#• 



HISTORIA 

DE LA 

M. EV0.1LUCI0N 

DE 

]\UEV^ ESPJlÑ.fJ, 

Antiguamente Análiuac, 

ó 

TEnD-U)ERO ORIGEN Y CAUSAS DE ELLA CON \Jl 

RELACIÓN DE SUS PROGRESOS HASTA EL 

PRESENTE AÑO DE 1813. 

^e da también noticia del origen y principio de las iosurreccñonei 
y Juntas de las'deraús pvoviacias de ambas Amencas Españolas : se 
cxhibea el niaijifíesto y planes de paz 6 guerra enviadoK al virey 
I por la suprema Junta nacionul de Méxicn, j lu proclama á las 
Araericanos : se preaenla la nia^na carta de estos esistente en el 
o de Indias, cuya liistotin se cuenta : se refieren sus agravios 
baxo A antig^uo y nuevas gobiernos : se examina á su respecto la 
a constitución de la monarquía Eapaúola ; y se fixa el estado de 
la q&estion que agita y divide ¿ los Españoles amerieanos y europeos. ^ 
Va agregada al fin una corta disertación para probar la predicación 
ilel Evangelio cu la Améiica miicbos siglos antes de la cunquista. 
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TívviríTíti Sí vtLiv *íiSofi.£VDií xaKvi i) i,uvTVX"^ v.a.Ta. toKXk 

ÍTEJOU; ^küTTCWl, TVJV £*()iOUfJ8V tBiiIíTEítSe, ÍTEIT« TÉj» 

TMv líeyííTaiv tíívíüWfuovTftf 3f£!íjiívo(j áí ¿v fíaXisTa fuer 

¿Uli.W,ÍTOV jU.Í¡pTUflOtl T11V Xí'piV HaT¡ífl)1¡7Sí.....K«l ¿XiyB' 

ívfi¡j.ap^izí Sccfícvoi, Olí tTixaXouiiTtu Áff^x)<.tiav y.ai Kosfí.ov 
fi¿X is'o'oy SíSíVTfí i) h^-i^ofi^Mt •xafityivoin«i..,.^liv Se híyi¿<^'V 

f«u íit! %effx áiaiHJa, íü fiív nxirxiv^it, Tifj.a tvjv ¡j-Vít^otoJ^ív, 
ahuevfíívtf Se, áhXaT^iOvrai. oi/ ya? ¿ti Tif So\jKai, áX^' í'tí 

T.';l Oj^SÍOí TOIS AfíTOfteVO/í EIV«(, ÉXTIEfiTOVTÍÍi. íÜf Sí tlSí- 

Ksuv a-a$E; eíti. T^oxh.uBcvTi; yaq t^ji 'ETíSotfivDu e; xpíjiv 

teASíiw, ifai vftiv ííT« Tí TEKfAiípíow a Tfoc ífíiíc TOUf i.vy- 
•ytt^ S^a;iv, 'uíte ttTíctT\¡ tc ¡j.vi i^x^íyeg^tu vx' niruv, SeofW- 
vo<í TE í'k rnv eíSeoí f**) iwcvpyeiv. 

Sí ff,ií cac^'rhárdí, euextra unió» con nosotros par muchas 
razor?cx as cederá rn honra y provecho. Lo primero, porque 
daréis ayuda á Jos (jue hemos recihido bfensns sin hahcrlai 
pTovnccdo. Lo segundo, porque si nos socorréis en tan 
fira'fJc jielij^ro, hiMHtaréis un monumento eterno de grati* 
lud entre nosotros^ qne podemos daros con nuestras rique^ 
zas mns prosperidad y poder que el que recibamos de voso^ 
trai. Lie estns aliados se encuentran muy raros. Si se que- 
daren (los Coíintios) de r/ue favorecéis á sus colonos, sepan, 
¡¡He toda coíoiia hoara á su metrópoli si reciBe beneficios ; 
pero que (a ofjreaion y las injurias sola sirven tle cnagenárse- 
¡as. Porque na salieron ios colonos riela patria para ser sus 
esclavos, sino para estar en hs nuevos estahlecimientos con 
iguales derechos que los qne se quedan en ella. Ahora: es 
4rv¡de'ite '¡ue nosotros estamos agraviadas de estos, porque ha- 
biéuii"los inoitadü á conferencias para terminar por razón y 
Justicia nuestra contr-jcersia sobre Epidamne, han i/nerido 
ue/or castigar eo 'I las armas los delitos que ñas imputan , que 
examinarlos en dereeko. Simaos esta conducta que guardan 
con los que les estamos unidos por los lazos de sangre, pa- 
ra que fio os dexeis eítgaíiar, ó tes prestéis el anjrílio que piden 
tootra nosotros. 

Arenga de los t'orcyteos ante el puttilo de Atenas en el 
iibio 1". de U hister dcTliuciflyOes. 




PROLOGO. 



A principios del año iBll sali^ á luz en Cádiz un.fo^ 
lleto con el titulo de: Verdad s<Mda y buena fé guardada^ . 
Origen de la espantosa renúlucion de Nueva España comen-- 
zada en 15 de setiembre 1810. Defensa de su fidelidad. Por 
D.Juan López Cancelada* Redactor de la gazeta de 
México* 

« 

¡ Mal anuncio para la verdad la de un autor gazetero ! 
El mismo titulo declara, que no se trata sino de intereses 
mercantiles, pues es baxo esa fórmula como se procede en 
sus juicios. Cancelada, buhonero quebrado, cohechado por , 
el comerciante Yernoto, que á la cabeza de una quadriila ^ 
de horteras ó criados de las tiendas prendió al vi rey D, 
José Iturrigaray y dio principio á la revolución de N^ Es* 
paña, pretende cambiar su culpa achacándola al mismo 
vlrey y al Ayuntamiento de México, encubriendo la verdad 
de los hechos, ^barajándolos y trastornándolos todos, fin- 
giendo otros, 'mezclando 'mil fábulas y chismes populares, 
y ofendiendo la lealtad del pueblo Mexicano que aparenta 
ir á defender. De suerte que en toda verdad su maniobra 
debía titularse : La verdad prostituida y la buena fe bur^^ 
lada sobre el origen de la revolución de N. E* Ofensa de su 
fidelidad. Por un fallido publico^ y gazetero detestado por 
sus imposturas. 

A»¡ lo era en México ; pelo en Cádiz donde produxQ 
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9U contrabando imperan los monopolistas cofrades de los de 
México, y no han florecido alli otras Letras que de cambio- 
Con eso tuvo amplio despacho, embaucó mil gentes, y aun 
estuvo á pique de haber en Algeciras con motivo del pape- 
lucho un motin para asesinará Iturrigaray el dia de S. Fer- 
nando del mismo año- 
Si en Cádiz hubiese sido licito decir el evangelio sobre 
las ocurrencias de America, tantos testigos presenciales 
como alli haliia de ellas hubieran luego desmentido &Can- 
cela-la como lo deseaban. Uno de ellos Europeo comenzó 
inmediatamente í acopiar documentos, y todos se remitie- 
ron á él por ser hábil y sobre todo libre de sospecha. 
Pero sea que se enfermó de cuerpo, 6 de alma porque 
luego murió el Arzobispo su protector S quien intentaba 
principalmente defender, nada verificó. 

Entretanto llegó á mis manos antes de ser presentada 
al gobierno el duplicado que en su defensa y de la ciudad 
de México había enviado á la Central su Sindico Regidor 
Azcfkrate. Y como lo acompañaban 65 documentos auten- 
ticados en toda forma, en que ae contenían laa representa- 
ciones hechas por la ciudad al virey en julio y agosto de 
1808 con motivo de lo sucedido en Bayona de Francia, las 
consultas del Real Acuerdo sobre esto, cabildos, protestas 
de la ciudad &c. me hallé tan bien instruido del verdadero 
origen y causas de la resolución de N. Esparta, que baxo 
este titulo resolví refutar fi Cancelada en un discurso se- 
guido, que alcanzaba hasta la explosión acaecida en 1810 
baxo la dirección de Hidalgo y Allende, cuyos primeros 
pasos referia sumariamente hasta la primera entrada que 
bizoCalleja en Goaoaxoato ü degüello. 

Había consultado el borrador con varios diputados d« 
Cortes miembros de las Juntas que baxo Iturrigaray se ce- 
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lébraron en México, y con otros gefes y 8uJg(o« respetables 
europeos y tmertcaoos, miembros los unos también de dicbas 
Juntas, y tollos testigos presenciales de los acontecimientos. 
Ellos me mluj/itrarón mas documentos, noticias aun mas 
detalladas, y itef pues que mejoré y concluí mi trabajo^ 1¿ 
confirmaron cbfl su aprobación. 

Pero Oincélaaa y,Compaíiia lo supieron, y como tam- 
bién sabian la fraude de su contrabando, ocurrieron á 1% 
intriga para sostenerla con las arinas .vedadas del despotismo. 
!E1 y su cofrade Lozano, de quien en la historia se leer&h 
las proezas, estaban en posesión de enviar (con sola una re* 
lacionyde didas hecha & la Audiencia de Sevilla encargada 
e|iC!ádi¿ de la policía) los americanos mas respetables á laS 
cárcdes doddé' pasaban meses sin saber siquiera porque 
estaban presos. Yo habia servido quatro años en los exkt<^ 
citos, y merecido no solo en los partes de mis gefes y de los 
de división sino de los Generales en gefe menciones y re^ 
comíeiídaciones müi hoiiorfficas ; mas sabia como pagaEspa* 
Ba, y nó dudé seria peor tratado que quando fui prisionero 
de lo» Franceses* Por eso teniendo listo mi pasaporte mé 
embarqué para Londres, dichosamente tres diasantes qué 
me buscasen para sepultar conmigo la verdad en un ca- 
labozo. 

Ocupado aqui de los medios de subsistir, y pasado el 
tiempo urgente de desmentir á Cancelada, no volvi k vef 
mis papeles hasta mediado el año 1819: y entonces habí;* 
endo recibido nuevos, y copiosos documentos, determiné e^-^ 
tender mas mi relación, dividirla en Ifbros para comodidad 
del lector, y titularla historia pon animo de continuarla 
desde la explosión de laí insurrección en 1810, quándd 
tuviese materiales suficientes para «segurar la verdad. 

Mi dificultad en los 8 primeros libros, es decir, hastaf 




los principiosde diclia explosión, fue sobre la manera tl« 
e^ribirlos. Dnr el autor la nata de su saber, haciendo solo 
remisiones á fiiciites conocidas, y ocupándose del orden, 
propiedad y belleza de la expresión con que haga al lector 
agradable la historia al mismo tiempo que le instruya, ee 
lo que debe exec litarse, quando pasado el choque de los 
intereses y partidos, se cree al historiador libre de parciali- 
dad y sospecha. Pero el que no habiendo sido testigo es- 
cribe la historia refutando al que alega haberlo sido, la ea- 
cribe lejos dci teatro en el tiempo mismo en que se cruzan 
las pasiones y estím sucediendo los hechos, sobre que los 
ánimos ya se hallan prevenidos con falsas relaciones, ó debe 
exhibir los documentos en que se funda para que el lector 
juzgue, ó renunciar al derecho y aun á la esperanza de 
ser creiclo. 

¿y como imprimir tantos y tan largos documentos co- 
mo tengo siendo tan escaso de facultades? Mi resolución 
I sido imprimir solo h lo ultimo algunos pequeños pero 
interesantes en su todo, y suprimiendo lo impertinente, 
entretexer los deraaa de manera que resultase formada de 
ellos la tela de la historia. Al cabo todos 6 los mas decisi- 
vos son piezas jurídicas presentadas ante los tribunales de 
]a nación en Cádiz. Este método ser't sin duda pesado 
para el lector; pero mas lo ha sido para mi obligado 
continuamente & copiar, sin interrumpir casi los docu- 

Ítneutos sino para ponerlos en orden, ó al lector en estado 
de entenilerlos. 
Aim creo que este me dispen.^aria gustoso tal mútodo 
que autentica la verdad de la relación, si yo no largase 
muchas vezes su hilo para contar mcnudeucías que no 
importan sino k los Mexicanos, hacer excursiones fue- 

kdel objeto principal, y apologías largas de alguno» 
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Sujetos. Pero le ruego se haga cargo njue* mi bÍ6torÍ4. 
es apologética, y que la he escrito pni*a impi^oari ifll 
hombre» que habiéndose propuesto elogiar ti tntot di 
la prisión del virey, cómplices comerciantes y Oi- 
dores ; se empeña en desíigUnir todos los hechos para de* 
nigrar al virey, al ayuntamiento de México y otras per90* 
ñas, á cuyos dictámenes se inclinaba» Por 'cotrtigtiieAte» 
y de la verdad, debían estos reiultar heoiios ol^eios de mi 
apología, aun quando yo no tuviese ratones particutarai 
para emprenderla. Asi es^ que aunque Caiicelada ÍMi 
atacado al virey no menos en su lealtad ^né ea él deaintérai 
debido al desempeño de su empleo, le abandono sobre esto 
al tribunal de residencia que tiene abierto» y solo contesto 
sobre el punto de inñdencia connexó coa la verdad de mi 
historia. 

El desorden que apareq^rá en ella, no lo es sino en conse" 
cuencia del que reyná en el folleto que refuto, y que procu- 
rando flanquear la verdad con cuentos y rumores populares 
como con otras tantas guerrillas, me obliga á destacar ik 
pluma del orden de batalla para rechazar sus embustes jt 
estratagemas, siempre con texto en mano. Para no omitir 
nada me estrechan el crédito y fama no solo de persoM» 
beneméritas que aun yacen en las cárceles ó baxo la ^^aAa 
de la ley, sino porción de familias desoladas, arrifinadas, 
tiznadas con el crimen de infidencia por ha|]^r sido sus 
padres, esposos ó parientes victimas de la persecución de 
los malvados: al mismo tiempo que estos verdaderos fac- 
ciosos y rebeldes, cargados en México y Espaifia de títulos 
premios y honores triunfan sobre las ruinas de los hon^fires 
de bien, y como otros tantos Sinoñes, habiendo engañado al 
gobierno, siguen atizando el fuego que ttcendieron^ y con 
que Itan convertido á la N. España ehtiM n\i^va Troya. 



Ta he dicho que tni primer plan na litigaba bího hasta 
el libro VIH", esto cf, i los priucípios de la guerní en 18 10 : 
lo (}ue es fácil conocer, porque á haber intentado contiauarla 
luego, no hubiera anticipado mucho de lo que me ha sido 
preciso repetir después. La numeración niísnia Ai¿\ primer 
volumen continuada enel 11°. prueba que yo no intentaba 
escribir este; ni aun se percibió la neceeidail de dividir la 
obra en dos tomos sino al tiempo de encuadernar: por lo 
fljue 86 bizo la división donde 1h impreeion lo permitía. 
Los fliete primeros liaros ya cBtabm imprettOB desde set". j 
oct'. del ano 1813 quandu deteniiiiif; seguir la historia, 
para la quat no estaba prevenido ni aun con un surtido 
completo de las gazetas de México: y verdaderamente no 
era la sazón de escribirla, pues aun plan no podia furmarse 
para ella, eEtándose pasando tan lejos lo mismo que se con* 
taba. 

Pero los comerciantes europeos de México, para im- 
pedir fi los diputados americanos que obtuviesen lo que 
pcdian A favor desús provincias, y extraviar las providen- 
cias de las Cortes, les enviaron el texido mas horrendo de 
calumaias, sátiras y dicterios que jamas han vomiUido la 
pasión y el encono contra la America y sus habitantesi 
Mucho dinero fué remitido con este libelo pura Ranar volot 
en las Cortes, periódicos, y sobic todo para asalariar uno 

I de estos que formase íi su gusto la opinión en Kspaña. 

^^L Cancelada fue el digno encargado de tan mal empeño, y 
^H comenzó & publicar en Telégrafo Americano con bu des- 
^K vergüenza ¿ impudencia acostumbradas. Yu leí algunos 
numeres y no quise ver mas por no perder toda moderación 
en mis escritos. £1 sabio diputado de l'laxcala Alcocer 
^B empezó k redargüirle en el Censor desde el numero 8i 
^H hasta que atacado él mismo coa personalidades «alió 4 cara 
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descubierta en el Censyr extraordinario^ y redu^^o.aqu^l 
simploQ á polvo, no al silencio; pues Cancelada grita 
siempre victoria como el papagallo á miien quebraron las. 
patas» porque no sabia decir mas la pobre bestia* Asi 
volvió & comparecer en la escena, después que el diputado 
se ausentó» con el Télegrqfo Mexicano ^ que anuncia cada 
mes con letras descomunales sobre las esquinas de Cadía». 
gritando guerra y mas guerra contm América^ y corrompí- 
endo la opimon publica desde Su cfttedra de pestilencia^, 
sin que en ningún papel publico se admita cosa que puedan 
desmentirlo^ 

No se contentaron con esto los europeos de México, ni 
ton ser all& dueños de la prensa» Cartas sin numero se diri-. 
gian al gobierno de España y & losp^rticulares, que copiaban 
sus periódicos y trasladábanlos extrangeros. En Londres 
mismo se habían ganado los Españoles un periodista de los. 
mas célebres» En todos^ los insurgentes no.eran sino, ban- 
didos y asesinos ; los E^raSoles que los degollaban unots 
santos»^ que no hacian sino algunas justicias en represalia 
pam contener el furor de aquellas hordas fpragidas ; canti- 
Um lan establecida contra todas las insurrecciones de 
America, que ei Español del célebre Blanco, porque noj 
cantaba sobre esa solfii, fue proscrito ppr el gobierno Es- 
pañol. Llegó en fin k tanto la oscuridad del polvo que se 
echaba en los ojos sobre las cosas de. AJéxico^ que quando 
la nación Británica envió sus mediadores á Cádiz, el mis- ; 
mo Congreso nacional los recusó pc^ra allá por no haber 
gobierno ^Iguno revolucionario con quien tratar, y ya 
habia un a3<^ que existia, y era obedecida la Suprema 
Junta nacional. 

pitf mi obligó á continuar la historia, que desde el 
jibro IX. mas debiera llamarse un ensayo, ó désele otrar 
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lora que do disputo. Como mi animo Do exÉt 
lanto escriliir lo que sucedió con,o iJar uua verdadera ides 
de lo que pasaba, creí que á falta de otros documentos 
auténticos (lebia dar y preferir el ttatiiiionio de los mismos 
Españoles europeos, porque ci tle la parte contraria en lo 
que no le favorece prueba plenariamente. Y bien que yo nó ' 
Jexase de añadir mis reflexiones segun mis conocimientos 
y las noticias que tenia deeitjetos fidedignos que estuvieron 
«n México hasta mediado el año 1811, el fondo de mi re- 
lación estíi fundado sobre las del gobierno de México y 
carias de lus europeos sua vecinos. A pcsai- de la opresión 
que sufre la verdad en un pays donde reyna el despotismo 
mas atroz, algunos de ellos hombres de bien é imparcíales 
la dexaban traslucii', ó la decian claramente en cartas que 
llegaron íi Cadi¿ y Londres para personas respetables. Yo 
conocía los autores, tengo sus originales, y las mas han 
sido impresas en el Esparto/, quien me 8er\'irfi de tesiigo 
ante el publico de que no laa he fíngído. Todos conocen 
8U píobidail, y me consta el tal su delicadeza que no ha 
querido imprimir algunas carias, aunque comunicadas por 
órgano respetable, por no constarle su autografía. En 
todo he procurado que hable siempre un Español aun en 
materias que yo sabria quizá tratar mejor. 
■■ Escribiendo asi, é imprimiendo al mismo tiempo según 
podia pagar y mi impresor tenia lugar, llegué hasta el 
libro X. en el año pasado 181-2: lo que adrierlOj porque 
qiiando en ellos digo el am pasado sin referencia á otro 
que haya mencionado, se debe entender 1811. El libro 
XI. se escribió k principios de! alio presente : y el XU. k 
mediados por haber recibido impresos de los llamados in- 
surgentes de México, y otros papelea de sujetos fidedignos 
liastaü de marzo 1813, en que concluye este libro y ver- 




ikcltrimülii h, MKtMrln* Bl ttlN» XIU% wo h uno ut 
éxtrftctodf iM^gütlM^M iMfo de México do loi «Boi 
1811 y 1^ p«ni completar la verdtdert idee que debe (oh 
merse de loi horroree de iu revolución por confiilon del 
gobierno. Allí exhibo rl manifltito y lot pkm^ tf« pé¡f é 
guirrú que le propüio la JunU nacional. 

l'rutáboM^ por áigunon Ainericanoa ¿ InKl^Ha &teiilK^ 
picoa de entablar tint nueva mediación, h que te iiio^tr4 
propicjoiiperoalu llevarla & efeclo ol gabinete Ingles; y 
para informarle mqjor y k eate generoso pueblo te anadi<( 
el libro XIV» en que se procura presentar el verdadero 
estado de la qüestlon entre omericanos y europeos. Se ex- 
hiben para esto tos derechos ó magna carta de los uniert- 
canos existente en el código de las Indios, cuya historia se 
cuenta. Se exponen sus agravios asi bnxo el gobiemp 
antiguo como baxo los modernos de la cc^ntrnl reK^^i^cias y 
Cortes. Ke examina á su respecto la constitución que estaá 
han dado á la nación EspaRolcii y reitere lo ocurrido sobrf 
ella. £n fin se responde á las invectivas con que sin cesar 
han sido y son aaberidos los nmericanosi y se concluye 
con la pfütUma que les dirigió la Junta nacional de 
México en 16 de set** 1818 aniversario de tn iii^urrec» 
cion» y en la qual epiloga su historia. En este libro li» 
sido indispensable repetir muchas cosas de Isa didiaii 
en otros*, pero las que solo habían sido insinuadnsí aqui 
ae extiendeOí y se abrevian las que habían sido expucstaa 
mas ampliamente. 

Dada asi cuenta de mi Obra, suplico ni lector ae con- 
tente con hallar en ella la verdad según mi leal sabc^r y 
entender» porque desde luego le confieso los defectos con« 
siguientes no solo & la pequeñes de mi talento y & la falta 
necesaria de plan» smoft la de reposo y de tiempo para 
digerirla xncúor ó darle la lima correspondiente! pasi 
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lÉdtfi kt piicg^ IvB ido de primen HMBQ i la üniHesta.* 
Peio UiD|ioco qaenÜL que te iiiii—in por deiecti» oiroi» 
ifM riiiiJülo para iraa bktoriai ca geaeial,- wp la aM para 
Ma hkHiom de lal drcumítaaciai eomo ésta, y que por lo 
nioBO han entrado en mi plan. 

Tales son las frecnentes intemipCTones j episodios 
para contar sucesos de otras prorincias de America y loque 
en ¿fden á todas ha ocurrido en las Córtéi &c. Por arte 
antigua del gobierno las prorinc'.as ultramarinas estaban 
enteramente aisladas unaade otras, la guerra ha acabado 
de poneríios incomunicables, y mucho mas con la Penin « 
aula. Yo be querido instniirias i todas de lo que suce- 
diera en cada una, y de lo que pasaba en España con res- 
pecto i sus intereses ; el lector debe alegrarse de hallar 
reunido lo que apenas encontraría con trabajo en muchos 
papeles. 

De propósito be inculcado nociones 6 principios libe- 
ralea de derecho de política y de religión comunisimos en 
en Europa ; pero no entre Españoles envueltos en densas 
tinieblas por la crueldad del despotismo civil y religioso, 
enemigo de las luces, enemiguisimo en America. Si no 
fuese asi, siendo tan evidentes los derechos de tos 
Americanos para representar á Femando 6 gobernarse 
independientes de los gobiernos de España» ¿ hubiera 
podido ella armarlos unos contra otros, é impedir su reunión 
que habría hecho desaparecer ese puñado de euro- 

* Aun para la corrección nuiteríal de lo impreso no he tenido 
bsstsnts lugsr, y algo lo ha sido sin orden mia por equivocación. 
En payses donde no se conoce la lengna ni la escritora Españolr. kw 
errores son iafinitos, y eomo csda eorreceion lube el precio ya por 
Si «aorUtsats da la. prensa, es meaestar eonteatarse eoa que np 
feaa ¿kmsstsdos y hacer uso fttcaenla é$h Feée ^rfhim$.' 



fdot aventureros qtic presiden las matanzas, como otrd^ 
de polvo ante la cara del trento ? Si conociesen bien li 
religión de Jesn Cristo, ¿hubiera podido el fanatismOp 
saliendo rabioso, de entré loi.jMkaeiat awám tfJÉOppiliw 
f km m mbt mm ^ % T figi ñ s klo fi, aTladir su tea funesta 
h las llamas de la guerra civili y hacer mirar como 
berc'gfs y excomuliu'tutos á los que rehusaban arrodillarse 
como viles esclavos ante el simulacro sangriento de los 
déspotas ? Fra menester pues soltarles al paso alguna» 
it fagas de Iut:, y oponer á los rayos espirituales algmiaf 
barras eléf^tri ras. 

Sie encontrarán algunos pasages de la tatstorla de la 
conquista, y al fin una larga serie de respuestas II los re-' 
proches y sátiras que nos disparan los enlvpeos, y parecerán 
impertinentes en la obra. Pero aqoellos regularme se igno* 
rau en America y pueden alumbrarnos para no dexarnoi 
seducir; y las invectivas soirtan repetidas que ya no pode- 
mos ser insensibles* Deide el principio ya tuvo ciudado 
España de que nada se imprimiese en America tocante á 
BU historia, ni que se nos llevase lo que se publicara en 
ella. Esto fue poco, lo mas verídico y ex&cto ño se di6 ft 
luz; aquello poco casi todo fue mutilado en lo que ofendía & 
los Espalloles ; si no pudo serlo, como la Breve relación de 
Casasi estaba prohibido por la Inquisición como si atacase in. 
fé. Solo se nosjdexaban leer romances épicos en elogio de 
los conquistadores como la llamada historia de Solis ; al. 
mismo tiempo que se estampaban minuciosamente los defec- 
toso vicios que ellos imputaron á sus victimas para justificar 
sus camiterlas. Especialmente después que el Prusiano. 
Paw trabijó O ó 10 años como nn escamb^o para formar su^ 
pelotilla dis quanto malo habían dicho de la America y babi« 
tantea siip tiranos, los! Es|}añoles han dado en regodebrsa 
con esta putrefaccioni psrtve ebfcnloshi 9t$ oitr» como si «o» 



daría fiiéBeiiios los antiguos Indios. Casi no Uay folltíto 
SUJO que no hieda, loa periódicos de Cádiz dt;&de las insur- 
^ccioEies apeatan, los diputados de las Cortes no han perdi- 
do ocasión de Oarle fk la bola, el bufón de. su bibliotecaria 
sin venirle á cuento eu su diccionario burlesca da tambieit 
fcn ella su hocicada, y el Consulado de México, como hemos 
visto, se la tragó tmla entera. £ra pues necesario dar tani- 
uien algunas escobadas sobre tanto incómodo escarabajo, des- 
pachurravIoB sobre sus propias borduras, y proveer k míe 
paisanos de un manualito de exorcismos contra semejantes 
antuerpias. 

También se notará, que desde el libro XII. especial- 
mente, mudo el tono con que, hasta allí había escrilo. S!, 
deseoso de que en Cádiz se leyese la defensa de tantos ino- 
centes calumniados, fui llevando la pluma cutre los limites 
que permitian la opiniones de un Congreso tan delicado. 
Hablé siempre como de insurgentes' de los primeros héroes 
de la libertad, y contentándome con descargar su memoria 
del fardo de excesos criminales con que se les abrumaba, 
loa vi pasar sín merecerme un elogio su denuedo. Pero si 
es injusta la esclavitud i porque han de ser delincuentes 
los primeros que avanzan íl forcejear para romper sus ar- 
gollas? Se responde que no toca á los particulares: y si el 



* Los Franceses son los que han puesto en boga este tei-mioo 
paradesignar alas naciones que resisten á su violencia y usurpación. 
T tienen razón, porque viene del veibo latino insurgo, que s)g:uifica 
livanlarseelijue f i/ri raido, ponerse derecho. Conque verdad einni en te 
es un tilulo de honor en su oil^'en y en su aplicación. Revolución 
veilio retxiíiJo, que cu Cicerón significa voleer otra ves: iV 
I ; coD que si lo de atias fuere mt^jor, la revolución sevú 
li buena ; asi como el poneise deiecho si^no hay cosa que rompa 
calKHi IfM palabi:as M baeen nada. 
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pueblo levAnta su TOf tremenda, se le asesina como 6 se« 
dicioso y rebelde. T^o debía, se dicei sino apelar & los re* 
cursos de la ley : y mientras que el tirano no respeta ning\i^ 
na, abusando de la fuerza que el pueblo le confió para pra^ 
teger su libertad, nO se quiere que este la tenga para re* 
vindicar su poder ysi\jetar al monstruo que no nnc¡¿ coro* 
nado. Eso viene h ser lo mismo que añrmar no debemos 
ser esclavos, y que estamos obligados á* serlo siempre.* 
Yo estaba tanto mas autorizado aun en tpis principios parg 
elogiar á los primeros insurgentes, quanto que podia soste- 
nerse, que el gobierno que los oprimia era ilegitimo y nulo* 
£n fin quando advertí que la nación Mexicana era 
en masa la que habia corrido á las armas ; que existía un 
gobierno reconocido por ella, el qual proponía concilia- 
ciones justas y moderadas al intruso virey Venegas ; y que 
este t)o solo las recusaba y quemaba por mano de verdugo,; 
sino que violento é inexorable como Aquiles en Horacio 
jura n^gat sihi c(a¿a, et nihil non arrogat armis, Quando vi 
que las Cortes de España, negándole & la mediación de In- 
glaterra lo mismo que & los propuestas juiciosas de losdi*« 
putado8.de America, desenvaynaban contra ella la espada, 
destacaban caribes, y anegaban en sangre á mis compatrio- 
tas, la indignación rebosó del pecho, los müsculos del brazo 
con que escribíame rechinaban....hubiera deseado muchas 



* Sobre esto está admirable el D^^ Paley en sus-príncipios de 
ciaada politicat— que va traduciendo el Español desde ag«)Sto 1813.« 
81 jt hubiese leido antes del Español de set/ la explicación que da* 
4 loa textos del £vaQgelio> de S. Pedro y S. Pablo alegados á favor do 
loa rajes, no habría hecho aino copiarla en vez de tanto como dixe 
aobre éso al fin del libro XI. porque expreaan el resultado de todas, 
ttib meditationes aobre elloa, y me parece que no pueda penetral» 
tt^or el espirítu de aquella doctrina. 

b 
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v«ces que la piíiiuü se convirtiera en espada. Etiamhac 
defe/isa fuisseut. 

Básteme bi protesta que llago de que no es mi ánimo 
incluir en mis quexas á lodos los Españoles. No digo eu 
imanación, en cada cuerpo hay hombres guos aequua ama- 
vit lípiter. Bastantes Espaüoles pelean por nuestra causa: 
¿y como podría yo aborrecer h una uiicion por quien he 
expuesto raí \iA?. en mas 40 He batallas y combates sin nin- 
guna precisión de liacerlof Detissto solo la injusticia y ha- 
blo contra los malos, que por desgracia son muchos. 

y bastaría de prologo, si no fuese preciso dar k cono- 
cAí el hombre asalariado en Cudiz para calumniar é insultar 
& los americanos, h fin de ponerle de una vez para siempre 
fuera de combate : responder k otro folleto, que él llama de 
documentos y me llegó tarde, el qual produxo en confir- 
mación del primero, y en respuesta al discurso con que le 
había refutado el diputado de México: y anticipar algunas 
nociones á los Ingleses sobro nuestras autoridades y gobi- 
erno &c. para inteligencia de los primeros libios, porque 
verdaderamente se trata de países desconocidos," y no es 
mucho que algún Ingles habiéndolos leído en borrador se 
quexaee de no poder comprenderlos. 

En quanto á lo primero, ai Cancelada no hablase siem- 
pre sobre su palabra, ni atacase con personalidades incon- 



* Por eslo mÍGino doy el censo de las poblaciones donde por 
Ilumboldt A otro conduelo tan fiel puedo hallarlo. Igualmeute doy 
las distaacias por leg'uas según y eu los mismo» términos que las 
trae Villaseñor eu su Teatro americimo. Todas tstán calculadas 
COD respecto á México, el qual seguQ las observaciones exáclisiniss 
de Humboldt eu su introducción §:engrafica ú la Estadist. de N. Es- 
i eeti á los lU e¡. 2&' 46' de latitud, seplent. y 101' 25' 30' 
de longitud. 




tks con los uuntoG, roIo teiifamoa derecho A entendí 
con sus pruebas. Pero no dando algunas sino de mala fé, 
y tli rigiéndose primeramente ti denigrar las personas hasta 
en su (conducta privada, es necesario manifestar í este de- 
lator acusador y testigo para que se le formen las ext^ep- 
cepciones correspondientes ; tntrto mas quanto que el pue- 
blo soberano de Cádiz con ia boca abierta estA escuchando 
como oríiculos todas las necedades que balbute este 
fusioso en su Telégrafo como en una trípode de Baco. 

Nació pues el historiador Juan (según se dignó instru- 
irnos en una nota de sus gazetas de México) en Villafranca 
del Bierzo, de donde suelen decir en España como 
de Galilea los indios, que no puede salir cosa bue- 
na, Ntinijttid á Galilea pótese allquid boíd essei El 
sali6 para Cádiz, y exerció alli tres años el honroso empleo 
de mozo de mandados en casa de D. Mariano de la Torre, 
comisario del barrio de Stá. Marfa calle de la botica, seguí) 
atestación de personas vivientes que le conocieron entonces. 
Y por esta seña, la falta de estudios que confiesa en su 
Telégrafo americano, [sin que se necesitase telégrafo para 
saberlo) y la mala crianza que prueban sus desvergüenzas, 
groserías y dicharachos de verdulera, se puede inferir su al- 
curnia, aunque él quiera entroncarla en condes y marqueses 

mo ai todavía estuviese á luengas rías. 
De 24 años, según nota suya en la Rainade laN. Es- 
paña, pasó á ella de criado del togado Saavedra, y ?e cuen- 
tan tantas habilidades de su mala andanza como de Pedro 
Urdimalas, Yo no quiero mencionar sino la misma 
comisión, que él dice recibió del marques de Branciforte 
contra los franceses avecindados en N. España quando la 
revolución de Francia. Es decir, que sirvió de corchete ft 
'aquel protocaco de los virtyes de México paia desolar una 
b3 
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multitud de tuniUias, expilar í aquellos infelices, artesano» 
los inns, que tn pequeño numero, en inmensas distancias, 
después de muchos años de domicilio, casados gran parte y 
ancianos, en nada menos pensaban que en revolución; y 
llevarlos con mil escfLndalo3*y tropelías ú la inquisición 
(donde se dieron la muerte el oficial al servicio de España 
Mugier, y el D"' tic París en medicina Morell), y otras cár- 
celes, de donde los que salieron con pellejo y no con dinero, 
vinieron desterrados á España y fueron declarados tan ino- 
centes, como la habían sido en los tribunales de México. 
Estas sor^ lus proezas de que se alaba Cancelada. 

La raas útil para él fue ia de haber atrapado en matri. 
monio una viuda de mediano caudal, con el qual puso su 
tendajo de niercachiflesy géneros bastos de la tierra, que allá 
llaman pulpería en el pueblecílode Silao. Aquel mostrador 
mugriento fue el precioso tallerdondeesteecononiista poli- 
tico adquirió los grandes conocimientos en comercio de que 
blasona: y corriendo desde alli á vender bus buhonerías por 
los ferias de los pueblos se proveyó del saber estadístico en 
que pretende dar lecciones h Humboldt. Desde luego 
aprovechó tanto en estos viajes como en el trítfico, pues dio 
luego al trasto con el caudalito de su muger, á quien por 
gratitud maltrató tanto [ya se vé como caballero!) hasta 
amenazarla de muerte, que k petición fiscal el Provisor 
eclesiástico de México aunque europeo sentenció divorcio 
contra Cancelada por motivo de sevicia. 

Sin la sopa boba de la viuda divorciada apeló el faliido 
al ultimo recurso de la hambre> y prometiendo toros y 
moros á Valdes, que con el privilegio de la gazeta daba 
cada 15 días un plieg'O de novenarios, irníulg encías, com- 
pras y ventas, se asocio con él tomando el titulo dt? i'ditor 
de lu gazeta, que después de ser cero en L'udiz mudó gali- 
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camente en Redactor^ En el momento declaró guerra á los 
dos únicos periódicos instructivos que habia en N. España, 
saber, el diario de México, y el de VeraCruz, alegando tener 
privilegio Reí^l excilusivo para que nadie tómasela palabra en 
letras de molde sino él. Logró eiíi efecto suprimir el de Vera- 
Criiz; pero el autor respetable del de México le contestaba 
siempre que exliibie3e el privilegio, lo que nunca pudo por 
ser mentira. A fuerza no obstante de intrigas y adula- 
ciones al virey consiguió detenerlo; y ya que no fue pof 
mucho tiempo, gracias h la dignidad de su autor, se le pro- 
hibió insertar en él noticia alguna de Europa, reservándolas 
para las. gazetas de que prometió Cancelada dar dos cada se- 
mana. 

Como en. las circunstancias todo el mundo ansiaba por 
las novedades de Europa, y él logró el monopolio de ellas, 
su , pesca tue abundantisima. Para aumentarla á rio revu- 
elto, no solo recogía á red barredera las innumerables men- 
tiras de los infinitos periódicos de la Península, sino que 
co^o genio inventor en trápalo-grafía insertaba especiotas 
tan brillantes como el regreso de Fernando 7®. k su Corte : 
invención dañosa porque secaba la fuente de los donativos 
para socorrer á la Península y alborotaba al pueblo para 
celebrar esta dicha. Otros mil atentados remejantes que 
el cometió por escrito y de palabra, y de que algo se leerá 
en la Obra, obligaron al virey á pensar en destentarle de k 
<^pital aunque era su favorito, y aun en esta mandó prohi- 
birle la entrada en los Cafés como á hombre apestado y 
pestilencial á la sociedad. El se habia .aliado con Yermo y 
^guirre, gefes de los facciosos que ya pensaban en derribar 
al virey, y se valían de este correveydile para alborotar 
al pueblo, y ver si lo envolvían al efecto en algún motin 
con qy.e stchacárselo a él todo. Lloyian pasquines para ex- 
citar la desavenencia entre americanQS y europeos, y la voz 



publicft los atribula k Caticelndií, ii quien por < 
h celar la policía. 

Al fin los faccioso» lotrraroii arruinar al virey, y Can- 
celada hizo entonces el diabla ú (/uatro. Pero fue el diablo 
que algunos se quexaaen al virey Arzobispo de que no se 
ponían en la gHzeta sus iJonativos para España. Reconve- 
nido el Editor respondió que no quería, porque la gazeta no 
era del rey i y pidió que se le pagasen siete iuil duros 
que importaba el trabajo de losqueya babia publicado. 
El fiscal Sapnrznrieta, cofrade en la sedición, apoyó este 
rasgo de patriotismo paia que se le pagase aquel dinero del 
erario no obstante sus apuradas circunstancias, y se esta- 
bleciese una gazeta Real, como lo pedia Cancelada. 

Ya se ve creía, que el nombramiento recaería 
'en él; pero el Preebytero Noríega, europeo, salió so- 
licitándolo, y ofreciendo poner de valde los donativos ; á 
lo que el virey Arzobispo accedió como era justo. De aqui 
provienen algunas notas diplomáticas dejla verdad prostitui- 
da, y oi ras tarascadas que el buen editor tira en su» escritoe 
contra aquel venerable prelado. 

Considérese su rabia al verse exgazetado, y por la ca- 
ridad con que pagó á su muger, y la que est/i esiampada en 
cada página de .sus borrones, se inferirán los espumarajos 
que lanzaría contra el Arzobispo. Este mandó formarle 
causa, y la Junta de seguridad y buen orden lo puso en el 
de su interesante persona. Al ruido del proceso contra un 
bonibre que fiado en el favor de los facciosos habia insulta- 
do á toda clase de personas, acudieron que ni moscas los 
testigos (le val<le, como si fuese proceso de beatificación, 
sacando á lucir toda la vida y milagros del ven". Juan. Uno 
de los que se presentaron en defensa de su honor atacado 
peF él fue el virtuoso y sabio alcalde de Corte D". Jacobo 
de Villaurcdtia, quien probando largamente su inocencia en 



mi escrito ile S2 de enero 1810 dirigido al virey.arzobispo y 
R'. Acuerdo, dice deCancelada : = 

Hablaré tle tal calumniante, no como él merece á todos 
re.fpectos,sinos^/oen quanto conduce á mi derecho y á la tran- 
quilidad publica. Ko deslindo quales fueron sus principios, 
ñi su ocupación en Cádiz, ni si vino á estos rei/nos con los 
requisitos de las Icyes-ó en desprecio de ellas, aunl¡ue no se- 
ría fuera de proposito para cei la que dehia esperarse de su 
educacioii^estino y costumbres ; ni tampoco inculcaré en las 
pruebas que tiene dadas en tarios pueblos de este reyno de su 
carácter osado, inquieto >j perturbador, p»rqife bastantes do- 
cumentos de ello hay en los OUctos y Juzgafios ; me contraeré 
solamente ti la executoria i/ue el mismo se ha formado, omi- 
tiendo SH conducta y operaciones privadas y el carácter des- 
I preciable y aun odioso que le han adquirido. 
Produce después el indigno pasquin que le envió Can- 
celada, recuerda la condenarte 500 duros de multa ó dos 
.meses de cárcel k que le condenó la Renl Audiencia por 
■ haber osado acusar de iraydor á dicho magistrado : y luego 
exponiendo las continuas calumnias con que en las gazetas 
ie ha eetado hiriendo &c. &c. pide el castigo que merece este 
fallido publico, mal marido, ejecutoriado en iodos los tribu- 
males, y divorciado á gracia de su infeliz mtiger, vn mal ciuda- 
idaiiB, un arbitrista, que con solo reimprimir papeles sin tino n í 
^scernimie/tlo, porque no le tiene, saca una eiórbilaide y re- 
probada ganancia, qne es su único título para insultar con pe- 
pilancia y avilantez, asi en sus modales groseras y orgullosas, 
nomo en las pocas clausulas que suele poner en lt> que re- 
imprime. 
Se extiende después sobre la <aidaz insole?icia con que 
tsia vivara adelantó su fallo ponzoñoso contra el vírey apri- 
sionado en la gazeta que el gobierno mandó desmentiese el 
mismo dia (como se ver^ en lo historia] y concluye : ^e lé 
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daramenie el espírilu de facción _y sedición, el ánimo de avari' 
derlzar 1/ de formar partido cotí injuria 1/ agravio de muchos, 
y quanlo la perspicacia de F.E. ÍUma y del Real Acuerdo 
descubrirán desde luego ; y si los delicadas circunstancias de 
arjuellos días obligaron á disimular, yu es tiempo de tomar lea 
providencias correspondientes con vn hombre que se ha hecho & 
sí tnismo ¡a causa publica y judicialmente de ser partidario, se- 
dicioso, reuolacwnario, conspiradoi, insolente y descaí ado contta 
las autoridades 

T.i!e carácter y estas disposiciones los tiene acreditados 
mucha a i!ea del mencionado acaecimiento, que es de aquellos 
que suelen einoher aun a los hambres mas pacíficos El pa- 
pel de los Judioí que di6 lon el motno del gtan ¡tanhedrtn 
convocado por Bou ¡parte lo demutttra en el descaro y animo- 
sidad ion que injurio al ilustre Colegio de abogados, y acre- 
dita su temeridtíd en haberse arrojada á escribir en materia tan 
grande y delicada y tan superior á los conocimientos de quien 
110 sabe hablar, y asi fueron prontisima mente castigadas sus 
escandalosas proposiciones por el tribunal de la Fé. 

Todavía el respetable magistrado sigue probando lar- 
gamente ; pero basta esta muestra para cooocer el paño 
* ^tie gasta nuestro historiador. En fin el fiscal del rey, y 
■■ era ' Robledo bu cofrade y favorecedor de Yermo, pidió que 
'como reo de calumnia grave siguiese preso hasta que se 
eontliiyese la causa y se le castigase por esa y otras friole- 
ras semejantes : con lo que por postre cogieron y dieron 
con el gnzetero en un destierro como si fuera un gabacho, 
y con inmenso júbilo de su amado pueblo Mexicano fue 
remitido k Cádiz baso partida de registro seco enjuto y bien 
acondicionado. 

No podian faltar padrinos á tal hombre de bien, y 
negando ít Cádiz el Revisor de la gazeta de México, co- 
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lumna "firme en Espálía de aquellos facciosos, sobre su 

palabra Iliiña, creo que el marques ile Villela, ¿e gloriosa 

hiemoria, puso en libertad al protomartir de propaganda 
sedUione para continuar sus milagros. 

Liega el tiempo de instalarse las Cortes en el coliseo 

de la Isla de León» y en el momento se presentó á danzar 

Buestro saltarin pidiendo se eligiese diputado que ref>re* 

sentase á. los europeos de México como si ellos compusiesen 

un pueblo aparte, y se fundaba en lo mismo que publicó 

después en un papelucho gritos de los europeos : es decir^ 

én que los donativos de estos hablan sido tan copiosos 

como mezquinos Iqs de Ips criollos.* Ahi está sino el 



* Gran bulla ha metido Cancelada con esto hasta eñ su folleto 
de la Ruina de iV. España : el diputado que impugnó esta le res- 
ponde, que aquellos que mencionó no fueron donativos sino un 
empréstito urgente que pidió el vi rey ArzoV á pagarlo en 3 meses 
como lo verificó, y siendo los criollos solo, ricos en posesiones y 
los europeos como comerciantes en numerario, pudieron aprontar 
mas, aunqpe también de aquellos dieron mucho algunos que lo 
tenían, como el actual Marq* del Apartado que prestó 50,000 duros» 
y por eso la Audiencia le dirigió en 21 de mayo 1810 oficio de 
gracias, como á todos los que se distinguieron, de orden de la Re- 
gencia por el marq. de las Hormasas de 9 de Feb^ de dicho, en 
que maadaba consultarle los premios cpnforme á las intenciones de 
los prestadores. £1 marques del Apartado solo pidió que se le 
permitiese poder llevar en derechura por la Havana algunos 
muebles para su casa comprados en Londres. , La Reg^ le contestó 
en 20 de Junio : Condescendiendo el Consejo de Regencia con la 
solicitud de V, S, por las justas consideraciones que merece y eX" 
pone en su instancia de 15 de marzo, ordena que los haga F. S, 
conducir á Cádiz en cuya aduana debe formarse el registro corres* 
• pqhdiente conforme á las leyes de Indias, { Y ipandan estas prestar 




tomo 1" de los diarios de Cortes y mast extenso el Observador 
en el dja S de oct' 1810, donde se apunta la discusión que 
excitó, en la que el S' Mexia dixo que ia soberanía no 
estaba en publica subasta para el que diese mas. Otros pre-; 

50,000 duros I' / Condescendimdo ! Esto es burlarse de los ame- 
ricanos romo niñr'S. 

Al Europeo Yermo, que ao preítú sino otros 50,000 duros, se 
dio el tiiulo de Conde, Cancelada en su 2° quademo confirmatorio de 
la verdad sabida pag, 58 pnndera-sus heroicos servicios reducidos 
í ese empréstito pagado luego, á 12,00) duroa^e presté mas, á 
2,000 que dio su esposa criolla, á 4,000 arrobas de aziicar [qne él 
mandó porque con la guerra no tenia salidu) y i 429 dependientes 
que entregó armados y vestidos á su costa quaado comenzó la in- 
surrección, Si lo demás es taa verdad como esto, es necesario 
rebasar la mitad, pues no fueron siuo 250 esclavos (\ue traxo por 
fuerza de sus haciendas y eutregó desarmados, aunque antes yn ha- 
bla querido arniarlris para levantarse contra el virey por no pagar GO 
á 80,000 duros que debía y debe de los derechos del rey sobre el 
■guaidiente y 400,000 que debia entregar de )a consolidación de 
Obras pial, como en la historia se veiá : y aquí añado que á titulo 
de los esclavos dados pidió al virey le diese el grado de ten" 
coronel y la comandancia de la artillería de México para tener la 
ciudad á sus órdenes. Sobre las Obras pias dice Cancelada en sn 
? quad"° pag, 130 que Yermo se opuso á la consolidación de aque- 
llas en beneficio de los criollos por la mayor parle sus dueños. No 
suda el ahorcado y suda el pudre, f.os dueños callaban y obede- 
cian, y los eniopeos que solo pagaban los réditos se levantaron pri- 
vando á España de 20 millones de duros, ,' qué harían si fuesen loi 
dueños ? A los Oidores tampoco totnba sino obedecer, y doy la 

(ey que se me pasó en su lugar y es la 26 tit. 1. lí. 2. de Ind. 

Nuestras Reales jíudiencias íí abstens^an de rfpresenlaraos incon- 
venientes y razones de derecha en lo que por Nos les fuere manda- 
do, pues quando li< diiponejiros y ordenamos están las materias 
bien vistas y mejor entendidas y asi lo guarden y observen preciim 
|^^^j( ptrntiialmente. ^^^J 



£Lintai«n ^ quien Imbia autorizado á este hombre pam 
representar k nombre de los otros ? Su audacia y el 
insotente dfseo ile s<?r él diputado. Quando el diputado de 
Tlaxcala recordó este pasage eri el Censor, respondió Can- 
celada, que no había solicitado sino ti que se le admitieae 
en las Córtts de expositor sobre los asuntos de America. 
¡Se habrá visto un atentado scraeiante como pretender intro- 
ducir un titulo nuevo para un tal mentecato, habiendo alli 
diputados de America de una instrucción tan calificada y 
notoria ! ¡ para un mentecato apenas tolerado y todavía no 
absuetto de sus crímenes ! 

A fuerza de intrigar, no obstante, consiguió de la Re- 
gencia por las secretarías asi de estado como de gracia y 
justicia el privilefrio de tener la gazeta real de México y el 
de imprimir el rezo, romo si no existiese libertad de im- 
prenta, y supiese latin el que tampoco castellano. El 
■verdadero ^azetero de México Noriega le desbarató el 
pastel; pe-ro ya hubfa comprado imprenta que mandó á 
Vera Cruz, y para ser recibido con todo el favor del gefe 
de los facciosos Yermo y Coinparda, escribió el susodicho 
folleto de la verdad prostituida. 

Ya benios dicho como esta fábula alborotó i los Ame- 
ricanos é Indianos juiciosos que estaban en Cádiz; ahora 
vamos á ver como en México puso en movimiento á su 
ilustie Ayuntamiento compuesto de criollos y europeos 
para representar contra él íi l¡i Regencia. Se halla impreso 
eete documento en el Redactor general de Cádiz num" 250, 
martes 35 de febrero 1816. 

Smü Sor — Si V, A. se digna de pedir informe ú sus 
Secretarios de estado y del despacho acerca de h que conste 
en sus respectivos departainoifos sobre la conducta que ha 
observado ¡a ciudad de México desde el principio de la «ío- 
ieta rwoiucivn de Espnm, está bien, satisfecho este cuerpo 




que hallará V. A. documentos los mas expresivos y auténticos 
de su inalterable fidelidad á la buena causa de la metrópoli, 
y del odio eterno con que detesta al tirano de la Europa. 
Cree la Ciudad, <¡ue esta s:)la información sea suficiente, á lo 
menos por lo pronta, para constituirse legitimo y fundado 
actor contra ijualtjuiera que calumniosamente mancille su 
reputación y honor en puntos de tan alta gravedad y tras- 
cendencia. 

En este caso se halla D. Juan López Cancelada, hom- 
bre bien conocido en este reyno por su cavilosidad, estupidez 
y audacia, y desterrado « la Península por el Arzobispo vtrey 
D. Francisco Xavier Lizana. El tal Cancelada se ha atre- 
vido á publicar un eerdadcro libelo infamatorio baxo el titulo 
de — verdad sabida y buena fe guardada^-que ha leido con a- 
sombro todo sensato por ¡as falsedades que contiene princi- 
palmente contra este Ayuntamiento. 

Asi lo hará ver estaCiudad oportuna y documentalmente 
en un Manifiesto que ya está trabajando, y (¡m elevará á S. 
JW. por conducto de V. A. luego que esté concluido : pero 
entre tanto prevalido de la infoimaeion que dexa significada, 
y en precaución dt que el calumniador evite con la fuga el 
digno castigo á que es acreedor, suplica con encarecimiento 
á V. A. se digne procidenciar se asegure su persona immedia- 
tamente. —Dios guarde á V. A. m' a' México, 15 de Julio 
lBll.=Señores.= Corregidor = Méndez =Ürrutia =Pico.= 
Gamboa = Rivero — Cortina = González — Maniau ~ Cerro — 
Pozo=Mcmbrete al margen — A S. A, el supremo Consejo 
de Regencia de España 4 Indias=La N. C, de México pide 
á V. A, se asegure In persona de D. Juan López Cancelada 
por los moticos que expone. 

¡Pobre Ciudad que poco sabia el iiiodo con quese tra- 
tan en España las quexas de los de America ! No digo al 
Ayuntamiento, que ya sabia Carc^lada iba k ser removido 
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cOQforme & la constitúciou, á los mismos di|)utado9ameri«> 
canos en las Cortes ataca en cuerpo impunemente Can* 
celada* . > ; 

Habian estos pedido el comercio libre casi desde la» 
instalación del Congreso ; pero negóseles y punto en boca* 
Después la Regencia lo pidió instada por la Inglaterra, y se 
comenzó á tratar de él en sesiones secretas de las Cortes k 
mediado abril 1811. Al momento que lo supo nuestro, 
Juan tocó á rebato con un cartelon en las esquinas de Cadis^ 
que tituló : Ruina de la N. España si se declara el comercio 
libre j fundada en 12 proposiciones : cuyas pruebas estabs^n 
en un quaderno que él llamó 2° con respecto á la fábula 
sabida, las que invitaba á leer de valde todo el público en 
la librería de Closas. Tan desatinadas eran las proposi- 
ciones como las pruebas. . El hábil é instruido joven D. 
Wenceslao Villaurrutia pfreció luego el antiveneno con 
otras 12, que por su precisión y solidez reimprimió el Es^ 
pañol de no v^ 1811; y arruinó las pruebas un diputado 
canónigo de México en su — comercio libre vindicado de la 
nota de ruinoso á la N. España^ Uno y otro lo han re- 
impreso el Peruano y su Satélite de Lima. Pero 1^ des- 
vergüenza de Cancelada está principalmente en atacar 
personalmente á los diputados an^ericanos como ignorantes 
del comercio y hacerlos autores de la moción para conci- 
tarles el odio del pueblo monopolista. Mas castigo merecía 
por las exhortaciones que hace al fin para que se despoje á 
los criollos de sus haciendas y posesiones y se restituyan á 
los Indios á quienes los conquistadores las usurparon: 
arenga muí á proposito en la boca; de los insu^^gentes para 
revolver á los Indios ; pero que en la de Cancelada se dirige 
áunir estos, contra^ los:crioUoK en favor- de 'los /europeos, 
como si estos no tuviesen ricas posesiones» principalmente 
BU heroico Yermo. Los diputados se quexaron' alCongreso» 




r T ftg po n díÓ no merecía Cancelada bího el desprecio 

con que siempre habla visto sus continuos planes para traer 
tropas de America y proveerlas.* Mas no lo mereció al 
Consulado de Cádiz que copió el quaderno de Cancelada 
en el informe que dio contra el comercio libre, y que las 
Cortes obedecieron en 13 de agosto 1811> 

Lo mas gracioso en este escrito es. que añadiendo él 
sin mentar á Hmnboldt sus tablas estadísticas para hacer 
de persona, reimprime el paralelo que publicó en México 
de los caracteres de los habitantes de N. España con los de 
la antigua. Su clave son los nombres. ; Llámase la pro- 
vincia de Xalisco nue^a Galicia f pues son Galleguiños 
hechos y derechos hasta con sus gaitas y navos, ¿ Se llama 
la provincia de Durango tiueca Viscaya f pues adiós hablan 
vascuenze. No hay alli una nueva Andalucía, ¿ que hare- 
mos? La capital de Oaxaca se llama Anteqiiera ; eso 
basta para que sus Mixtéeos sean idénticos á los Andaluces 



• Si solo Bc tratase de alborotar, yo le habría sugerido im- 
plan eficaz y arreglado á derecho para provt'er de exerciln i. Es- 
paña, Segun Humboldt hay en America SOO.OHO europeos, casi 
lodos ce! i balarlos, porque á no topar ron algnaa rica heredera, 
quiereo estar desembaraza Jos para volver á sn pays> J al uiiniuo 
tiempo acomodados, poique lienen el monopolio de los empleos y el 
comercia. Pero < quantofl bao ido con Ion requisitos de las leyes ? A 
U Lien compoDer serán 6,000. Cúmplanse con el resto los leyes, qiio 
mandan confiscar sin apelacimí ios híenes de Ins que han plisado á 
Indias sin bcencias, y enviarlos ¿España á servir 8 afuis en lui^ 
armas, y ya tiene éala sin otro atbilrio que <•! de proceder en jus- 
ticia UD e&ircito, hecho j rostKda, á lo menos de 20(V,W>O h'. 
Cancelada serta udd de elloc, f v«iEanos «monees lu que tiiIf el 
patnotismo dejengua. 



I-SíHdo íiD bttevo h una castaña. Lo peoí- w qiie tien^k^ 

z de producir como pruebas tle su acierto las cartas 
■'ñ6DÍcaB que algunas gentes de buen humor le (lirigierottalli 
1 parabién de su taita de sesos. He oído que el vireyde 
¡ México, no queriendo permitir que el caballero Murfi 
e de la libertad de imprenta para vindicarse de Can- 
I celada exbibiendo las ordenes Reales sobre lott barcos neu- 
I bales que le estaban concedidos, fnnió el arbitrio de pro- 
I faíbir el quaderno arruinador de Cancelada. 

Hay otro que exige mas seña atención de mi parte', 
[ y se intitula : Conducta del Ex/ko. Sr. Iturrigaray durante 
, su gohrerno en N. Eí Se contesta á la vindicación que pu- 
blicó D. Facundo Lizarsa. Por D.Juan Cancelada en 1812. 
Merece atención digo, porque no contiene suyo sino algunas 
notas digna» de su cerebro é infamatorias de los diputados 
de Cortes*, de! ven*- anciano diputado de México de quieu 
era la vindicación publicada por Lizarsa, del Arzobispo 
virey y otros ya juzgados de Dios: con un prólogo que es 
el colmo de la osadía, de la impudencia y de la grosería 
contra el virey Iturrigaríiy, Al leer este quaderno exclama 
e! D*''Bustamante en su periódico Mexicano e! Juguetillo: 



* Dice Cancelada que se dixo que con 700 onzas ganó 
Iturrigaray á los diputados para sorptehendev al Congreso, que le in- 
dnyó en el ohido general de todo lo ocurrido en America al principio. 
Pero esia inclusión del virey tocante á lo poiitico en el olvido general 
que acababa entonces de decretar qualquiera ve que se cala de su peso. 
El gazetero oyó la que yo, que con motivo de la orden ex abrupto 
verdaderamente sorprendida á la 2* regencia contra el virey, un bri- 
VODZuelo intentó sacar dinero á la virejna asustada, baxo pietexto 
Se ganarte votos ; pero me consta que no se repartió un ochavo. A 
este hombre con un sedixo le basta para descocerse en una pestilen- 
^a contra el honor de todo el raundo. 
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¿Y qué? ¿vive este frenético? preguntará alguno. SI, 
vive como Catiliiia, non ad deponendam, sed ad confirman- 
dam audaciam. Vive para insultar á los americanos desde 
las columnas de Hércules, vive para burlarse de la mas 
justa, de lo mas sagrado. 

Como ya le conocemos, no haremos caso sino de los que 
él llama documentos auténticos y decisivos, conque piensa 
haberjustificado su quaderuo, y que anunció al publico en el 
Redactor general uomo eX mas completo triunfo. Quien debe 
cantarlo soy yo, porque los que merecen el nombre de do- 
cumentosJustiRcan de tal manera la verdad de mi historia, 
que en esta parte no puedo menos que dar gracias i Can- 
celada por haberme impreso gran parte de los que cito. 
AUi hallará el lector, no solo las cartas de los cabildos de 
VeraCruz y Zacatecas, lasdeCostanzó al intruso virey Gari- 
bay, los decretos de la 1" Regencia en orden á Iturrigaray, la 
exposición de fiscal del Consejo, la sentencia de la 2" Regen- 
cia, y el decretode las Cortes sobre ella; sino el informe gue 
la Audiencia de México enció reservado á ¡a Junta Central 
sobre lo ocurrido en las Juntas de México de 1808. Cotéjelo 
el lector, y hallará que parece lo estaba yo mirando quando 
escribía, y si algún pasage de lo ocurrido en ellas cité si» 
documento tomo i la pag. 90 lo de las caras tan largas que 
dixo el virey á los Oidores se les hablan puesto de miedo 
al recibir las renuncias de Bnyora y qualquiera otra tosa, 
a!li lo hallará todo. No nos diferenciamos sino en que los 
Oidores facciosos daban en su relación un aire maligno á 16 
mas inocente y Benrillo, y yo lo refiero como pasó. 

Cancelada mismo cucntaque al pie deeate documento 
estaba otro en que consta, que aunque los Oidores pidieron 
al Arzobispo, inquisidores y otros eclesiásticos (europeos 
por supuesto) añadiesen su firma á su relación sobre las 
Juntas.estos exigieron que se motjilicase en algunos puDtoB> 
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*r liabírseleB ofrecido el escrúpulo de la irregularidaí!. 
'í la modificación hecha, dice, imimiaron que se let 
\txcusara ¡afirma, no porque desase de estar dicha relación 
I conforme en todo lo sustancial á la verdad de los hechoSt 
[ tino por temor de la irregularidad como sacerdotes, y porque 
[ algunos no asistieron á todas lasJuntas: salvaron sinembargo 
\ este reparo con las adiciones hechas y testimoniadas por 
Vteparado. Y nnota; que el recelo de los eclesiásticos para no 
Jir mar maiiiji esta claramente, que en su juicio era elvirey reo 
t de pena capital. 

{ Por lo ocurrido en las Juntas de todaa las autoridades 
I de México ?....No maniliesta iino la falta de juicio ea 
I Cancelada, pues no ve cjue el alegar los eclesiásticos el 
temor de la irregularidad era solo una escusa honesta para 
■ no decir á los OÍdore3 que su relación era maligna aunque 
I el fondo de los hechos fuese verdadero, como yo también 
los cuento. Para que loB eclesiásticos no se mezclasen «n 
declarar bastaba que la musa fuese criminal, esto es, de 
, infidencia como la querían hacer los Oidores; pero aquellos 
estaban tan lejos de juzgar reo de muerte al virry y , 
criminal su causa, que el mismo hecho de haber dado su 
relación por separado prueba lo contrario, pues la falta de i 
firma no los libertaba de la irregularidad, habiendo dado 
in causa sanguinis una declaración, y mas testimoniada. 
El documento, si lo fuese, que obra contra el virey es 
[ el 1°' que Cancelada intitula de su magiai Manifiesto de 
conducta del Exma S^- Virey D. José Iturrigaray formado 
I por el Real Acuerdo de México, Manifiesto de su conducta 
I seria el que mismo virey publicase en su favor, no ea 
I «ontra de ella. /Manifestó y es un informe reservadol ' 
Xos (Jidores lo encabezaron asi según Cancelada: Es una j 
relación succinta y razonada de muchos hechos antecedentes y 
circunstancias que se tuvieron presentes la noche del 15 y 
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? 16 de sett, 1 SOS para acceder el Real Acuerdo 
á la separación del Exmo S'"'- Virey llurrigaray. 

Desde la cabeza ya comienzan á mentir. Esta relación 
es un extracto de la suniaria que hicieron los Oidores al 
virey, la qual no se comenzó sino después de tenerlo presa 
y depuesto, pues entonces publicarou un bando para qu». 
se presentasen á deponer quanfoa tuviesen algo contra el 
virey; lo qual Cancelada sabe bien, pues por haber adevl 
lantado eí día 16 su fulio contra el virey llamándole malva- 
do, le mandaron desmentir su gazeta en el mimo dia. 
Luego no se pudieron tener presentes los hechos que con- 
tiene en la noche del 15 y madrugada del 10. 

El titulo en puridad debe ser este::=E.\tracto que 
hacen los Oidores facciosos del proceso, que después de 
preso y depuesto hicieron con testigos de su facción al virey, 
de quien no podian según las leyes ser jueces, y al qual sin 
quererle oir aunque lo pidió, enviaron preso á Cádiz, nom- 
brando ellos otro virey, lo que es regalía privativa del So- 
berano, que tenia, provistos dos succesores ¿quienes no ad- 
mitieron; y parajustificar esta serie de atentados, y el de 
haber hecho encarcelar al Sindico y regidores de la Ciudad 
por haber pedido se cumpliesen las leyes fundamentales de 
la Monarquía, envían este informe reservado á la Junta 
Central. =Y ya se ve el caso que debe hacerse de semejante 
papel. La Junta Central lo mandó ex&minar por una 
sección suya, y esta consultó que nada resultaba compro* 
bativo de la supuesta infidencia. 

Cancelada es tan necio y atolondrado, que el mismo 
va apuntando abaxo las partes del proceso de que se deduxo 
cada § del informe. Y alli aprendemos que los testigos 
principales eran el famoso Martiñena, abogado europeo, 
ahijado favorito de Yermo, de quien en la historia se vtrán 
los milagros: otro tal abogado Torres Torija, adulador 
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conocidísimo, que estaba haciendo de alcalde de Corte pot 
fevor de los Oidores, y para conseguir por su medio la 
propiedad del titulo bailaba al son que le tocaban : y el 
sacrifante mismo de Cancelada que es el mas copioso 
de los testigos, y basta su testimonio para que no 
creamos nada. Allí desembucha las paxarotas de que el 
virey le mandó borrar en una Guia el titulo de heredero de 
la corona de España é Indias que daba á Fernando 7; allí 
lo de la reprensión que le diera porque en otro papel se le 
llamó Principe jurado en Cortes Scc. fábulas repetidas en 
su verdad prostituida y que se verán desmentidas en la 
historia. 

Pero porque en la !•• página de ella, desde luego ha de 
encontrar el lector con la gazeta de México de 16 de julio 
1608, en que se dice que de uniforme dictamen del real 
Acuerdo mandó publicar el virey las gazetas de Madrid con 
las renuncias de Bayona, y conozca desde alli las intrigas de 
algunos Oidores facciosos cuyo gefe era Aguirre, y las 
mentiras de Cancelada^ le copiaré el § 12 del informe (que 
Cancelada puso también en sn primer quademo en quanto 
& lo sustancial como que él lo habia declarado)* Para 
publicar aquellas noticias en la gazeta de 16 de julio se 
entregó al Editor (CdLiícel^dh) un papel en la Secretaria del 
vireynato como se halla por cabeza de dicha gazeta. La 
noche del 15 ocurrió el Editor en casa del Oidor D. Guillermo 
de AguirrCy que por encargo del Oidor decano era entonces 
el revisor y y aquel ministro después de enmendar en el papel de 
Secretaria algunas palabras, como por exemplo, uniforme 
dictamen, por ahora, añadió: que S, £• y el Real Acuerdo 
estaban penetrados de unos mismos nobles y leales senti« 
mentos, creyendo que no hallaria dificultad el virey en subs^ 
cribir á unas expresiones tan sencillas, pero que de algún moda 
iHfinifestaban su adhesión á nuestro legitimo SQberOWí. En '# 
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misma nwhe ocurrió el Editor á enseñar á el virey aquella corta 
adición ; pero no solamente no quiso convenir sino t/iie rasgó el 
¡lapel quedándose con la parte en que estaba lo añadido, y 
diciendo que con aquella añadidura él iliu de encuentro, lo que 
comunicó el Editor en la propia noche al Oidor Aguirre. 
Aliom anota Cancelada: solo mi resuello patriotismo pudo 
atreverse á llevar este papel: el memorable Señor ^guirre 
conoció qnanto me exponía previniéndome no le r^licase una 
jialabra que pudiera provocarlo á executar conmigo una 
violencia. 

Si el pasage fuera verdad, tenia en efecto mucha razón 
el virey en decir que le llevaban de encuentro en com- 
pararle con los Oidores, porque le constaba que no habiau 
querido se jurase á Fernando VII. y otras cosas que se 
verán en la Historiat Lo cierto es que Aguirre nunca fue 
revisor de la gazeta al qual nombraba el virey y no el 
decano, sino que Cancelada se había unido con este otro 
intrigante para perder al virey, y el tal Aguirre quería 
suprimir el uniforme dictamen del Acuerdo con que pro- 
cedió aquel á publicar las gazetas de Madrid, paia echar 
el cuerpo afuera y dar á entender que el virey babia 
obrado con solo el dictamen de algunos Oidores adictos k 
su partido: -y no solo provisionalmente ó por ahora* sino 
para siempre aceptando las renuncias de Bayona. 

El lector se penetraríi del horror de esta intriga 
quando vea á la pap. 17 de la historia, que lo que quena 



' En la pa^. I. de la Hisloiia doode copié el § de la g'azela 
tampoco puse yo t^sla palabra, tjue KcguD ei^te pasage del inlormí: 
debía estar en eilu. K<i eé sí lo hice porque no eatarfa doiiile yo 
copié la gazera, ó por descuiUn, ó porqae do lo juzgué impúrliiiilc 
por no eslar impuesto todavía en eslas piahciosas menudeucías ; 
pero íc hallau *ii el Aflaecdo que copié con todo cuidado. 
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juirre no era lo que estaba en el papel de la 
Secretaria del virey, como ellos dicen, sino su misniisinio 
Acuerdo según la Audiencia lo pasó de sus libros á la 
Ciudad para su sulisfaccion, pues alli se leen los dichos 
Icrminos. 

Todavía quiero dar otra prueba de la n^ra y profunda 
malicia de los Oidores y su Cancelada, y está en el §. 13. 
del infoi'Tiie. Aquellas notiñm, dice, fueron como la reseña 
de ¡os movimieiUoi del Aiiutd amiento de México, pue% el 
rnimio dia 1.5 concurriendo los regidores con motivo 
de la festividad de S. Camilo, y en un» etpecie de cahildo que 
llaman pelicano proputo el lAc^- Azcárule, que en un din de 
fietta á la hora de Corle se presentase el Ayuntamiento laxo de 
masa» con vnifuTincs de gala ante el vireí/, y áhi hora de Corle 
en presencia de iodos se leyese una representación que pondría 
dicho JÁc^o- y acabado este acto todos los regidores hinc&da la 
rodillay piícsíos los sombreros, la mano sobre la espada, hiciesen 
juramento ante el misjno Exrtio virey. Cancelada subiaya 
hincada la rodilla para que se entienda qne la doblaban al 
virey, y anota ahaxo que se justifica este pasage con las erpo- 
siciones del Alguacil mayor D. Frutuñsco Urrucia que era su 
compañero regidor y con lo erpuesto por los Lie''" Marliñena y 
margo. Véase la causa de infidencia num'- 3'- remitido a 

■c. Sfc. 
Siempre quiere aturrullamos con la causa d* infidencia, 
comosi los Fariseos no la hubiesen heclio también á Jesu- 
cristo, y con el testimonio nada menos que de su procurador 
y discípulo Judas. Este es Cancelada y aquellos los Oidores. 
Uno y otros, ¿ donde habéis visto ít Españoles hacer un 
juramento solemne, sea ante quien se fuere, sin la ceremonia 
<le doblar la rodilla? El Ayuntamiento de México como 
Grande de España debía jurar cubierto, y como caballeros 
cou la Diano sobre la cruz de la espada. Si^ en ese dia 1¿ 
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los Oidores tuvierou Acuerdo sobre las renuncias de 
Bayona aceptadas por los Consejos, y temblando de miedo 
de Napoleón hicieron eiitre s( y exigieron al virey jura- 
mento de no decir nada de lo que habian tratarlo y re- 
suelto: y eí leal Ayuntamiento alarmado de tau cobarde 
y reprehensible conducta determina presentarse al virey 
con toda la publicidad posible para avengonzarloa y de- 
cidir al pueblo jurando á su nombre y de toda la Xueva 
£spaña: que primero derramaría la ultima gota de au 
sangre que reconocer otro rey que Fernando VIL ó Carlos 
IV. Ahí está la representación que presentó compuesta por 
Azcárate, y ya estaba impresa en SevUla en el tomo 4°. de 
la Demosiracion de la lealtad Espano/a. Asi convertía 
vosotros, alquimistas indignos, el maa puro oro en escoria, 
la triaca en veneno, y en infidencia la mas sublimada 
lealtad, quando sois los verdaderos facciosos infidentes y 
rebeldes. 

No piense el lector que hablo de todos los Oidores, 
aunque este pérfido informe esté firmado por todos los que 
entonces le hallaban presentes, y fueron Catani Regente, 
Carvajal decano, Aguirre, Calderón, Mesia, Bataller y 
Villafañe con Iob fiscales Borbon, Sagarsurieta y Robledo, 
según las firmas que se leen en el quaderno de Cancelada. 
Eb ley de Indias que todos deben firmar lo que acuerde la 
mayoridad -aunque disientan, informando al rey ó Consejo 
reservadamente de su voto. Asi lo bizo el Regente Catani, 
europeo respetable, que como se verá en la Historia in- 
formó largamente k la Regencia vindicando al virey y acu- 
sando á Yermo y Oidores sus partidarios de conspiradores 
facciosos y autores de la revolución, y se verá también 
como ellos se dieron arte á deponerlo á él y íi otros Oidores 
y fiscales aun de eiOB mismos que firman, porque segura- 
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mente no eran de su parecer y Conducta. T con esto 
Bobra para que el lector haga justicia del ultimo quademo 
de Cancelada, 

Solo felta que en obsequio de los lectores Ingleses 
exponga quales eran los cuerpos que extstian entonces en 
México para su gobierno, y que es lo que previenen 
nuestras leyes para un caso semejante como el de haber 
renunciado los reyes Carlos, Fernando, su hermano Carlos 
y tio Antonio la corona dé España é Indias en un soberano 
axtrangero* 

Los reyes de España que por si mismos antiguamente 
exercitaron iodos los poderes: asi como para mejor adminis* 
trar el legislativo llamaron á Cortes los brazos del clero, no- 
bleza, y pueblo representado por las procuradores de lák 
ciudades y villas : para lo judicial establecieron jueces le- 
trados llamados Alcaldes de su casa y Corte^ y un Consejo 
de sabios para lo mismo ; el qual después que cesaron las 
Cortes también les ayudó para lo gubernativo y político í. 
y asi como á los primeros concedieron la jurisdicción cri- 
minal y por eso les llaman alcaldes de crimen^ á los segun^ 
dos concedieron la civil en las apelaciones y súplicas. Ex6«> 
neráronse con esto algún tanto del fardo de hacer justicia 
por si mismos en los negocios que se agitan entre partes ; 
pero no abdicaron del todo esta regalía y en señal de ella 
leduxeron su asistencia personal al Consejo al viernes de 
cada sermana. (Ley IS tít,2.lLQ. Recopilde Castilla.) 

Con igual objeto de administrar justicia erigieron en 
España Audiencias ó tribunales de sabios, de cuyas senten- 
cias se apelaba al supremo Consejo de Castilla^* o á las dos 



** Habia otros Consejos supremos para ramos particulares pri- 
vilegiados coma Hacienda» Ordenes militare», Inqaisidoñ y Cruzada^ 
y los huvo antes para Aragón^ Italiá> Flandes y PortogaL 



L |ChancUIeríaB de Valladolid y Granuda en sus respectivo*^ 
jdialritos. Las Chancillerias llánianse asi, porque tienen rf-H 
sello j*eal cuyo guardián se llama Chanciller, despachan k i 

. nombre del rey, tienen tratamiento de Alteza, yde sus sen- 1 
tencias se recurre al rey ó al Consejo ; pero no se apela, y % 
ssí se executan no obstante la súplica interpuesta. 

Eu Indias todas las Audiencias son pretoriales ó Chan* 
cillerias, sino que cu las capitales de vireynatos hay una ter* 4 
cera sala de Alcaldes de casa y Corte ó del crimen, queju; 
gan de lo criminal sin apelación ; y hay un fiscal de lo civil i 
y otro de locriminalfuera del de Real hacienda; que sella-' 
jnan asi como patronos del fisco ó abogados del rey. Pof i 
consiguiente, no se podia apelar de ellas; pero se recurría ai* 
rey ó al supremo Consejo de ludias independiente absc 
lutamente del supremo de Castilla. 

Los Oidores, fuera de su asistencia diaria al tribunal por-« 
la mañana, deben juntarse por la tarde los lunes y jueves** I 
de rada semana regeiTadamente presididos del virey para'4 
abrir los yliegos del rey íi órdenes que se les dirijan, y de-« Jjl 
liberar y consultar al virey sobre lo que este los propongaj-^ 
porque dice la ley de Indias 45 tit, 3 li. 3. Es nuestra v 
ludiad que los vireyes solos provean y detemiiiica en las material 
de gobierno de sa jurisdicción ; pero será 1/ ¡en, rjue siempre cofM 
mumqtten con el Acuerdo de los Oidores de la Audieticiadondfm 
presiden, las qve tuvieren los virei/es por mas arduas é impn 
tantes para resolver con mejor acierto ; y habiéndolas coi 
do, resuelvan lo qve tuvieren por mejor. Esa junta reservad) 
de los Oidores se llama Real Acuerdo, nombre que se t 
también k lo resuelto en ellas. 

Estos cuerpos de magistratura son como loa órganoB 
del rey en dichas materias y por lo mismo muí dignas de 



* I^y xxi. til. ; 
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respeto pora el piiei>kv; pero no son el ptieblo misino^ ni 
los representantes de sus derechos. Hay otro cuerpo en 
todos los rejFlios Espaioles que lo representa inmediata* 
mente y debe ser el interprete fiel de su Toiuníad^ Se llama 
Cofisejo municipal» Ayuniamietitú que vale lo mismo que 
Junta ó reunión. Cabildo de la palabra latina cc^tulum 
(que á diferencia del eclesiástico compuesto de los canóni- 
gos suele llamarse si?cu/ar) y simplemente se le llama la ciu« 
dad ó la villa según el lugar que representa, y aun se les 
da el nombre propio de ellss« Hay pues de estos cuerpos 
municipales en todas las ciudades y trillas, sino que en estas 
es menor el distrito de su jurisdicción y por lo mismo me- 
nor el numero de regidores que en aquellas era de doce^ 
£1 de México como de la metrópoli de N. España tenia uua 
grande jurisdicción, honores de Grande de España, y todos 
los privilegios de la capital de Castillo Burgos* Componíase 
de lo mismo que la Corporación de Londres, Lord Mayor 
que allá llamaban Corregidor, y Aldermam que allá llaman 
Regidores, sino que allá era Corregidor el Alcalde ordinario 
mas antiguo. Llátnanse Alcaldes ordinarios dos jueces no 
letrados que anualmente nombran los Regidores entre los 
vecinos honrados de los pueblos para administrarles justicia 
en cosas comunes y de menor quantfa, y que también co-« 
nocen en primera instancia de todas las causas aun crimi- 
nales. 

Los reyes de España han reconocido en cada uno de 
los Regidores un hombre con la investidura de los antiguos 
Decuriones del pueblo Romano : en ellos ha estado deposi-* 
tadoel gobierno económico y politice de los pueblos: (tal 
eS'la idea que de este cuerpo nos dan los Escritores espa* 
ñoles entre ellos el moderno Juan Sala en su ilustración al 
derecho Real de España to. 3 pag. 98.) erigiéndolo ademas 
los reyes en tribunal de apelaciones para su mayor decoro. Su 
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obligación ha sido cuidar lie ¡Li economía y gobierno délos 
pueblos, establecer los pesos y medidas, velar sobre el aseo 
publico y arreglar lo relativo h las abastos. Las proclama- 
ciones de los soberanos ^ bub vasallos ae bao hecho siempre 
' por su conducto al moJo que las ordenes riadas á los euer- 

■ pos niditarea se liacen entender á los soldados por sus 
I comandantes. Ellos en efecto conducían antiguamente ít 
I la guerra sus respectivas huestes, elegían los diputados ó 

procuradores de las ciudades y villas para Cortea, y basta 

► ahora ellos eran los que levantaban pendones para reconocer 

► yjurar sus principes y reyes. 
Mas aunque este cuerpo estuviese todo decidido á la 

ríelioidadclel pueblo y velase sobre sus derechos é intereses, 
f necesitándose todavía un órgano mas especial y un protector 
'que se aplicase constantemente á su ftlicidad, se le dieron 

► con este objeto dos como Tribunos del pueblo, saber, el 
r Sindico del común y el Procurador g eneraí, oficios que,aunque 
' por significar !o mismo en algunos pueblos se reunían sobre 
' «na cabeza, en México por su dignidad y grandeza de su 
' población recaían en dos sujetos diferentes, que elegia la ciu- 

■ dad anualmente como representante del pueblo. 

Es verdad que anliguameute el pueblo era quien 

elegia inmediatamente todo au ayuntamiento y después 

- nombró los regidores el rey que á publico pregón ven- 

i dia tales plazas, ordenaudo por sus leyes que fuesen re- 

* nunciableB en sus parientes &c. : y que ahora la nación 
' en Cortes ha restituido al pueblo la elección i pero " antea 

* decía muí bien Jovellanos íi la Central,* todos los derechos 

* antiguos como el de representación se hallaban contenidos 
I TÍrtualmeote en la propiedad de sus oficios y no se le» 



* Consulta sobre la convocación de ¡ai Cortes por ettamenlou 
I S 10 en el Dumero Xil. de lúe Apéndices á la Slemoña. 
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pueden nega)* sin despojarles de una posesión, que adqairíe* 
rou por títulos estimados y reconocidos por legítimos, entre- 
tanto que sus propietarios no sean reintegrados de sus ca* 
pítales y extinguidos ó incorporadoB sus oficios." 

No lo estaban en 1808 quando en 15 de julio llegaroii 
las gazetas de Madrid con las renuncias de los reyes y 
aceptación délos Consejos, que luego circularon ordenes á 
Jas Indias para obedecer á Napoleón. ( Qué se debia hacer 
en este caso? 

Aunque Grocio dé por indisputable que los Principes 
pueden libremente enagenar sus reynos patrimoniales, y no 
los usufructuarios, y que por nuestra desgracia los exérci- 
tos hagan valer á cada paso esta maldita doctrina, el pueblo 
Español no quiso ser cedido como una pyara de cerdos, 
y vízlumbrando la coacción de Fernando siguió reconocién*- 
dolé. En este caso el nuestro era el de un interregno extra- 
ordinario según el lénguagede los políticos, porque estando 
los reyee separados de su trono, en pays extrangero, y sin 
libertad alguna, se les había entredicho su autoridad legi- 
tima : sus reynos estaban como una rica herencia yacente, 
que estando á riesgo de ser disminuida destruida ó usur- 
pada, necesitaba ponerse en fieldad ó depósito por medio 
úe una, autoridad publica. ¿Quien la representa ei orden 
de la magistratura Real, cuya fuente se habia secado, ó ei 
pueblo que es immortal? 

» El pueblo reisponderá toda Espala, que arrollando to- 
das, las ant^uas autoridades erigió las Juntas provinciales 
y las reconoció como soberanas. Puífendorf en este caso 
escribía asi: ** como quiera que el imperio se erige por di 
pacto posterior entre el rey y los ciudadanos, por tanto qui- 
tado el imperio coníiiíené que vuelva á su primera forma y 
ia soberanía retrovierte al pueblo en un interregno, en cuyo 
^••tada puede Uamai^e ciudad sin gobilsmo y exércitosin 
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General." Esla doctrina no solo la han adoptado en nueUra 
interregno las Corles extraordinarias de EspaBa, sino esta- 
blecido qne la soberanía reside esencialmente en el pueblo, 
Como quiera que sea, el de las Indias tenia tanto mas mo- 
tivo para reentrar en hwn primitivos derechos en dichi 
so, quanto qne aparecia jurídica y solemnemente roto poí 
parle de los reyes el pacto solemne celebrado con los con- 
quistadores de Indias por lo reyes de Castilla y consignado 
en sus leyes de no ceder ni enagenaT en todo ni en partí 
aquellos Teyuos para siempre jamás sé pena de ser nulo 
' ^quanto contra esto ejecutasen, 

Pero no siguió México sino doctrinas de publicistai 
mas moderados como Heineccio, y sus comentadores AI- 
miel y D. Juaquin Marín y Mendoza, catedrático de 
derecho natural en la academia de Madrid. " Siendo el 
interregno, dice Heineccio, un estado por el que se halla 
la república sin su principe que la gobierne, y no intentan- 
do el pueblo mudar de constitución, quando elige otro que 
éupla por aquel, es consiguiente qne en el entretanto deban 
nombrarse Magistrados extraordinarios, déseles el titulo 
que quiera dárseles,y estos han de constituirse ó por nueva 
elección, ó lo que sería mas acertado se han de señalar los 
que anleriorment« se hallaban gobernando, cuya potestafl 
conviene que cese luego que se hay elegido el nuevo 
imperante como es fácil de entender." 

El ayuntamiento de México adoptó este dictamen, y 
lio podía dexar de seguirlo en atención á las leyes funda- 
mentales de la monarquía Española, y mucho mas eo 
atención k las circunstancias. No se halla un caso idéntico 
al de Bayona en las leyes; pero hay uno semejante, y es 
guando el rey muere ain haber dexado nombrados los tu- 
.toreB de su hijo menor, ó los guardadora del rei/no, de eut 
.itnmensoB bienes ó Señoríos. SÍ el rey Jinado, 
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y« tk* 15é part. 2\ de e^o non ovkse fecho mttndamieniú nil9^ 
gano, entdnces deben ayuntane aUí dé el rey fuere todos loe 
Mayorales del reyno, asi como los Prelados é ricos homes', 
ornes buenos é honrados de las villas é después que fueren 
ayuntados deben jurar todos sobre los sanios evangelios que caten 
primero servicio de Dios á guarda del Señor que han é pro* 
comunal de la tierra del reyno^ í según desto escojan tales 
homes en cuyo poder lo metan que lo guarden bien e leal* 
mente, y que hayan en si 8 cosas : h 1^* que teman a Dios, ¡a 
$«• que amen al rey, la 3^* que vengan de buen linage, la 4\ 
que sean sus naturales, la o\ sus vasallos, la 6«' que sean de 
buen seso, la 7\ que hayan buena famo, la 8^* que sean 
atoles que non cobdicien de heredar lo suyo dudando que han 
derecho en ello después de su muerte» Et estos guardadores 
deben ser uno 6 tres ó cinco ¿ non mas, porque que ü alguna 
vegada desacuerdo hubiese entre dios, aquello en que la mayor 
parte se acordare fuese valedero^^^^E lo mismo si acaso el rey 
perdiese el seso...^,¿..Onde los del pueblo que non quisieren estos 
guardadores escoger asi como sobre dicho es, ó después que 
fuesen escogidos no los quisieren obedecer non faciendo ellos 
porqué, f^riau traycion conocida^ jM>r9ue darien a entender que 
non amaban guardar al rey, y alreyno,.^.J* 

La ley 5^. tit. 16, lib.S. del libro intitulado el Espi^ 
culo* (que es también un código nacional y auténtico) 
d[ce mas : Mandamos que quando el rey moriere é defase fijo 
pequeño que vayan todos los mayores homes del regno do el rey 

fuere E esto decimos por los azzbispos é obispos, é los ricos 

homes buenos de las villas* E por eso mandamos que vayan 



* Espéculo ó Espejo de todos los derechos citado por Aíarti- 
nez Marina pag. 274 de su Ensayo histor. sobre la antig. legisL 
Española: cítalo también Joyellanos al num. Y. de los Apéndices á 
%M Memoria. 



^^H íi toJos porque á todos tañe el Jecho del reí/. E lodos' JSÍ Ka'M 
^^H parte. E sifaUaren que el rey su padre lo ha dejado en tales 
^^H ¡tomes que >enii h pro del ¿ del reyno é que iean para ello, aun 
^^H con todo esto tenemos por bien que tal recahdo tomen dello é 
^^H tal firmedLimbre, de manera que no -ceriga derive daño al retf 
^^H é á su tierra. E si fallaren que el rey su padre non lo dejó en 
^^H' mono de ninguno, juren todos sobre santos evangelios é fagan 
^^^ - pleyto é onienage so pena rte traición que caten los mas dere- 
^^K chos komes que faltaren é los mejores a quien lo den, i despuca 
^^H que esto hoveren jurado escojan cinco 6 aquellos cinco escijan 
^^H wio en cuya mano lo metan, que lo crien é lo guarden, E este 
^^H «no, si fuere de aquellas cinco faga con consejo de los quatro 
^^H todo lo que friere en fecho del rey el del regno, í ú non 
^^H f}i£re de ellos aquel que escogieren, faga lo qae fciere con 
^^^P consejo de los cineo. E esto que dtjicmos, quiev sean cinco 
^^H é quf tiro, fagan todo lo que f deten en consejo de la Corte, 
^^H qttanlo en las cosas granadas, 

^^H " Si aigttno nimiamente religioso, dicen los fiscaleS 

^^H del Consejo de Castilla, representándole en 8 de oct. 1808 
^^H para que se convocasen Cortes, dudase de la aplicación de 
^^H ia ley de parí ¡da, no podrJt dudar ciertamente en dictamen 
^^V de los fiscales, si lee la disposición del rey D. Juan el S"en 
^^^ Madrid año 1418 por estas palabras." Porque en los hechos 
arduos de nuenfros reyvos es necesario consejo de nuestros 

I subditos y naturales, especialmente de tos procuradores de las 
nuestras ciudades villas y lugares de ios nuestros reyuos t 
por ende ordenamos y mandamos que sobre ta/es fechos grande! 
y arduos se hayan tle ayuntar Cortes y se faga con consejo 
de los tres eslaáoa de nuestros reynos según que lo hicieron 
los reyes nuestros predecessores. ¿ Pues por ventura podrá 
ocurrir un caso mas arduo que el que por nuestra desgracia 
ha sobrevenido, ni negocio de tant» importancia que pueda 
exigir con mas justicia la discusión y resolución en las 
Cortes del reyno ?" 



xhii. 

El rey ha concedido celebrarlas en ambas Anierícas 
congregándose sus ciudades y villas, y aun señala k México 
el primer voto en las de la America septentrional, y al Cuzco 
en las de la ínedrionaL Debian pues celebrarlas en el caso 
por las leyes generales de la Monarquía que rigen en ellas 
no menos que en España (donde efectivamente las celebra- 
ron Aragón y Asturias*), y el ayuntamiento pidió con 



* Quando escrivi los primeros libros de la Historia no sabia qa^ 
también Asturias celebró en el caso coiiy> Aragón Cortes generales, 
y que tal era su Junta elegida por los Ayuntamientos conforme á sos 
leyes municipales franquezas 6 constitución, con que desde la monar- 
quía Goda quedó gobernándose como reyno» aunque los jeyes se pasa** 
sen á León. £1 marqnes dé la Romana despóticamente la destruyó» 
sustituyó un gobierno á su capricho, y executó casi los mismos 
atentados que cometieron en México los Oidores y comerciante» 
europeos. En los apéndices y notas num^ X. de la Memoria del 
celebre Jovellanos se leen sus repres'entaciones y de su condiputado 
de Asturias á la central contra aquel déspota desde 9 de Mayo 
1809, y del procurador general del Principado contra la violación 
de sus franquezas y constitución. Son muí semejantes á las que 
produxo también el Síndico del Ayuntamiento de México lie'* D. 
Francisco Primo de Verdad en una Memoria justificatiya de los pro- 
cederes de aquel escrita en 12 de set*^ 1808¿ la qual dio á luz cotí 
motivo del 2P cuaderno de Cancelada el D^*" Bustamante en loa 
num'.V. y VI. de su periódico Mexicano. Yo juré dice, sobre s» 
cadáver (del Sindico) en la cárcel de este Arzobispado, donde 
murió la mañana del 4 de oct, 1808, que harta ver á la posteridad 
su candor y sobre todo su lealtad, aquella lealtad ultima palabra. 
que se le oyó balbutir para perder la habla y espirar. Como de 
este excelente papel no supe hasta el libro XII. de mi historia, 
tampoco pude aprovecharme ; pero me he servido mucho de él ei| 
este prólogo alargado de proposito sobre esto para mejor establecer 
la verdad oontra los euTedos.y embustes del 2* cuaderno det 
Editor, 
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razón al virey que las convocara en el modo posible. Pero 
antea exigió que mientras llegaba el caso, prestase él en ca- 
lidad de guavdadordel reyno el juramento y pleito omenage 
que exigen las leyes diclias ante una Junta de todas las 
autoridades de México, las quales diesen igual Juramento ; 
quedando el virey como tal gobernando, no por nombrami- 
ento anterior que tuviese, ó el que pudiese tener de Murat 
ó Napoleón, ni que le viniese de Carlos 6 Fernando mien- 
tras estuviesen en poder de aquel, sino por el nombramiento 
provisorio con que le continuaba el reyno representado en 
México como su metrópoli. Para este paso urgieron á la 
ciudad gravísimas circunstancias que es necesario apuntar. 

La» familias y paniaguados de los vireyes tienen cinda- 
do de esparcir en América que el que va está en la mayor 
privanza con el rey ú favoritos suyos, y ya se ve que 
cada virey se guardará bien de desmentir una voz que le» 
concilia un sumo temor y acatamiento. Nada mas creido 
en México que el que Iturrigaray era abijado de Godoy : 
error de que casi no se salió sino quando secuestrados sus 
papeles no se je halló ni correspondencia con íl. La pre- 
ocupación era tal, que quando él recibió la« primeras pro- 
clamas de Murat contra el pueblo de Madrid que lo 
añigieron en extremo, y dixo á los Oidores reunidos para la 
procesión de Corpus : alguna cosa grande ha sucedido en 
Madrid, vanio» á encomendarnos fi Dios : ellos y todos los 
afrancesadoíl, que lo eran casi todos porque no se leían 
otros papeles que los suyos copiados por nuestras gazetas, 
decían que aquellos bandos no hablan sido sino amenazas 
para contener al populacho de Madrid, y que el sentimiento 
del virey era por el fracaso de su protector Godoy. 

No se podia tener mas confianza en los Oidores casi 
todos europeos, y por consiguiente adictos á España de 
quien no habían de querer se separase la America en nin- 
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gun casOi Gomólo decían; y asi con razón las leyes piden 
que los guardadores del reyno sean sus naturales. Por otra 
parte, no se consideran sino como un destacamento del Con- 
sejo de Indias á cuyas ordenes estaban ; y que habiendo su- 
cumbido las mandaría y mandó firmadas por su gobernador 
para obedecer á Napoleón. En los primeros pasos que 
con su uniforme dictamen hicieron dar al vi rey mostraron 
tal vacilación, que el pueblo fiel se alarmó en extremo, y el 
Ayuntamiento no podia menos de obrar con la prudencia y 
precaución que obró en caso tan crítico, y mas quando vio 
la resistencia que hicieron á prestar el juramento que exigia, 
y que ellos creyeron ser de fidelidad. 

Los Oidores sostenían que el virey con su acuerdo 
estaba suficientemente autorizado para todo lo que pudiera 
necesitarse, y él se escandalizaba del nombramiento provi- 
sional que le confería la Ciudad. Pero esta tenia el exem- 
piar del primer Ayuntamiento que tuvo N. España en Vi- 
llarica, el qual concluido el nombramiento que tenia Cortés 
de General por Diego Velazquez, capitán general de la isla 
Española, le dio otro nuevo, cuya legitimidad jamas le dis- 
putaron sus enemigos Velasquéz y Narvaez, aunque logra- 
ron tal partido en el consejo de Indias que Cortés tuvo que 
recusar al Obispo de Burgos Fonseca. Las primeras leyes 
de Indias fueron los acuerdos de sus Ayuntamientos como 
consta de sus libros capitulares, y por ellos se gobernó 
N. España, pues no fue la primera Audiencia hasta 1529, 
ni virey hasta 1534 aunque estaba nombrado desde 1530. 

Poco sabia el virey de las facultades de los Ayunta- 
mientos, especialmente de uno metropolitano como el de 
México. El de Toledo como cabeza de Castilla enrió su 
procurador Sarmiento al rey D.Juan, y le intimó llamase á 
Cprtes según costumbre: é no lo queriendo facer que los d^ 
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Toledo se mlstraian de su obediencia por si t/ en nombre de la» 
ciudades 1/ villas del reyno, las qitales se juntarían con ellos a 
esta voz, é traspasarían é cederían la justicia y jurisdicción 
real en el Principe su hijo* 

En qiianto á la Junta Cortes ó Congreso era indispeiit' 
sable, porque "supongamos, dice el Sindico de México e^- 
BU Memoria justificativa de los procederes del Ayuntamiento^ 
que se presente un virey nombrado por Bonaparte conio 
dixo estarlo el marques de S. Simón, Si el S", D. Joafi. 
Iturrigaray se resiste á darle el pase y posesioo de su empleo, 
¿en virtud de que facultad hace esta resistencia? ¿Acaso 
lo ha autorizado para ella el R' Acuerdo, cuyo dictamen 
ha oido como de un cuerpo de sabios? no: luego necesita 
estar autorizado por otra parte; luego necesita obrar por 
la autoridad de otras corporaciones capaces de conferirle 
tan alta dignidad. Lo mismo digo si ae opone al desem» 
'barco de una escuadra enemiga." 

• " Esta proposición se hará mas perceptible, notando 
que el derecho ó facultad de declarar la guerra compete 
exclusivamente al soberano por un derecho transeúnte de 
la Magestail, y que aunque ft los capitanes generales de las 
América» se les ha dado Juntamente con el titulo de tales la 
facultad de conservar estos dominios al rey, y por tanto la 
de defenderlos de enemigos; esta facultad no es igual ni 
aun semejante á la declarar por incompetente para succeder 
en la mando de este reyno al que no viene legítimamente 
nombrado por el soberano f cuyos Ututos sin embargo están 
fundados en la renuncia jurídica del legitimo soberattoj, ni 
menos h la de rechazar á un exercito que quiere hacerse re- 
ír por verdadero enviado del rey, sosteniendo la legi- 
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timidad de su misión, y el derecho de ocupar estos teyncfi 
por la fuerza de las armas. Esta decisión está lejos de la 
esfera de las facultades comunes de un virey, é interesando 
por otra parte demasiado el que no se ocupe (i un reyno 
libre, ni se reduzca á la servidumbre despojándole de sus 
propiedades, y lo que es mas, profanando su culto católico, 
á él toca en Juntas lá resolución de levantar exercitos y 
ponerlos baxo la conducta de uli gefe, eñ quien tenga con- 
fianza por su fidelidad y pericia militaré Es demasiado 
claro este derecho para ponerlo en duda, y negárselo 
al pueblo seria negarle también que lo tiene á su 
conservación. Más j á que fin esta inovacion en nuestras 
cosas dirá alguno^ ¿ no será mas conveniente que per- 
manezcamos en el mismo orden que hasta aquí ? He aqui 
una errada inteligencia de las intenciones del Exiño 
Ayuntamiento de México* Este cuerpo no cesará jamas de 
protestar que ha obrado de buena fe, y que sus procedí-* 
mientos distan tanto de conspirar al trastorno del gobierno, 
que antes bien trata de consolidarlo mas y mas." 

" Es verdad que no nos hallamos en las circunstancias 
de Sevilla, Valencia y Zaragoza; pero ¿quien duda que el 
azote de la guerra está amagando sobre estos reynos ? La 
Francia ve estos dominios como la Margarita mas preciosa, 
y el tirano del globo se gloría ya de poseerlos, para formar 
la fortuna de sus hermanos. Aun antes de que se juntasen 
las pretendidas Cortes de Bayona que él habia convocado, 
ya habia dispuesto de ellos con una celeridad extraordinaria: 
i pesar de que el mar está poblado de buques Ingleses, y 
de formidables cruceros que impiden la navegación de los 
Franceses, Bonaparte destaco de Bayona una fragata con 
pliegos é instrucciones para el gobierno de estos reynos del 
Perü é Islas Filipinas, dando por cosa cierta que rendiríamos 
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la cerviz & su voz como liombres ruÍDéB7"y noasomete-" 

riamos gustosos á su yugo de hierro: expidió mil procla- 
mas contra el honor del virtuoso joven Fernando VIL, en 
que vierte el veneno de su corazón, esparce la seducción 
en sus infames libelos, y hasta tiene hi osadía de remitir 
iin^ porción de bandas de la legión de honor para los 
principales gefes de eata America que supone protegerán 
BUS maldades (para lo que coujirmaba ú todos en sus em- 
pleos) ; y como si en nosotros no hubiese religión y amor al 
mejor de los reyes, nos exige reconozcamos la soberanía ñ 
íavor de bu hermano; nos manda imperiosamente le re- 
mitamos nuestros caudales, y ünalmente nos amenaza con 
la guerra." 

" Esto hace en brevísimos dias, y Buper;indo dificultades 
por conseguir sus intentos, ¿ será pues justo y decoroso al 
Ayuntamiento de México, que ínterin ve con sus ojos que 
;ie estíin forjando tas cadenas con que se pretende oprimir á 
este su leal pueblo, calle y duerma como un hombre narco- 
tizado? Si ahora no es la sazón oportuna de hablar i hasta 
quando lo ha de ser? ¿ Como llenará el justo titulo de 
padre de la patria, si ahora ha de callar, ahora lia de aban- 
donar á sus hijos? ¿Aguardará al momento de ver las 
esquadras enemigas en la costa ? ¿ Esperará á este ins- 
tante para que en él se susciten las divisiones, las com- 
petencias y partidos, y el enemigo se aproveche de sus 
disensiones intestinas mas terribles aun que las exteriores? 
I Verá salir los exércitos á batirse con los enemigos de 
afuera, ínterin se despedazan sin remedio los de adentro? 
¿ Que padre es el que sale de su casa sin arreglar primero 
su familia y evitar los desórdenes de ellnf ¿Descansará 
el Ayuntamiento en ta protección de la nación Inglesa no 
estando cierta de bu alianza ?" 
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Esto era en 12 de set** 1808, en que aun no se sabía 
en México si Inglaterra tomaría partido en defensa de la 
España. El lector verá después á estos fieles regidores 
arrastrados con ignominia á los calabozos, donde murió el 
Síndico, aunque sus personas eran privilegiadas; y ahora 
añado, porque ^e me pasó en la historia, que la facción de 
los comerciantes no solo violó los mas recónditos archivos 
del Ayuntamiento en busca de pruebas con que dar co- 
lorido á bus violencias, sino que tuvieron la osadía de 
quitar á la Ciudad las llaves de la casa de cabildo para 
que no se juntase y tomase providencias contra tamaños 
desórdenes y atentados» 



HIISTORIA 



DE LA 



REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 



LIBRO I. 

JiíL 15 de Julio de 1808, fué el Infausto día en que la 
Nueva España (llamada Anáhuac antes de la conquista) 
oyó atónita, que la antigua estaba ocupada por los Exército» 
Franceses y sus Reyes sin libertad en Bayona: y el 16 se 
publicaron las gazetas de Madrid, del 13, 17, y 20 de 
mayo, que contenian sus renuncias en favor de Napoleón, y, 
la obediencia de los Consejos y tribunales de la Corte á 
Murat como á Lugar-teniente General del reyno ; sin otro 
preámbulo ni explicación en la gazeta de México que 
decir : " las habia trahido la barca Ventura* procedente de 
" Cádiz el 26 de Mayo, y que aunque nada habia llegado 
** de oficio sobre los puntos á que se contrahian, con- 
" ferenciados maduramente por el S**'. Virey D°. José 
" Iturrigaráy con los Ministros del Real Acuerdo, y de 
" conformidad con su uniforme dictamen, babia dispuesto 
** S. E. se publicasen en aquel periódico para noticia y 
" conocimiento de todo el Reyno." 

* El día 13 llegó 4 Vera Cruz, y el 14 recibió el Virey la no* 
ticia por un Extraordinario. 
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Un golpe de rayo parecía haber herido á los habitantes 
de México con esta gazeta, ¡Como darles tales noticias sin 
expresarla indignación que merecian y-fixar asi la opinión 
general que mas* bien parecia aguardarse con este tono 
enigmático ! Vie?ie gran dañoy dice la ley i en caso de una 
guerra súbita y traydora, por que se levanta gran blasmo 
fion tan solamente á los que lo facen y mas aun á todos los de 
la tierra^ si luego que lo saben no muestran que les pesa 
yendo luego ál fechó y vedándola muy cruelmente^ Síipose 
luego que los Oidores en el citado Acuerdo del dia 15 
habían exigido juramento al Virey, y prestádolo entre si 
de guardar secreto sobre sü contenido. Se creyó por tanto 
que el Reyno estaba en un peligro igual al de la Península, y 
cada casa de México era un cónclave consternado sobre la 
elección de gobierno, y medios de salvar la Nueva España. 
El Ayuntamiento de la Ciudad que á impulsos de su lealtad 
ya se había juntado á deliberar desde los primeros rumores 
en los días 15 y 16, * quando ya se juzgó con datos positivos 
mediante la gaceta publicada por el gobierno, extendió una 
representaciojí enérgica, que formada en cuerpo y en toda 
ceremonia llevó y leyó al Virey en la tarde del dia 19, la qual 
aunque ya se imprimió en Sevilla en el tomo 4**. de la 
Demostración de la lealtad Española, copiaré aqui por su 
importancia. 

La muy noble, muy leal, é Imperial Ciudad de 
México, metrópoli de la América septentrional, ha leído 
con el mayor asombro las tristes noticias que compre- 
" henden las gazetas de Madrid de 13, 17, y 20 de mayo. 
*' Mira la poderosa monarquía Española vestida de luto. 






I Lib. 3. tit. 19. Part. 2. 
* Tengo copia autenticada en toda forma de estos tres Cabildos de 
la Ciudad y de todos los demás que en ^delante dtaié, como de los 
Reales, Acuerdos^ Representaciones, &c. 






" penetrada de dolor, llena de angustia y eclipsada, por 
" que el brazo exterminador de los reyes arrancó de su 
•* trono á su legítimo Soberano el Señor D**. Carlos 4**. á 
su mui apreciable hijo el Serenisimo Señor Príncipe de 
Asturias,* y á los Infantes D°. Carlos y D". Antonio, y 
" Hora inconsolable como los demás reynos la desgraciada 
" suerte de la augusta y Real familia que hacia sus delicias. 
Entrevé en los papeles públicos la opresión y la fuerza 
que experimentaron para salir del seno de sus leales pueb- 
los, y de en medio de sus amantes vasallos á una Corte 
extrangera, en donde el poder y la fuerza consumaron la 
^* obra de su ruina por medio de la abdicación del solio 
•* mayor de la tierra : hechos que por sí solos serán en todos 
•* tiempos el testimonio decisivo de la atroz sorpieza, que 
•* nunca se creyó posible. 

" Vuelta en si del lügubre éxtasis en que quedó su- 
" mergida advierte, que debe aprovecharlos momentos para 
" conservar á su Rey y Reales succesores el opulento rey- 
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* Extrañaron muchos que la Ciudad en esta representación men- 
tase solo á Femando 7*^. como Príncipe de Asturías, aunque el 
Virey había hecho ya publicar el dia 9 de junio en la gazeta extra- 
ordinaria de México la igual de Madríd, que referían la exaltación al 
trono de Femando 7o. con lo ocurrído en Aranjuez en 18 y 19 de 
marzo, é igualmente había mandado al Regente de la Audiencia 
desde S. Agustín de las Cuevas (distante mas de 4 leguas de 
México) hiciese repicar y hacer salvas, á lo que se siguió des- 
pués de tres dias, presente el Virey, Te Deum y Misa de gracias 
en la Catedral. Pero el Lector tenga paciencia, y verá que la Ciudad 
no podía expresarse de otra suerte por ahora, pues no se había pro- 
clamado ni jurado aun á Fern<lo. 7o. Sí notare que entre los Jn-* 
fantes solo se nombra á Do. Carlos y D". Antonio, asi lo han hecho 
todos los Españoles, porque sin otros motivos, estos son los que ad- 
hirieron á Fernando 7o. 
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" no á quien representa poniéndolo á cubierto de los pe- 
" ligros. Con el noble orgullo conque grita ante el uni- 
" verso todo que desde su conquista hasta el dia ha dado á 
" sus amados Monarcas y Señores las pruebas mas realzadas 
"de su zelo y lealtad, profiere ante la muy respetable per- 
" sona de V. E. sostendrá con la mayor energía el j uramento 
" de fidelidad que prestó al Señor Carlos 4". en el acto de al- 
" zar pendones por S. R.M. y el que gustoso repitió al re- 
" conocer al S". Principe de Asturias por inmediato suc- 
" cesor de la Corona. La obligación sagrada en que la c 
"' tituye este homenage se halla impreso en los corazones de I 
"sus habitantes, y ni el poder, ni la fuerza, ni el furor, ni la I 
" mismamuerte son bastantes para borrarla. 

" Esa funesta abdicación es inToluntaria, forzada, y j 
" como hecha en el momento del conflicto es de ningún , 
*' efecto contra los respetabilisimos derechos de la nación. 
•' La despoja de la regalía mas preciosa que le asiste* 
" Jíinguno puede nombrarle Soberano sin su consenti- 
*' miento: y el universal de todas los Pueblos basta para ad- 
" quirir el reyno de un modo digno, no habiendo legítimo 
" succesor del Rey que muere natural ó civilmente. Ella I 
" comprehende una verdadera enagenacion de la Monar-.l 
" quia, que cede en favor de persona que en lo absoluto T 
" cíirece de derecho para obtenerla, contraria el juramento 1 
" que prestó el S". Carlos 4". al tiempo de su coronación, y I 
" es opuesta tamhien al solemnísimo pleito-homenage que I 
" hizo elS". Carlos 1°. áesta N"". Ciudad como metrópoli I 
*• del Reyno de no enagenarlo n¡ donarlo, de lo que no tienejl 
" privilegio. 

"La monarquía Española es el mayorazgo de susj 

" Soberanos fundado por la nación misma, que establece elj 

"orden de succeder entre las líneas déla Real familia ; yí 

*' de lapropria suerte que en las de los vasallos no puedeua 

' " alterar los actuales poseedores los Llamamientos gra-4fl 
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** duales hechos por los fundadores, la abdicación involu»* 
" taria y violenta del S*»'. Carlos 4**. y su hijo el Señor Prin- 
•' cipe de Asturias hecha á favor del Emperador de loa 
Franceses para que señale otra dynastía y gobierne al 
reyno, es nula é insubsistente, por ser contra la voluntad 
•* déla nación que llamó á la familia de los Borbones cor 
** mo desciendientes de ^hembra de sus antiguos Reyes y 
•* Señores. 

Por esta causa no prevalece ni respecto de los legí- 
timos succesores de S. M. Dispuso de bienes incapaces 
de enagenarse por fuero especial de la nación, que los 
confió & su Real persona únicamente para su mejor go- 
" biemo y acrecentamiento, y para que en su total integri- 
'* dad pasasen á su digno succesor el Sñio S®'. Principe de 
'* Asturias. En consecuencia la renuncia ni abolió la inca- 
pacidad natural y legal que todos tienen para enagenar lo 
que no es suyo, ni menos pudo abolir el justo derecho de 
"* sus Reales descendientes para obtener lo que la naturaleza 
" les concede en su respectivo caso y vez. Esta máxima 
" justísima decidió á la misma Francia k tomar parte en la 
•* cruel y porfiada guerra de succesion, quando por muerte 
*' del Señor Carlos 2®. disputaron la herencia rica del uni- 
verso las dos antiguas y grandes casas dé Austria y Bor* 
bon, sosteniendo la primera al S<»^ Archiduque de Austria^ 
Carlos después 6®. en el Imperio de Alemania, y la 
segunda al S**'. Duque de Anjou, Felipe 5**. el animosa 
Consideró injusta y nula la cesión que Luis 14 el Grande 
hizo en unión de su muger la S'*. Infanta R^ de España 
** María Teresa del derecho de succesion á la Corona por sí, 
•^* sus hijos y succesores, por no tener facultad para privar- 
•• los de esta importantísima opción, que no tomaba origen 
^n su persona, sino en el consentimiento universal de la 
Monarquía^ que en unión de sus Soberanos consintió en el 
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" matrimonio como medio de propagar la estirpe Real por 
" las hembras. Y si la historia presenta que el invicto 8°'. 
- '" Carlos !•. y el mismo S"'. Felipe 5". renunciaron la Corona 
" en los Señores sus hijos FeÜpe 2°. y Luis 1". desde luego 
*' se conoce que su exaltación al trono fué principalmente 
" por estar jurados para succeder ií sus Reyes padres, y 
" porque sus augustas personas no carecieron de derecho 
" para obtenerlo. 

" En la monarquía como mayorazgo luego que muere 
" civil ó naturalmente el poseedor de la Corona, por mi- 
" nisterio de la ley pasa la posesión civil, natural, y alto 
■' dominio de ella en toda su integridad al legitimo succesor : 
" y si este y los que le siguen se hallan impedidos, pasa al 
" siguiente en grado que está expedito. En ningún caso 
*' permanece sin Soberano, y en el presente, el mas crítico 
*' que se leerá en los fastos de la America, existe un JVIouar- 
" ca Real y legitimo, aun quando la fuerza haya muerto 
" civilmente, é impida al S", Carlos i", y Siüo Principe de 
" Asturias y R'. Infantes X)°. Carlos y D". Antonio el unirse 
" con BUS fieles vasallos, y sus amantes pueblos, y le son 1 
" debidos los respectos de vasallage y lealtad. 

" Por su ausencia ó impedimento reside la Soberanf&l 
■' representada en todo el Reyno y las clases que lo foi-man^ 
" y con mas particularidad en los Tribunales superiores i 
" que lo gobiernan y administran justicia, y en los Cuerpos 
" que llevan la voz publica, los quales la conservaran in- ) 
" tacta, y soatendrím con energía como un depósito sagrado j 
" para devolverla á Carlos 4°., Principe de Asturias, In- j 
" fantes D". Carlos y D". Antonio, cada uno en su caso y* i 
"vez, quandolibres de la opresión vuelvan á sus reynos sin j 
" tener dentro de sus dominios fuerza extraña, que pueda J 
" coartar BU voluntad: y si la desgracia los persiguiese hast*' I 
" el sepulcro, el Reyno unido por sus superiores Tribu-^: 



«* nales, Mietrópoli y Cuerpos que lo representan en ge- 
^ neral y particular, le devolberá á alguno de sus suc- 
^' pesores en la misma dynastia. 

** La existencia efectiva del Monarca legitimo produce 
** otro efecto justo y necesario, y es que subsista el go* 
** biemo baxo el mismo pie que antes, las leyes, cédulas y- 
^ Reales órdenes permanecen en todo su vigor para reglar 
** nuestras operaciones ; y en las actuales circunstanciai 
*' seria crimen de alta traición pensar siquiera en traspasar 
*^ sus sabios limites. 

México en representación del Reyno como su metro* 
poli, y por sí, sostendrá los derechos de su augusto mo- 
** narca Carlos 4®. Principe de Asturias y demás Reales 
succesores que refiere ; y reduciendo á efecto esta reso* 
lucion pide .• que Ínterin vuelven S. M. y A A. al seno de 
su monarquía, recobran la libertad y evacúan la España 
las tropas Francesas que están apoderadas de su corle,' 
plazas fuertes y puertos y dexan á S. M. y á la nación 
enteramente libres para sus deliberaciones, y sin tener en 
ellas parte alguna directa ni indirectamente, continúe 
V. E, provisionalmente encargado del gobierno del- 
f* Re5nK) como Virey, Gobernador, y Capitán General sin 
entregarle á Potencia alguna qualquiera que sea, ni á 1* 
misma España, aunque reciba ordenes del S®'. Carlos 4^, 
** desde la Francia, ó dadas antes de salir de sus Estados^ 
" para evitar toda suplantación de fechas, fraudes y fuerzasr 
" del Emperador de los Franceses, como renunciatario de 
" la Corona, ó del Duque de Berg en calidad de Governador 
** del mismo Emperador ó Lugar-Teniente de la España : 
*' no la entregue tampoco á otro Virey, que ó nombrase 
•* S. M. el S^^ Carlos 4**. ó el Siño Principe de Asturias 
** baxo la denominación de Fernando 7®. antes de salir de 
[' de España por la causa dicha, ó después desde la Francia, 
ó el Emperador, ó el Gran Duque de Bevg para reemplazar 
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" á V. E. en el manijo de estos dominios. Aaimismo aaií 
" quando V. E. sea continuado en el Vireynato- por algUTny 
" de los Señorea Reyes no obedezca ni cumpla esta orden, 
" sino que continué en el gobierno por solo el nombramiento 
" provisional del Reyno reunido con los Tribunales supe- 
" ñores, y Cuerpos que le representan. Para lo quaJ 
" otorgue V. E. el juiumento y pleito-homenage al Reyno 
" conforme á la disposición de la Ley á". Tit. 13. Part. 2*. 
" en manos del Real Acuerdo, y á presencia de la N. C. 
" como su metrópoli, y demás Tribunales de la Capital; 
" los que sean citados solemnemente : que también jure 
" V. E, que durante su provisional mando gobernará et 
" Reyno con total arreglo i las leyes. Reales órdenes y | 
" cédulas que hasta ahora han regido sin alteración alguna;' ' 
" y conservaríi á la Real Audiencia, Real Sala del crimen,' 
" Tribunal Santo de la fé, á la Real Justicia, á esta Metró- 
" poli. Ciudades y Villas en el uso libre de sus facultades, 
"jurisdicción y potestad: que defenderá el Reyno de todo' 
" enemigo, conservará su seguridad y sus derechos, hastif 
" sacriiicar su vida, sus bienes, y todo quanto penda dtí i 
" sus arbitrios y facultades, 

" Que igual juramento, é igual solemne pleito-ho-í J 
•* menage presten en manos de V. E. la R'. Audiencia, RV [ 
•• Sala del crimen, esta N. C, como metrópoli del Reyno, 
" y los demás Tribunales sin reser\'ar alguno. Lo propio' | 
" executen el M, R. Arzobispo, R R. Obispos, Cabiídoit j 
" Eclesiásticos, Gefes militares y políticos y toda clase dé i 
'* Empleados en el modo y forma que V. E. disponga, con-" 1 
* cediéndole á la N. C. pueda dar parte á las demás Ciu<' ) 
" dadesy Villas del Reyno de este su pedimento, 

" El interés publico y común de la patria, el bien d(í 1 
" la nación, su felicidad, el distinguido amor y acendrad*" I 
" lealtad para con sus augustos Soberanos exigen asimismo, I 
" que, por V, I^. en unión del R'. Acuerdo se declare poT-í 
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*• traydor di Rey y al Estado á qualquier persona, sea dd 
*• rango que fuere, que contravenga á este juramento, y s6 
** le castigue sin remisión con las penas prevenidas por la» 
*• leyes para escarmiento de los demás. 

•• Este es el concepto general del Reyno que explica 
*.* México como su metrópoli, y manifiesta á V. E. y á todo 
•' el orbe» Sus habitantes están dispuestos á sostenerlo con 
** sus personas y sus bienes, y á derramar hasta la última 
•* gota de su sangre para realizarlo. En defensa de causa 
** tan justa la misma muerte les será apacible, hermosa y 
** dulce. De este modo terminarán la carrera de sus dias 
*' con la noble satisfacción de ser dignos hijos de sus glo* 
** riosos padres, de quienes heredaron el valor y la lealtad. 
•• Las mismas madres pondrán en las manos de sus hijos d 
•* sable y el fusil para que vuelen al lugar del peligro á rem- 
** plazar á sus padres, y quandono quede otro recurso, ellas 
.** con los ojos enjutos pondrán fuego á las Ciudades y 
•* Pueblos, y abrazadas con los mas pequeñuelos se arrojarán 
•* en medio de las llamas, para que el enemigo solo triunfe 
«* de las cenizas, y no de nuestra libertad. 

•* Les queda el dolor á los Mexicanos de no poder 
^ volar por el Occeano á unirse con sus padres para sos- 
" tener i su Rey y á la Monarquía : su valor y su entusiasmo 
** obrarían prodigios para redimirle de la fuerza con que 
*' gime oprimido, y se darían por satisfechos únicamente, 
** 6 con la victoria, ó quedando tendidos en el campo ane- 
*' gados en su sangre, publicando sus heridas como por 
•* otras tantas bocas no hay Ciudad como la de México 
•• cabeza y metrópoli de la Nueva España, ni mas ñeles 
^ vasallos, elogio que ha muchos años merecieron por su 
V amor y servicios al trono Español." 

Se congratula luego la Ciudad de tener el Reyno en tan 
críticas circunstancias á la frente del gobierno á un Capitán 
tan experto y valeroso como el actual Virey, y colocados eu 



la Tí'. Amliencia á unos Ministros sabios y patriotas, que 
en tinion de S. E. sostendrán con sus consejos sus verda- 
deros intereses, la libertad, " y lo que es mas, prosigue, 
" los derechos de su Soberano y R', familia. Esta N. C. 
" fundada en un principio tan feliz no pretende anticipar 
" providencias, que se dicten fuera de tiempo, y espera 
" haya dado V. E. las oportunas para asegurar el Reyno 
" de todo asalto. Confía en el superior discernimiento de 
*' V. E. y en el del R'. Acuerdo las realizen con ta mayor 
" oportunidad, y con bu interesencia como metrópoli 
" cabeza de todos los re3'noB y provincias de Nueva 
" España. 

•' En su obsequio manifiesta k V, E. deber contar con 
" los bienes y personas de sus habitantes y del pueblo de 
*' esta Capital, que mediante la voz del Sindico del Común, 
*' llenos de entusiasmo y lealtad solo esperan las órdenes de 
*• V. E. para obedecerlas, como manifiesta la Representa- 
•• cien que eleva h las superiores manos de V, E. y con los 
•' intereses de todos los Regidores propietarios y honorarios, 
" que están prontos á servir en el punto que V. E. les 
•* señale armados y mantenidos á su costa." 

El Virey mandó al Escribano mayor de la Ciudad cer- 
tificase * *' que su pensamiento y resolución eran tan leales 
*' como los del Ayuntamiento basta derramar la ultima gota 
" de su sangre; y que estaba pronto por su parte & prestar el 
" juramento de seguridad del Reyno que se proponía en torios 
" los puntos que comprehende," Asimismo certifica el Es- 
cribano: "que i las puertas del Palacio un concurso mui 
" considerable de gentes de toda clase y estados victorearon 

a Ciudad quando salía acompañándola hasta sus casas, 
** y habiéndoles los Regidores advertido dirigiesen los Vivas 



sCkbilda de la Ciudad el día 20 de Julio. 
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** á nuestro Soberano, comenzaron á gritar : ¡Viva el Rey 
^* nuestro Señor! que luego los Regidores impusieron al 
** pueblo de que no tuviese cuidado, que estaban tomadas 
** por el Superior Gobierno todas las providencias de segu- 
'• ridad; y que el pueblo, que no obstante se mantuvo 
•* en las escaleras de la Sala Capitular del Ayuntamiento, 
•• repitió vivas á los Regidores conforme se retiraban sin que 
" en todo esto se hubiese notado exceso alguno." 

** La representación de la Ciudad habia sido formada 
** de su orden por su Abogado el Regidor Azcárate, y 
** aunque también el Regidor Sindico Verdad habia com- 
** puesto otra de su orden, y otra voluntariamente el Mar- 
** ques (de Uluapa, la Ciudad dio giro á la primera por que 
•< contem'a todos los puntos sobre que habia deliberado, pre- 
** mentando sin embargo todas tres al Virey." 

Este las pasó el mismo dia en voto consultivo al R^ 
Acuerdo, quien contestó en 21 de Julio : s * «* qu^ 



3 Real Acuerdo de 21 de Julio. 

* Faltaba solo la última mano á los primeros libros de esta his- 
toria, quaado llegaron á mis manos asi unas breves notas del Virey 
al Quademo de Cancelada, como una copia de su Defensa diri- 
gida desde el Castillo de S. Sebastian el dia 9 de Nov«. 180D,ar 
Consejo reimido de España é Indias, digna de todo crédito por estar 
bien apoyada en documentos auténticos, y al fol. 40. habla del pri* 
mer Acuerdo del dia 15 de Julio 1808, ** á que convocó todos lo9 
*^ Oidores con los Fiscales para consultar sóbrelas citadas gazetas de 
•* Madrid que acababa de recibir, y dice : que el Fiscal de lo cri- 
** minal Robledo, que fué el primero que habló, propuso que ante» 
*^ de tratar la materia, toda habian de hacer juramento de guardar 
sigilo en lo que allí se conviniera y acordara, cuyo juramento se 
hizo con la mayor formalidad sin escusarse ninguno. SiguitS 
probando que la renuncia era nula por la opresión de S S. M M« 
y que comprehendia im) se det>ia obedecer á Napoleón : que le 
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" recibió la representación de la N. C. y las doí 
'* prudentes y juiciosas de su Sindico Verdad; y ai 



*' parecía conveniente llamar á los Ingleses, y que llevasen allí al In- 
f fante Dn. Pedro : se hicieron otros discursos y se acordó no dar 
" cumplimiento en nada á las órdenes de Napoleón, mantener el 
•' Reyno en defensa, y permanecer en eapectacion del giro qne 
" tomasen las cosas. El Fiscal de lo civil Sag^arzurieta preguntó : 
" si encaso de faltar el Virey debía mandar como tal la Audiencia ? 
" pues laordenquehabiade que por su ausencia mandase el militar 
" masantiguo hasta el grado de Coronel efectivo, comprehe ndi a, 
" que se había sacado subrepticiamente, y era de parecer se decla- 
" rase asi. El Vírey se opuso reflexionando, que no habia aulo- 
" ridad para variar ni alterar las órdenes comunicadas, antes se les 
" habia de dar puntual cumplimiento, y todos quanlos resoluciones 
■* se tomasen hablan de ser en nombre y porque lo mandaba Fer- 
" nando 7i>. : á lo que se atemperaron los demás, y se mandó es- 
" tender la Acta expresando, que en nada se habia de obedecei á la 
" Francia, ni á orden que fuese de F^paña dirigida por los Fraa- 
" ceses, con lo que se cerró el Acuerdo." 

Prosigue el Virey contando, que luego se le presentó la Ciudad, 
que arengó conforme á lo contenido en su representación del 19. 
respondí índole según dice el Cabildo de ese Uia, y " que no podía 
r de úñelo hasta pasar su Eserilo al RK Acuerdo, á qitien 
" de fado lo paíó, oficiándole, que si cteia del caso su asistencia 
" para resolver, esperaba su aviso. Que fué llamado al Acuerdo 
*' después de haber conferenciado los Oidores, y que estando poni- 
" endo la contestación á la Ciudad el S"', Aguírre, volvió el Fiscal ,' 
" Sagaríuríeta á preguntar ¿ que éralo que se habia de decidii4 
" sobre el mando de la Audiencia á falla del Vírey ? Este repitié* 
" lo que antes dixo, aclarando mas el asunto, de modo que el Fisa 
" cal de Rl. Hacienda Burbon dixo : ; con que el R'. decreto qued 
za ? y el Vírey afirmó. 

Dice este " que el Sor, Aguírre propuso que s 
" Ministro que fuese á informar ¿ la Ciudad de lo tratado, y4il 
" Virey nombró al Sor, Balallcr, que aceptó con disgusto. Pwwí 
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** bien no pude menos que aplandir el celo, patriotismo 
" y acendrada fidelidad de la N. C. v de su Síndico, debe 



^ que el Sor. Aguirre habiendo reflexionado podria haber alg^a 
" etiqueta en la Ciudad sobre asiento ú otra cosa, propuso como 
mejor, que el Virey la convocase á Palacio para enterarla. Este 
admitió con la condición de que se le pusiese por escrito la con- 
testación para leérsela, y enterarla mejor que podrian sus cortas 
** voces. Convinieron en ello, y á poco rato el Sr. Aguirre estuvo 
á prevenir al Virey avisase á la Ciudad, que no viniese en cuerpo 
por la respuesta, sino que enviase una Diputación. Mas aunque 
** la llamó, no quisieron hallarse sino en Cuerpo para enterarse 
'''.todos en un asunto dé tanta gravedad, como concurrieron efecti- 
** vamente el dia 23. 

Que el Virey esperaba la contestación del Acuerdo prometida, y 
quando vió en la que recibió y deberá parar en la Secretaría, que 
niaida absolutamente decia de lo que sedebia contestar y se habiá 
*^ convenido, hizo cargo de ello al Sor. Aguirre, mandando al mis« 
mo tiempo llamar á los Sres Fiscales, quienes no pudieron menos 
que apoyar con el Virey lo que se habia acordado : quando á la 
** sazón se le presentó el Sr. Oidor Villafañe en su Despacho c^n 
^ el libro de Acuerdos principiado el encabezamiento del que habia 
*• quedado hecho, y aun el Virey le dictó alguna clausula que se le 
'^ habia pasado , lo firmó y se lo llevó para que los demás hicieran 
** lo mismo, encargándole recogiese precisa y prontamente todas 
** las firmas, como se persuade lo habrá hecho, y le enviaron la otra 
** contextacion que también habrá de estar en la Secretarla, sin que 
** nada mas se hubiese tratado con la Ciudad hasta la convocación 
•* de las Juntas." 

Estos detalles, en que ya comienzan á figurar los Oiores AguiíTC 
y Bataller y el Fiscal Sagarzurieta, gefes del partido anti-vireynal 
en la Audiencia y fuera, indican mas claramente las intrigas de 
aquel cuerpo, y como ya habian resuelto entre ellos antes de todo 
derribar al Virey y apoderarse del mando, paro lo qual al mismo 
tiempo, que decian ala Ciudad que nada se debía alterar, inten- 
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"notar en aquella dos cosas, notadas con solidez y admi- . 
" rabie opoi tunidad en el oficio de S. E. Primera : que haya 
" tomado sin corrcsponderie tavozy representación de todo 
" el Reyno, no pudiendo tener desde la publicación de las 
" gazetas de Madrid otra noticia que la de algunos Lugares 
" inmediatos. La segunda : que los medioB que propone de 
"juramento y nombramiento provisional ni son adecuados 



taban anular la lí'. Orden, que da la Cnmaudancia general al,j 
luililar que hayamos antiguo engrado, incluso el de Coronel efecs»,j 
lívo, raso de faltar el Virey. Para cuya inlelig-encia que despuí 
habremos menester, es de advertir, que se^an ¡as leyes de Indiagil 
tasí- que el Virey do haya llevado im pliego cerrado en que va nomr^B 
brada su suecesor ú succesores, y debe abjírse en luurieudo &V 
«rurrienilo lance semejante, (por lo que se llama Cédula de moitajs-| 
¿pliego de providencia) eiUo la W. Audiencia á gobernar, y I«>4 
Capilania general pertenece al Deceno : sino que habiéndose est«'^.l 
ikeido después Regentes de las Audiencias se mandó eutender^ad 
de ellos lo que las leyes antes dlseían de los Deranos. Pero siendfli A 
Ministro de ludias el Marques de la Siiiiora, y habiendo muerto dft J 
Virey su Sobrino D". Beruardo de Calvez que no habia llevado A J 
pliego, la AudieitciaGubeiuadora baso pretexto de nodaraltioli 
pcsadumbie en derectiura, solo avisú alAlinistro de estado Floridaí^ 
llanca, quien se aprovechó de la ocasión para ubtenerl del rey Hl 
Vireynatoá D"> Manuel Flores. Sin embargo que este apresura ski 
TÍage, ya le hubia precedido una K'. Orden enviada por el Marques, J 
que (lió el interiuato al Aizub'. Haro despojando ú la Audiencia da\ I 
bastón, y previniendo que en igual caso tuviese el de Capitán Genoiil 
ral el militar mas antiguo, como dicho está. La Audiencia hizo si 
lepresenlaciones, y consiguió que la Capiiania General residiese cnf 
lodo el Cuerpo de la Aodieucia, y el militar mas antiguo fuese solo^ 
CoiHBadautc general de las arutas. Por tanto quaudo Concelad^ I 
dice en su mita ¿ la pag. 41. que Godoy íaé quien destruyo la buena I 
máxima de que se llevasen pliegos de providencia, desatina sin cod> J 
«iertu como úempie. 
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al fin qué se propone, ni conformes á las leyes fundamen- 
tales de nuestra legislación, ni coherentes á los principios 
que habia establecido. En el presente estado de las cosaB 
nada se ha alterado en el orden de las potestades estable- 
cidas legítimamente, y deben continuar como hasta aquí 
sin necesidad de nombramiento provisional y juramento 
** que pedian^ pues tenian hecho el juramento de fidelidad 
•' que dura y durará como emanado de su corazón hasta sa- 
•^ crificar sus vidas por sus Reyes y Señores naturales; que 
aquel nombramiento provisional y juramento debilitarian 
mas bien que afirmarían aquellos sagrados inalterables 
" vínculos, y constituirian un Gobierno precario expuesto 
** á variaciones y tal vez á caprichos ;y por tanto sería á 
** mas de ilegal impolítico este paso por muy expuesto, y de 
** consecuencias transcendentales. Baxo este concepto 
** son de parecer diga V. E. á la Ciudad descanse sobre la 
** fidelidad acrisolada de V. E. y de todas los Señores Mi- 
*' nistros de ambos tribunales,* con quienes ha procedido 
*' y procederá de acuerdo en todas sus determinaciones 
** (según corresponde á la importancia y gravedad mayor 
** que otra ninguna del asunto) pero que excuse en losucce- 
•• sivo tomar la voz que no le pertenece por todas las demás 
*• Ciudades del mismo Rey no, asegurándole que quando 
^ convenga y nos hallemos en circunstancias que lo exijan, 
•* no se desentenderá V. E. ni este R*^. Acuerdo en convocar 
** al Cuerpo entero, 6 á sus representaciones. También son 
*• de uniforme parecer que V. E. instruya de palabra á la 
*' N. C. (ó á una Disputación del mismo Cuerpo) del Acu- 
** erdo deldialó á que se sirvió asistir V. E. para que no 
** solo quede satisfecha la Ciudad, sino que pueda disuadir 



* Es una inexáctidud : lo sala de Alcaldes del crimen hace uiir 
«olo tribunal con los Oidoies, 
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" tJ errado concepto ile algunos, que por ¡línorancia ó ma- 
" ticia querían persuadir, que el secreto que liainabau mia- 
*• terioso envolvía algún designio nada conforme á loa 
" principios y sentimientos de V. K. y del R'. Acuerdo. Lo 
" son también que V. E. diga á la N, C. que si sóbrelos 
'* medios y proporciones de defensa general del Reyno lia- 
" liare por conven i en te proponer algunos, los oirá V. E. con 
" agrado y aceptación y los esfiminará con su discerni- 
" miento y prudencia para aceptarlos en el todo ó en parte. 

" Esto por lo tocante á lo sustancial de la represen- 
" tacion de la Ciudad, ahora pasa el Acuerdo á proponer i 
" V. E. los medios que ha juzgado convenientes sobre otros 
•' puntos. Entiende ser muy del caso manifieste V. E. opor- 
*' tunamente sus sentimientos y los de este R'. Acuerdo en 
*' favor de la Casa de Borbon y sus legítimos Succesorea á los 
•' Vireyes de la America Meridional, á los Presidentes, Go- 
*' veniadores y Comandantes Generales de esta América, 
"Islas y Filipinas, Arzobispoe, Obispos, Cabildos Eclesiás- 
" ticosy seculares, por lo que interesa á la concordia y unani- 
** midad de que ha de depender prestarse mutuos auxilios 
« para causa tan justa. Como el público á quien no pue- 
" den manifestarse los recursos con que V. E. cuenta, y 
" que solo juzga por lo que ve, se halla todavía inquieto 
" acerca de su seguridad, para tranquilizar los ánimos y 
•* asegurar el sosiego propone el R'. Acuerdo íi V, E. dos 
*' medios: el uno hacer rogativas publicas por la salvatiou 
** del Rey, España y este Reyno como el pueblo desea : y 
•* el otro que V. E. se sirva mandar cese la R'. Cédula de 
•*26de Dit*. de lSO-1, respectiva á laenagenacionde Fincas, 
■* Obras pías ydemás que comprehende, suspendiendo por 
" ahora los efectos de dicha R'. Cédula no solamente en 
*' el distrito de esta provincia sino en todas generalmente, 
•• anunciándose asi al público, ó desde luego, ó tratando el 
" asunto en Junta superior del ramo; en la que se podr¿B 




^* acordar también Io8 medios de indemnizar á algmios de 
•* los partícipes, 6 los propondrá este R^ Acuerdo, si lo 
*• tuviese V. E. por conveniente : pues estamos en el caso 
•* de que V. E. estudie en atraher y reunir la fidelidad y 
•* benevolencia de los habitantes de todo este Reyno, y 
^ seguramente no hallará V. E. otro medio ni mas adecuado 
** ni mas eficaz/* 

Aunque el Virey á solicitud del Oidor Aguirre avisó & 
la Ciudad concurriese á oir la respuesta que el Acuerdo 
habia dado á su representación en diputación y no ett 
Cuerpo, dos regidores, que vinieron á suplicarle permitiese 
que todos pasaran á enterarse de una resolución interesan- 
tísima á todo el reyno, consiguieron que S. E. accediese, y 
la Ciudad se le presentó en cuerpo el dia 23 del mismo 
julio.* 

El Acuerdo del 15 de que los Oidores resolvieron en el 
del 21 se instruyese á la Ciudad para su satisfacción y del 
público, según se le pasó, es del tenor siguiente : '* En la 
** ciudad dé México á 15 de julio de 1808 el E^ñio Señor 
Virey, Señores Regente D*. Pedro Catani, Oidores Car- 
bajal, Aguirre, Calderón, Mesia, Bataller, Villafane con 
•* con los Señores Fiscales Borbon, Sagarzuríeta y Robledo: 
*' y habiendo S. E. hecho presente que el objeto era maní- 
•* festar las gazetas últimamente venidas en la barca Ven- 
** tura con los núnferos 46, 47, 48, leídas estas y conferidos 
** sus puntos, después de haber expuesto cada uno de los 
** Señores su parecer, finalmente por uniforme dictamen sé 
** acordó: que por ahora se comunique al público en la 
gazeta lo que consta en las remitidas sus fechas 13, 17 y 
20 de mayo : que se esperen las noticias ulteriores para 
<^lo demás que corresponda: que entre tanto haga S,E, 









4 eabUdo de U Ciudad «1 dia 23 de juUo. 
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" exfiminar proUx ai líente al Comandante tripulación y- 
" pasageios de la barca Ventura para los fines que se mani» 
" festaroii ; que respecto S. E. tiene dadas providenciaB áe 
" precaución para la seguridad interior y exterior (porqua i 
" estábamos en guerra con Inglaterra) queda reservado í 1 
" BU celo illas aumentando, según lo exigieren las noticias. \ 
" que succesivatnente le rayan continuando magistrados y J 
" jueces. — Villafañc." 

i Por cierto que este Acuerdo contiene providenti^i^ 1 
urgentísimas, dignas de la mayor crisis que jamas se leyf^ I 
en los anales de la Monarquía! ¿Y este es el Acuerdo qu^ J 
se pasó a la Ciudad para que ella y el público se desimpre;; J 
sionasen de las sospechas de infidelidad que hablan coitj- ] 
cebido contra el Gobierno por haberles anunciado tan fr» J 
y secamente las renuncias de Bayona, su aceptación pqi T 
los supremos tribunales de la Corte, y obediencia que preí-' j 
taron & José Napoleón? ¿Para que ocultar con juramento>1 
un Acuerdo que tanto podían hacer permaneciendo ñelesÁ J 
Femando 7"- como resueltos á entregar el reyno al intruaf' 
Buccesor? Los Oidores en su respuesta impresa en la g 
zeta de México de 17 de diciembre 1808 responden al 
Consejo de Indias, (el qual retractaba las órdenes que les 
había enviado para reconocer á José Napoleón en las Anit- 
ricas, como el de Castilla había mandado en las Españas] 
" que en el Acuerdo de 15 de junio se habían comprometido 
ya para no obedecer las órdenes de Murat ni de otro 
Soberano que los legítimos de España." Si fué así ¿ porque 
hicieron juramento para ocultárselo al pueblo ? ¿ porque no 
lo escribieron en el Acuerdo ? A lo menos relaxado ya el 
juramento del secreto^ el dia 21, ¿porque siquiera ahora no 
se lo advirtieron íi la Ciudad para calmar sus justos recelos 
y el concepto errado que confiesan había fomsdo el publico 



* Aiiiiñtes liislüricos del Stiwr Villauííiiti 
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por ia oscuridad de bu conducta ? La del pueblo MexioaiK 
victoreando la energía de su fiel Ayuntamiento había de- 
clarado su opinión : ¿aun no era tiempo de manifestar el 
Acuerdo la qué HÍempre tuvo, para que reunida á la de la 
metrópoli fixase la de todos los vasallos del Anáhuac. que 
podían dividirse, y opinar de un modo opuesto & lo que 
debía executarse? ¡Paraque tantos embrollos y dificultades 
en dictar al Virey el resultado que debia anunciar íi la 
Ciudad en respuesta de su representación? /Porqué pra^_ 
criWrle que solo la iastrayese de palabra del contenido d 
primer Acuerdo? 

j Porqué ea el Acuerdo del 21 ocultarle al pueblo loí ' 
medios de defensa que el Virey liabia manifestado al 
Acuerdo, ya que le veían, como confiesan, en tanta in- 
quietud sobre su seguridad ? ; Porque no haberlos rebtilado 
al Ayuntamiento, que según las antiguas leyes de la Monar- 
quía era quien debia ayuntar y conducir á la lid los pueblos 
aun sin llamamiento del rey en caso de una guerra traydora, 
y que según las leyes de Indias debe intervenir en las Juntas 
de guerra? ¿Porque negarse tanto í prestar en tan critica 
situación el juramento de fidelidad que entendieron les 
pedia la Ciudad? En una palabra: ¿aun les duraba el 
miedo conque se comprometieron según ha dicho el Virey 
en su Defensa, á permanecer en expectación del giro que 
tomasen las cosas f Asi se hizo en la guerra de succesion, 
y asi proclamó Liniers en Buenos-Ayres. Por fortuna acá 
huvo mejor Virey, que había ya quemado por su mano las 
proclamas y papeles Franceses que había trahido anterior- 
mente una Embarcación, (como lo dixo después en una 
Pastoral el Arzobispo que había visto las cenizas) y estuvo 

Clecidido por Femando 7°. Si no, loa togados 
habrían cedido sin hacer otra cosa que tergíver-^ 
diculas como loa de Madrid, ó habriap implorad» J 
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eontra Id fidelidad generosa del pueblo k» tropas del tirain^ 
'eomo hicieron los de Valencia. • 
¡ Por eso el Yirey que eonocia á los de México loa to-. 
feaba en las Juutas que después se tuvieron de todas laK i 
»ntoridades. En la primera les dixo : ana etttninos á tiempo ' j 
de obedecer al Duque de Berg ¿que dicen V. SS? — na \ 
Señor no Señor — ¿ Y que dirá V. S,, le dixo í un Oidor, 4 < 
fes vé autorizadas con la firma del S"'. Porlier? — tanipoca 
tíimpoco — Pues entonce» no hay que hablar de la Ciudad 
kmo para elogiarla. Quaudo estos Señores, (los Oidores^ 
<[ue ahora están tan valientes después que han visto lue? 
joiarse las cosas, se ¡nisicron con las caraa tan largas en 
i'iendo el dia 15 de julio las gazetas de Madrid, y para 
tratar de estos asuntos se juramentaron de no decir nada, 
Ine encontré al salir con los Regidores que á voz eu. cuello 
vinieron á protestarme impávidos su fidelidad á Temando 
í'., y que primero morirían todos que obedecer á lasúrtlene* 
de Murat, 

* *' Ellas van á venir, dixeron al' Yirey los misinos Re* 
I * gidores el día 23 de julio, •* y tal vea coa nuevo Virey 
•* y Empleados," fEn efecto ilegaToa lues^ en la Fragata 
francesa Vaíllant reeaihlando todas las autoridades aun Ecie- 
tiástieas.J "Si se les da «1 Pase todo es perdido; si no, ei 



I * Los OidoreB de Valencia que hicieroD ir coutra el pueblo a 

Uonceyi debieron su vida a) P*. Rico que lo capitaneaba, y esconiti^ 

Joi despachas en que Murat lea respondía. Pero e 

liechus Diputados eu Corles, hicieron prender en Cadi^ y desterraf 

al P*. Rico no mas porque esciibio la-rctoluciou de Valencia—* 

\joi Oidores de Méuco prendieron también á los fieles Regidorei 

¿indico Verdad y Abo^o Azc&rate. Aquel murió en la f risioDj 

jesle aunque moribundo, nuu existe en ella. 

^ - OCabildv de la Ciudad el dia 23 de julio. 
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^ üíi rompimiento dé ¿oéita: y eri este caso la imckón préS 
^ guntaría ¿conque derecho 6 voluntad se babia procedido; 
<* pues no se habia captadola del pueblo? y sí solo un pa«« 
f* recer del Real Acuerdo, que aunque revestido de la auto<i 
^^ rídad correspondiente» no podía suplir el acuerdo y con^' 
^ formidaddei Reyno; siendo por eso necesaria la reunión de 
^ todas la» autoridades de él» y en lo pronto por la urgencia 
*' la de las autoridades de la Capital. Estamos» Señor, k 
<* la orilla del- precipicio y no es tiempo de formar co« 
** disputas abultados Expedientes, aunque es muy £eu:íI 
** á la Ciudad satisfacer á las objeciones del Real 
•* Acuerdo, • . . 

* •• Sedio cargo el Virey de estas y otras rasones que 

** esforzé el Sindico de la Ciudad» quedó convencido de la 

^ necesidad y oportunidad de la Junta» y mandó á la Ciudad 

^ las pusiese por escrito en nueva Representación* Ella 

^ expuso que consultaría de nuevo con Letrados de su «a*- 

^ tisfaccion» como lo executó aquella noche con tres de lo* 

** mas conocidos por su integridad y literatura, y de qué 

'** dos son hoy Hiputados propietarios de Nueva Españal 

*• Impuestos en todo lo que practicó la Ciudad, lo calificaron 

-** de bueno «til y conveniente. Asimismo que respecto k 

^* que en el mismo acto de negar los Oidores el juramentó 

*^ que se les pedia repetían el de fidelidad» se desistiera por 

** ahora de eso baxo la protesta de pedirlo á su tiempo en lá 

^* Junta de las autoridades, Cuerpos y demás para la que el 

"** Virey tenia expeditas sus facultades : y que era necesaríb 

** manifestar los fundamentos que tuvo la Ciudad pam 

**' usar de la representación de Metrópoli &c." . _ ' 

• No los pudo exponer la Ciudad hasta el día 3 de agosfo 

por varias ocurrencias de los dias intermedios; pero la 

^claridad exige que antes de referir estas» coloquemos aquí la 

j-íispuesta-^p la Ciudad^ las objecioneis. del Si^al Acuerdo. 
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' y desde luego prueba: T "que no se ha excedido en tomar I» 
' voz y representación de todo el Rey no, porque desde su con- 
• quista está en pacifica posesión de hacerlo como Cabeza y 
' Metrópoli de todas las Provincias y Reynos de la domina- 
I ** cion EspañolaenlaAmérica Septentrional, ni mas ni menos 
' que Burgos de Castilla, como consta entre infmídad de 
' hechos y Cédulas por la de 22 de octubre de 1523, y 2S 
r * de diciembre de 1606. Que por la de 19 de junio de 
I í* 1368 le está mandado informe quanto le parezca con- 
[ f* veniente á todo el Reyno y al R'. Servicio, como k lo» 
' Oidores manda otra de 1390 reciban sin excusa la ¡n- 
' formación que necesitare, ó quisiere dar. Por otras 
" muchas R'. Cédulas que cita, y certifica su Escribano 
*' existir en su Cedulario, consta que en las ocasiones qua 
•* ha sido preciso nombrar Procuradores de Cortea por el 
*' Reyno, la Ciudad de México ha convocado á todas sus 
.*' Ciudades y Villas, cuyos Diputados en unión del Ayun- 
*• tamiento los han nombrado en su Sala de Cabildo, por 
•* concesión voluntaria sin perjuicio de sus preminencias, en 
»* uso de las quales no se le puede impedir nombre Pro- 
'* curador de Cortes &c. Hacontratado también por grandes 
•' sumas con el Rey á nombre de toda la Nueva España, lo 
** que S. M. ha aprobado, aunque para una contribuciOR 
•• general se necesite según la ley el consentimiento de todo 
•* el reyno junto en Cortes & &c. 

•' Ni para asegurar que su pedimento era el concepto 
." general del Reyno necesitaba ir á averiguar individuaU 
(" mente sus pareceres, pues está lleno de lealtad, es junto , 
•' y fundado en las leyes: y" (asi como México ha merecido \ 
por Cédula de 34 de junio de 1548 llamarse la jkki «oA/e, 



insigne^ y mui leal Ciudad de Tíéxico) "toda la Nueva 
* * Espoma ha estsdo dando por espacio de tres siglos pruebas 
<( de amor y lealtad, sin que pueda objetármele el mas mi- 
<* nimo malpmsáiñiento, atraque sin soldados ni tropas:*' 
(pues solo comenzaron á establecerse para la expulsión de 
ios Jesuítas.) 

^' En quanto at juramento de fídelidad» quando hu- 
" biese pedido ^iie:i9c repitiese en tan extraordinarias y 
^^ criticas <;ircmi8tatitías» claró está que no habría hecho 
•* sino imitar át R^ Acuerdo, que teniendo hecho el de 
** guardar secreto lo mismo que el Virey al ingreso de sus 
*• empleos, lo exigieron de nuevo en el Acuerdo del 15 de 
** juHo acerca de las materias que se tratarían, caso que no 
** era comparable con la efectiva seguridad del Rey no: ¿Y 
** si este juramento ño debilitó el primero, por que se de- 
** bilitariá con la repetición el de fidelidad.' No lo creyó 
** asi Sevilla jurando de nuevo á Femando?**/ ¿Para que 
** en fin juró fidelidad el Virey al tomar el mando del 
'•' Vireynato si ya lo tenia hecho antes las Vanderas al 
** principio de su carrera militar, y quando se incorporó en 
-*• él Ordeti de Santiago? ¿Para qué los Oidores en esta 
•* Audiencia, si ya lo habian hecho en otras, y lo tenían 
*' hecho todos como vasallos ? 

** Pero no era el juramento de fidelidad el que la Ciu- 
** dad les pidió, sino elque previenen las leyes fundamen- 
** tales de la Monarquía, quando por el impedimento del 
** Rey está amenazando ruina, el que según la ley dé^ar- 
" tida que citó deben dar los guardadores del Rey que se 
*♦ halla en minoridad sin habérselos nombrado su padres, 
** ^^ Los Prelados, dice, los Grandes y y tos demás hombres 
f,* honrados y buenos, jurando primeramente sobre los Santos 
*' Evajigelios harán lo que mas convenga al seroicio del Rey 
** y pro del Rey no elegirán dos ó tres ó cinco personas que le 
** sirvan de Guardadores cumpliendo con sus cargos bien y 
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' ¡egalmente, los qtte juren guardar la vida del Rey y harán 
* lo que mas convenga á la honra y pro de sus reynos en todas 
' las maneras que les sea posible : é que el Señorío guarden 
' quesea uno: é que no le dexen partir nin enagenarennin- 
' guna manera : é que lo tengan en paz y en Justicia." La 
Ciudad juzga, y prueba que el caso es no solamente seme- 
jante Bino idéntico ai actual del Reyno, " porque un Rey 
" niño es todavía de mejor condición, que un Rey provecto 
*' en poder de sus enemigos: y por consiguiente la metro- 
" poli de Nueva España como cabeza de sus provincias y 
" reunida con ios tribunales superiores ha podido proponer 
" á su nombre continuase provisionalmente el Virey coii el 
" mando otorgando el juramento que expuso conforme á la 
" ley, pues asi las cosas se quedaban como estaban, el 
" reyno asegurado y guardados á la Soberanía todos sus 
"fueros. Valencia y Sevilla reynos de conquista tanibieu 
" y con Gobernadores y Audiencias, han dado este paso ea 
" caso tan raro, y asi ni es violento ni impoütico." 

Hubiera podido alegar la Ciudad que el primer Ayun- 
tamiento que huvo en Nueva España eligió en Viilarica8 
provisionalmente de Gobernador y Capitán General á 
Hernán Cortes, y fi pesar de la oposición del General de 
Stó Domingo Diego Velasquez el Rey aprobó el nombra^ 
miento á que se debió la conquista de Nueva España.! 
Hubiera podido alegar que en la crisis presentes los R^l 
gidores de las Ciudades cabezas de partido en el reyno de 
Galjpia nombraron siete personas que se erigieron en Junta 
Suprema, y no solo fue reconocida de aquel reyno y los 
Generales como Biake, sino aprobado todo sus hecbos por 
la Junta Central, Todas las Juntas y especilicamente 



STorquemailO' Monarq. Iiid. IJb. 4. rap. IS. 
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Sevilla í<> y Leoni* confirmaron las autoridades que, 
quedaron, asi como nombraron otras, sin einbargo de quiéí 
todas estaban confirmadas por Fernando 7^. en su ingreso 
á reynar. Bien sabia este mismo que la ley se lo pro* 
hibia,** porque el rey no muere, pero expuso las razones 
porque le era pi'eciso obrar contra ellas; y en el caso auii 
mas urgentes existían en México no solo por la novedad de 
las circunstancias imprevistas en nuestras leyes, sino por lá 
ambigüedad de conduela con que las autoridades se portaron 
al principio. Mil vezes mas prudente era la Ciudad qu^ 
solo exígia el juramento que mandan las leyes para la se- 
guridad del reyno, que no los pueblos de España arrollando 
de un golpe las autoridades ó casi todas, 6 todas. Estas 
y muchas otras cosas hubiera podido alegar contra el 
Acuerdo del dia 21 y pueden verse en la Representación 
dirigida á la Junta Central en 15 de dic«. 1809 por el Re^ 
gidor de México D\ Francisco Azcárate que defiende 
erudita y doctamente los procederes de la Ciudad exhibiendo 
los Derechos y leyes en que ella se fundó y suponía sabidos. 
Nada respondió la Ciudad sobre el medio sugerido pot 
el Acuerdo de hacer cesar la Cédula de la caxa de conso- 
lidación como el mas adecuado y eficaz para atraherse la 
benevolencia y reunir la fidelidad de todos los habitantes 
del reyna Pero yo no debo callar, porque desde aqui me 
parece que comienza la Audiencia á zanjar sus planes me- 
diante los resortes del intei*es para derribar al Virey y 
apoderarse del mando, según se dexó ya percibir desde el 
primer Acuerdo por la relación del Virey, 6 á lo menos para 

10 Consta en las Gazeta de México No. 105 de 1®. de Oct*. 

11 Ibid. N". 115 de 19 de Oct«. 

ISLej recopilada de Castilla 2*. tit. 3. lib.d. 
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dividir los habitantes, y entravar las operaeiones det Ayuív* 
tamieoto. 

Este» dice Azcaxate, no respondió sobre esto, porque no 
podía pensar en seiTotejante medio. Lo 1^. porque iba leaU 
inente á su blanco de asegurajr al rey no conservándolo á su 
fey, y primero era cimentar la fidelidad en la union.de con- 
ceptos y freno de las autoridades, y después pensar en in- 
tereses que debian todos sacrifícarse en las circunstancias 
pomo lo ofrecía sin excepción, lejos de pensar en disminuir 
los recursos con el erario. Lo 2®, según las- leyes de 
Indias i^ el Virey no puede suspender la execucion de 
)as Reales órdenes aun de aquellas que se pueden suplicar 
sino eu caáo de escándalo y daño irreparable. Aquel no lo 
babia habido en mas de dos años y medio que se estaba 
realizando la Cédula. Sobre el daño habia ya reclamado la 
Ciudad (que era parte y no el Acuerdo á quien fiíltaba por 
eso la personalidad) con el tribunal general de Minería y 
otros Ramos: y sobre la negativa del Gobierno, habia in- 
jtei*puesto apelación al Soberano, la qual dexaba sin facul- 
tades al Virey, pam suspender la execucion. Y asi la 
Ciudad mas conforme á sus pedimentos, que los Oidores á 
su mismo Acuerdo, no podia pedir el trastorno de las leyes 
cuya conservación exigía, ni la extensión de las facultades 
del Virey, quando trataba de mantener en sus limites el gran 
poderío de que pudiera abusar por no existir en España 
autoridad que reconociese* 

Pero el R^ Acuerdo sin pararse en barras lo que 
quería era grangearse la benevolencia de los Europeos, 
cuyo numero ascendía en Nueva España á 70 mil según 
Humboldt, y de que casi exclusivamente se compone su 
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Comerciou.* A este le era sensibilísima la, Caxa de conso-. 
Udacion, porque giraba lucrosamente al 3 por 100» 44 mi- 
llones y medio fuertes según el cómputo de Humbolt) 
(de que en sola la Ciudad de México 10 á 12) de los ca-. 
pítales de Ojbras pías. Pero que hacer contra órdenes 
Reales terminantísimas que alegaban la ley suprema de la 
necesidad del Estado»** y teniendo los Obispos en América 
fecultades para conniutar las Obras pias en obrds publi- 
cas» tales expresamente como caminos^ vestir tropas &c? 
Foresto» como por la equidad del Virey que no exigió loa 
capitales aun de plazos cumplidos» sino que alargó estos 
tanto que llegaban basta diez años» de los quales en cada 
uno solo exhibirían los Comerciantes una 8^ ó 10^. parte,, 
cedieron todos. Solo D°. Gabriel Yermo que reconocía á la 
Caxa de consolidación 400 ^lil duros, y por consiguiente 
tenía que desembolsar 200 mil inmediatamente, insultando 
4 los demás como nacidos baxo el planeta oveja^ era de 
parecer que se debía resistir : hizo quanto puedo para que 
ptros. entrasen en su conspiración, que habría sostenido 
basta armando los negros y mulatos de sus Haciendas ; y solo 



' * Dedr allá Comercio ó Cuerpo de Europeos es lo mismo. Hay «^ > 
luganos poa>s criollos» pero aun esos tienen que declarar en su iu- 
corporación al Comercio la parcialidad que elijan de Vizcaínos 6 
Montañeses entre quienes está divido el Comercio : aunque estos 
áltiíAos todavía se subdividen en liebaneses &c. 

** Qoaiido la Audiencia se apoderó de la persona del Virey y de 
todos sos papeles, se le encontraron Cartas dé los Ministros de Es- 
papa» en que pidiéndole O millones fuertes le decían : que tenían si 
no el puñal de Napoleón en la garganta. Ordenes de Carlos 4**. le 
«andaban remitir todo al producto de la Caxa de consolidación sin 
invertir nada en otra cosa so pena de pagarlo de su bolsillo, y 
Buques Ingleses venian á llevjirlo con Pasayar^e^ de los Ministros de 
España* 



se sonietló, qüaiido formado Expéffientej Ve áecreto y eíS 
(lió el embargo de sus bienes. Este es el héroo de Cance- 
lada, porque su interés le liizo poner á la frente de los Co- 
merciantes amotinados después, y servir S. la ambición de 
alguno» Oidores sus amigos pava prender a! primer repre- 
sentante del Soberano en Nueva España, 

Ya con este R'. Acuerdo le [lusieron en evidente com- 
promiso. Si accedía á la proposición, conseguían la gra- 
titud del Comercio, como que la gracia se debía á su in- 
flujo: y luego alegarían contra él, que liabía excedido sir 
potestad infringiendo las leyes. Si se negaba, el odio de los 
ComercíanteB era infalible, y el deseo de que mandasen los 
Oidores que los protegían consiguiente. En efecto, si para 
"proponer este medio movía al R'. Acuerdo el unir la fide- 
lidad de los liabitanles de Nueva España, como decían, á 
pesar de las lej'es, ¿ porque se opusieron á la jura de Fer- 
nando 7". medio mas obvio, natural,el primero tomadocn 
Españaydeseadisimo en América, teniendo para ello orden 
por las qnatro Secretarias de Estado, solo porque faltaba la 
formalidad de la del Consejo de Indias? 

Pero de esto hablaremos luego. Volbamos á seguir la 
serie de las fechas, y hallaremos'-* que "eidia 23 de julio 
*' instruida la Ciudad por algunas Papeletas, que habían sido 
" convocadas Cortes de España para Bayona de Francia en ct 
** itía 15 de junio con el objeto como se debía inferir de san- 
" cionar las renuncias susodicltas de los Reyes ¿ Infantes, ha- 
V biacelebrado Cabildo, y protestado en toda forniapor si y el 
" Reynocomo su mcti-ópoli, contra todo lo que en ellas 6ea - 
S* tuase.como de ningún valory efecto, porserevídenteque 
*• ni Caries 4". ni su ínmediatoSuccesorel PrincípedeAs. 
*' turias, ni ningún otro ha podido ni puede enagenar enlodo 



11 Cabililo de la Ciudad ti tlia 23 ut f-ni.ii. 
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^^nienparte les Dominios, especialmente délas Indias, por 
^* taaerlo asi jurado el S®^ Calos 1*. en Real Cédula de 22 d« 
•*oct% 1523 y ratificado sus gloriosos Succesores en ftus re- 
•* spectivos reynados, como consta de la Ley 7*. tit. !**• Lib. 
,*• 3. de la Recopilación de Indias: de cuya protesta pasó co- 
** pias i manos del Virey, de la R^ Audiencia y Cabildo 
•* Eclesiástico» para que las deposita sen en sus archivos/* 
4 Mala lógica por cierto de la Ciudad si como pretende Caa- 
celada aspiraba á hacerse independiente de España ! puef 
«olo como dependiente de esta podian pretender obligarla 
las Cortes de Bayona contra las quale» protesta. 

" El dia 29 del mismo julio i^ & las dos de la madru* 
** gada recibió el Virey pliegos llevados por la Goleta Espe- 
^' ranza de la gloriosa insurrecciou de España y armamento de 
** sus provincias» y en el momento pasó aviso al Dean de 
** la Catedral, y dispuso la artillería, para que amaneciese 
** el dia con repique general de campanas y salva de canon : 
*^ carteles fixados en todos los parages públicos que c| 
'* Virey mismo habia dictando rebozando jubilo y lealtad á 
** Femando 7**. instruyeron.de todo al pueblo: y este pa-*^ 
•* recia haber perdido el juicio de alegría. Cerró para d¿- 
/' mostrarla sus talleres tres dias, siguió al Virey que con 
'* su Esposa fue aquel dia á dar gracias en el Santuario de 
'' Guadalupe, (donde habia este acordado con su Abad hu« 
/* biese Salve y Letanías) y paseó con transportes indecibléif 
y el rettato de Femando 7**. El Virey lo recibió con ter* 
** nura de mano de los Srcs Ministros Villafañe y 
" Fagoaga arrojando de su propio peculio dinero al pueblo, 
" & quien concedía quanto le pedia^" " Este 16 llevó tani- 

.<>l ■ wmtmm^mimmm^^mmm^rmmmtmmmm^^i ai ii pi^m ■ ■■ i^ ■■ ■■ ■ n 

15 Defensa del Virey. 
16 Cabildo de la Ciudad d« T. de Agosto. Repreffentactofi STél 
Regidor A^cár^te* 
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Wén el retrato soberano antes y después de la Misa Añ 
gracias en la Catedral á la casa de la Ciudad que le salió á 
recibir en pompa con sus quatro mazcros, le colocó en el 
balcón, y proclamó desde alli á Fernando 7°. arrogando al 
pueblo por dos veses hasta 900 duros, de que 400 de la 
bolsa de los Regidores, á quienes mandó el Ayuntamiento 
reembolsar de los fondos en la Junta que tuvo este dia, y 
presidió el S". Castillo Negrete, Fiscal actual del Consejo 
de Indias. En el Cabildo del siguiente dia acordó el Ayun- 
tamiento promover la Jura solemne de Fernando 7°. y el 
dia 1". de Agosto presentó al Virey su Representación al 
efecto hecha por el Regidor Azcárate en una éxtasis de 
amor y fidelidad." 

" \o se dio á luz I' porque se envidió S la Ciudad 
esta gloria. Pero es cierto que de la abdicación de la 
Corona que había hecho Carlos 4". en Aranjuez el dia 19 
de marzo, nos olo se sabia ya en México por documentos 
indubitables el dia 15 de julio, como consta de la gazeta 
"Mexicanade ese dia, sino que con fecha del mismo 19 de 
marzo' se participó al Virey de Nueva España suceso tan 
memorable por los Ministerios de Estado, Guerra, Gracia y 
Justicia, y en 10 de abril por el de Hacienda, añadiéndose 
en esta R'. Orden proclamara inmediatamente á Fernando 
7",, pues con la misma fecha se expedía la correspondiente 
R'. Cédula por el Consejo de Indias. El Virey pasó las 
quatro R'. órdenes por voto al R'. Acuerdo, consultándole 
si podia proceder á la proclamación y jura. La contestación 
fué que debia esperaree la Real orden del Consejo, F.l día 
13 de julio se supo ya la cautividad de este, y con todo ni 
esos transportes del pueblo que duraron tres dias, ni la 
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Representación entusiasmada de la Ciudad les movieron k 
alear pendones por Femando 7**." 

¡Que motivos para desccmfiar! no ya del Virey, coma 
hace Cancelada embutiendo chismes y embustes populares 
propios argumentos de un hombre ruin, sino de los Oidore* 
á quienes el Virey consultó, pues según las leyes de Indias >* 
ellos son los responsables de los dictámenes que le dieren. 
Sino que Cancelada está bien iniciado en el giro que daban 
á todo los Oidores de su partido. Ya presentaban las fíele» 
gestiones de la Ciudad como otras tantas maniobras de inde- 
pendencia, ya la acusaban de querer poner al Virey en el 
solio : á este ya le acusaban de aspirar á la soberanía, ya 
de colusión con Napoleón por ser hechura y favorecido de 
Godoy : acusacioaies todas que por ^u misma contradicción 
manifiestan la calumnia. Desgraciadamente para ellos, la 
última en que mas insistían por ser mas verosimil en el 
tiempo, se hizo visible quando registrados los papeles del 
Virey no se lo encontró ni conespondencia con el Privado, 
Antes, pudieran haber reflexionado, que jamás le habia 
debido conderacion ni distintivo alguno tai) comunes á su» 
creaturas : y que recibiera mil desaires en sus propuestas á 
pesar de haber enviado al erario mas dinero que ninguri 
otro Virey. No obstante el vulgo de los Europeos» cuya 
numero se decia ascender en sola la Capital á 12 ó 14 mil 
hombres, estaba ya eñ tal alarma, que á toda priesa se 
proveían de municiones y armas, que aunque enmohecida» 
les vendian los criollos á mui buenos precios riendo del 
miedo que les tenian según ellos pensaban. Infelices T lo» 
Europeos los desarmaban, y armábanse, para servil de insr 
trumento á la ambición' de algunos Oidores. 

La hiatoria habla, la intriga enmudezca, l€>8 hecho» 
fielmente referidos llevan la antorcha en el caos. ¿Que 
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' resumamos este libro. El Virey recibiendd 
laa gazetas con las abdicaciones de Bayona obró como debia 
ea caso tan arduo consultando con el Acuerdo según pre- 
vienen las reyes de Indias, sino que los togados tímidos y 
cobardes como en España, le induxeron á dar un falso 
paso, que justamente los desacreditó ambos con el pueblo 
y el Ayuntamiento digno de representarlo. Este sin temor 
ni disimulo levanta su lea! cabeza, reclama las leyes con- 
stitucionales de la Monarquía, exige de las autoridades los 
gages de la seguridad del rey y del reyno que ellas pres- 
criben, ofrece todos sus esfuerzos, y reasume toda su an- 
tigua dignidad. El pueblo que habia sido abandonado h 
fiu opinión, muestra con sus aplausos que es suya la que ha 
.emitido su enérnico Ayuntamiento. El Virey aplaude 
también, y promete quanto se le pide, aunque hablando 
con el Acuerdo extraña pasos desusados en tiempos que el 
ilespotismó del gobierno había succedido ít la liberalidad 
de las leyes. Los Oidores acostumbrados b ser oidos como 
oráculos que hablaban con el nombre y sello del rey íi es- 
clavos prosternados, se escandalizan rancho mas del denuedo 
con que los Uegidores se producen, y de los aplausos con 
que el pueblo los apoya. Temores antes de Napoleón, 
temores ahora de la Ciudad y pueblo fiel ; recelan compre 
meterse con aquel íi estos, tergiversan, y quieren dex) 
solo al Virey en el empeño en que lo han puesto. El 1 
obliga & escribir. No pueden menos entonces que a 
el celo y fidelidad del Ayuntamiento, pero intentan re^fl 
baxarle la representación, disminuyen el peligro para n« 
garse á los remedios que propone conformes h las leyeaíJ 
diestros en el manejo antiguo de la Corte de dividir loéM 
babitantes de Améiica para esclavizarlos á todos,' sugieren 1 



■ No es una calumnia »do ud heclio tan iiolorío, que el Barón 
HuiDboldt lo afuma y repite en rarias ¡iurles tic su EtiadUllca d« \ 
yueva Eijiañti Jedicatla i Carlos IV. 
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un medio, que falle 6 no, ha de rodearlos del apoyo de loa 
vecinos Europeos en contrapeso del que el pueblo regnícola 
presta al Ayuntamiento: en íin pretenden hacer sospechosos 
al mismo Virey los pasos del Ayuntamiento, quando elloa 
son ios que desde el primer Acuerdo de! 15 ya trataron de 
quitarle de enmedio, y volvieron á tratar de lo mismo en 
el de 21 de julio, 

No era ciertamente no porque el Virey hubiese in- 
currido en alguna nota de traycion ó infidelidad, sino 
porque temían su poder, y 20 mil hombres ile tropas acan- 
tonadas entre Drizaba y Córdoba, que estaban precisamente 

3 órdenes. Pero el primero era solo efecto de la im- 
previsión de las leyes de Indias que invistieron al Virey de 
un poder absoluto sin ponerle un verdadero contrapeso c 
y las tropas reunidas lo estaban ya antes, como en tiempos 
de Brancifortey Azanza, para velar sobre las costas exis- 
tiendo guerra con la Gran Bretaña. Por eso los Oidores 
en el día 21 tomaron empeño en persuadirle que no se 
separase de los consejos del Acuerdo, porque con el podia 
iodo y casi nada sin éf,^^ aunque ellos bien sabían que su 
voto es meramente consultivo, y al Virey pertenece según 
las leyes el conocimiento de todas las materias gubernativas 
privativa, exclusiva, ¿ inhibitivamente.* El Virey prometió 
al Acuerdo proceder siempre en haimonía con él, y por eso 
diseron los Oidores en su respuesta á la Ciudad del 21, 
gue había procedido y procedería de acuerdo con ellos a» 

I todas sus determinaciones. 
Pero esa unión puntualmente era la que mas alarmaba 
Ala Ciudad, porque había visto la cobarde política de lo* 
Oidores, y sabia su sumisión á las órdenes del Consejo de 
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Indias, qiic habiendo sucumbido mandaría y manda re- 
conocer á José Napoleón. Por eso la Ciudad siguió con 
tesón hasta el fin su marcha generosa para con9er\ar aquel 
reyno á Fernando 7". procurando poner un dique á la au- 
toridad ilimitada dei Virey, en conformidad á las leyes- 
constitucionales. 

Ni fiaron togados juiciosos que pensasen asi. 
. " Tiempo había, dice un Alcalde de Corte.so que yo con- 
siderando el poder de los Vireyes y los peligros á que podía 
exponerlos su autoridad colosal, había ido meditando y es- 
cribiendo los medios de contener su despotismo, y de que 
los vasallos oprimidos tuviesen algún recurso mas cercano 
qtie los del trono por la distancia de la Fenhisula. Estos 
documentos que consenso acreditai-án siempre mi modo de 
pensar, y que de antemano meditaba yo en precaver todo 
peligro de infidelidad, abuso de autoridad y la violencia á 
Texacion de lo3 vasallos. 

" Ahora que con ocasión del silencio que se guarda 
y juró guardar al publicar las renuncias de Bayona se sus- 
citaron mil hablillas y presunciones, propuse en el Acuerd'o 
del 21 de Julio (á que por primera vez fuimos citados los 
Alcaldes de Corte) que por todas vias se llamase al Infante 
V. Perfro que gobernase como Regente para reunir la 
opinión y evitar el germen de divisiones. Pero como nadía 
siguió mi propuesta por haber dicho el decano (Carvajal) 
que S, E. no soHaria prendas, traté con varios Señores de 
que pues no había autoridad que en España debiese re- 
conocerse, ni alguna en México que pudiese contener at 
Virey si se precipitaba, porque no solía embarazarse mucho- 
con las consultas del Acuerdoj el tínico medio que hallaba 
para evitar en el caso los desastres de una conmoción po- 
pular, era una Junta representativa del Reyno declarando al 
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Virey el exercicio de la autoridad suprema eii lo necesario 
y por solo el tiempo que durase la necesidad ; y poniéndole 
con una Junta permanente el correspondiente contrapeso. 
£n estos términos convino el Oidor Bataller que entrarla 
S. E, pues de lo contrario dificultaba que tragase el anzuelo 
que debía sujetarle. 

** Pero como pasase el tiempo en inacción llegaron en 
iO de Julio las noticias de la insurrección general de España 
para sacudir el yugo francés y recobrar la libertad: y 
aunque respecto de nuestro peligro próximo y de las ne- 
cesidades políticas y económicas en que nos tenia nuestra 
situación, no variaban las cosas, variaron muchos de dic- 
tamen, temiendo unos y aparentando otros que qualquiera 
Junta que se convocase era principio de revolución, y que 
los Americanos aspiraban á la independencia, sin mas fun- 
damento que la sospecha genérica de la propensión natural 
á ella y contra su sumisión, y la fidelidad que tiene acre- 
ditada Nueva España con hechos muy notables." Esto se 
ver& en la serie de la historia. 
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HISTORIA 

REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 
I.IBRO II. 

Et libro anterior comprebende lo .sucedido- desde 15 d« 
julio hasta el 29, y por cousiguiente un periodo en que 
creyéndose á España enteramente dominada de los Franeesei 
y perdida, se halló México en la misma situación, en qu« 
las provincias de España, sabiendo las renuncias y opresión 
de su rey, levantaron el grito de fidelidad sin saber un^' 
de otras. Ellas sintieron que en este caso y la prostitución 
de sus Consejos- y de la Junta gubernativa que Femando 7% 
dexara en Madrid, la soberanía habia retrovertido al pueblo 
de cada reyno como, á su origen y fuente, y arrollando toda» 
las autoridades como sospechosas, y sacrificando á todas 
las que se le opusieron, erigió Juntas en cada provincia, que 
á nombre de Femando í'. se titularon Supremas y obraron 
como Soberanas. "Sus movimientos fueron tumultuarios;* 
los primeros que se ofrecieron á cada pueblo fueron elegidos 
para gobernar las provincias. Pusiéronse ciegamente en 
eus manos y ni el pueblo supo que facultades habia dado á 
sus representanteS;r ni ellos cuidaron jarnos de averiguarlas. 
El nombre de Fernando 7". rey de España les hizo creerse 
autorizados á exercer el ilimitado despotismo de que- 
estaban en posesión sus monarcas, y no olvidaron imitar coa 
con guardias, y todo el esplendor que pudieron, el que 
ellos habían admirado en el trono." El pueblo de México 
no incurrió en ninguna de estas irregularidades aunque en 
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^^ no incurrió en nmguna de estas irregularidades aunque en ^^m 
igual caso, y quizá con mayores motivos de sospecha eiu ^^M 
las autoridades. Soto aplaudió á su Ayuntamiento, que ^^H 

*EI Señor filanco Ma^tial de Sevilla en el Numero L den^^^^H 
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^^1 ñn temor avanzó í su frente, y con las leyes en la mano 

^^B pidió la reunión de los tribunaleB y cuerpos que en la me- 

^^M trópoli representaban al reyno para prestar el pleito-lio- 

^^B menage legal de la seguridad del reyno, y proveer á Iob 

^^H medios de su defensa y buen gobierno. ' I 

^^1 Pero es necesario advertir, que éntrelas Juntas ilegales I 

^^M y tumultuarias de España liuvo una, que como la mas' I 

^^B irregular en su formación, y mas indecente por los sugetos' I 

^^H que la compusieron, fué la mas ambiciosa de todas aunque 

^^B de una Ciudad subalterna y conquistada, y no solo pretendió 

^^1 dominar á todas las de la Península aunque otras se titularon 

^^1 también como ella Suprema de España, sino que añadió: tf 

^^M de las Indias. Tal fué la Junta de Sevilla. " Un joven 

^^1 llamado Nicolás Tap y Nuñes fue k Sevilla sin mas objeto 

^^M que conmoverla contra los franceses por s! solo. Su natural 

^^M despejo y atrevimiento le hizieron dueño del pueblo, á quien 

^^P gobernó sin abusar ni en lo mas pequeño de su influxo. 

Habiéndolo conmovido, propuso que se formase una Junta 

(poique la Regencia que dexó Femando 7°. excitó esta idea 

en todas partes) y para elegirla no les ocurrió otro medio 

que reunir los Curas y los Superiores de los conventos de 

Sevilla. Juntáronse algunos, desaparecieron no pocos de 

[^^ los que se hablan reimido, y los que quedaron no dieran su 

^^B voto. El partido del Conde Tylli (liombre que tenia una 

^^H causa abierta en Madrid sobre el robo de algunas alhajas) 

^^* que preparaba ya antes la revolución con fines sin duda 

menos puros que Tap' y se habia agregado á este desde los 

I* La revulucion que preparaba Tylti eu Sevilla era d favor de Joí¿ 
Tíapolran ; pero habiendo visto al pueblo declararse por Fernando 
«provecbú del viento. Tylli y Hore fueron los dos miembros qua' I 
la Junta de Sevilla mandó ó tlcslerró i la Junta Central porque eran i 
los que mas la incomodaban. Tan metquina era la idea que lenia I 
de ¡a Central que iba á formarse, dice Blanco. 
k 



primeros momentos de la conmoción, habla formado de 
antemano una lista de los que habían de componer la Junta i 
entraron pues Tilly y sus emisarios en las casas capitulares, 
y proponiéndose en alta voz mutuamente quedaron elegidos 
vocales sin esperar respuesta de nadie. Añadieron á estos 
los nombres de algunos que ó por el crédito de sabios que 
tenían en el pueblo, ó por las dignidades en que estaban 
colocados podian dar autoridad á la Junta, y habiendo 
añadido dos ó tres que fueron bastante descarados para 
hacerae inscribir en la lista, quedó aquella corporación 
compuesta de unos quantos hombres de bien, ineptos para 
el arduo empeño en que la nación estaba, de algún otro de 
talento pero sin Uno ; y de una porción del mas desacreditado 
carácter. Allí estaba D". Vicente Hore íntimo favorito del 
Principe de la paz que elegido después para la Junta Central 
no se atrevió k presentar en Madrid y por su desistimiento 
fué elegido el Arzobispo de Laodicéa. Como Tap era 
forastero pasó por el nombramiento de vocales que los de 
Tylli propusieron, habiendo tenido la moderación de no 
incluirse á si mismo. Supo al dia después de formada la 
Junta el infame carácter de algunos de los que la com- 
ponían, y dirigiéndose á ella misma quando estaba formada, 
pidió que dos de los individuos fuesen excluidos comp 
intrusos contra la voluntad del pueblo. La respuesta fué 
apoderarse de su persona y ponerlo en un Castillo de Cádiz, 
donde le conservó la Junta Central hasta estos últimos dias."" 
Asi concluye el Español, Sevillano y testigo de excepción.* 
De esta ridicula y pretendida Junta Suprema de £spañ& 
í Indias llegaron las noticias á México el día 29 de julio 
por sus propias gazetas, y aunque también llegaron de laa 
otras Juntas, que justamente despreciaron su petulancia^ 
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los Oidoreft de México se empeñaron por todas vias en 
hacer que se le reconociese como á tal. Y desde luego 
sugirieron al Virey (los Oidores Carbajal su amigo y Cas- 
tillo Negrete según la voz común) el bando que publicó el 
día 1®. de agosto» y contiene la declaración de guerra que 
habia hecho la Junta de Sevilla el 6 de junio y comienza : 
Fernando 7\ rey de España y de la^ Indias y en su nombre 
la Suprema Junta de ambas según se lee en el diario de 
México del dia 2 de agosto, sino que al fin añadió : " Y 
para que llegue á noticia de todos y tenga su debido y jus- 
tísimo efecto una declaración que sancionada por la Suprema 
Junta de nuestra Monarquía habia sido el objeto del celo 
y de la ñdelidad que profesan todos los leales habitantes de 
estos dominios á nuestro augustísimo v ^mantisimo Mo- 
narca, como lo han manifestado y están manifestando con 
ks demostraciones mas expresivas de su cordial amor y 
veneración profunda á S.M., mando que publicada por 
bando en esta capital y en las demás Ciudades, Villas y Lu- 
gares del reyno, se circulen los correspondientes exemplares 
-k los tribunales, magistrados, gefes y ministros, á quienes 
corresponde su inteligencia y observancia." 

En efecto el pueblo deseaba que se declarase la guerra 
á Francia, y no solo habia aplaudido la conducta generosa de 
la España, sino imitado en tal manera su actitud guerrera» 
que hasta los religiosos en procesiones públicas se dexaron 
ver armados : y si el Virey no hubiese querido declarar la 
guerra, los Oidores fácilmente les habrían persuadido que 
era amigo de la Francia. Ya que la declaró, los Europeos 
dixeron que hacia paz y guerra como Soberano ; necedad y 
malicia manifíesta, pues en el caso deguerra traydora como 
esta la ley es quien declara la guerra y los Adalides son te- 
nudos de llevar los pueblos á ella maguer non fuesen llamados 
Lo único reprehensibte é». que la declarase sin la interven- 
ción de la Ciudad contra lo que prescriben las leyei de In« 



,> 



p 

■ 



40 

días, como que ella ea á quien como voz abreviada del pueblo 
toca alzar pendones para la proclamación de los MonarcaB, 
y en lo antiguo los consejos de las Ciudades, esto es, lo 
Ayuntamientos eran los que conducian las huestes á la 
guerra que por ellos se distinguían. 

No obstante, esto mismo prueba que el Virey nótenla 
miras algunas de colusión con la Francia, ni temia que tri- 
unfase Napoleón, pues no se detuvo á consular el voto del 
Reyno emitido en una Junta de los tribunales y Cuerpos que 
lo representaban en la Capital, como su Ayuntamiento le 
habia insinuado conforme & las antiguas leyes de la Monar- 
quía,* ni siquiera una consulta formal del Acuerdo que le 
autorizase para garantirse en adelante. Su volunta- 
ria sumisión á unq^unta de España como Soberana de In- 
dias, aun quando apenas se sabia por sus gazetas la- 
existencia, prueba que no soñaba en independencia de Es- 
paña, y mucho menos en aspirar á la soberanía, sino que 
se prestaba á quanto le sugerían los Oidores para atestiguar 
BU lealtad. Prueba en fin que no mediaba intriga alguna 
con laCiudad, la qnal no podia sino ofenderse de que se 
quisiese despojar al Reyno del derecho evidente que tenia 
como qualquiera otra provincia de España para reasumir 
la soberanía ó supremacía de gobierno reconociendo á 
Fernando 7". 

Por tanto sin hacer caso el Ayuntamiento de la de- 
claración sorprehendida por losOidoresalVirey, quien no 
tenia autoridad por sí ni con ellos para reconocer una re- 
gencia del reyno que el rey no habia establecido, ni la 



• Hen sabidas son. Cada y quando el rey quisiere hacer 
guerras ¡lame á loi Procuradores de las Ciudades, decían en sn 
^Ota de Valladolid 1520, é tm vobuntad de estos no pueda hacer ni 
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nación, á quien toca nombrarla en Cortes como previene 
la ley,*i presentó en 5 de agosto la representación, que 
habia anunciado al Virey el dia 23 de julio, yestehabia 
convenido en que se le presentase, para la reunión de 
vna Junta en la Capital de los tribunales, autoridades y 
Cuerpos. 

*• Las Juntas de gobierno, decia en ella, 22 y de lo» 
Cuerpos respetables de las Ciudades y Reynos no hacen 
sino cumplir con la ley^^ que manda se consulten los aun- 
•• tos arduos con los subditos y naturales, y como en las ac^ 
" tuales circunstancias por el impedimento de hecho del Mo- 
** narca la soberanía se halle representada en la Nación para 
•* realizar á su Real nombre lo que mas le convenga, la» 
** Autoridades reunidas con las Municipalidades que son la 
•* Cabeza de los pueblos hacen lo que el mismo Soberano 
" haria para cumplir con una disposición tan benéfica utU 
•* y santa. 

** México como manifestó en su primera Representa- 
" cion tuvo á la vista los mismos principios que Sevilla,' 
** Valencia y otras de las Ciudades de España : y pudo 
como aquellas dos metrópolis fidelisimas hacer lo que 
estimó oportuno en las circunstancias : aunque con 1.a 
•* diferencia de que el solo propuso, y ellas reduxeron í 
•* efecto sus principios. 

** Estos exemplares inocentislmos, necesarios y muy 

** ütiles á la cansa publica presentan lo que debe hacerse eñ 

México por la felicidad del Reyno. Es muy importante 

organizar una Junta de gobierno compuesta de la Real 

Audiencia, el M. R. Arzobispo, la N« C. y diputaciones 
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•• de los Tribunales, Cuerpos Eclesiástioos, y Seculares! 
"la Nobleza, Ciudadtinos principales y el Estado militar.:! 
" En ella se conferenciarán los asuntos gravisimos que por I 
" todas partes nos rodean, y se determinarán del modo 
" mas ütil y conveniente. 

" Es necesaria la Junta, porque aunque por ahora nos 
"veamos libres del peligro execntivo que amenazabaal 
•'. Reyno por parte de la Francia, no debe prescindirse en 
" el todo de los preparativos de su defensa hasta tanto 
" hayamos recibido noticias positivasque nos tranquil tzen. 

" También es preciso llenar en lo pronto el hueco in- 
" menso que hay entre las Autoridades que mandan y la 
" Soberanía, proporcionando á los vasallos los recursos que 
"hacen su felicidad, y llenan sus corazones é ideas, como 
** son los ordinarios y extraordinarios que interponían ó para 
■ "ante el Supremo Consejo de Indias, ó inmediatamente para 
" ante la Real persona de S. M. y finalmente deben allanarse 
" otras muchas dificultades en la provisión de empleos 
"seculares y Eclesiásticos, que solo el Reyno unido en lo» 
" témiinos dichos puede superar en virtud de las altas fa- 
" cultadea, que por el impedimento del Monarca á su Reai 
•* nombre representa. 

" Esta reunión de autoridades es tambicn necesaria 
" por ser el medio admirable de reducir los dictámenes de 
" los pueblos á un solo voto, lo que evita las infaustas conse- 
" cuencias que en lo interior y exterior originan sean 
" diversos los conceptos, y en las urgencias todos se pres- 
** tan gustosos porque su zelo, su patriotismo y voluntad 
*'estiin reunidos por el amor, el entusiasmo y la utilidad 
" conmn." 

Explaya luego la Ciudad este pensamiento, y re- 
cuerda los bienes y triunfos que los Monarcas adquirieron 
por este medio " por el qual la nación, prosigue, ahora 
" mo reanimada en cada Reyno emprchende la mayor de las 
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«* hazañas. Todas las naciones convencidas por la ex- 
periencia de su utilidad lo han puesto en práctica y 
nuestras leyes lo establecen como muralla sólida que salva 
la patria de los peligros. 

La Ciudad cree llegado el caso de realizar el medio 

•* adoptado por la España» La Junta que V, E. forme com« 

puesta, por ahora de las Autoridades y Cuerpos respe* 

tablesde la Capital y demás que ha referido, ínterin se reu« 

nen los Representantes del Reyno, examinará prolixa- 

" mente sus verdaderos intereses &c. 

Pero no deben perderse de vista los dos principios 
fundamentales en que debe descanzar la Junta. Es el 
'* !•. que las Autoridades existen en todo el lleno de sus 
** facultades, del mismo modo que si no se hubiese maní* 
festado en la Monarquía el trastorno que Uoranfós. Esto 
es, que V, E. tiene expedito el mismo poder que le 
conceden las leyes, y lo mismo sucede respecto de los 
" demás Tribunales. El 2^ es : que para llenar el vacio 
inmenso que hay entre la autoridad de V. E. las otras 
Superiores y la Soberanía, es preciso recurrir al Reyno 
representado en lo executivo por las Autoridades y Cu- 
erpos existentes en la Capital en unión de la N. C. como 
*' su metrópoli. Prueba esto mismo con el cxemplo de los 
** Guardadores del Rey quando muere el padre sin seña* 
** lárselos, que se los nombra el Reyno en representación de 
*' la Soberanía que él no puede exercer ; y recalcando en que. 
" todas sus gestiones terminan á mantener estos dominios k 
^* Femando 7^ concluye,que importa no despreciar losins* 
" tantes, por que el menor daño en las circunstancias ac- 
*' tuales puede producir consecuencias de mucho tamaño." 

** Vista esta Representación el Virey pasó oficio el 
" 6 de Agosto al R*. Acuerdo (quien dice lo recibió el 7 
^* después de mediodia) convidándole para asistir á la Junta 
*' que tenia resuelta para el 9, y el R^ Acuerdo contestó el 
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•* (lia 8 •* que reproduce el voto consuUivo del 6 (el qual 
" na %e ka publicado)' y enconsequenciano puede <lexar de 
** manifestar &V. E. por segunda vez, que no se le presenta 
" en el dia y en las circunstancias urgencia ni necesidad 
" alguna de la Junta que su Superioridad tiene resuelta para 
** el día de mañana : que se funda el R'. Acuerdo en que 
" las leyes de Indias tienen provisto de remedio para casoí 
•J iguales, pues en ellas conservándose la autoridad délos 
" Esmos Señores Vireyes en toda su plenitud,! está dis- 
" puesto que consulten las materias mas arduas é impor- 
" tantes con el R'. Acuerdo en que S. M. y las mismas leyem 
" tienen depositada toda su confianza : que no hallándonos 
" en las tristes circunstancias en que se halla la Península, 
" y siendo la constitución de sus Vireynatos y Audiencia» 
" mui diferente de la establecida para estos dominios, la 
" Junta ó Juntas, lejos de producir alguna utilidad cono- 
" cida, pueden ocasionar graves inconvenientes, especial- 
" mente si no se limitan sus acuerdos h ciertos y detenni- 
" nados puntos ; y asimismo sin perder de vista la 
"disposición de la Ley36. tit. 15. lib. 2. de Indias, accede 
" á la concurrencia del dia de mañana (y la verificará en 
" cuerpo) baxo las protestas que reverentemente pasa k 
" esponer." 

Permitáseme antes de copiarlas hacer algunas re- 
flexiones sobre este preámbulo á fin de poner al lector en 
el estado de la qüestionpor ser generalmente desconocid» 
en España la legislación de Indias. 

'* R'. Acuerde de 8 de agosto. 
• Se conoce siuenibargo estaba reducido á decir al Virey que no 
htlña necesidad de la Junla, por(|Uc él en su OñcJo del G les con- 
suUú \as materias de que en ell» clebia tjalai'se según las había in- 
dicada la Ciudad. El (lia 8 convocó para la Junla el Virey, que 
Oibió sino después la consulta du ese dia, eorao Teremw. 
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Dice: el Acuerdo (¡ue /as íei/es de Indias tienen provisto 
de remedio para casos iguales. La proposición es tan i>ere- 
grína como contraria á la historia nacional, y íi la legisluciou 
que se cita. Contraria k la historia iiacioiilff7 porque en los 
fastos de Castilla y de León no se presenta otro caso seme- 
jante al de Femando 7". y el R'. Acuerdo supone muclioa 
casos iguales. Contraria á la legislación que se cita, porque 
desde la conquista de América todos los Reyes permane- 
cieron en el seno de la nación respetados de todos, y asi no 
huvo caso alguno á que las leyes de Indias pudieran, re- 
ferirse. Los caaos de que hablan son opuestos enteramente 
al hecho horrible que lamenta la Monarquía. La distancia 
en que se hallan estos reyuos 'del tiono es la causa prin- 
cipal, poiT|ue supuesta la constitución nacional en que 
nada se innovó con su respecto, m se estableciera el orden 
gerárquico que dio forma á su gobierno. A las autoridades 
superiores de gobierno y justicia se les concedieron algunas 
facultades mas, que las que exercen los tribunales de igual 
clase en la Península, sin elevarlos de su esfera, pues 
estaban subordinados enteramente al Consejo de Indias que 
exercia la jurisdicción suprema, y todos dependientes de 
la autoridad soberana del Monarca, sin facultades para 
extender su potestad en caso alguno. Aun en el de 
estar impedida la navegación por motivo de la guerra^ 
que es el mas extraordinario de que hablan, no pueden 
apreciarse el uso y exercicio de las regalías supremas 
en lo que no les está permitido, y ellas arbitraron cier- 
tos remedios supletorios, que llevan impreso en si miamoa 
el sello de inferioridad y de la incapacidad de los Vireyes y 



85 Ley la. tit. l.lib. 3. de la Recopil, de Indias, E>. Cédulas *«■ 
12 de marzo 1524. RL Csdula de 24 de uax'. jlft 1698. Ley 3". 
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demás autoridades para exercer lo que priTatiTamente pcf» 
tenece á la autoridad del Rey. 

En la EccleBÍástico por exempIOjSS pueden nombrar 
Capellanes que hagan las vezes de Canónigos ó Prebendado» 
quando el numero de estos quede reducido á quatro ; pero 
no pueden vestir los Hábitos, ni sentarse en las sillas Ca* 
nonicales, ni menos gozar de los proventos de la mesa Capi- 
tular que les corresponde, por señalárseles una renta limi- 
tada. En lo forense pueden sT nombrar algunos Abogados 
que sirvan las Plazas de Oidores, Alcaldes y Fiscales, sin 
- disfrutar del sueldo ni honores de los proprietarios, ni de 
toga ni asiento igual en el tribunal, ni asistencia á las fun-' 
ciones publicas. En lo militar puédenos nombrar Oficiales 
Subalternos y aun de plana mayor; mas sin usar de los 
distintivos correspondientes hasta la aprobación del Mo- 
narca. En los demás empleos pueden nombrar los que son 
de provisión Real, y contodo no gozan de los honores 
de los empleos, y solo perciben la mitad de ios sueldos. 

Pero dice el R'. Acuerdo : que está provisto de remedib 
porque consenándose en las leyes la autoridad del Virey en 
toda su plenitud, está dispuesto qve consvlten las materias 
mas arduas ó importantes con el R'. Acuerdo, en <]U¡en S. M, 
y tas leyes tienen depositada toda sw confianza. ¡Buen 
Dios! La ley dice:*^ "es nuestra voluntad que loa Vi- 
reyes solos provean y determinen en las materias de go- 
bierno de su jurisdicción ; pero será bien que siempre co- 
muniquen con el Acuerdo de los Oidores de la Audiencia 
donde presiden las que tuvieren los Vireyes por mas arduas 
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86 Leyes 13 y 14, lib. l.Recop. Ind. 
«Ley 17, tit. 17, lib. 2, Eiusd. 
es Ri. Cédula de 12 de Eq«. de 1792. 
39 Lfy 45, til. 3, lib. 3, Eiusden. 




é importantes para resolver con mejor acierto, y habííif- 
dolas comunicado resuelvan lo que tubieren por mejor, ¿ Y 
te quiere que esta arbitrariedad de poder sea el mejor re- 
medio en el trastorno absoluto de la Monarquía? ¿No 
ven los Oidores que su voto es puramente consultivo, y que 
dexando la ley & juicio del Virey el conceptuar la gravedad 
de ios casos en que debe pedírselo, aun es libre para no con- 
sultarlos ? ¿ Donde está puea tofla esa confianza que tieneú 
depositada S. M. y las Leyes en el Acuerdo ? Si asi fuese» 
ni permitirian á los Vireyes consultar con otros, ni excep* I 
tuarian caso alguno de los graves. Pero ni esto es verdad. 
£n los que pertenecen á la grande regalía del Patronato, la 
joya mas preciosa de la Corona, que todos son mui intere- 
santes y graves, esta inhibido el Acuerdo para darles voto 
consultivo, so Los de Hacienda igualmente no pueden con- 
sultársele, SI En los de Guerra que el R'. Acuerdo en voto 
del 19 de julio, abandona al cuidado del Virey, manda la 
ley 32 que los Vireyea, Governadores ó Capitanes Genérale» 
procedan con su dictamen, pero no solo sino que deben oír 
ai Consejo de guerra y al Cabildo de la Ciudad, como esta lo 
pidió en su 1'. Representación. 

Otra ley y otras Reales Cédulas S3 han declarado que 
México debe tener el primer asiento después de la Justicá 
pn los Congresos de las Ciudades y Villas de Nueva España 
por ser la Cabeza del Reyno j tener el primer voto en ello» 
como Burgos en los reynos de Castilla. De cuya disposición 

I se deduce haber asuntos graves é importantes que pucdeny 
3ftR'. Cédula de 2 de junio 1504. 
31 Ley 2, tit. 15, lib. 5, Recop. lüd. 
KLey 3, tit. 4, lib. 3, Eiusd. 
»Ley 2. tit. 8. lib. 4. Eiusd. R». Cédulas' de 25 de junio d« 
1530, y 27 de dice de 1063. Existen eo el (orno lo. del Ccdiilaii» 
ttuwo de la Ciudad de México foxas 272. 
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deben conaultarse con el mismo Congreso, en qwien S, M. 
confia por consiguiente consultará lo mejor. La R'. Cédula 
dada en Madrid á 6 de jimio de 1664 dispone : " procure el 
Virey ocupar lo menos que pueda á los Ministros de la 
Real Audiencia en las Juntas generales, para que no se 
felte al curso ordinario de los negocios:" luego hay asuntos 
cuya gravedad é importancia puede consultarse formando 
Juntas generales sin inter^'encion de ellos. Aun es mas 
expresa la Cédula dada en el mismo Madrid á 24 de Junio 
de 1766. Se quexó el Tribunal al Rey "de que todas las 
materias de gobierno que podian ser de riezgo las remitiaii 
los Vireyes k las Juntas generales, con lo que se embarazaba 
ít los Ministros de Justicia y Hacienda, y no atendian i sus 
respectivos deberes, y que esto era con tanta frecuencia, que 
si no se ponia término serian muchas las inconsecuencias 
que sufriría la causa publica por la demora de los negocios" 
y S. M. respondió " que atendiendo á los inconvenientes de 
las Juntas generales, el Virey procure ocupar en ellas á los 
Ministros lo menos que pueda." La quexa de la R'. Au- 
diencia es una coufcsion de que se pueden consultar asuntos 
graves y de riezgo en Juntas generales sin su asistencia ni 
la de los demás Ministros, y el Rey lo aprueba. Ai prin- 
cipio del siglo pasado se formó una Junta para tratar de los 
asuntos de la Real Hacienda, y en ella se propuso la basa 
del precio del azogue, asunto tan arduo respecto del erario, 
como del público por la utilidad de la minería que hace la 
del Rey no todo, y no se consultó con el R', Acuerdo. 34 
I Mas para que es referir antiguos exemplares, si al tiempo 
de este Acuerdo existían las Juntas Superiores de R', 
Hacienda en que se deciden los asuntos mas importantes 



134 Dn. Francisco Xavier GambAa. ComeDlario á las Qidenoiizu 
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del erario y del Re3mo, y está exenta de la jurisdicción de 
la R*. Audiencia, S6 y la Junta de consolidación de los 
Caudales de Obras pías, que el Acuerdo mismo en su voto 
de 21 de julio graduó de gravisimo, y el Rey no mandó se 
le consultara ni en su establecimiento ni en sus progresos I 

Sigue el Acuerdo : que no hallándose en las tristes cir" 
cunstancias en que se halla la Península, y siendo la conS'^ 
titucion de sus Vireynatos y Audiencias mui diferente de la 
establecida para los de estos dominios, la Junta ó Juntas, 
lejos de producir alguna utilidad conocida, pueden producir 
grandes inconvenientes, si no se limitan sus acuerdos á ciertos 
y determinados puntos, y si no queda siempre salva é ilesa la 
superior autoridad de V, E., de este R^, Acuerdo y demás 
Potestades. 

¿ Y en qué consistía que las circunstancias no fuesen 
iguales en la América y en la Península? ¿En que los 
Exercitos Franceses no estaban aun dentro de la Nueva 
España? ¿ Pero se habia de esperar á que se oyese el canon 
de Vera-Cruz para dar las providencias de reunir tropas, 
que sostuviesen al Exército acantonado, en unas distancias 
que se miden por centenares de leguas ? Si la Armada que 
zarpó de Rochefort hubiese llegado á allá, como se dixQ 
haber sido su destino, jqual hubiera sido el espanto y la 
conmoción de Nueva España ? Entonces se hubiera vistp 
la justicia de pretender que se tomasen providencias 
enérgicas con la antelación necesaria. Ningún conquistador 
avanza sobre el reyno que en tiempo oportuno reunió fuerzas 
para defenderse en número mui superior al suyo. 

¿Y la intriga, la seducción y el fraude no son las 
armas favoritas del Corso que mas han dañado á la España? 



36 Artic. 4. de la Real Ordenanza de los Intendentes de Nuera 
España. 
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■Antes que la noticia de la insurrección de sus provincia» 
[llegó á Vera Cruz una Goleta Francesa con pliegos y pro- 
ftclamas de Murat, que no cundieron porque las quemó el 
ñueblo de Vera Cruz amotinado para matar á los por- 
idores. El mismo Virey dice en su Defensa "que por 
[dicha Goleta recivió órdenes del Duque de Berg, y Cartas 
ara los Obispos revalidándolos en sus empleos y á los 
Bemás del Reyno, y lo pasó todo á la Audiencia," Todo el 
Kmundo sabe que el General Francés Dalvimart fu¿ con- 
P flucido desde Texas, que es fa Provincia de Nueva España 
L mas inmediata á los Estados unidos, al Castillo de S. Juan 
de Ulíia : y asi huvo riezgos, se temieron mayores, y esto 
basta para justificar los procederes del Ayuntamiento. Ca 
ti ellos toca entender en ¡as cosas cumplideras de la Re- 
publica.SG E si el pue/ilo^l (á quien el Ayuntamiento re- 
presenta) maguer guardase al rey, non guardase al Reyno 
de los males que y podrían venir, non seria la guarda 
iUmplida." 

Pero no eran solo tristes las circunstancias de la Pe- 
ifaínsula por estar ocupada del enemigo, sino por carecer 
Ldel Monarca, y por su falta de la Soberania, que reuniendo 
* fi la nación la defendiera y sostuviera sus derechos. Y para 
decir que no eran ¡guales las de Nueva España no bastaba. 
que estuviese libre de Franceses, sino que era preciso que 
tuviese como antes su orden de gobierno completo, y no 

I careciera del exercicio actual de la Soberania. 
Sin duda el R'. Acuerdo supone, que estaba reempla- 
zado en la misma constitución del Vireynato yR'. Audiencia, 
jiie es diversa de la que tenían en la Península. ¡Que 
: 
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desatinó creer qué el Virey con las facultades limitaáas que 
le conceden las leyes llena el hueco inmenso que existe entre 
las Autoridades constituidas y la Potestad Soberana ! Si» 
embargo ya veremos como asi lo sostuvieron los Fiscales 
del Rey en la 1*. Junta que se celebró, y la Real Audiencia 
lo proclamó así con tal que tuviese adhesión al Real 
Acuerdo. Pero presenten la ley, R*. Orñ ó Cédula que les 
conceda juntos ó separados poder exercer las regalías y 
mucho menos la Soberanía. Nd la hay, y al contrario sí, 
muchas que se la niegan. 

Representan, es verdad, al rey cada uña en su íespec- 
tivo rango, pero con sujeción á las leyes de que no puedeu 
excederse en caso alguno, y mas quando se habia devuelto 
á la Nación la Soberanía, conforme á las leyes constitu- 
cionales que la gobiernan. El Supremo Consejo de Castilla 
fexercia una autoridad incomparablemente mayor que la qué 
exerceií los Vireyes en América é igual á la del Consejo de 
Indias, y á ambos les estaba concedido el uso de muchas 
regalías. Eran superiores en sus respectivos territorios de 
los Vireyes, Capitanes Generales y Audiencias, cómo que 
exercian el poder supremo, y representaban la persona del 
rey. Con todo la Nación no juzgó que el poder del Con- 
sejo de Castilla bastaba á cubrir el vacío, que mediaba 
centre él y el Soberano. El de Indias no Supo hacer otra 
cosa respecto de las Amerícas que enviarles las órdenes de 
Murat para reconocer á José Napoleón, y todas las Amé- 
íicais se burlaron del rey y del Consejo.^ Y ambos Consejos 
de Castilla é Indias, aunque rabiando han tenido que 
obedecer á la Junta Central, á la Regencia pasada, y al 
Congreso general de la nación que estamos llamando Cortes. 
¿Como habían pues de cubrir el vacio de la Soberanía en 
Nueva España una Audiencia sola de las que hay y su prt* 
üidente Virey? 

B 2 
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Aun ln representación que al principio se concedió k 
loB Vireyes amplisima y con la expieaíon a/ter ego declarada 
en la Ley 1\ Tit. 3°. Lib. 3°, de Indias * no está en uso en 



" • Esta ley dada por Dn. Felipe 2o, en Bruselas k 15 de diciembre 
de 1588 y por D". Felipe 3o. en el Escorial á 19 de Julio de 1 614, 
por el Emperador D". Carlos en Barcelona á 20 de nove. 1542 y 
refrendadí por sus succesores dice : " Establecemos y mandamos que 
los reynos del Perij j Nueva España sean regidos y gobernados por 
Vireyes que representen nuestra Real persona y tengan el gobierno 
puperior, hagan y administren justicia igualmente á todos nuestros 
subditos y vasallos, y entiendan en todo lo que conviene al sosiego 
quietud, establecimiento y paciñcacion de aquellas Provincias como 
por leyes de este título y recopilación se dispone y ordena," Co- 
mienza en efecto á explicar sus facultades en la Ley 2». de que 
copiaré la mayor parte paraqueseveala exorbitancia que tantos males 
nos ha causado, y con quanta razón la Ciudad procuraba limitarlas, 
" Los l'ireyes provean todas las cosas que convinieren á la ad- 
ministración y execucion de justicia . . y asimismo tengan ]a go* 
bemacion y defensa de sus distritos y premien y gratifiquen á loB 
descendientes y succesores en los servicios hechos en et descubri- 
miento pacificación y población de las Indias, y tengan mui especial 
cuidado del buen tratamiento, coiiservacion y aumento de los Indios, 
y especialmente del buen recaudo, administración, cuenta y co- 
branza de nuestra Real Hacienda, y en todas los casos y negocioi 
que se ofrecieren hagan lo que les pareciere y vieren que conviene, 
y provean todo aquello que Nos podríamos hacer y proveer de 
qualquiera calidad y condición que sea en las Provincias de su 
cargo, si por nuestra persona se gobernaran eii lo que no tuvieren 

Kiiespecial prohibición. Y mandamos y encargamos 6 nuestras R«. 

P;AudienciaE del Perú y Nueva España y sujetas y subordinadas al 
.'gobierno y jurisdicción de los Viieyes, y i todos los Gobeinadores, 
-Justicias síibdilos y vasallos nuestros, Eclísiastícos y Seculares de 
qualquiei' estado,' condidoa pieemiueiicia ó dignidad, que lo« 
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fóda su extensión, porque se han ido disminuyendo sus 
facultades de que habla en todos sus aspectos por di- 
ferentes R'. Ordenes, y en los nuevos Establecimientos y 
Dignidades, por cuyo medio se gobiernan diversos ramos 
políticos y de hacienda, que reduxeron los Vireyes k carecer 
de medios para hacer gracias y mercedes. 33 Luego eran 
iguales las circunstancias de ambas F.spañas por la falta de 
Monarca, y si acá se reemplazó por las Juntas Provinciales, 
allá pudo y debió hacerse lo. mismo á pesar de los Togados 
que acá lo resistieron también alegando inconvenientes, y 
la ninguna utilidad, 

¿ Pero que mayor utilidad podría originar la Junta que 
cubrir el hueco inmenso que existia por la falta de exercicio 
del poder Soberano, evitar la división de conceptos siempre 



obedezcan y respeten como á personas que representan la nuestra, 
cumplan guarden y e:;ecuten sus órdenes y mandatos por esrríto 6 
de palabra, y ¡t sus cartas órdenes y mandatos no pongan excusa ni 
dilación algona, ni les den otro sentido i oterp relación ó declaración, 
ni aguarden á ser requeridos, ni nos consulten sobre ello, ni esperen 
otro mandamiento, como si por nuestra persona 6 cartas firmadas 
de nuestra Real mano lo firmásemos. Todo lo qual hagan j cumplan 
pena de caer en mal caso y de las otras en que incurren los que no 
obedecen nuestras cartas j mandamientos, y de las que por los 
Vireyes les fueren impuestas, en que por esta nuestra ley condenamos 
y hal)emo8 por condenados á los que lo contrario bieieren: y damos, 
concedemos y otorgamos á los Vireyes todo el poder cumplido y 
bastante ({ue se requiere y es necesario para todo lo aquí contenido 
y dependiente en qnalquiera forma, y prometemos por nuestra pa- 
labra Real, que todo quanto hicieren ordenaren y mandaren en 
nuestro nombre, poder y facultad, lo tendremos por firme, estable 
y valedero para siempre jamás." 

38 Asi lo reconoció el gran Virey Americano Conde de ReviUa- 
Gigedo en la Instrucción que desó á su Succesor Numr 
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peijudicialy entonces funestieimo, conservar á la Nación 
sus fueros, al Rey sus preeminenciaB y regalías de un modo 
uniforme con las provincias de España, y cumplir puntual- 
mente con las leyes Constitucionales ? Para concebir in- 
convenientes en la Junta era necesario degradar la lealtad 
de laa Autoridades y Cuerpos de la Nueva España que 
debían formarla.- de un Reyno que por tres siglos ha estado 
dando pruebas constantes de fidelidad, y que acababa de dar 
laa mas sinceras y afectuosas, luego que supo la perfidia de 
Napoleón, proclamando entusiasmado íi Fernando 7°., y 
que hubiera sacrificado en defensa de sus derechos sus 
personas, de la misma suerte que sacrificó sus caudales. Eí 
Espíritu Santo aconseja tomar el consejo de muchos print 
cipalmente quando no hay rey, y la leyes EspañolasSO 
para dar una idea completa de un verdadero tirano dicen, 
que resiste las Juntas de sus vasallos temeroso de qug 
cedan en su deservicio. Me acuerdo que queriendo la Reyna 
Gobernadora juntar Cortes en Valladolid durante la minori- 
dad de D". Femando 4°. el Infante D". Enrique se opuso 
representando muchos inconvenientes porque él solicitaba 
apoderarse del mando,*" ni mas n¡ menos que en México lo 
procuraban los Oidores, y ya veremos que para usurparlo 
ellos mismos, celebraron Juntas sin hallar inconvenientes. 
Que pueden producir aquellas, prosiguen, si no se 

Ixau sus puntos y si no queda siempre salva la autoridad de 
y. E. de la R'. Audiencia y demás Potestades." Los puntos 

lien claramente se expresaron en la Representación de la 
Ciudad el dia 5, y en ella se asienta por uno de los prin- 
cipios elementales " que laa autoridades constituidas existían 
en todo el lleno de su poder." La Ciudad misma responderá 



Ley 10. lil. 1. Parí. 2. 

«Véase t! Stiuanaiio Emililo <le Valladares ti 
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á estos reparos de los Oidores en sus protestas sobre la 
Junta del nueve de agosto. 

Conviene el R*. Acuerdo por fin en asistir á ella por 
evitar desavenencia, pero recordando al Virey la ley 36 &c. 
que fué en sustancia requerirle que no excediese sus facul- 
tades. Pero ya hemos hecho ver que el Virey las tenia 
expeditas para tratar en Juntas generales los asuntos mas 
graves y de riezgo aun sin la asistencia del R*. Acuerdo, y 
ahora vamos á ver sus protestas que son seis. 

1*. que no queda responsable de las consecuencias 
que pueda ocasionar la Junta ó Juntas : 2*. que la autori- 
dad Vireynal, del Acuerdo, y demás constituidas no han 
de tomar su fuerza ni depender para su conservación de 
" las Juntas, pues como emanadas del Soberano se man- 
** tendrán en todas sus facultades: y por consiguiente nada 
*' debe tratarse relativo á los particulares que el Virey 
** manifiesta en su Oficio sobre la estabilidad de las Autori- 
** dades constituidas: sobre la organización del Gobierno 
" provisional que convenga establecer en razón de los asuntos 
" de resolución Soberana mientras varían las circunstancias: 
** sobre hacer V. E. en el dia lo propio que haria S. M. si 
" estuviese presente no siendo de lo permitido por las leyes: 
** sobre el plan para la mas pronta y expedita administración 
'* de Justicia, acerca del qual V. E. mismo manifiesta no 
** deber hacerse novedad : sobre la distribución en la ac- 
** tualidad de las Gmcias que se han de conceder privativas 
" de la Soberanía, y por ultimo sobre quanto haga relación 
*' á que se crea que las Autoridades necesitan consolidarse 
•* por otro principio que el solo y único que como derivado 
" del trono prescriben las leyes que deben formar las de- 
terminaciones de V. E. 3*. que dé ningún modo se ha dé 
tratar ni resolver en la Junta ningún punto relativo á la 
Soberanía ó Supremacía del S"^ D". Fernando 7**. pue* 
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deberá ceñirse á las leyes de Castilla é ludías, sin pre- 
"tender que se aumenten ó modifiquen las facultades y 
poder que por ellas están señaladas. 4'. que haya de 
cesar inmediatamente la Junta por el mismo hecho de 
recibirse noticia que acredite suficientemente hallarse 
nuestro Rey S", D". Fernando 7°. restituido á sus do- 
minios de España, 5'. que no se ha de desconocer sino 
por el contrario respetar y obedecer la autoridad de la 
' Suprema Junta de Sevilla, ó qualquiera otra que repre- 
sente legítimamente la Soberanía de nuestro referido 
Monarca en aquellos y estos dominios. 6*. que este voto 
consultivo y protestas se hayan de leer íi la letra en la 
citada Junta, í que V. E, ha convocado antes de pro- 
cederse á tratar ó acordar punto alguno en ella." 

En efecto asi lo cumplieron en la Junta del dia 9 
jatos eternos reclamadores de las Leyes que les acomo- 
manifestando en el acto mas publico y solemne las 
diferencias suscitadas entre ambas Potestades contra las 
leyes y R". Ordenes,*' que mandan á la R'. Audiencia 
que "en casos de diferencias con los Vireyes haga las dili- 
gencias, prevenciones, citaciones y requirimientos, que se- 
gún el caso y negocio parecieren necesarias, sin demonstra- 
cion ni publicidad, ni de forma que se pueda entender de 
fuera." Son palabras de la misma ley 36. tit. 15. libr, 2. 
óue citaban en su Acuerdo. 

El Virey habia citado para esta Junta desde el dia 
8. y dice en su Defensa : " Determinó el que representa 
" tener una Junta con el S". Arzobispo, Cabildo Eclesiás- 
'* tico y Secular, algunos Ministros de la Audiencia, per- 
** Eonaa de la nobleza. Títulos, Tribunalesy Prelados para 




*1 Ley». 34. tit. 3. lib. 3, y la. tit. 9. recop. Ind. Ra. Cédul». 
. de 9 de junio 1771) y 22 de marzo 1765. 
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** cimentar las determinaciones tan graves que habia que 
•* tomar en el momento por las que consideró conveniente 
una audiencia de todas los Estados del Reyno ; puso un 
decreto que se hallará en la Acta de la Junta diciendo 
•* que en atención á que se esperaban recibir órdenes y pro- 
•* videncias del Emperador de los Franceses muy lue^j^o y 
** á tener acordado con su Real Audiencia no admitir su do- 
*' minación y rechazarlas con la fuerza ; á que todas las 
** autoridades expresadas unas por oficios y otras en Cuerpo, 
f ' y todo el Reyno en general se habia ofrecido con sus per- 
**sona8 y caudales á defenderlo, tenia por conveniente jun- 
V tar á todos para ratificarlo y quedar comprometidos en 
•* esta obligación, advirtiendo que en el Virey habia de re- 
•' sidir todo el lleno de la autoridad y mando que S. M. le 
** tenia concedido. 

** La noche anterior de la pasada Asamblea recibió una 
^* Carta amistosa del Señor Oidor Cai-vajal persuadiéndole á 
•* que no la celebrase, porque podria traher malas conse- 
*/ cuencias, y no respondia de su buen éxito ; y recibió un 
** oficio del Real Acuerdo relativo á lo mismo, en que los 
" Señores Ministros le dicen que no respondían de las re- 
*/ sultas, y que se reconociese á la Junta de Sevilla, cuyo 
•* oficióse encontrará en el Acta de la Junta. Pero como á 
** esta sazón hablan llegado allí las gazetas y proclamas de 
" las otras Juntas formadas en la Península ; como todos es- 
" taban avisados por oficios, y el Virey aspiraba á asegu- 
„ rarlosen la defensa del Reyno, y hacer á todos notorias sus 
" providencias para satisfacción de los Cuerpos y suya, 
** llevó á efecto la Junta convocada en que se leyó su decreto 
^* y el oficio del Real Acuerdo, y después de haber hecho su 
** arenga el Síndico Procurador de la Ciudad propuso se 
** nombrase una Junta para mandar al Reyno, y que estala 
''compusiesen los sujetos ó autoridades que por leyes está 
** prevenido en este íi otro caso semejante, como resultará 
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" de su escrito que se hallará con los demás. Los Fiscales 
•* contestaron no ser necesaria la Junta habiendo un Virey 
•* nombrado por el Señor D°. Carlos 4**. y confirmado por la 
Magestad del Señor D". Fernando 7** ; que era su Lugar- 
Teniente para quanto se podia ofrecer. Asi se concluyó 
la Junta muy á satisfacción de todos los concurrentes, 
quedando en que no ge habia de reconocer á ninguna 
otra mientras no estuviese autorizada por el Señor D°. 
** Fernando 7**. aclamándolo y jurando conservarle el Reyno 
" á toda costa, como de ella misma resultará pues fué 
** firmada por todos.'* 

" Enefecto,dice un togado de México,42el aparato que 
precedió y terror pánico fué tal que llego á hacerme á mí 
mismo temer que la primera Junta general que se celebró 
en Palacio era principio de revolución, y voté constante- 
mente contra ella. Pero luego vimos lo que puede el in- . 
veteradisimo hábito de la obediencia sumisión y aun aba- 
timiento, la unidad de la religión, la veneración a la Iglesia, 
el respeto á las autoridades, pues no hubo el menor de- 
sorden, altercación, falta de respeto, ni cosa de que pudiese 
dar el menor cuidado en las que se celebraron." 

•• La Ciudad 43 (que concurrió sin haber sabido las 
^* contestaciones que habian mediado entre el Virey y el 
*• Acuerdo por no haberse publicado hasta entonces) hizo 
" presentes sus dos anteriores representaciones y exigió 
** quatro juramentos: 1*» que el Virey y Junta proclamasen 
" y jurasen por rey y Señor de España y de las Indias al 
*• S**^ D". Fernando 7^. 2**. que jurasen igualmente reconocer 
*' á la estirpe Real de Borbon de la rama de España y de 
** las Indias por la única que debia reynar en aquella y estas: 

42 Apuntes históricos. 

43 Protestas de la Ciudad en IG de agosto y representación de 
Azcarate. 
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^ 3*. qae asi el Virey como la. Junta jurasen defender el 
^' Reyno hasta la última gota de su sangre.. Y 4**. fmal- 
■* mente que jurasen no entregarlo á Potencia alguna ni 
•* á otra persona que no sea de la familia de los Borbones^ 
^* La Junta immediatamente otorgó los quatro juramentos 
** referidos." 

Yo he referido también todo esto para suplir á la Acta 
impresa de dicha Junta, porque está demasiado compen- 
diosa á causa de que debian agregársele copias de todo, que 
nolofueron alómenos en el impreso queyohe visto. "Quien 
lo dictó, dice el Virey, 44 formó sin ninguna intervención 
jmia según habia presenciado todo, y recogió las firmas, 
fué D". Félix de Sandoval Oficial mayor de la Secretaria 
del gobierno, el qual también leyó los oficios que se 
leyeron en la Junta," En la Acta impresa de ella 
.después de mencionarse el discurso de instalación por 
el Señor Virey conforme á lo que él ha explicado, y 
decir " que el Síndico del Común de la N. C. esforzó sus 
** representaciones y pedimentos (en el de que se agrega 
^* copia) y los Señores Fiscales esclarecieron con diversos 
** fundamentos el concepto y votos del Real Acuerdo por lo» 
** pedimentos (de que también se agrega copia) sigue : que 
'* exaltada en todos la fidelidad propria del carácter Es- 
^* pañol y por un arrebato y transporte el mas digno pro- 
''* clamaron á su muy amado Soberano el Señor D°. Fer- 
'* nando 7°. rey de España é Indias, y formalizada ya esta 
•* legítima y solemne acta le juraron en forma reconoci- 
^* éndole por rey y Señor natural nuestro, lo que pidieron 
*• y se accedió á que se autorisase por los Señores Marques 
'* de S. Román y Oidor Arias de Villafañe Secretarios de S. 
*• M. (cuyos Certificados están al fin del impreso efectiva- 
^* meTite], Juraron asimismo á pedimento de estaN. C. reco- 

^' ' ' ' ■■ 'II ■ - ' »■■■! . 

A4 Notas del Virey, 






" nocer la eiHrpe Real de Borbon, y en su lugar las áetaif 

" personas Reales que puedan y deban succeder en el trono 
" porel orden establecido por la ley fundamental del reyno, 
•' que es la ley 5\ tít. 7". lib. 5 de la recopilación de Autos 
" acordados de Castilla : igualmente juraron por un im- 
" pulso general, que entretanto S. M. se restituye i la Mo- 
" narquía que tan vivamente lo desea, no obedecerán órdenes 
" algunas que directa ó indirectamente procedan del Em- 
*• perador de los Franceses opresores de su libertad, de sus 
w Lugar Tenientes ó qualesquiera otra autoridades consti- 
" tuidas por ellos, ni alguna que no dimane de su legitimo 
" Soberano en la forma y modo establecido en las leyes, 
" Reales órdenes, y cédulas de la materia, Baxo el mismo 
••augusto rito juraron reconocer solo y obedecer aquellas 
" Juntas en clase de supremas de aquellas y estos dominios, 
" que estén inauguradas, creadas, establecidas ó ratificadas 
" por la Católica Magestad del Señor D". Fernando 7". ó 
" sus Poderes legítimos, y á las que asi fueren prestarán 
" todo reconocimiento y obediencia como á órdenes y pre- 
" ceptos emanados de su rey y Señor : y evacuados tan im- 
" portantes é interesantes actos convinieron todos némlne 
"discrepante en que el Exmo Señor Virey es legal y ver- 
" dadero Lugar Teniente de S. M, en estos dominios ; que 
■' la Real Audiencia y los demás tribunales. Magistrados, y 
" autoridades constituidas subsistian en toda su plena auto- 
" ridad y facultades concedidas por las leyes, cédulas, R». 
" órdenes, posteriores y respectivos despachos y títulos, y 
" debianseguir sin variación en su uso yexercicio con ar- 
" reglo á los mismos.y que la importante conservación del 
' Reyno y su defensa dignamente confiada á S. E. por la 
" mano misma del Monarca era acaso la áncora sagrada de 
" la esperanza de la Península, y el consuelo de totoa los 
'habitantes de estos dominios tan dignos de conservarse 
" por sufidelidad y opulencia para su legitimo Soberano el 
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' &". b\ Femando 7". El Virey ofreció correaponder & ¿s 
*' altas esperanzas. . . sacrificando si fuera menester su pro- 
*' pia vida : con lo que entre alegres vivas y aclamacioaes 
" del Monarca se concluyó ia presente sesión, que firmaron 
" S. E. y demás tribunales y Señores concurrentes á ella." 
Las firmas son 82. 

No firmaron, empero allimismo sino, que se pasó i cada 
uno el expediente original para que lo firmase. " A la 
"Ciudades se le pasó el 16 de agosto y congregada en 
"Cabildo (menos los dos Alcaldes ordinarios ^ue eran 
" Europeos y no concurrieron aunque citados) conoció que 
" no debia firmar el Expediente ; pero al verlo subscrito 
" por el S". Virey, M. R. Arzobispo, la Real Audiencia» 
*' Tribunal de cuentas, Oficiales Reales, Tribunal de la In- 
" quisicion y el Cabildo Eclesiástico, advirtió podia su 
f resistencia originar división pública de conceptos, y para 
" evitarla firmó determinando hacer la correspondiente 
" protesta para acreditar en todo tiempo los motivos que 
" le impelieron á ello, y poder reclamar ante el rey nuestro 
*' Señor un procedimiento, según le parecía, tan contrario i 
*' las leyes constitucionales de la Monarquía, como á las 
*' civiles de Indias, con perjuicio á las regalias del trono 
*' y derechos de la nación. 

" Mandó la Ciudad ít su Abogado el regidor Azcárate 
*' *6 estender las protestas y cosas que habia notado : todo 
" lo qual mantuvo este en su poder hasta tanto que la 
*' Ciudad adquiria copias de los pedimentos Fiscales (io que 
" al cabo no pudo) y de el pedimento del Sindico de! 
"Común que supone el Impresodela Junta seagregaban 



^5 Cabildo de la Ciudad d dia 1G de agosto. 

*9 Papeles del regidor Azcárate iavealaiiados de oidea de la RI. 

Audieucia, 
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eíls, por ver ai estaban conformea á lo que de paTálífrf 
*' pretendieron fundar, y también por faltar algunos datos 
" importantes que era preciso referir. El motivo para con- 
'* síderar necesaria la vista de las copias de los pedimentos 
"Fiscales fué advertir, que enel Acuerdode laJunta apa- 
*' recia resuelto lo contrario de lo que pidieron y sostuvo 
'• el R'. Acuerdo respecto de la autoridad que se conside- 
•* raba eoel Virey como Lugar-Ten", de S. M. De palabra 
" se dixo queera verdadero, y en loescrito se agregó el ad- 
'* jetivo ¡egal que trastorna todo el sentido del concepto i 
" porque verdadero Lugar-Teniente es la perdona en quien 
"se subdelega el poder, y autoridadcon la misma potestad 
" que tiene el que se la comunica : y legal Lugar-Ten", es la 
" persona en quien se subdelega el poder con arreglo á de- 
" terminadas leyes, sin mas autoridad que la que por ellas 
" se le concede : lo que prueba la adición que se hizo, puc9 
" el Vírey no podiá ser un mismo tiempo verdadero Lugar- 
" Teniente con autoridad absoluta, y íega/con autoridad 
" limitada." 

A pesar del enojo que me causa la dilación, es preciso 
referir en compendio (sin variar sus palabras} las cosas que 
advirtió la Ciudad para bacer sus protestas, aunque se que- 
daron en borrador, por contener hechos importantes. 
"Advirtió, dice, lo 1". que en la relación que se hizo á la 
" misma Junta compuesta de los Tribunales y Cuerpos de 
" la Capital (de los quales asistieron en forma la R'. Au-" 
" diencia y la N. C. y los demás por sus representaciones) 
" no se hizo mención alguna del contenido del oficio del 
" Exñio S". Virey de 19 de julio con el qual acompañó al 
•' R'. Acuerdo la Representación que en ese mismo dia le 
" presentó la Ciudad, y en el que se extrañó tomara la voz 
" y representación del Reyno como su metrópoli, y además 
" interpretó, que la N. C. pretendía alterar el orden deL 
" gobierno solicitaudo, que la autoridad Vireynal que 
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**-exerce tomara toda su subsistencia del consentimiento o 
** nombramiento popular, lo que podría originar conse- 
cuencias transcendentales á las demás Autoridades pú- 
blicas, trastorno y subversión de ellas mismas, como consta 
** del mismo oficio. La relación inex&cta que se hizo, 
•* dexó á la N. C. sin el conocimiento necesario que no ha 
•* adquirido hasta el dia de hoy, para poder reclamar seme-* 
** jante inteligencia contraria á sus intenciones, como lo 
*^ hubiera hecho ante la misma Junta, para manifestar quan 
distante se halla de pensar de un modo tan extraño en las 
críticas circunstancias del dia, y nada conforme á sus 
sentimientos pacíficos, leales, llenos de moderación y 
** nivelados á lo dispuesto por las leyes. 

Advirtió lo 2**. que en el Acuerdo de la Junta no se 
n\enciona lo que individualmente expusieron los Sres 
Fiscales, de R*. Hacienda D°. Francisco Xavier de Bur- 
** bon, de lo civil D**. Ambrosio Sagar¿urieta, y de lo 
" criminal D**. Francisco Xavier Robledo por el orden que 
^ hablaron. Sostuvo el último no haber necesidad de la 
** Junta nacional, porque el Exñio S'. Virey en el Reyno era 
Teniente del Rey N* S. y estaba autorizado competente- 
mente para llenar el hueco que hay entre las Autoridades 
superiores y la Sobei'anía, lo que no sucedia en España, 
** donde por falta de este Teniente Greneral sí son necesarias 
." las Juntas. El de lo civil alegó que las leyes tienen pre- 
** visto el remedio en quanto pueda acontecer en el Reyno 
•* en los casos extraordinarios, pues todos los empleos ci- 
** viles y militares pueden proveerse interinamente por el 
Exñio S®', Virey, y para los Eclesiásticos á mas de no 
** haber urgencia executiva, las Canongfas por exemplo, 
pueden servirse por Capellanes de coro, y los Obispado» 
por las Sedes-vacantes, para evitar que de lo contrario se 
verifiquen los mismos inconvenientes que sufrió la Francia 
^* eligiendo Obispos Constitucionales» y demáaque prestarpn 
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el juramento cívico: y asimismo precaver las incoóse- 
cuencias que se originarian por el trastorno del Patronato 
Real, porque los Sres Obispos no darían curso á las pre- 
sentaciones de la Junta, de lo que resultarían males in- 
calculables, F.i de R', Hacienda discurriendo sobre las 
disposiciones de las leyes, que llaman k los Vireyes alter 
ego, su viva imagen, y que la Soberanía ha empeñado su 
Real palabra para sostener sus disposiciones, concluyó 
con decir estaba autorizado completamente para llenar el 
vacio inmenso referido. 

" Lo 3". advirtió no mencionarse en el Acuerdo de ia 
misma Junta haber convenido la R'. Audiencia que es en 
arbitrio de los Vireyes nombrar Juntas parciales para 
tratar de las materias de Gobierno, de Comercio, Minería, 
y Guerra. 

" Lo 4". que no se expresa tampoco en el Acuerdo de 
la Junta que se opusieron los Srea Fiscales á que hablara 
la N. C. como lo pidió á su nombre su Regidor Decano 
D". Antonio Méndez Prieto, alegando sus Señorías el 
derecho que les asiste para que á ninguno se oiga con 
posterioridad á ta voz de su oficio. 

" Lo 5°. extrañó se diga en el Acuerdo, que á pedimento 
de la N.C. solo se juró reconocer la Estirpe Real de 
Borbon por la ünica que debe reynar en España é Indias, 
quando es cierto y notorio que & su pedimento juró por 
Monarca y Rey al S"', D", Femando V. é hizo los quatro 
Juramentos (ya arriba expresados) los quales á excepción 
del segundo se suponen hechos por una emoción general 
de la Junta, lo que no fué asi. 

" Lo 6°. nota se diga en el Acuerdo de la Junta que 
loa puntos comprehendidos en él se at'ordaron nemine 
discrepante, quando no se llegó al acto de votación sino 
que se acabó intempestivamente, sin que los Cusr-pos ex- 
plicaran sus votos, ni siquiera se hubiese aguardado á 
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' que manlfelksen su modo de pensar. Todos los quaies 
' defectos jaran loa Señores á Dios y á la Sta Cruz ser 
'' ciertos, notorios y que no podrán negarse por ninguno 
'• de los Tribunales y Cuerpos concurrentes, 

" Lo 7°. que habiendo señalado el S'. Virey el día l8 
" de agosto para firmar la Junta ocurriendo todos loa TrU 
" bunales y Cuerpos al mismo R'. Palacio, no se hizo asi, 
" sino que primero lo firmó S. E. y la R'. Audiencia, y 
" después los demás Tribunales, dando con esto motivo & 
" creer fué con objeto de evitar se reclamase un Acuerdo 
" opuesto íi quanto promovieron loa Sres Fiscales, y Real 
*' Acuerdo." 

" La Ciudad por uniforme voto acordó hacer las pro- 
" testas siguientes fque compendiaré también J para elevarlas 
" á su debido tiempo k la noticia de su legítimo Soberano. , 
" 1'. que la inteligencia que el Virey de México dió & 
" su primera Representación de If) de julio de 1808 en el, 
*' oficio con que la pasó á la R'. Audiencia, es violenta, 
" injusta, contraria á sus intenciones é ideas siempre leales 
" y conformes íi las leyes, como demuestra la misma Re- 
" presentación fundada en principios ciertos é inqiiestiona- 
*' bles que manifiestan no ser fundada la interpretación, 
*' pues nunca ha pensado en alterar el Gobierno del Reyno, 
" ni dudado de que las Autoridades constituidas existen en 
" el uso libre de sus facultades según lo dispuesto por las 
*' leyes. Antes bien prevalida de este supuesto quiso para 
" asegurar la suerte del Reyno y su dependencia de la 
" España, que el S". Virey jurase no obedecerlas órdenes 
" de Murat ó Napoleón, aun en el caso que le continuara 
" en el Vireynato, ít fin de precaver asi el que por medio de 
" la seducción se apoderasen de él los Franceses: y si 
" añadió que en ese caso continuase con el mando por el 
" nombramiento provisional que hacia el Reyno reunido 
" con los Tribunales y Cuerpos que lo representan, fué 
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" para denotarle qiíe toda la N". España quedaba á la visi* 
" de su conducta, y velaría para que cumpliese con exúcti- 
" tud y fidelidad el juramento y pleito-homenage que debis 
" otorgar á semejanza del que otorgaban también loa mis- 
' iiios Tribunales y Cuerpos para precaver por su parte 
' toda fraude, seducción y engaño. Y la prueba real de 
' que no dudó de la legitimad de las autoridades consti- 

* tuidas ni quÍ90 alterar sus constituciones, es haber pedido 
' hiciese el Virey el juramento en manos del R.'. Acuerdo y 
' ¡í presencia de los demás tribunales, lo que en el supuesto 
' contrario no hubiera hecho, porque era implicación ma- 
' niliesta el deferir á la representación de los tribunales, de 
' cuya autoridad se dudara. A mas de que en la I*, y la 3". 

* Representación que presentó al Virey el dia 5 del que 
' rige demostró del modo mas positivo, que existían en todo 
' el lleno de su poder &c. 

" Sobre cuyo punto protesta, que hasta la restitu- 

* cion de Fernando 7°. venerará, respetará, obedecerit y 

* sostendrá á las autoridades constituidas sin permitir se 
' trastornen en manera alguna. Y que dicha interpreta- 
' cion voluntaria del Virey no le pare perjuicio, respecto de 
'que hallándose este con la autoridad absolu1:a que le ha 

* dado la Junta conforme á los pedimentos Fiscales y á 
' solicitud del R'. Acuerdo, carece la N. C. de la libertad 
' necesaria para entablar sus recursos que interpondrá á 
' tiempo ante S.M. 

"Protesta igualmente que siempre se mantendrá depen- 
' diente de la España; pero no reconocerá á ninguna de las 
' Juntas supremas que en ella se han establecido, sino en el 
' fínico y preciso caso de que alguna estíi autorizada legítima- 

* mente de un modo erpreso, claro, intergiversable, com,- 
' probado y cierto por el S'. D°. Fernando 7". y por bu 
' muerte natural ó civil por su Succesor legitimo de la fa- 

* niilia de Borbon de la rama de España: pues aunqus 
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ia, no por eso carece de dereclio el Reyno para 
" reasumir el exercicio de la Soberanía, comO lo tienen ex- 
" pedito lo3 Reynos de conquista en la Península para 
*' exercerlo, como se ve en Granada, Sevilla, Murcia y Jaén 
•• que lo son de Castilla : y en el de Valencia que lo es de 
*• Aragón. 

" Protesta que ho reconoce mas autoridad Soberana 
'* que la de su Rey Femando "i". y por su muerte civil ó 
" natural lade sus legítimos auccesores en la rama que lleva 
" dicha cada uno en su caso y vez : y por bu impedimento 
" Bolo reconocerá el exercicio de la Soberanía que desem- 
" peñe el Reyno legítimamente congregado y reunido con 
" los tribunales superiores, no á nombre suyo sino de 
" Femando 'i". 

" Protesta que aunque siempre obedecerá al Virey, 
" seri según las leyes, órdenes y cédulas que limitan sus 
" facultades, y según las instrucciones que recibió quando 
" fué nombrado Virey Govemador y Capitán General : todo 
"lo qual la Junta no ha podido violar ni transgredir. Y 
"protesta que sí hiciere la Ciudad algunacto contrarioá 
" todo lo dicho, se entienda ser nulo y de ningún %'alor, 
" contrarío ásu expresa voluntad, y executado únicamente 
" por evitar una discusión pública, división de conceptos y 
"trastorno del orden y seguridad, y paraelmejorser^'icio 
" del Rey ante quien promoverá bus derechos &c. porque 
' la extensa, extraordinaria y grande facultad que la Junta 
" hadadoal Virey en el hecho de reconocerle por Teniente 
" general de S. M. en el Reyno con todas las facultades con- 
" venientes para llenar el hueco existente entre las autori- 
' dades constituidas y la Soberanía, es opuesta á las dis- 
" posiciones del derecho, á las leyes patrias, y álafi repetidas 
" R*. órdenes que hablan de las facultades de los Vireyes, 
"contraria á las regalías de S.M. que quedan ultrajadas y 
^ violadas, y fmalmente perj udicial á los derechos del Reyno 



f2 



M 



I 



68. 

" con quien no se ha contado para una disposición tan esfip* 
" hitante, siendo la parte principal é interesada, y la única en 
"unión délos tribunalesycuerpos de la Capital para hacer 
" semejante declaración." 

Prueba la Ciudad muy larga y eruditamente cada una 
délas proposiciones antecedentee en suposición de haberse- 
declarado al Virey verdadero Lugar-Tenienle de S, M. ; 
pero igualmente prueban aua razones aunque se añadiese en 
el Impreso el termino lega/. Porque uno délos objetos 
con quese formó la Junta fué resolver las providencias que 
tiahia promovido la Ciudad, y constaban en sus Represen- 
taciones de 19 de Julio y 5 de Agosto. En la última expli- 
cando con claridad lo que exigió desde la primera, pidió la' 
instalación de la Junta para llenar el hueco inmenso que 
habia entre las Autoridades constituidas y la Soberanía, y £ 
este punto se contraxo lo qne dixeron los Fiscales, expo- 
niendo, que si en España hubiera habido como en la América 
ün Lugar-Teniente del Rey, no se habrían formado las 
Juntas, Luego supusieron igual autoridad al Virey que 
la de las Juntas Provinciales : y siendo la de estas Soberana, 
(lo que ya se sabia en México el 9 de Agosto) consideraron 
al Virey conla misma en el Reyno para llenarel vacío exis- 
tente por falta de Monarca. La consecuencia es evidente. 
¿Y como puede tolerarse tal autoridad en un Virey 
que no puede dar licent-ia para fundar un convento ó Iglesia, 
indultará unreo, dispensar del tributo, habilitar aun menor, 
ni dispensar á un Cadete de la edad que exige la Orde- 
nanza*'' por ser todo esto privativo de la Suprema Rega- 



4T Rb. Cédulas de 20 <le abril 1611 dada en Madrid : de 11 do 
julio 10á4: dé 19 de junio IC69 : de 27 deoct. 1670: de23de 
ahril : 176S. Comprueban d mismo concepto las de 24 de Enero 
1770; de 7 de sepl*. id.: de 7 de septe, 1782, y dol4dedÍC' 
1783. 
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HaTTyñoM una implicación tnanifesta declararFe lapro- 
testad maa amplia que hay en la Monarquía en virtud de 
las miamaa leyes que se la limitan y le conatifuyen incapaz 
del exercicio en quanto pertenece alas regalías de la pro- 
testad suprema, y que clara y expresamente no se le han 
concedido por el Monarca ? Los Oidores subscribiendo al 
dictamen Fiscal que sostuvieron uníinimes en la Junta, ar- 
rollaron sus Acuerdos de ios dias 21 de julio y S de Agosto, 
alteraron el orden de las potestades, y admitieron una san- 
ción de la Vireynal que no tenia por la legislación, cleváit» 
dola sobre los limites que e«ta le señala. 

Asi fué que el Yirey en la gazeta Extraordinaria de 
México de 7 de septí, con motivo de la Jura de Femando 7°. 
concedió como su Lugar-teniente (titulo de que usó por la 
primera vez) un Indulto amplisimo que excede sus facultades 
según la ley, pero que la Real Audiencia, á cuyo voto lo 
remitió á petición de los Alcaldes de Corte, habia aprobado, 
y sus miembros admitido el nombramiento que les diú el 
Virey para desempeño del Indulto en las causas respectivas 
& la jurisdicción ordinaria." No nos detengamos mas en 



* " Aun no habrá olvidado el S°'. Aguirre, dice cd su Defensa 
el Virey, qiw en la primeva sesión que este luvo coa el Acuerdo el 
dia que paB6 á ensenarle la gazeta donde venia la renuncia de S S. 
M M. le previno era iiecesario se uniese con toda la Audiencia, 
porque de lo contrarío valdría poco y ella menos: á que le 
contestó que asi lo haría y habia hecho, como lo tenían de ex- 
periencia. Quando recibió las órdenes del Duque de Berg, y Carlas 
para los Obispos revalidándolos en sus empleos y á los demás del 
reyno, á nada le dio cumplimiento, y lo pasó todo i la Audiencia. 
Que quando dispuso publicar el indulto correspondiente con el 
motivo de la coronación del Sur, D». Fernando 7o. habiéndolo pa- 
sado antes como era práctica á la Sala del crímen, esta advirtió 
que por su comprometimiento de consultar los asuntos con la Au- 
«jicntia lo pasase antes á ellai lo que verificó" & &c. 
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esto, porque los Oidores se apresuraran A roúltiplíf^niM: 
las pruebas de que reconocían la soberanía en el Virey 
yendo de acuerdo con ellos, y aun en sí mismos sín éL 
Esta es una pretensión tan arraigada en las cabezas de íoí 
togados, que vimos á uno de ellos en medio del Congreso 
nacional el año pasado sostener, que este no podía hacer 
leyes sin consultar al Consejo de Castilla. Vimos á este 
extender una consulta contra el articulo 3°. del tit. 1. cap. 1. 
de la Constitución Española que dice; la soberanía reside 
esencia/mente en la nación y por lo mismo pertenece á esta 
exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamen- 
tales: escándalo notorioqueconataen los diarios de Cortes, 
que causó la prisión del Presidente del Consejo, la suspen- 
sión de algunos de sus miembros y el niotin del pueblo que 
pedia la cabeza del Consejero Diputado Valiente. Ya 
pudieran estar escarmentados desde que las Juntas Pro- 
vinciales, lespondiendo á la justificación que les envió el 
Consejo sobre su obediencia á Napoleón, le dixeron, que 
ia ünica escusa que se le admitía era la de no tener poder, 
porque desde que se apartaron los diputados de las pro- 
TÍncias de que les dimanaba La autoridad que afectaban, no 
les quedaba sino la propia suya de decidir pleitos en ape- 
lación. Ya el Congreso nacional ha restituido los togados 
& este su primitivo y verdadero destino. 

Lo que me admira mas en los de México es, que hayan 
querido persuadir que el Ayuntamipnto intentaba elevar al 
trono al Virey, quando á pesar de aquel ellos solos eran loa 
que extendían la autoridad Vireynal al rango de Soberana. 
Admira que acusasen al Virey de querer usurparla, quando 
no hacía sino proceder conforme á su doctrina y dictámenes, 
de que no se separó sino para prestarse al freno que la 
Ciudad conforme á las leyes intentaba poner á su autoridad 
colosal. Ella, dicen, clamaba que faltando el rey retro- 
vierte la soberanía al pueblo; y ellos clamaban, digo yo, 
que recaía en el Virey. Este es un desatino y aquella una 
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Terdacl infalible según las antiguas leyes constitucionales : 
y con mayor razón si según las pu^vas en el pueblo reside 
esencialmente la soberanía, 

E6 verdad que no reside en una parte sola del pueblo, 
pero bI en aquella parte sola que está ubre quando el resto 
ha sucumbido al tirano, ó está dominada de él. Y este es 
el caso en que se halló México quando su primera Repre- 
sentación, y en que se hallaron las provincias de España, 
quando la primera erección de sus Juntas. El pueblo de las 
Capitales las erigió en tumulto deponiendo las autoridades: 
el Ayuntamiento de México, que representaba la capital de la 
América septentrional y la mas antigua de todos los Virey- 
natos, pedia por lo pronto una Junta para nombrar en tu- 
tores del Soberano á sus mismas autoridades superiores 
(como se bizo en otra de los Grandes en Madrid año 1391 
que nombraron al Consejo y Consejeros del rey por tutores 
de Henrique 3". bijo de Juan 1".*^) y exigirles el juramento 
que prescriben las leyes, mientras que se congregaban los 
representantes del Reyno. Si insistió en su tercera repre- 
sentación y en la primera Junta sobre lo mismo, aunque 
ya se sabia la insurrección de algunas provincias de España, 
lo 1". que no se sabia sino por gazetas: lo 2". que no se 
Babia sino de algunas provincias: lo 3". que no era prudencia 
fiarse enteramente en una insurrección tumultuaria de 
pueblos desarmados contra fuerzas creidas basta entonces 
irresistibles: lo 4". que las mismas Provincias d-í España, 
lio obstante saber ya unas de otras y que todas trabajaban para 
libeitarse, no desistieron de sus Juntas, que luego formaron 
de diputados de cada reyno: esto es, formaron Congresos, 
como especialmente con este nombre lo pidió Galicia y co- 
menzó á verillcarlo.*^' ¡Que digo yo! jamas quisieron des- 



4B/n ordinamento Curiamm de Madrid anno 1391 ibi- cerca de 
lo tercero. 
« Uspañol Nuin", I. p. 12 nota. 
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prenderse de la autoridad soberana, y Bolo enviaron á U 
Central dos mandatarios cada una coq instrucciones de que 
les estuviesen sujetoSjS" y aun después que la Central se 
burló de ellas y constituyó Soberana, la desobedecieron y 
atacaron su autoridad mil vezes.5i 

Pero no, las Juntas de España fueron ilegítimas en su 
formación, lo fué la Central misma, lo fué la Regencia. 
Basta leer el primer ntimero del juicioso Español en Lon- 
dres.' La necesidad y el consentimiento ''posterior de la 
nación pudo solo justificarlas, México no necesita de estos 
malos apoyos, él era el único que procedía en las reglas. 
Los togados no pueden recusar á su Consejo de Castilla y 
BUS Fiscales alegaban acá en 8 de octubre ISOS^s las mismas 
leyes y de la misma manera que la Ciudad de México, 
para que se reuniesen diputados del reyno á fin de proveer 
k la tutoría del rey. " Esta costumbre, dicen, justa y ra- 
" cional se halla terminantemente autorizada y sancionada 
" en nuestra leyes patrias. Es demasiado sabida la ley 3'. 
". partidas", titul. 15, cuyas palabras y espíritu no pueden 
" ser mas expresivas, adaptables y aun casi idénticas al 
" caso del dia, ni se puede marcar con mayor claridad el 
" camino que debe guiar á la nación para encontrar el re- 
" medio mas seguro que aplicar á los presentes males. 

" Si alguno nimiamente religioso dudase de la aplica- 
" cion de la ley de Partida no podrá dudar ciertamente en 
" dictamen de los Fiscales, si lee la disposición del rey D". 
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50 Id. ilñd. p. 17, 18 y notas, 19 y notas, y 27. 

51 Id. ibíd. pag. 23 nota. 

•Véase también la Nota 6». en la Segunda Carta de un Ameri- 
cano al Español pag. 155, 

53 Representación del Consejo de Casulla á la Junta Cential 
acerca de su Instaladou. En Español N", 4°. pig. 5 
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"Juan e! 2°. en Madrid año 1418 por estas palabras; 
" Porque en Jon hechos arduos de nuestros reynos es tiecesarto 
" consejo de nuestros subditos y naturales, especialmente de 
" los Procuradores de las nuestras Ciudades Villas y Lugaves 
"délos nuestros reynos. ■ por ende ordenamos y mandamos 
" que sobre tales /echas grandes y arduos se hayan de aj untar 
" &c. ¿Pues por ventura podrfi ocurrir un caso mas arduo 
" que el que por nuestra desgracia ha sobrevenido ? . . Se 
" persuaden los Fiscales que no se podrá negar esto, su- 
" puesto que en la historia no se ofrece otro semejante, ni 
" es caso que pudiera ofrecerse á la perspicacia del mas 
" sabio legislador. Lo diapuesto en la ley de partida pro-j 
" veyendo k la impotencia del rey causada por la corta edad 
" y falta de juicio, es aplicable á la impotencia proveniente 

I " de ia cautividad ó prisión, y sobre ello no se puede cavilar 

[ *' á vista de la ley del S°'. D", Juan 2"." 

' i Y que respondían k esto alegado por la Ciudad loa 

otros Fiscales de México i " Que eran diversos los casoa 
" porque el rey pupilo no tenia edad para aprobar los Mi- 
" nistroB Gobernadores, Gefes y demás Jueces de la Monar- 
" quia: y era al contrario en el caso presente, pues el Señor 
** D". Fernando 7". antes de su prisión en Bayona aprobó 
" y confirmó á todas las autoridades establecidas, como 
" constaba de los despachos circulados por todas las pro- 
"vincias de la Monarquía, y al Virey de México en la 
" Nueva España. Por lo qual cada uno en su respectiva 
" provincia, debia gobernar durante la ausencia del rey aun 
*' por su prisión, Ío mismo que ausente por qualquiera otra 
" causa, sin haber arbitrio para elegir otro medio de llenar la 
" ausencia del rey por ser el establecido por las leyes. Así 
" alegaban, concluye el Diputado de México^ testigo pre^ 

« Discurso publicado en Cádiz por Dn. Facundo Lizarza pag. 78. 
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" sencial, los tres FiscalcB y deniáa Ministros de la Audi- 
" encia y por eso convinieron todoü en la citada Junta en que 
" elExÑio Señor Virey era Itfíaly verdadero Lugar Teniente 
** de S. M. en aquellos dominios." 

Lo mismo pretendía el General Cuesta Capitán General 
por Femando 7°. de Castilla la vieja, y por que no le obedecía 
la Junta de León y Castilla puso preso al Bailio Valdésquando 
venia íi la Central como miembro de aquella Junta, La 
Central lexos de aprobar las pretensiones de Cuesta le depuso 
y arrestó. No estaban menos confirmadas las demás auto- 
ridades en toda España, y no se desaron de hacer Juntas, y 
Congresos, que yo he visto celebrar repetidas vezes en U 
Provincia de Cataluña y en la de Valencia, (aun después que 
las Cortes habían reducido á 9 el numero de los Vocales de 
las Juntas) ó convocados por las Supremas de cada Pro- 
vincia, ó por sus Generales como en Cataluña 0-DonelI en 
1810 y en Valencia Bassecourt en 1811, para proveer á su 
seguridad, ó á la manutención de los Exércitos. ¿Con 
quanta mas razón se podían juntar en México para tomar 
consejo en el caso mas arduo que sucedió jamás conforme á 
la ley de D". Juan el 2"., ó para nombrar los guardadores 
del rey conforme á la ley de Partida? 

Tampoco esta aunque larga y extensa habla una palabra 
de confirmar las autoridades oomo le asignan por objeto 
los Fiscales de México. Qitando por la muerte del rey, 
á\fic, fiítca niño el Jijo mayor, los mayores del reyno con- 
tienden muchas vezes sobre el qtiiot lo guardará fasta (¡ve 
haya edad. E desto nasceii muchos males, ca las mas 
vegadas aquellos que lo coódician guardar, mas lofa-an por 
frenar algo con el é apoderarse de sus enemigos, i¡u€ non por 
grtarda del ray ni del reyno. E desto se levantan grandes 
guerras é robos é daños que se tornan en gran destruymient» 
de la tierra. , . £ por ende los sabios antiguos de Espaüa 
por toller todos estos males establecieron &c. lie nqui ta 
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razón de la ley expresa? ¿y como había de ser confirmar las 
autoridades si es ley expresa también que las ordinarias no 
expiran con la muerte del rey ?** Si Fernando 7". en su 
ingreso á reynar las confirmó, tuvo el mismo que escusarse 
con la novedad extraordinaria de las circunstancias. ¡Quanto 
peores eran en México por su renuncia, órdenes de los Con- 
6ejo3 para aceptarla, y pasos equívocos que habían dado 
en los principios las Autoridades superiores! 



^4 Le^ 2a. tit. 3. lib. % de la recopilac, de Castilla, 
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REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 
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Pues hablamos poco ha del indulto que el Virey con- 
cedió con motivo de la Jura de Femando 7". pov quiea la 
Junta tenida el dia 9 de agosto mandó alzar pendones, sal- 
gamos por un momento de los tribunales á participar del 
alborozo del pueblo, que habiéndole ya proclamado por si 
con lae efusiones mas tiernas de su sincera lealtad, solo 
aguardaba el decreto superior para soltar todas las velas á su 
entusiasmo. El Virey dio sin dilación las órdenes mas 
precisas para verificar luego la jura en todo el reyno, y era 
tal U ansia de este como para afianzarlo con elia á su ama- 
disimo Fernando, que recibiendo la noticia h media noche 
huTO Pueblo que á esa hora misma le jurara. Reítnanse 
todas las fiestas, regocijos, iluminaciones y demostraciones 
de afecto que la Península dio k Fernando T. en todas sus 
proclamaciones, y entonces se podrá formar idea del 
éxtasis en que se hallaba Nueva España por su rey, y de 
la m^iificencia que desplegó en esta ocasión su Imperial 
metrópoli. " Un diluvio dice el Virey,5s que inundó su 
Secretaria de oficios de los Cabildos, Ayuntamientos, Re- 
ligiones, Parcialidades de Indioa, y toda clase de particu- 
lares, que no pareció sino que á porfía se apresuraban á 
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«frecer sus personas y haberes en servicio y defensa del re- 
conocido Soberano, y de estos sus dominios consternados." 

¿Y e! mismo Vireyqiie hacía? muy de antemano había 
dado ya pruebas de su amor á Fernando suprimiendo todas 
las órdenes relativas al escándalo de Aranjuez para des* 
honrarle. " Se hallábalo en la Hacienda del Encero, 
quando vino á ella D". Juan Baptista Lobo con Cartas que 
le remitían de Vera Cruz, en las que le referían lo acaecido 
en España y el decreto de S. M, el So^, D". Carlos 4o. contra 
BU amado hijo el Principe de Asturias entonces, que ex- 
presaba haber atentado contra la vida de su augusto padre ; 
y el mismo Lobo, D°. García Díivila, D°. Ignacio Obregon, 
D". Raiaelde Ortegay otros que se hallaban presentes (y si no 
estaba presente el Obispo de Puebla oiría lo mismo en otra 
conversación deldia inmediato) y todos podrán decir quan 
encarecidas fueron las exclamaciones del Virey llenas de 
amor honor y sentimiento á su Príncipe de Asturias, porque 
le conocía, estabasatisfecbodesu religiosidad, y de la buena 
doctrina de sus maestros el Padre Syo y el Marques de Sta 
Cruz: que se le hacia increíble hubiese tenido semejante 
pensamiento, siguiendo á decir que pondría sus manos en 
el fuego á que su augusto padre habría sido mal informado: 
y no habría sucedido asi si hubiese estado k su lado el 
Conde de Florídablanca con otras expresioues propias de 
Un verdadero amor á au Príncipe, y de un vasallo honrado 
que tenia inmediato conocimiento de su carácter," 

La proclama que publicó en México el día 11 de agosto 
asignando el dia 13 del mismo mes para la augusta cere- 
monia de la jura en México será una prueba eterna deau 
lealtad, y como tal la reimprimió la gazeta de Madrid de 29 
d«-6ept*. del mismo ano. *' No solo tiró al pueblo Sldínero de 
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*1 Ñola del Virey. 
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fiu |irop¡o peculio en los días de la jura, sino mil duroí 
sellados ya con la efigie de Femando 7". que niandá 
acuñar como las medallas" porque "aunque, dice ¿1,58 
había orden de esperar las matrices de España, re- 
bozando júbilo le faltaba tiempo para esculpirlo ea 
todos los corazones." En efecto lo extraordinario de las 
circumstancias dispensaba, asi como en la Península cada 
provincia y aun ciudad batió moneda como pudo, " sino ^ 
que en detestación de los Franceses no quiso el Virey que 
apareciese con el pelo cortado la imagen del monarca pri- 
sionero, aunque así lo llevase." " Me consta, depone el Secre- 
tario del Vireynato ™ en informe mandado dar por la Sala 
del crimen, del eficaz empeño conque solicitó los mejores 
retratos de S. M. ; que habiéndole presentado uno en que 
fiplo habia puesto su artífice, Fernando 7"- rey de España : 
añadió S. E. de propio puño y de ias Indias, y rubricado lo 
colocó á la derecha de la silla de su despacho: que tomó 
también el mayor empeño en que sin aguardar las matrices 
de la moneda que debían esperarse de Madrid se fabricasen 
aquí, y se procediese á la acuñación con el busto de S. M, 
encargando muy particularmente que se construyera her- 
moso con arreglo á las efigies que tenia por mas parecidas : 
y finalmente que fué inexplicable su regocijo en la procla- 
mación que se hizo de S. M. y en quantos actos la prece- 
dieron y subsiguieron, hasta el caso de haberse expuesto á 
salir á caballo en uno de ellos hallándose con calentura/ 
con un dolor de costado que le embarazaba la respiración y 
los molimientos, como es bien sabido." 

Sin duda el Virey alude á esta pasage diciendo en su 
defensa:"' " todo México dirá que álos criados delastienda» 
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os Defeosa áel Virey. 

69 Ñola del Virey. 

€0 Véase al fio documeato No. 

91 Pefeusa del Virej. 
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(jívenes Europeos) que en tropel anduvieron hacienáó sol- 
dadezca en los días de la proclamación del S'>r. D". Fer- 
nando 7". por las calles y paseos, los victoreaba el Virey 
celebrando su espíritu marcial en quantas partes se los en- 
contraba ; loa convidó para que salieran el segundo dia por 
la tarde á caballo, lo que se verificó poniiéndose el Virey ¿ 
la cabeza con la música de! Regimiento de Pátzquaro, su 
Coronel, oficialidad, sus hijos. Clérigos, frayles, y hasta un 
Canónigo que se les incorporó á la entrada de la Alameda, 
k) que concluyó en los patios de Palacio, viendo con gran 
gusto la porción numerosa de gente que scguia, y á quienes 
al tiempo de desfilar iba dando las gracias, y convidándolos 
para que en el caso de venir losenemigos le acompañasen i 
pelear con ellos para conservar el Reyno á su amado rey D". 
Femando, á que se ofrecían repitiendo sus jübilos y acla- 
maciones. Este es pordesgraciaelVirey acusado de infiel, 
degradarlo y atropellado acaso por aquellos mismos que po- 
cos dias antes habiaa victoreado su fidelidad, á quienes in- 
flamó y enthusiasmó, y quienes le prometiéronla defensa 
del Reyno." 

" Aunque el reloxero Lozano ha infonnado que ¿1 formó 
las Compauias de Fernando 7". el Virey fué quien con la 
misma lealtad las habia formado con mucha anterioridad á su 
prisionconelnombredeRcgimientos de voluntarios, Com- 
pañías del Batallón de guerra de Femando T". como se publi- 
có en la gazeta y diario; ít cuya formación estuvieron 
siempre presentes uno de los Ayudantes de la Plaza en el 
quartel donde se auxiliaban, queeranel Conde deColumbini 
yD°. Francisco Barroso, quienes formaban las listas para pre- 
lentarlaB al Virey que constan en la Secretaria, donde no se 
hallará k alguno de los facciosos, sin duda porque no se deter- 
I mínariandeir ^pelear." 
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CouGesa Cancelada, 53 " que en los dias de la j 
amado Fernando 7°. hacia las delicias délas diveí 
del pueblo : ó en el pecho 6 en el sobrero no liab 
guno que quisiese andar sin esta real divisa, " Sii 
se olvidó del bando publicado en su gazeta el 16 de sept", 
es decir, & otro diadela prisión de Iturrigaray, mandando que 
los habitantes usasen de un distintivo que manifestase su 
fidelidad y amor al S". D", Fernando 7". ¡ tanto es lo que 
«e haintrigado para oscurecer el mérito del Virey! " pero 
ya antes, dice este, M llevaban las cucardas, si no todos, la 
mayor parte de los habitantes, y el sex6 de unos retratos 
al pecho á que dieron exemplo la Vireyna y su hijaque 
aun ios conservan." 

No habia no antes de la prisión del Virey necesidad 
de órdenes ni bandos para dartodas las muestrasposiblcs 
de fidelidad: todo procedía del corazón, y todos iban á 
una. Así lo mas admirable en aquellos diaa felices fué 
el espectáculo inaudito de. fraternidad, que se vio entre 
las diversas clases del estado, y de las gentes que pueblan 
la capital. No solo el religioso marchaba en fdas paseando 
por calles y plazas de brazo con el Militar, sino que el 
Marques lo daba á un Indio, y el mulato tomaba el de un 
Caballero. No hubo sino algunos horterillas como llaman 
en España, ó caxeríUos como les dicen en México, ó poli- 
joíiej, esto es, hombres baxos y ruines, como los nombran 
las leyes de Indias, salidos por contrabando de entre las 
heces de España, y que por lo mismo con un engreimi- 
ento cómico hacen en América muy de Señores, conforme 
al refrán vanidad y pobreza todo es de una pieza; no iiuho. 
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-digo, sino algunos de estos criados que asqueasen la coní- ] 
. pañia de los pobres, pretextando que les ensuciaban su» I 
chaquetas (nombre que desde entonces les quedó á todoa I 
,lo8 Comerciantes, y por participio á todos los que han I 
seguido después acá su partido) los quales aguaron por fíor I 
lañesta de los tres dias de lajura. 1 

" A la noche del íiltimodia dice Cancelada,(u aquella I 
plebe comenzó á apedrear la casa del conductorde caudales * 
.públicos Uscola. Nadie se atrevia á pasar por alli : los 
-caxeros tuvieron que hacer fuego de que resultó una 
■muerte." Pero el Virey anota: "lo que pasó fué que 
habiéndose unido parte de ios del pueblo con un corto 
númerodeEuropéos, y corridolos paséosy calles, al tiempí) 
^ue estos entraron en la casa de Uscola, no dexaron en- 
trar á los otros que los habian acompañado toda la tarde. J 
Estos se sintieron del desprecio: si tiraron piedras ó nono- 1 
■se puede asegurar: pero sí que los déla casa tiraron doü I 
tiros y mataron dos infelices del pueblo, y no á uno soló | 
como dice Cancelada para aminorar la mUldad." 

i En que pueblo de Europa se atreverian unos criados I 
de las tiendas á hacer fuego sobre el pueblo sin que la cada I 
en el momento fuese reducida á cenizas con los que habñ I 
en ella? pues, quedaron impunes como generalmente i 
en América todos los crímenes de los Europeos por fa ' 
prepotencia de sus compatriotas, ó a título de conquista. " 
Aun no se olvida en México, que para castigar al caxero 
JBlanco, Aldama, y Quintero, meros polisones ó aventureros 
Europeos, que becho un inmenso robo, fingiéndose una 
noche Inquisidores, asolaron la casa del respetable y benéfico 
<:iudadano Dongo, al qual asesinaron con diez personas que 
componían su familia, fué necesaria toda la constancia 
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-inflexibleseverldaddel conde de Rcvilla Gigedo; y todavli 1 
fe Íes dio garrote con tanto aparato de muías en que nioo- 1 
tasen, de lutos en ellas, y ellos mismos, y en un inmenso | 
tablado, que no se habría hecho mayor para decapitar á 
Infante de España. 

"Al mismo tiempo que la jura de Fernando 7». dis- 
puso también el Virey Iturrigaráy la habilitación de una 
Goleta que traxese á España tan plausibles noticias con 
oticioa para todas las Juntas, de cuya erección tenia noticia 
por las gazetas, avisándoles el buen ánimo con que los Ameri- 
canos, fielmente adheridos á su legitimo rey, se hallaban de 
resistir á Napoleón, y ayudar á los Españoles con todos loi 
auxilios posibles. Con mas particularidad escribió ¿ la de I 
Sevilla, de cuya Audiencialiabiasido Presidente, [yconina* 1 
especialidad al que lo era de su Junta), ofreciéndole todos | 
los auxilios de Nueva Españay enviandole cien mil p'.P. [ 
que solo cupieron en la Goleta, á cuyo Comandante pag6 I 
el viaje redondo de ida y vuelta para que llegase Integra la. j 
cantidad i su destino. 

*' Pero en esto á mediados de agosto llegaron á Vera Cruz I 

en una Corbeta Comisionados de dicha Junta de Sevilla el C6- i 

ronel D". Manuel Jauregui cuñado del Virey, y el Capitán DV f 

Juan Javat hoi/ Ministro plenipotenciario en Constaníinopla, 

Jos quales luego que airibaron detuvieron la Goleta que el 

.Virey mandaba, entregaron al Ayuntamiento de Vera Cruz 

enemigo jurado de aquel las órdenes que llevaba para aquel 

Cuerpo en derechura sin contar para nada con el Gefe del 

reyno, y se dirigieron á México, dándole el primero aviso 

I de todo lo practicado yque llevaban órdenes de la Junta por 
quien iban Comisionados, como todo consta en el expediente | 
de la Junta. Su Comisión se reduxo á entregarle unas ó^ J 
denes de 17 de junio, revalidando á todos en sus empleos, y \ 
mandando se le remitiesen todos los caudales del rey y do- 1 
nativos &c. ordenes que hablan de despachar los Comisto*] 
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nados, y otras el Virey, mandándole enviase un Comisión! 
¿ Manila he. todo sin aviso ó prevención de oficio comoJ 
erade esperar." Asi concluyeel Virey. 85 

¿ Pero que pedia esperarae de los satélites del ladrón 
Tilly? Como si la España estuviese destinada también á ser 
presa de aus uñas, pretendieron apoderai-se de ella con el 
titulo de Junta Suprema, aunque sus provincias despreciaron 
como era justo su ridicula altanería, y délas Indias, como si 
ellos las hubiesen conquistado, ó fuesen sus habitantes algún 
rebaño de cabras. Ni tiene vergüenza Jaureguí de confesar 
al Ministro de la Central Come! "que habiendo pedido ála 
Junta de Sevilla un compañero para su expedición á Nueva 
España, le dieron á Javat, é igualmente k petición suya 
facultades amplísimas para deponer al Virey en caso de 
negarse á la Jura de Femando 7°. y al reconocimiento de la 
Junta de Sevilla, y también en el caso de reynar allí algún 
disgusto con el mando de su Excia, y de poder servir esto 
de pretexto para algún alboroto ó sedición que acarrease á 
la España la pérdida de aquellos dominios."88 

Por fortuna no encontraron en México estos Co- 
misionados á Cuesta de Capitán General, que les hubiera ido 
peor que i los miembros de la Junta de León y Castilla.M 
sino á un Virey ageno de ambición. " Estéis en las con- 
ferencias que tuvo con ellos les aseguró lo adicto que estaba 
el Reyno á pelear por la buena causa y íi contribuir á la 
metrópoli con quantos auxilios de dinero y demás le fuese 
posible; masen razón de reconocer í la Junta de Sevilla por 
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y Soberana estando las demás Juntas con los mismos dictados' ^ 

y pretensiones, no podía é[ ó no se determinaba por sí solo i 

, resolverlo, porque aquel Reyno no podía por ley separarse 

. de Castilla, y porque cu la Junta de México habla jurado no , 

I obedecer á ninguna que no estuviese expresamente creada_ 

I por Fernando T". 6 legítimos poderes suyos. Que convo- 

1 otra, y les contestaría confonne á bu resolución." 

"No se habia, prosigue el \'irey, pensado en tener 

í olra después de la primera; peio el caso la requería y la 

I convocó para el dia 31 de agosto. En este dia después 

I que e! Virey espuso 4 la Junta las órdenes que trahian los 

Comisionados de Sevilla, fueron estos llamados para oírlos,.' 

y D". Juan Javal sostenía que á la Junta de Sevilla le tocaba' 

mandar at Reyno por su localidad, proporción para la" 

, marina en sus puertos, mas proximidad i las Américas, 

■ recursos por lo abundante y rico de las Andalucías;' 

qué las demás Juntas la hablan reconocido y que si todas no 

lo habían lieclio ya, era por la dificultad de corresponderse, 

por estar loa caminos interceptados del enemigo : lo mismo 

exornó el Comisionado Jaüregui. Hicieron algunos vocale» 

«US preguntas, y recuerda que la del S"'. Bataller á Javat 

fué jcon que todos reconocen á la Junta de Sevilla? Javat 

afirmó." Considere esto quien sabe, que no digo Asturiai 

Valencia &c. no le hicieron el mas mínimo aprecio, sino' 

que si no hubiese aceptado el convenio que Riquelme le' 

llevó de parte de la Junta de Granada, laa armas de esta' 

iban á domeñar la ambición Sevillana.^ 

*' En ambos Comisionados, dice un Ministro de la 
Audiencia,'" se descubría el carácter de espías ó explora- 
doreíi,y poca consecuencia á las preguntas que se les hioieroB 
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con quienes h^bian tenido confeienc^iaa sobl« 

reconocer la supremacía de la Junta de Sevilla respecto de 
España é Indias. Después se han acreditado ser mentiras 
rotundas algunas de las proposiciones que con mucho 
desembarazo sentó de positivo Javat, lo que no era extraño 
en quien lo tiene de costumbre estando declarado por S. M. 
ser un embustero,* y ei) quien no seria mucho viniese í 
revolucionar como se ha dicho, como que es mas Francés 
que Español," 

En este estado," enterados todos empezaron i 
dar su voto, algunos haciendo sus discursos, unos por 
la afirmativa y otros por la negativa : los Señores Fis- 
cales, Aguirre y demás de la Real Audiencia. opinaron 
se obedeciese 3 la Junta de Sevilla como Soberana solo ea 
quantu á Hacienda y Guerra. En esta variedad de dicta- 
Bienes el Virey reflexionó íi la Junta, que aquel Reyno cor- 
Kspondia precisamente h Castilla de la que no se podia 
separar conforme á las leyes de Indias," En efecto dice la 
ley 1". tit. 1, libr..3 : Por donación de /a Saiitc Sede Apos- 
tólica . . . somos SeTior de (as Indios OccUlcntales, Islas y 
Tierra Jirme del mar Occeano descubiertas y por descubrir, 
y están incorpoTodus en nuestra Real Corona de Castilla. Y 
porqtie es nuestra voluntad y lo hemos prometido y jurado, 
que siempre permanezcan unidas para su mayor perpetuidad 
y firmeza prohibimos la enagenacion de ellas. Y mandamos 
yiíC en ningún tiempo puedan ser separadas de nuestra Real 
Corona de Castilla, desunidas ó divididas en todo ó en parte^ 
ui sus Ciudades, Villas ni Poblaciones por ningún caso ni 
enfanoT de ninguna persona, Y todo el mundo sabe por 
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'relación Uniforme de nuestros historladoreB," que la rej^A 
D". Isabel fué quien aceptó !a conquista por su Corona de I 
Castilla, y habiendo tratado de empeñar sub alhajas por no I 
tener dinero, recibió prestados de Luia de Albret 16 mil 1 
ducados, es decir 8800 p'. f^., con que ayudar á Colon para I 
el descrubrimiento de las Indias, & las quales mandó severa»B 
mente que no pudiesen pasar sino solo sus subditos Gaste» I 
llanos ; excluidos los de las demás provincias de España. I 
Los Oidores respondieron al Virey, que no reconocian I 
la absoluta supremacía de ScTÜla, siuo únicamente en lo 1 
que tocaba á Hacienda y Guerra ; y que en quanto & lo J 
perteneciente á Gobierno y Justicia la reconocerían luego que ■ 
constase la hablan reconocido las Juntas de Castilla, ó qufi^ 
estaba á su frente el Infante D". Francisco Genaro Prin- s 
cipe de Sicilia, por quien ya habia enviado la Junta de S&" 9 
villa, seguu afirmaban sus Comisionados. La verdad es ■ 

" que su Supremacía en Hacienda y Guerra nada incomodaba. I 
& la ambición de los Oidores, que poco ó nada tenían que M 

■ ver con aquellos ramos privativos del Virey, y s¡ con loB I 
con los de Gobierno y Justicia. I 

El calumniador Cancelada embrollándolo todo según ■ 
BU costumbre y Hu ignorancia is dice; "que en esta Junta* 
huvo votos ambiguos descubriéndose en aquel acto el nuevo 
proyecto que estaba oculto, y se reducía á un Congreso 
general de todas las provincias de Nueva España: al nom- 
bramiento de un Consejo que reuniese todas las facultades 
del de Indias: á despachar inmediatamente Enviados á 
Francia á pedir, decían, á Femando, á Inglaterra y Estados- 
unidos: á proveerse de armas y ponerse en estado de i 
fensa. Cada uno de estos puntos manifestaba una declarada I 
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indepehdehcia. En el calor de la disputa se deBcubríá bu 
autor; era un Alcalde de Corte criollo: le apoyaron otros: 
maa al fin se disolvió la Junta y nada quedó resuelto." 

Quien ha leído ya las repiesentac iones de la Ciudad 
conocerá el embuste del proyecto oculto, y la malignidad 
de este impostor, aunque si todo eso se hubiese tratado, 
nada tenia de extraño en las circunstancias, pues que casi 
todo eso lo habían hecho ya las Juntas Provinciales de 
España cada una de por sí, especialmente las de Sevilla, 
Oviedo y Valencia que trataron con Inglaterra. No ignoraba 
tampoco Cancelada el nombre del Alcalde crioUo, que ei. 
el S"'. D". Jacobo de \'illaurrutia,l'l " el qual nació en Stó 
Domingo y estuvo en México hasta la edad de 13 años, eá 
que vino á España donde hizo su carrera de estudios, sé 
casó y tuvo hijos; fué cinco años Corregidor de Alcalfi de 
Henares con tan buen nombre," como el que dexó siendo 
Oidor en Goatemala, pues aun ausente y Alcalde de Corte 
en México le votaron varios de sus Pueblos para su repre- 
ientante en la Junta Central, y todos los Cuerpos de su Ca- 

Ipital dieron tales informes reservados de su conducta y 
beneficencia al Virey Veuegas, los quales tengo á la vista, 
que no pueden desearse mejores. En iin á pesar del desaire 
que le acarreó su voto en esta Junta habiéndole retirado la 
primera Regencia de la Audiencia de Mé.xico para la de 
Sevilla, en el Supremo Congreso nacional se le propuso y 
apoyó aun por respetables Diputados Europeos para Re- 
gente y para Consejero de Estado. 
Contra sujeto tan distinguido, y de una familia en 
quien es tan antigua la Loga como la probidad, se atrevió 
Caijcelada á presentar en México á principio de noviembre 
1808 ante el intruso Virey Garibay, pidiendo le castigasen 



I 



bre 
)en 



88 

' eomo traydor, por el voto que dio en la Junta del diá 31 de ; 
I agosto ante todas las autoridades del Reyíio, sin que nadie lo • 
j reprochara como iiiüel. Pero el fin de Cancelada, que ' 

bien lo expuso, no era sino hacer por este medio su- 
f primir el Diario de México de que creía autor al S". Vi- 
[' liaurrutia, así como habia conseguido abolir al de Vera Cruz; \ 
para hacer en su Gazeta un monopolio de noticias y avocar \ 
* su bolsa todas las ganancias. La Real Audiencia mandó 
- en 4 de nov'. testar todo el Escrito de Cancelada como ca- 
lumnioso.y iemultóen áOOdurosquedebiaentregardentro ' 
de dos diah, ó ser llevado á la cárcel publica pordoK meses. -'J 
Se retractó luego Cancelada en otro Escrito, que con el \ 
anterior tengo sobre la mesa, de lo mismo que ahora repite, ' 
pidiendo humildemente perdgp por su ignorancia de las i 
leyes; y temeroso ajn de ellas como el gato escaldado, no i 
,6e atreve á tomar en su ponsoñosa boca nombre tan résped i 
table como el del Alcalde criollo. 

Oigamos íi este en la representación que hizo ante el ( 
.Virey Arzobispo Lizana eu 22 de enero 1810, tiempo eil i 
que nuestro Gazetero estaba preso como alborotador, ins<^4 
,lente y sedicioso por el Tribunal de seguridad públicj^J 
" Queda expresado, le dice al Virey, que el Gefe superíorv 
del reyno, el encargado y responsable principal de su coni4 
servacion, gobiemoy tranquilidad, en uso desús facultadek'l 
expresamente concedidas por la ley, y por la gravedad deA 
■lúa extraordinarias circunstancias ocurrentes, convocó poi 
quatro vezcs una Junta general de las autoridades consti<>ll 
tuidas, y otras muchas personas condecoradas ydistinguida»S 
de México, la mas solemne que acaso se habrá celebra* 
desde la conquista. Para ella fui yo citado en concepto défl 
Alcalde de crimen. El resultado de la 1". firmado í 
reclamo por todos los vocales se publicó impreso. Para laí 
S\ el día 31 de agosto fui también convocado' como uno dea 
tantos sin decir para qué. La noche del 30 procuré inquirir* 



ftD°i Juan Jabat y de los SeñoveB Oidores Ti°7X 

[ de Aguirre, y D°. Miguel Bataller &c el objeto de la c¡- 
[ ;tacion, y solo tranacendi que se pensaba promover el punto 
I 4^ reconocer la soberanía de la Junta de Sevilla por la qual 
r fiaban decididos, sin rastrear fundamento que me conven- 
I píese para la. decisión en materia tan grave, tan importante y 
tan delicada, Y como se habia declarado en la 1*. Junta 
que las dt México solo eran consultivas, escribí el voto que 
k ¿labia de dar y di. 

" Quando en el acto llegó í mi la votación, todos, 1 
[ ^sxcepcion de un voto que dixo se pasase el asunto al R*. 
-Acuerdo, fueron con el de que se reconociese la soberanía 
(de la Junta suprema de Sevilla solo en los ramos de haci- 
enda y guecra : y como esta especie era tan es&tica íi mis 
[ 4)riucip(OS, me decidí á votar en ei mismo concepto que en 
, la mañana habia formado á prevención, con pleno conoció 
r puiento delamáximadel egoísmo demasiado práctica de que 
[ ^ara resguardarse y ponerse í cubierto el individuo lo mas 
r -íeguroes arrimarse al mayor número, proceder unidos, con- 
-tinuar hombro c(Hi hombro como cii las falanges de la 
guerra; pero lejos de mi semejante modo de pensar. Si 
acaso erré en mi opinión qued¿ perfectamente tranquilo en 
;mi intfirior; porque obré según me diebiban mis luces sin 
-descubrir razón en contra; y si hubiese aceitado siguiendo 
j ciegas otros contra mi modo de pensar por precaverme de 
.elgun riezgo, hubiera hecho traycion ii mi conciencia, 
I 'hubiera faltado á dios y al rey, me hubiera degradado á 
'mis uiismoe ojos, y nie hubiera jusgado indigno de la toga 
^ :^ue vestia, y que tanto me han honrado á mi y á toda mi 
'femilia. 

■• •' Por estas consideraciones y otras que omito protesté 
■en el acto y en las siguientes juntos quan sensible me era 
•lepararme de Id opinión de los respetables ministros que n 
■habian precedido; pero la razón y no la pluralidad ni co 
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fraternidad deben gobernar á los Ministros. Asf tampoco" 
he formado partido jamás, ni he procurado arrastrar la opi. 
nion de nadie, y no habrá unoquediga que lo induxe ó 
persuadí ft que liguiese mi dictamen, ni que se lo indicase 
siquiera. " A ini me consta por testimonios fidedignos, que 
procedió durante este tiempo con tal escrupulosidad sobre 
el particular, que aunque solicitaron verle los regidores, no 
pudieron conseguirlo. 

" Mi voto fue : sigue que se den todos los auxtlioi 
*• posibles á la metrópoli en la parte que esté libre de la 
•• armas y mando del imperio francés, para que pueda llevar 
" al cabo susgloriosos éinimitables esfuerzos contra el poder 
" intruso y usurpador deBonaparte.dándose desdeluegoíiia 
" suprema Junta de Sevilla, del tesoro público propio de 
" nuestro Soberano el Señor D". Fernando 7". y delosdona- 
" tivos que los particulares quieran remitir. Que no hay 
" necesidad urgente de reconocer por ahora la superioridad 
" de la Suprema Junta de Sevilla como depositaría de la i 
" Soberanía de toda España y sus Indias, teniendo procls- t 
" mado á Fernando 70, de mil modos y con aclamación uni« 
"versal, y jurado no reconocer ni obedecer á otrady- 1 
" nastia que la de Borbon : que en consecuencia luego que | 
" conste que S. M. autorizó su erección ó la ratificó pam J 
" el exercicio de la soberanía de todos sus reynos, se obe- I 
" decerá í la suprema Junta de Sevilla como á la misma I 
" Real persona sin necesidad de este previo reconocimiento, 
" Que quando fuese necesaria una declaración positiva, do 1 
" seria suficiente que la hiciese esta Junta para ligar á todo. J 
•* el Reyno : que así para esto como para otros puntos da j 
" igual entidad que pueden ofrecerse se sirva el Exmo I 
" Señor Virey convocar una diputación de todo él ; y re»« J 
" pecto á que por las distancias ha de tardar, y pued«i J 
" entretanto ocurrir novedades de entidad como la presente, 1 
" se forme otra provisional poco numerosa, que en el modo j 



** posible represente todas las clases, la que auxilie al ExiiSÁ I 
" Señor Virey propon itindole, y consultándole." I 

" Algunos individuos del Nobilísimo Ayuntamiento y j 
otros vocales votaron lo mismo; pero mayor número opin¿ I 
que se reconociese la superioridad de la Junta de Sevilla..! 
como Soberana en los ramos de hacienda y guerra ; y pot ■ 
uniformidad, que se remitiesen á España todos los caudalei I 
posibles, y que no habia necesidad de la confirmación en I 
los empleos, que hacíala citada Junta." Asi se conciuyiál 
la citada Junta, acerca de la qual concluye también CaiK I 
celada con dos mentiras, la una en el texto pag.xxxvi. -i 
diciendo que se disolvió la Junta sin haher resuelto nadiLM 
contra lo que acabamos de ver : y la otra en la notan 
diciendo: que pidió después el Virey los votos pvr escrito irM 
separadamente á los vocales que los dieron, pues no pidiAfl 
«ino los votos de la Junta del dia 1". de sepf. de que vamM 1 
á hablar. ' j 

Aun no se había extendido la Acta de la Junta preco» 1 
dente quando "en el mismo dia'áporla nocherecibiú ei 1 
Virey un Extraordinario con Cartas venidas por Jamaica j 
de los Comisionados de Asturias avisándole se hallaban J 
en Londres á tratar de paces con los Ingleses de quienes ha* 1 
bian tenido buena acogida, cuyo aviso le daban para que en I 
aquellos dominios no hubiese alguna sorpresa, porque Espa-> \ 
ña estaba en anarquía. Deseando él en este contraste de cosas 
encontrar con el acierto convocó de nuevo la Junta para 
instruirla de los oficios recibidos, y los Señores Fiscales 
fueron de dictamen que no se debia ya reconocer ¿ 
Sevilla ni á Asturias, sino socorrer á todas las Juntas, y 
por este juicio se decidieron quasi todos los concurrentes, 
menos el Señor Bataüer que manifestó no mudaba el suyo. 
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pues se estaba en el mismo caso que anteriormente, y el i 
S", Aguirre opinó que íi medias como habia votado antes, 
obligando esta variedad al Viiey á pedir los votos por | 
escrito," 

" El dia I", de sept'. dice también el S"'. Villaurnitía, 
en la misma Representación citada, fuimos convocados por ] 
tercera vez con motivo de los papeles remitidos por los En- \ 
TÍadoK del Principado deAsturias íi la Corte de Londres, en 
que constábala formación de la Junta general de Asturia» 
con lamisma denominación de Suprema y Soberana, solici- 
tando auxilios. Los Sres Fiscales babiaron por su orden 
diciendo, que aunque el dia antes babian pedido el recono- 
cimiento de la Junta de Sevilla, eran ya otras las circuns- 
tancias, y pedian que no se reconociese la autoridad de 
ninguna, basta que constase en qual ó en quien residía legí- 
timamente la autoridad Soberana ; y babieudo manifestado 
mucbos vocales este modo de pensar y fueron los mas, se 
concluyó la sesión, previniendo el Exiño S"'. Virey que 

Íada uno dixese su parecer por escrito reuniendo las doa 
untas. Esto mismo pidió luego el Virey por oficios ácada 
ixno de los vocales." 

El Virey dixo en la Junta, que los pedía por escrito*J 
para hacerse bien cargo de ellos, sin perjuicio de concurrir^ 
el dia 9 íi otra Junta para discutirlos y ratificarlos. Yo 
j>ienso que con la división de dictámenes, (porque ama» 
'de losdichos hubo otros diez exóticos) y la que habla entre 
las Juntas de España, entró en mayor cuidado sobre las re- 
sultas, y lo tuvoya de proceder por escrito, é iracopiando 
documentos que le serviesen en todo caso de garantes. 
Puede ser también que lo ocasionase la evasión oida al S". 
Aguirre con algún otro, que habiéndoseles objetado contra 
íu dictamen el juramento emitido en la I*. Junta de no re- 
conocer Junta alguna como Suprema que no estuviese , 
autorizada por Fernando 7°. dixeron, que nohuvo tal jura- i 
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tnento, como por equivt)cacion se liabia puesto en la Acta 
impresa de aquella Junta. Convencióseles con sus propias 
firmae,ynotuvieron otrosalidaque las facultadesdél Arzo- 
bispo para relaxarlo, y este se ofreció como si hubiese nece- 
sidad. Pero por este motivo y todos los demás el Virey 
obró prudentemente en pedir los votos por escrito, y aun 
a exigirlos con oficios el dia 2 y 3. 

Dexemos á todos escribiendo, y mientras yo referirt 
[ otras cosas importantes que pasaron en la Junta de esto' 
[ dia, ó mediaron basta la deí dia í) de septiembre. " En la 
¡ '«del dia 1". de sept'. el Virey con los pliegos de los En-' 
Tiados de Oviedo manifestó lanueva dificultad que ofrecía 
esta ocurrencia para prestar la obediencia á la Junta de. 
Sevilla, y los vocales casi por unánime cotí sentí miento 
convinieron, eu que no debía obedecerse ni i la una ni í' 
ia otra, pero que se debía auxiliar á las dos no siendo otro* ] 
en aquellas circunstancias, quien debería gobernar sino d 
mismo Virey ; y este expresó que se debía accelerar por la' 
quietud publica ia decisión de tan importantes asuntos,* 
y arreglar el mando, porque todos los días recibia anónimos" 
y pasquines." " Y ii como los Oidores le repitiesen lo del' 
aüer ega como otras tantes vezes, que podía todo lo que el' 

Prey si se hallase presente, que ¿I era el regente nato deP j 
Reyno, de que él era el responsable &c. concluyó diciendoi" ' 
pues Señores conservaré esto para el rey, arréglese eT ^ 
mando y cada uno guarde au puesto, que yo haré que toda^ 
lo guarden, y sí se viere que bago alguna demostración c 

I algunos Señores, no será extraño porque habrá fundamento 
paro ello." 
Estas expi-esiones acedaron la tempestad, que desde' J 
el dia 15 de julio vimos ya que los Oidores comenzaron á' 
161 
77 
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formar sobre la cabeza del Virey paraapoderarsedelmandftl] 
La conjuración con otros Europeos del comercio ó estalM*! 
ya formada ó muy avanzada por algunos Oidores, y eatot^M 
creyéndose coniprehendidos en la amenaza del Virey me^l 
tieroD tal alarma que llegó 4 noticia del Virey, quiei 
procuró apaciguarlos,'» "asegurando en la siguiente Junta^ 
que no habia dicho nada con respecto á ninguno de los Se-» 1 
Sores presentes, pues todos y cadaimole imponia respecto, 
»ino contra los autores de varios pasquines sediciosos." No 
hay duda sin embargo, que con dichas palabras del Virey' 
apresuraron sus medidas los conjurados, sino que todas eran 
peligrosas para ellos miamos, y prefirieron todavía la d» J 
persuadirle á que él mismo se desistiese del mando. 

Digalo que quiera el impostor Cancelada, vimosque>l 
desde el primer Acuerdo del 15 de julio se propuso antft' | 
el Virey mismo llamar del Brasil por Regente al Infante D". ■ 
Pedro sin que aquel mostrase desaprobación, sentimiento 
opesadumbre. En la 1=". Junta del dia 9 deAgosto hablán- 
dose de las Juntas en materias de Comercio y Minas que 
ni los Oidores ni el Virey entendían, y que por lo mismo,'. 1 
dixo él, eran necesarias Juntas donde se reuniesen las luce* I 
de muchos, anadió : que las circunstancias exlgian medida8> j 
[ mas activas que las que le permítia su edad tan avanzada »■ < 

que lamultitud de pasquines insolentes contra el gobierno ' 
tenian en continua alarma su familia, y daría qualquieracosa 

I por poderse retirar k descanzar en vida privada á la Villa de 
Toluca. 
No echaron en saco roto como dicen esta especie lo* | 
Oidores del partido, é intrigaron para que la efectuasej 
Cancelada se explica de esta suerte: ''9 "el Real Acuerdo 
con vista de lo expuesto por los Señores Fiscales hizo pr©« 
Bente al Virey que las leyes resistían la reunión de Congreso ¡ 



7S DtscuTSo de Lizarza paj;. 40, 



es 

•m necesidad urgente. VióS.E. el voto consultivo y en 
Heguida hace renuncia del Vireynato; el documento en,. 
todo de su puno y letra: el Real Acuerdo admite sin titubear 
la renuncia: le contesta que conforme á ella y su propuesta 
de que recayese el mando en el Mariscal de Campo D". 
Pedro Garibay quedaban de acuerdo . . . Dábanse ya todos 
la enhorabuena en aquel día; pero ala noche se supo que 
el Virey estaba sumamente incómodo con la respuesta áel 
Real Acuerdo. Súpose también al otro dia que aquella 
noche el Secretario había enviado una Carta á los Regi- 
dores; que estos habían dirigido una representación al Virey 
como suplicándole no llevase al cabo su renuncia. La con- 
testación había sido consolatoria ofreciéndoles no dexaria el 
mando: que lo único que lo había movido era el saber que 
la Junta de Sevilla trataba de quitar á todos los nombrado*' 
por el antiguo Gobierno." 

Este hombre vulgar sin saber otra cosa que especie».' 
rotas de café, se atreve á darlas al publico sin reflexionar 
en las contradicciones que envuelven. Si el Virey había 
hecho renuncia, y el Acuerdóse lahabia admitido,la Ciudad 
no podía suplicarle que no la llevase al cabo. Si la habi« 
hecho por haber visto el voto consultivo del Real Acuerdo,, 
no era por haber sabido que la Junta de Sevilla quería re^ 
mover los empleados del anterior Gobierno. ¿Como habÍL 
de alegar esto á la Ciudad que acababa de ver que la Juota¡ 
de Sevilla confirmaba todos los empleos? ¿Como se habia; 
de irrcomodar de la renuencia que el Acuerdo oponia á 
la i<euníon de Congreso, sí era una cosa tan vieja aun para 
las Juntas de las autoridades de la Capital? 

Los Oidores hablan declarado en la 1'. Junta que el 
Virey era el verdadero Lugar-teniente del rey, y como su 
alter ego podia todo lo que él si se hallase presente. Y asi 
no les consultó sino sobre el modo de convocar los diputados 

Reyno caso que la Junta resolviese tener el Con¡ 
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para que no hubiese dilación, y para consultar ; 
bien sobre el mismo arbitrio ó método que sugiriesen loi 
Oidores para la convocación. Estos desde el Acuerdo dd( 
01 hicieron que el Virey asegurase á la Ciudad que S. E, i 
se desentendería en convocar al cuerpo entero del Reyno ó 
BUS representaciones quando conviniese y las circunstanciaí 
lo exigiesen. Ahora según Cancelada le consultaron qui 
las leyes resistían la reunión del Congreso sin necesidao! 
urgente. Si la habia ó no, si las circunstancias lo exigían, 
pertenecía al Virey el decidirlo, como que era el solo res^ 
ponsable del Reyno, el alter ego del Rey, que la Ciudad I 
habia pedido, y sobre todo después que conviniesen eu eÜ^ 
las autoridades de la metrópoli del Reyno. 

Tampoco es cierto que el Real Acuerdo admitiese sífi 
titubear la renuncia del Virey. Este el dia 5 le consultó* 
¿ si podría renunciar y le admitirían la renuncia 9 Sin 
no podia, porque la renuncia se debe hacer ante la personal 
misma que confiere el empleo, y el nombrar Vireyes, '. 
Bidentes y Oidores se lo ha reservado el rey expresamente £ 
su persona como rey y Señor natural de los dominios de loÍ 
Indias im que pueda proverlosotra persona alguna por vacanVi 
nt ínterin, en la ley 1'. tit, 2. libr. 3, : y asi exige en la ley Qv 
tit. 16. lib. 2. que los Oidores para dexar su empleo pid 
licencia á S. M. sin la qual no lo pueden. Pero usurpandí 
la Soberanía como los togados tienen de costumbre, si 
pondieron afirmativamente á una y otra parte de la Consulta 
en Acuerdo reservadísimo aun para algunos de sus in( 
viduos, y se advirtió á Garibay que se tuviese dispuesto." 

Esto ultimo empero no se respondió al Virey i 
miente Cancelada, ni él lo propuso. Es uu nuevo e 
los Oidores ambiciosos é intrigantes que por es 

80 Apuntes históricos. 
VI Id. ibid. 




97 

npañeros." ¿Como había, replica «I -J 

Virey en sus Notas, de proponer que me succediese Garibay, 
si tenia en mi poder el pliego de providencia en que S. M. 
Señalaba en i.ii falta los auccesores, como expuse en la Junt» 
BÍguiente? ¿Y como habia de creer proponiendo á Garibay, 
que asintiese el Acuerdo contra la voluntad expresa de! 
rey ? Tan lejos estaba de pensar en tal sujeto, que ni lo 

I menté en la Junta donde se trató de este asunto, ni antes 
en mis ausencias le habia dexado el gobierno, aunque le 
tocase por la antigüedad de su grado militar, á causa de 
estar incapaz por su edad octogenaria; sino que desempe- 
ñaron ese cargo el Regente, y no habiéndolo, el decano 
Carvajal como puede testificar. También es falso queyo'1 
me incomodase de la consulta del Acuerdo, ni que hubiese' I 
la carta que dice Cancelada del Secretario á los Regidores.'" 

Y que tendría de extraño la carta? ;No podría el I 
virtuoso é ilustrado Velazquez de León presentir las funestas' ' 

■ resultas que acarrearon de facto las intrigas de los Oidores 
para hacer recaer el mando en el ochentón Garibay, y 
avisar í la Ciudad para que procurase evitarlas? Esta J 
dice en su Cabildo del dia 7 de sepf . "que habiéndole dadcí ] 
aviso una persona de carácter de la trama que se urdia, de- | 
terminó enviar una diputación que suplicase al Virey no i 
efectuase la renuncia: y que S. E. convino en suspenderla í 
por su respeto hasta hacer ver en una Junta las poderosa» i 
razones que le asistían pai-a hacerla." La Ciudad le pídi6 i 
que no las expusiese aun en la Junta del dia 9 ; pero sabedoi' I 
el decano con algún otro Regidor del calor con que lo» 
Oidores promovían la renuncia, y temeroso de que el Virey 
cediese á sus sugestiones, anticipó ja moción sobre el asunto. 
Yo también debo anticipar aquí la relación completa' 

I de este incidente, porque aunque ocurrido en laJuntadetl 

I 4ia9deque hablaré en el libro siguiente, no tiepe conji 



presión alguna con su objeto, ni con lo demás que . s^tñSSB 
en ella. Si el lector se admirare de que una cosa tan in/4 
signifícaote nos ocupe tantas páginas, mas se debe adn)iraii,fl 
de que los acugadores del Vireyes, faltos de crímenes qno¡ 4 
imputarle, le hayan hecho uno tan principal de no haber- 1 
efectuado la renuncia intentada, que por este cargo pre-i 1 
&rente es por donde el Virey ha comenzado su Defensa. , I 
I j "Se llenó de admiración, dice, el que representa quando; I 
r en la declaración y confesión que se le recibió en est^i I 
Castillo se le hizo cargo de haber mudado de dictamen en¡ I 
quauto á querer dexar el mando, solo porque un individuot I 
de la Ciudad fué de voto que no lo hiciera. Aquí es ne^ 
cesario preste V. A. su atención para oir los descargos delí I 
hombre mas inocente y del mejor vasallo de su Rey que sCf I 
apresura á manifestar á un tribunal recto lo ocurrido en; 1 
esta Junta del B de sept'. . . . Quando todos se l>allaban re- I 
unidos exigió D". Antonio Méndez Prieto, decano que-'l 
presidía el Cuerpo de la Ciudad, se cerrase la puerta de^ I 
fealon, y hecho, tomando el nombre de la misma Ciudad^ 1 
Ip i-econviene tenia entemlido que el suplicante determinaba,! 
dexar el mando del Reyno, habiendo pocos dias que habia,J 
hecho juramento de defenderlo de los enemigos, y de no. I 
Reconocer otro Soberano que al verdadejo Monarca et S'"'* 1 
D". Femando 7"- aunque fuese á costa de su vida y la dfs, J 
^u familia, y que por tanto no podia dexar el mando en la& j 
actuales circunstancias; sobre que la Ciudad le requería Í¡ I 
nombre del Reyno mudase de dictamen, y le hacia de n»,J 
convenirse á ello responsable de las resultas. , 1 

1" Xy. Francisco Primo de Verdad, Procurador deL j 
Común y Abogado de la Ciudad sigue, que en vista de lo, I 
que había representado el decano, esperaba la Ciudad, que. j 
el Virey no dexase el mando de aquel Reyno por las fataleí," | 
(:onsecuencias que quizás resultarian, y que no dcxándoki, 1 
se tranquilizaba la Ciudad ; pues de lo contrario, asi conw\ j 
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kn Victoria cortaron loa tirantes al coche del fiinado Rejf; 
í)". Fernando 7". para que no pasara á Francia, le cortariaü 
los suyos, quando intentase dexar la Capital. 

" Continíia D". Águstiii Rivero Procurador generaí 
diciendo lo mismo con sus compañeros, y que seria cob^ 
muy arriesgada dexar el mando del Reyno en aquella 
ocasión porque todo se pondria en confusión : que hacia 6. 
años lo gobernaba, y tenia tomadas sus medidas para d&«. 
fenderlo, y se atrevían á decir que quizás podrían resultar' 
cosas, por donde no solo se podria perder el Reyno, sino tanir 
bien la religión. 

" ¡Que compromiso tan grande para un Virey que^ 
deseaba el acierto, y que hallándose en confusión temiendá 
no atinar con las mejores providencias hasta consultó á sit) 
tribunal fia Audiencia) sobre dexar el mando de un moáá 
seguro y legal ! ¡ Y que de consideraciones se le agolparon 
al oír que aunque su Audiencia le habia consultado podia 
dexar el mando, tres Capitulares de la Ciudad en nombre 
de ella le amenazaban y hacian responsable de las resultas 
6i lo dexaba! Allí previo el detiorden del comprometi- 
miento en que ponia á la Ciudad con el Acuerdo, y aun i^ 
todo el Reyno si se formaban partidos: allf las consecuencii 
funestas que podrían sobrevenir: y alli la responsabilidaí 
quecaeria sobre sí, si por temor ó debilidad se desprendí 
del mando en que le habia constituido un legítimo Soberano^ 
Quede á la prudente reflexión de V.Á. hacer todas aquella! 
que la calidad de la Asamblea y su delicada materia per- 
mite, mientras tanto el suplicante se contenta con que esta 
acta desmienta el cargo en ambos extremos, tanto en razón 
de haberse querido apropiar el mando quien tanto se afanó 
por dexarlo, quanto en haberlo continuado por solo el voto 
de un individuo de la Ciudad, quando tres á porfía á 
nombre de ella con honestas amenazas y protestas le obJi- 
k sostenerlo por beneficio del Reyno, por el bien dS) 
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rfe patria y de la religión. Pero véase quan lejos estaba ef * 
[ corazón de Iturrigaray de constituirse Soberano, y quan 
' íiiBÍdÍDsayfalsaeslaacusac¡onque sobre esto sufre, habiendo 
. como hay de lo espuesto mas de 200 personas que sean 
I testigos tantas quantas concurrieron á tan solemne Junta." 

Por testimonio fidedigno de muchos de ellos, ** consta 
I que el Virey contestó al decano: " ser cierto que había 
} consultado al Real Acuerdo sobre si podía renunciar 
I movido del mismo deseo del mejor servicio del rey y 
I del reyno, porque con 66 años de edad se consideraba 
I tnenoB apto para el gobierno de este en tiempos quere- 
, querían una energía extraordinaria ; y mas quando tantos 

pasquines insolentes y amenazadores contra el Gobierno 
I que tenian sobresaltada á su familia, daban á sospechar qué 
I ¿1 suyo no era á gusto de todos : que retirándose él á 
\ Toluca ü otro pueblo no quedaría el Reyno abandonado a( 
\ peligro, porque en el pliego Real llamado de mortaja que 
, babia trahido, entendía que estallan nombrados para succe- 
' derle ó el S"', Marques de Someruelos Gobernador de 

la Havana, ó el S"'. Saravia Presidente de Goatemala 
^ sujetos ambos de mas pericia y aptitud para el gobierno 
L que él, quien sin embargo serviría á S. M. aun de Ínfimo 
(.soldado en caso necesario." Entonces replicó el Sindico 

l^erdad como está dicho, siguió el Procurador general 

Rivero, y aun dixo algo el Marques de Uluapa, Huvo 

■ iin momento de silencio, y el Virey llamó la atención á otros 

■ objetos que eran los propios de la Junta de que vamos íí 
Clublar. 



"El dipuf". de México en el discmso publicado por Lizaiza 
pag. 41. Si algo se aüade, «e lo o! á ^1 mismo, y á otros diputadoK 
que fueron mieuibi'os de aquellas Juutae, 
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REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 

LIBRO IV. 

En la Junta riel ilia 9 de sept'. fué en laque se p 
cogieron los votos ó se hizo el escrutinio de loa dados pófi ' 
escrito, y se ratificaron, votando, así decían, con el S". 
Agiiirre los que estaban por la obediencia in partibus, esto 
es, hacienda y gn-ierra á la Junta de Sevilla ; y con el S™1' ' 
Víllaurrutia los que estaban por la negativa de todo ri 
cimiento á qualquíera Junta que no estuviese autorizadSr 
por Femando 7°. ó con sus poderes legítimos, según el voto 
que dio este Ministro en 31 de Agosto, " y con que s 
variaren fiada contestó al oficio del Yirey.^ Aun vístala 
mayoridad á favor de este voto todavía el S". Bataller querii 
embrollar, y el S°'. Aguírre le dixoque era cansarse en van* 
porque habían perdido la votación. El S". Arzobispo dixi 
entonces, que él y su sobrino el Inquisidor Alfero se lél 
reunían, no obstante que su voto por escrito habia sidoesí 
travagante. Ni aun asi ganamos, replica Aguírre, la may* 
ridad en contra es excesiva. En efecto." de los 86 vocales** 
que concurrieron 5 fueron de parecer que no se trata 
entonces de la materia, 10 fueron singulares, 35 fueron del 
dictamen del S". Víllaurrutia y el resto de el del S". 
Aguírre." 

" Apuntes his loncos. 

" Kepreü. de Azcar. discursg de Lizarga p. 39. 
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" Últimamente, dice aquel, ** convocada la 
iin noticia alguna de loque seiba á tratar, como si 
las antecedentes, se vio el oficio de S, E. al R'. A 
que no fuimos citados los 4. Alcalde» del crimen) sobre el 
modo de convocar á los diputados de laa ciudades y villas 
del Reyno, y la contestación en que, reproduciendo el R'. 
Acuerdo lo expuesto por los Srés Fiscales, dixoqueno 
había necesidad de la tal Junta, ni autoridad, ni facultad para 
convocarla ni ofrecía utilidad. Se tocaron varios puntos y 
qüestionea, sin adelantar en ninguno, nifixar, ni acordar 
nada, ni yo hablé una palabra: quiso en fin S. E. que se 
tratase del punto principal." , 

" Yo, díxo el Virey,** lo que deseo saber es quíea 
tiene el voto del Reyno para proceder con su Acuerdo, y 
quedar en todo evento á cubierto. Tengo razón para es- 
perar que lleguen Emisarios déla Reynade Portugal, ó del 
rey de Ñapóles, también de Napoleón y Duque de Berg: 
y asi como han llegado los de la Junta de Sevilla vendrán 
de otras; y como se comunicaron providencias por el Con- 
sejo de órdenes, podrían comunicarse por otros : y por ul- 
timo podría llegar orden reservada del mismo Femando 7°. 
cosas en extremo delicadas y extraordinarias para resolver 
por mi solo. Se me ha dicho desde el principio que tengo 
el Real Acuerdo para consultar, y lo hago así ; pero ya me 
ha sucedido que habiendo obrado con su uniforme dictamen, 
ae me ha reprehendido de la Corte, porque no estaba obli- 
gado á, conformarme con él según las leyes de Indias. 
Por otra parte las providencias en el caso en que estamos 
pueden exigir una brevedad suma, y acaece que consul- 
tando al Acuerdo, este pasa el asunto á los Fiscales, y 



^^m " Repres. de Villaurr. 

^^B f' Discuiso de Uzarsa pag. 39, y 40. — Notas del Virey. 



wiele la resotúciwi tártlar meses. Fof éso son prefenÜlel 
lasjuntas en que además de los Señores del Acuerdo, y los 
Alcaldes de Corte (jue tampoco asisten á él por lo regular, 
tengo presentes á los Fiscales mismos. V. S S. convienen y 
■está en mis Instrucciones que puedo llamar á consulta & 
todas las personas que quiera, y ellas estün obligadas i 
Teniry responderme : querría pues consultar con todos en el_ 
modo posible 6 con quienes V. S S. decidan que tienen la' 

ó voto de todos, encases tan graves y fuera del ordeü' 
■común. Si lo erramos, no recaerá sobre mí toda la culpa ¡ 
■fli acertamos ser& !a gloria de- todos. 

Fácil es avenirse y convencer verbalmente á unoó do6 
diputados; pero k muchos por escrito y en distancias in- 
mensas es cosa eterna, y contraria á las urgencias déla 
guerra que nos espera, y de otros puntos gravísimos. 
Tengo experiencia de esto por lo que me ha costado con- 
vencer á loa cabildantes de Vera Cruz empeñados en que se 
fortificase la Ciudad y se guarneciese de tropas, para ponerla 
en estado de defensa. En vanóles decia, que siendo ata- 
cable pormuchisimos puntos, la defensa debía hacerse de í 
fuera, conforme al plan mandado guardar por S. M. desdé'" 
1773, y el mió que S, M. se lia servido aprobar, * por 

Iqus llevar además como mi antecesor Azanza tas tropas k 
aquel sepulcro tle los que arrivan de España y aun mas de 
los que van allí del interior, seria quedarme sin ellas, como 
que entonces perecieron en solo año yraedio lOá 12 mil 
hombres. Por el contrario retirándolas á país mas sano 
como las tengo entre Drizaba y Córdoba, en 24 horas estoy 
sobre Vera Ciuz para impedir el paso íi los enemigos, que 
■ei se obstinan en la costa, ó los mata el vómito prieto, ó los 
: 



■ 



Esto lo ilice también et Virpy en sii Defensa. Vpa^e lambieBa 
la Declaración del Seerelaiio <lel Vireyíiato dociim. al fin. No, 1°. 
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^añonesque tengo y tanto sienten que no lea dexe en Vera- . 

I Cruz, ó las tropas que conservo y estoy disciplinando en e| ] 

\ Cantón." 

Oido el Virey se siguió la discusión sosteniendo lot 1 
Oidoreaqueellos teníanla voz del Reyno.yotros negándola ' 
A consecuencia, aquellos se oponían á un Congreso del 
Reyno, y estos lo exígian, como lo hablan ya pedido vario» ] 
por escrito en sus votos, " Tampoco en este dia se permitió 
á la Ciudad *^ exponer y exornar los fundamentos que para I 

I ese fin había apuntado solamente en sus primeras Represenp- I 
taciones; antes tuvo el dolor deoir que el Ay untamiento solq | 

I representaba al pueblo baxo, y que por estesolo podia] 

f hablar el Síndico del Común, lo que díó ocasión á que d ! 
D". Rivero respondiese que sí por nombres iba, ti podría 
hablar por todos, pues era el Procurador general." Mejor 
se diria que los Oidores no representaban á nadie pues no 

' existía rey; pero ciertamente el Ayimtamíento representa 
á todo el pueblo comunalmente de los mayores é de los medi- ' 
arios é de los menores, como dice la ley 1'. tit. 10. Part. 2". 

" Propuso el S"'. Aguirre, que los que votaban la Junta I 
del Reyno debían probar cinco proposiciones reducidas A. ' 
,las antes indicadas, su necesidad, su utilidad y autoridad de i 

ivocarla, O como él díxo, debían ceñirse á estos cinco 
puntos: 1°. la autoridad para convocarla, 2°. la necesidad, 
3°. la utilidad. 4". las personas que habían de concurrir. Y 
si los votos habían de ser consultivos ó decisivos. 
Pixeron varios vocales que era preciso algún tiempo para 
ello, y diferir la sesión para otro dia : á lo que un vocal 

' añadió: bien puede V. E. conceder 3ó4 meses: alo que 
t dixe yo en seguida (Villaurrutiaesquienhabla):*' Si V.I^ , 



tiene ¿Iñendiférir la Junta 3 ó 4 días yo probaiiBUB.Tifopo- 
fiiciones, porque no quiero exponerme á explicarme de 
memoria ó que se me interprete nial alguna proposición en 
materia üin grave : y á pocas palabras que medíuron entre 
otros, difirió el S"'. Virey la sesión para el fin expresado, de 
todo lo qnal fueron testigos todus laa personas que coin- 
I }x>n¡an la Junta." 

Concuerda el Virey diciendo easii defensa ; " tiabiase 

■ dexado decir el S"'. Bataller que la Junta convocada no tenia 
la autoridad correspondiente para hablar y componer la 
voz del Reyno, y de aqui dimanó que el suplicante propu- 
«ieae otra con los sujetos que por ley deijierau representar 
el Reyno. La Audiencia se opuso con el fundamento de 
ique en América ella era la que tenia la voz del Reyno con 
otras razones que el S''^ Alcaide del crimen Villaurnitia 
rebatió ofreciendo su exposición porescrito, que en efecto 
la tenia el exponente sobre su mesa hasta haber oido al 
lAcuerdoque también ofreció formar la suya; pero ya liabia 
quedado decidido que no se reconociera ¿ Sevilla. 

" y asS salió la Goleta detenida con los 100 mil p". i*, 
ofreciendo que llevaría caudales el navio S". Justo que se 
esperaba, cuya contextacion dio á los Comisionados con 
copia de la carta que escribió á la Junta de Sevilla, (y debe 
hallarse entre sus archivos) la qual habia siilu leida y apro- 
bada en la Junta de México del dia 31 de agosto : y empezó 
Á hacer salir caudales para Xalapa, y ya estaban en camino 
dos millonea de los 14 que habia en Caxas : el dia 14 de 
sept°. habia también expedido oficios pidiendo donativos 
¿p. todo el Reyno para soconer k España : y en este estado 

I se hallaban las cosas á satisfacción de todo el Reyno en su 
concepto; pero no hubo de ser asi, quando algún dcscon- 
-tento y mal intencionado le labró la caUístrofe de su 
jirision." 
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Con ella acaecida en ia noche del dia 15 se acabaren 
las Juntas, y por consiguiente de ella deberíamos ocuparnoi 
ya, si la curiosidad del lector no tuviese razón para 
exigirnos alguna cuenta de los fundamentos en pro y con- 
tra que se aiegaron para las resoluciones en las Juntas, y 
si Cancelada, que aprueba ó reprueba ios votos á 
como hombre de partido, no nos obligase k lo mism* 
Entre los del partido de Sevilla fué et mas célebre el vol 
del Oidor Aguirre su gefe, y entre los contrarios los de loa 
Regidores Verdad y Azcárate, sin contar el del S". A^illauíij 
rutia emitido posteriormente á la ultima Junta, y de que 
después hablaremos. Tengo á la vista el voto del Regidor 
Azc&rate autor de las Representaciones de la Ciudad, asi 
como el de Aguirre, k cuyos argumentos se propone aquel 
responder, y en ambos tenemos en compendio quanto 
mejor se alegaba por una y otra parte en lo tocante á la 
pretensión de la Junta de Sevilla. 

Aguirre dice en su voto por escrito, " que insiste en el 
primero que emitió verbalmente en 31 de agosto, porque 
aunque en la Península haya muchas Juntas unas se titulan 
Juntas de tal Provincia de las que no debe hacerse caso, j' 
otras de sola Esfiaña y no merecen mas atención ; pero Is 
de Sevilla se titula á sí misma Suprema de España y de Ia» 
Indias." De suerte que para este Oidor, ó basta que José 
Ivapoleon se titule á sí mismo rey de España y de las Indias 
para tener á ello un derecho incontestable, ó la soberanía de 
rspaña no arrastra consigo la de las Américns. Y ya que 
la liñadidura gratuita y de ¡as Indias da esa supremacía í 
la Junta de Sevilla, ¿porque ha de ser solo en quanto i 
hacienda y guerra, y no en quanto k gobierno y justicia? 
" portjue según sus Comisionados itiftuiáus en Clubs dt 
jtgtiirre >/ Compañía, la mente de Sevilla es que se le obe^ 
dezca en los dos primeros ramos que son los que ha menesteij , 







TÍguaráando k que se le obedezca en lo demfte, lue^ qué 
I Conste que las Juntas de Castilla la hayan reconocido, sin 
I esperar íi que hagan otro tanto las demás, que si no lo han 
I hecho, tampoco se han opuesto, 

Responde Azcárate "que la soberanía es indivisible,** 
f ^ si et S". Aguirre no qiieria reconocer en todo á la de 
' Sevilla, era prueba de que dudaba de su supremacía. Que 
, ñi aun constaba de la legitimidad de aquella Junta cons-' 
I tituida por sola la plebe de Sevilla, la qual no es el pueblo en 
Ifa acepción de la ley 1*. tit°. 10. Part, 2. que expresamente 
I declara que ho es la gente menuda. Y que Sevilla con- 
r quistada^" del Moro Axataje por el rey S". Fernandoque la 
repobló, es tan colonia como M¿.xico incorporada también h 
Castilla,^' y que sin reconocer esta au Junta no tenia derecho' 
para exigir obediencia de México, ni este para prestársela, 
porque entre si eran independientes como Granada, Mur- 
cia, Jaén &c. y solo dependientes de Castilla. Que en fin 
esto seria excitar acá el cisma ó rivalidad entre unas y otras 
Juntas introduciendo la anarquía," que sabemos existia, y 
aun positiva oposición íi las pretensiones ridiculamente am- 
biciosas de Sevilla, que tuvo que disculparse con los he- 
roicos y vastos fines que se proponía. 

» "Estos según Azcárate demuestran, que exigía la 

universalidad de obediencia, no solo porque asi suena su 
Oficio de 17 de junio, sino porque asi era menester para 
realizar tales planes : sobre todo el venir confirmando las 
llutoridades de México, lo que el S'. Aguirre con el R'. 
["'"I 
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Ley 1'. tit. 1. Part, 1, verso : lo que non podría faxer. 
*" Muríana hist, ^neral de España 1. 1. lib. 13. cap, 6, 
'' Marques de Moudejar, Memni'. historie, del rey D". Alonsa 
■i sabio Lib. 1°. cap, 24. a". (í. cap. 2á. Orliz Competid. cro-_ 
Dolog. de la histor. de España I, 4. libr. O, cap. 6. pag, 73. Edic, 
MiidiidI-97. 
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Acuerdo neto el día 21 de agosto pudiese hacerlo todo eT 
reyno de Nueva Üspan.i." Aguirre coutestabii "que esta 
confirmación no debía tomarse á la letra, porque era contra 
!a fey, sino como una redundancia de expresión." Pero 
¿porque no se ha de entender asi ia que hacia México, 
qnartdo solo lo hacia provisoriamente, y por precaución en 
el caso que Napoleón viniese como Sevilla coniirmaudo las 
aotm-útaitcs del Reyno? ¡No lo hizo asi Fernando T. por 
lo extraordinario del caso ? 

Recunia por fin Aguirre á decir: "que según los 
Comisionados de Sevilla su Junta habia enviado por el 
Principe de Sicilia D". Francisco Genaro fcui/o hermano en 
efecto vino y no ie t/uhieron recihirj para ponerle ít su 
&«Ette. F.n cuyo caso quedaba ya revestida de un carácter 
imtisputable de Poberauia, y debía obedecérsele só pena de 
Iraydorea, como se había jurado en la Junta del J) de agosto, 
pues por las reíalas cíe mayorazgos no hay momento de 
Tacuite en la Corona," 

Prescindamos de que es un desatino regular el contrato 
primitivo de. la sociedad por las reglas de los contratos que 
Is suponen exislente. Azcárate sin embargo supone la 
doctrina como común, y repÜca " que la ley de mayorazgos 
nada prueba, porque existe rey, y el Príncipe de Sicilia no 
estí reconocido por heredero preciso de la nación, á quien 
solo loca nombrar los Guardadores del rey"* aumentarlos ó 
disminuirlos."^ Que el ser estos sus parientes, tampoco les 
da la investidura que se pretende, como se vé en los varios 
que fuerouGuardadores de D". Enrique S'."* de D". Juan el 



** Uj 2". til. 7. lib. 6. recop. áe Gaslilla. 
** Asi Lo hizo con Eoiique a". Véase á Moríai 
rap. 15 y 16, 
** Marina ibi(L 
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2*. de la hija del rey de Aragón que lo fué su padre tníinaao? 
y aunque pretendió. Carlos P. en la minoridad de la mismi 
tomar el título de rey, de que el Papa lo babia invesiüdo y 
que Itiibia reconocido Inglaterra, se opuso el Consejo <de 
Castilla y los Grandes &c.^^ Y así decir que por tener lia 
junta de Sevilla al Príncipe de Sicilia á su cabeza, tentara 
carácter indisputable de Soberanía, era contrario á las loyern^ 
y á las regalías del rey y de la nación, porque sin consez^ 
miento de aquel ni declaración de esta se establetía xni 
Regente, y se reconocía en él la autoridad soberana^** 

Tal fué elvoto'de Aguirre y Oidores, que Cancelada 3^ 
icompanía tanto han ponderado de leal, y tal fue «el .de 
Azcárate y Ciudad, cuyo individuos ó murieron en hei 
cárceles*, ó hasta hoy arrastran cadenas. Ah ! yo revelaJSíf 
el secreto de estas maniobras iniquas después que háyanows 
visto las pruebas que Azcárate alegó para ia .reunión de mi 
Congreso de Nueva España, y las respuestas que se (fieíaar 
á los Fiscales que la repugnaban. 

Pueden reducni-se desde luego las pruebas á las ley.eé 
que la Ciudad indicó en sus Representaciones, y j^ !he 
desenvuelto mas de una vez. Tal es la ley*® que manda' 
consultar los asuntos arduos con los vasallos por niedio -de? 
los procuradores de las Ciudades y Villas reunidos ^ea 
Congreso, ley, dice Azcárate, que no está derogada;*' y ;«e 
extendió a la América por divei-sas Reales Cédulas^® íquc 
en otra parte he citado. La 2*. de Indias tit. fi. libno 4**. e» 



-•* Semanar. «nidit. de Valladares t. 9. p. 117. 

^ Ley 2*. tit. 7. lib. 6. rec. de Castilla. 

^ Real pragmática al frente de la recopiL de Castilla. Ley IV 
^t. 1. lib. 2*. de la de Indias. 

•• R'. Ced. de ^ de jimio 1530 y .27 de di<?, 1603 Tomo IV ddP 
Cedalario nuevo de México foxas 272. :**:.; 
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el mismo heclio de mandar que Ja Ciudad de México tenga el 
primer voto de ¡as Ciudades y Villas de Nueca España como 
lo tiene en estos nuestros ret/nos la Ciudad de Burgos y el 
primer lugar después de la Justicia en los Congresos que se 
hicieren, supone que se pueden hacer estos, aunque no se 
hayan hecho porque precisamente desde Carlos 5°. que dio 
esta ley en 25 de junio ló30, comenzó el despotismo que 
arruinó los derechos de la nación, y no ha habido en España 
verdaderas Cortes. Este mismo privilegio de México se 
reproduxo y extendió íi la Ciudad de Tlaxcala por Carlos 
1°. en R', Cédula de 13 de marzo 1535, y por otra de Felipe 
2°. en IG de julio 1563. Expresísima es la ley 4". del mis- 
mo titulo y libro de Indias ultimamente citado, en que 
ordena que la Ciudad del Cuzco sea la mas principal y 
primer voto de todas las otras Ciudades y Villas que hay y 
hubiere en toda la Provincia de la Nueca Castilla, como pri- 
meramente se llamo el Períi. Y mandadnos (Carlos 5 en 14 
de abril 1540 y Felipe 2°. en 5 de mayo 1593) que como 
principal y primer voto pueda hablar por si ú su Procurador 
en ¡as cosas y casos (¡ue se ofrecieren, concurriendo con las. 
otras Ciudades y ViUas de ¡a dicha Provincia antes y primero 
que ninguna de ellas. 

Respondían los Fiscales "que esta ley estaba derogada, 
porque en el mismo hecho de haber declarado el rey con-, 
sultase el Virey con el Real Acuerdo los casos graves, la 
potestad de las Cortes se había trasladado á este tribunal." 
¿Para que pues fueron á poner la ley de los Congresos de 
América como vigente en el titulo 8 del Libro 4°. si ya 
estaba derogada antes por la de consultar con los Acuerdos 
en el tít. 3. lib. 3".f ¿Y también estahan derogadas las 
leyes fundamentales de la Monarquía que comprehendcn 
igualmente ala América? Ah! todas las había hollado el 
despotismo de los reyes, y los togados hablaban como 
8UB amosj afectando la soberanía absoluta. ^ \o reflexión 
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liaban estoi hombres ijue el Rey se Bonietin á las leyes ducTiü 
en Cortes, y que el Yirey no está obligado á conformarse' 
con sus Acuerdos? que el Rey consultó siempre con sus 
Consejos, y que no obstante huvo Cortes í 

Pero la principal respuesta de los Fiscales era que la, 
ley para los Congresos de XuRva España dice: se hagan par 
Tnandadodeí rey , porque sin ^/, añade, no es nuestra intencioit 
que se puedan juntar ías Ciudades y filias de las Indias. 
Mis, ¿no eran los Fiscales mismos los que sostenían que el 
A'irey como su Lugar-teniente llenaba el %iicio existente 
etitfe las autoridades y soberanía, "y podía todo loque el rey 
mismo si estuviese presente ?" La verdad es, dice Azcáratc , 
que en la necesidad pueden sufrir alteración las regalías. 
Es una de las mas inmaiientes la declaración de guerra, y 
es ley" que en caso de guerra alevosa y traydora todos loa 
Adalides son tenudas á ir maguer non friesen llamados. La 
ley es quien declara la guerra en el caso, y los vasallos no 
hacen «ino cumplirla. Si fuese necesaria la convocación de 
Cortes paia libertar al rey del cautiverio, que es una de lafi 
causas porque deben juntarse""' ;no seria una locura perder 
al rey por guardarle una regalía, lo mas por lo menos? l\s 
mi principio elemental del derecho, que las condiciones im- 
posibles son como si no se pusiesen, y es imposible que el 
rey cautivo convoque á Cortes. En el caso de minoridad 
del rey la ley misma manda sejunten Cortes para nombrarle 
tutores, porque siendo para su bien y del reyno se supone 
su voluntad tácita. ¡Y porque no lia de suponerse para 
libertar ahora íi la España, é impedir la sorpresa y otros. 
males en América/ En fin las leyes de España mandan lo 
Riismoque las de Indias para juntarse Cortes, y sin licencia 



Leyes 3, 4, 5 y 7. del tit. lU. Pait. 2. 

' Ved á Salcedo eu su Teatro de. la legislación y ei h 
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del rey y por la neceaiilad cada reyno en Espa?ía celebré 
Congreso de su Provincia," Estos, añado yo, convO' 
Central, y por medio de esta las Cortes, ó mas bien el Coat 
greso general de la nación, que no imaginaron los reyes i 
aun las leyes. 

Casi estas mismas pruebas son las que produxo el S*í| 
Villaurrutia el dia 13 de sept". para fundar su voto emitidd 
en la Junta del dia 31 de agosto y repetido en las del 1°. y>V 
9de sepf, ysatisfacer á lospuntosque en este dia extgieroit T 
que probase los Oidores. Pero como este parecer aunqurf I 
trabajado en solos tres días está escrito con la gravedad^ 
madurez, tino y nenio digno de aquel Magistrado, á quiei 
Goatemala debió aquella Suciedad económica de los amam 
les delpais, cuyos útiles frutos fueron tan brillantes qiu 
mereció laex:tincioa á la tiranía de Godoy: que habiei 
quedado oscurecido por la prisión del Virey muchos h 
califitado con precipitación, y causado la desgrasia de sif 
sabio autor, y que Cancelada acusa de traydor, y acusó ] 
jurídicamente, asegurando que contiene los mismos plané^ 
de la Ciudad de México en el desatinado proyecto de Juntar 
Cortes, y la misma opinión, las mismas ideas, las propititi% 
máximas delS*^' Yturrigarai/, me he <leterminado S ponerloi I 
aquí por entero para que el lector juague, y decida si lon.l 
susodichos son traydores, ó Cancelada un calutnniadoifj 
desvergonzado y mentecato. 

" La Soberanía cíccia, detodas los dominios del ImperíoJ 
Españolestíi radicada, jurada, y proclamada solemnem''. 
nuestro legitimo Soberano el S°'.D'', Femando 7°. aclamadoí^ 
con una cordialidad y universalidad que no tienen seme* 
jante. Asimismo está resuelto no reconocer el Imperio < 
de la Francia, ni otra dynastia, que la legitima déla Casa I 
reynante, y nadie ha dudado de lanulidad de la abdicación, « 
cesiones y demás actos forjados en Bayona por la perfidi 
y la violencia. 
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, Descubierta. & los heroicos EspiüioleH la traycion de 
JBonaparte, trataron inmediatam". de sacudir el infame 
yugo, que á la sombra de la amistad les habia puesto con 
un poderoso exército apoderado de plazas importantes, y 
distribuido en todo el Reyno como aliadoy amigo. La 
urgente necesidad hizo que las provincias revistiesen á sus 
Xefes, ó fi las Juntas gubernativas que nombraron con la 
.denominación de supremas, de toda la autoridad que podian 
para exercer la Soberanía, que estaba suspensa por lacauti- 
TÍdad del rey, y de todas las personas Reales. Es indiapu- 
tablB la legitimidad de la erección de aquellas Juntas : todas 
obran por un mismo impulso á nombre de Femando 7°. i 
^odas se dirigen almismo fin queee de sacudir el yugo, exter- 
minar al enemigo, y recobrarla sagrada persona del Sobí^- 

, jrnio: pero las circunstancias no han permitido aún la re- 
unión de estas autoridades, ni su mutua libre comunicación 
para reconocer en qual de ellas resida como punto céntrico, 
,6 como piedra angular la suprema autoridad para el exer- 
cicio de la Soberanía en todos los dominios de S. M. 
Católica. 

Mientras esto no suceda, la América no puede recor 
nocer, ni conviene que reconozca á ninguna de ellas en su 
actual estado como Soberana de toda la Monarquía, porque 
seria excitar emulación en las demás, y acaso las consecu- 
encias de una funesta división que no dexaría de fomentar 
la malignidad de Bonaparte ; y porque ninguna de ellas 
podría atender al gobierno de América, sin exponerse á 
cometer gravísimos errores, no teniendo los conocimientos 
y datos antecedentes, y careciendo de los papeles relativos 

I ^ ellos, que existen in Madrid. 

? Y que corresponde que haga, ó qué puede, y debe hacer 
Nueva España en este caso ? conservar á S. M. fielmente ' 
esta preciosa piedra de su corona, dirigir al cielo humildes, 
fervorosas y continuadas súplicas, dar todos los auxilios 
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posibles i las provincias de Espüa, que libres ya de lu 
armas francesas, pueden continuar la glorisa empresa de 
arrojarlas de toda la Pentnsuta, y recobrar la sagrada per» 
8ona de S. M. : y administrarle bien esta rica y -envidiable 
posesión, paráquesísu cautiverio dura mas de loque de- 
seamos, y esperamos, no la encuentre íi su regreso al trono 
débil, lánguida y descamada, sino floreciente, y en estado 
de concurrir eficaz y poderosammente td mas brillante res* 
tablecimlento de la Metrópoli. 

La uniforme universal aclamación de todo el Reyaúi 
y de todas las posesiones de k America Española, acreditan 
con infmitas demostraciones que Fernando 7°. comopOT 
inspiración divina reyna en todas los corazones, y que todoi 
sus vasallos le amamos con lo mas acendrada fídelidadt 
Las oraciones y actos de religión que lo compruebas 
publica y secretamente, batt sido y son incesaittes, solenf 
nes y de la mayor edificación. Está acordado por uniforma 
consentimiento que se den á la Metrópoli todos los auxilios 
posibles, como que los fondos del Tesoro publico ó de R'* 
Hacienda son deS. M, y se necesitan en España para su re- 
dención. Falta pues solamente atender k la buena admi-^ 
nistracion de estos dominios. 

Para esto no es suficiente el sistema de las leyes estar* 
blecidas paia el orden común, en que todo su[>one al Sobe-' 
rano existente en su trono, y gobernando sus reynos, 
■olo, como equivocadamente se dixo en la Junta, sino auxl». 
liado de sus mismos vasallos, pues como dice la ley 1' 
1". Partida í\ *' en todas guisas conviene que haya oraei 
buenos, 6 sabldores, que le aconsejen, y le ayuden." la 3». 
del mismo titulo " é otrosí decimos que debe baber omei 
entendidos, é leales é verdaderos, que le ayuden y le sirvan 
de fecho en aquellas cosas que son menester para su consejo, 
é para fazer justicia é derecho á la gente : ca ti solo non 
podría ver, nin librar todas las cosas, porque* menesterpoí 
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(berza ayuda de otroB en quien 8e fie &c." y la 4'." é aun 
mostraron que se debía aconsejar el Emperador en fecho de 
guerra cOn loa ornes onrados, é con caballeros, é con lo» 
otrosquesonsabidorea de ella, éque an á meter y las manos, 
quando menester fuere. E debe usar de bu poderío por 
consejo de ellos, bien asi como seguía por consejo délos 
Babidores de derecho para toller las contiendas, que nascen 
entre los Ornes." 

El Exiño S". Virrey tiene Asesor titular. Auditores, 
Juntade Hacienda, Juntas de guerra técnicas y económicas, • 
y otros Cuerpos y Tribunales que le ayuden ya consultiva 
ya decisivamente, y por último tiene al R'. Acuerdo, " con ' 
quien en materias de gobierno será bien que comunique las 
que tuviese por mas arduas, é importantes para resolver con 
mas acierto lo que tuviese por mejor." Así lo resuelve ex- 
presamente la ley 45. tit, 3°. lib. 3°. de Indias citada por los ' 
&*•. FiscaieSi 

Esta ley trata de las materias mas arduas é importan- 
tes de gobierno en el Orden común, y no délas económicaí' 
y de guerra, sin embargo de la mayor extensión de ramos | 
á que porel sistema de la Recopilación se extendía el cono* 1 
cimiento de las Audiencias ; pero no de las de política,' I 
estado, y guerra en unas circunstancias tan extraordinarias, ' 
fuera del orden é imprevistas en nuestra Legislacioi 

El R'. Acuerdo es el Cuerpo que tiene íi su favor la i 
opinión de los mayores, y mas acertados conocimientos por 
la carrera, experiencia, y práctica de negocios de sus indi- 
viduos, y los papeles que conserva en su Archivo; las mis- 
mas consideraciones que hay á favor del acierto de susdio 
t&menes, hay y con mayores razones ¿ favor de las consis- 
tas de los Consejos Supremos ; sin embargo suele oir S. M. 
sobre lo consultado porunoáotroü otros, ó llevarlo al de ! 
Estado, ó i la Junta de Estado, ó convócalas Cortes para oir 
su dictamen, ó [>araque decidan, según tiene k bien prerc* 
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Dirlo en la misma convocación, para que los Procuradore* 
vayan con los poderes bastantes para uno £i otro de los do» 
casos, ^ , 

Finalmente aunque miremos al Acuerdo como el ] 
mejor depósito de conocimientos de pulso, prudencia y, 
experiencias, no tiene la infalibilidad de un Concilio 
General convocado en el nombre del Espíritu Santo: el 
S°'. Virrey queda en libertad de conformarse ó no con su» 
votos consultivos, ó con el singular de algunode los Mi- 
nistros para resolver lo que tuviere por mejor ; y S. E. 
mismo, usando de su carácter franco, há manifestado en la» 
Juntas Generales que se han celebrado, que deseoso del 
mayor acierto, y de que el Reyno descanse confiadamente 
en la rectitud de sus intenciones y providencias, quiere 
isegurarse mas y mas, y oiral mismo Reyno por medio da 
una Junta de diputados que le representen, siguiendo ea 
esto las solidas máximas de las sabias Leyes de Partida ya 
citadas, que previenen que el Emperador busque el consejo 
^^^ no solo de los sabidores de derecho, sino también de loi 
^^H ornes buenos, Caballeros, omes honrados, y sabidores d<v | 
^^H guerra: porque de todos estos, y sabidores de política (qu^ I 
^^" seguramente no lo son todos los que se entienden por sabido^ I 
res del Derecho) debe haber en una Junta representativa dd* I 

IReyno, sin que equivalga la facultad de consultar & perBonai¿l 
ni áJuntasparticulares,enquepuedeprevalecer el interés. Ea j 
donde se reúnen todos, se ventilan las materias por todoit j 
aspectos y al toque de todos los intereses varios, ó encon*;] 
trados, y sus deliberaciones tendriin siempre et mayoT'f 1 
aprecio, respeto y confíanza de la Nación. 
El exemplo de las Provincias de España sería sulicienttil 
para autorizar la convocación, aun sin hacer uso de las doi 
trinas que se sientan en las proclamas y providencias i 
las Juntas Supremas, generales y particulares. Quando M' 
formaron estas Juntas ya k instancias del pueblo, ya por 
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r ^aposición de los Xcfes superiores, había autoridades con»- 1 
I 'tituidas conforme h la constitución y por nombramiento 
I 'del Soberano legítimo en todas las Provincias. En Astüri&s, 
a yenMallorcá no sabemos que entrase tropa francesa, ni que I 
I 'por acto alguno se reconociese su dominación : en ambas I 
hay Audiencias Reales, Obispos, Catedrales, ícc, y vemos 
que tas mismas autoridades convocaron la representación 
general, quedando en el Principado la Junta General, y en 
Mallorca una Junta Suprema semejante en todo á la de i 
'Valencia : sin embargo de que la corta extensión de Ift I 
Isla, y su proximidad á la Peuíiisula parece que no re- I 
querían esta medida. | 

Aunque estos cxemplares sonde una autoridad indis- I 
putable para proceder aquí del mismo ó semejante modo, 
■ las razones en que se han fundado autorizan mas al S"'. ' 
Virrey para la convocación délos representantes del Reyno ' 
^fiaber: la necesidad y la evidente utilidad del buen servicio ' 
'del Rey. I 

No trato de aquella necesidad absoluta, quelosFilá- 

sofoB dicen simpHciter necessaria, como el bautismo lo es J 

paraaalvarse,porqueeneate sentido son muy pocas las cosas I 

I necesarias. No es absolutamente necesario curará un enfer- 1 

^^B mo paraque sane : no es necesario que haya Médicos, Ciru* J 

^^H janos. Abogados, boticas, y otras infinitas cosas, de que 1 

^^f efectivamente carecen muchos paises sin salir del coa- 1 

tinente en que estamos para buscarlos : tampoco son I 

necesarios en este sentido loa Tribunales, y otras cosas, I 

^^^ k instituciones de la sociedad civil, ni aun el mismo orden j 

^^^ de la sociedad : en muchas partes vemos que viven los hom- i 

^^H^ bres libremente : en otras reunidos baxo defectuosísimas I 

^^H ' formas de Gobierno; y nadie dirá por esoquenoeenece- ] 

^^^ 'sario curar á un enfermo, que haya Médicos, Cirujanos, 1 

^^H Boticarios, Sociedad, Gobierno, y buenas inetitucionei 1 

^^B* civiles. 1 

m. ■ 
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^^H Se trata de la necesidad moral: todo lo que hace falts 

^^f para el buen gobierno es neceBarío : todo lo que es útil k la 
^^M sociedad hace falta, si no lo hay: y es evidente que la Junta. 
^^H ó Diputación de representantes es útil, y hace falta, y por 
^^H consiguiente es necesaria. Peimtíiseme decir aquí que mi 
^^H voto en esta materia fué en estos precisos términos. Como 
^^H lo hemos referido pag. QO, á la letra. 

^^^1 Que hace falta la Junta es indubitable, porque en la 

^^H multitud de cosas graves, y extraordinaiiaB que ocurren 

^^H y pueden seguir, si el S". Virey las consulta todas con el 

^^H Acuerdo, no solo se atrasará mas, sino que se entorpecerá 

^^H del todo fl curso de la administración de justicia, y si nó las 

^^H consulta todas, será privado de los auxilios que deben pro- 

^^B porcionarse al que gobierna en Xefe, especialmente quando 

^^H mas los necesita, quando por ser extraordinarias las ocur- 

^^H .rencias y superiores al orden común, no bastan los que le 

^^F proporcionan las leyes para el mismo orden regular: y 

además sería interpretado en la elección de las cosas que 

pasase al Acuerdo y eu las que no pasase, dándose ocasión 

í las inteligencias siempre siniestras de la malignidad, y tal 

I vez á la desconfianza, que debe precaverse y alejaree con la 
mayor vigilancia. 
Hace faita para tratar de los medios de determinar los 
muchos expedientes pendientes en la Corte, y aquí, que 
requieren pronta resolución y no es de esperarse en mucho 
tiempo aun quando las cosas sigan en Europa tan favorables 
como deseamos : ios de subrogar el exercicío interino de 
las facultades, y funciones del Consejo de ludias: los de 
tratar con los Estados-Unidos, y con Inglaterra acerca de 
la conservación de la paz, en que no podemos estar seguros, 
especialmente con los primeros si la perfidia de Napoleón 
los seduce, y sobre comercio, porque es preciso salir del 
letargo c inacción en que lo tenemos con unos perjuicios 
de muchiiima entidad, que ee irán sintiendo luego en U 
: 
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agricultura y en todo el estado, trascendentales á España, 
si no Be ocurre piorito con remedios eficaces : los de fomen- 
tar el Reyno en lo interior para hacerlo florecer, como se 
puede en buen servicio del Soberano, ya que se restablezca 
felizniente en la Península, ó ya que la suerte le precise í, 
venirse í estos dominios t los de enviar unos Comiftionadot 
al Gobierno mismo de la Francia, manifestándole vigorosafir 
mente que la América nunca reconocerá la dom¡n3ci<Mt 
francesa, ni otra dynastia, que la legitima, aun quando la 
Metrópoli á pesar de sus generosos esfuerzos sucumbiese al 
poder de las armas francesas 6 de sus astucias pérfidas y 
tortuosas, sembrando la divjsion, 6 por ot/ns medios malig- 
Hoi. ¡Quanto efecto podría hacer á fa^-or del Soberano, y 
de la Nación entera esta ilrme declaración, y quantas otras 
cosaa ütile«, y convenientes podrían promoverse, y tratarse! 
Se dirá que todo esto puede hacerse con «olo el Acuerdo. 
Suponiendo que sea asi, y prescindiendo del gravisimo in- 
conveiüente dicho de la falta, i grave entorpecimiento de la 
administración de justicia que es uno de los mayores maleí 

P de la sociedad : ¡con quanto mas acierto es de esperar que 
ae proceda, oyendo á diversas clases de personas, de diversos 
intereses y de diversas Provincias! ¡con quanta mas satis- 
facción y confianza se recibirán las determínaci<mes por todo 
el Reyno, sabiendo que há tenido parte en ellas él mismo 
por medio de sus representantes! ¡y quanto mf^ efecto 
producirá en las naciones e^t^ngf ras qualquiera proposición 
ó tratado viéndolo revestido de la voluntad general, que con 
solo el sello de las A utoridadey cQustítuidas ! De este modo 
creerán tal vez que son unoe actos de pura ceremonia, ó en 
que solo se manitieeta la voluntad de los l^éfes contraria 

I acaso Á la de los subditos dispuestos á lo .'contrario ó in- 
diferentes, y que oprimidos por la fuerza no pueden mani- 
festarse hasta que llegue la ocasión ; perQ del otro, f que 
esperanzas podría fundar Bonaparte de conseguir sus in- 
tentos, sabiendo que Nueva España es íiel á su Soberano, y 
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que no puede contar con ella en vista de una declaración i 
eolemney enérgicade lavoluntad general de sus habitanteí ] 
expresada por medio de sus Diputados? ¿y con quanta con- 
fianza no oirían las demás naciones los convenios interinoi] 
que se les propusiesen ? 

La convocación del Reyno es también necesaria para ' 

afirmar y consolidar mas y mas su tranquilidad, reuniendo 

los ftnimos, y uniformando para ello los modos de pensar, 6 

haciendo que Ibs'qiiediscordende lo mejor, maa conveniente 

I y mas justo; se''oonvenzaTi por las razones, 6 cedan á la 

I mayoría, Lashovedades de Europa y la sensación con- 

•iguiente quié'baH'CauSádo en los ánimos de los habitanteí 

de América,' ttatc despertado y excitado ideas y deséoi 

aegun la altem&tÍTa' que há habido de noticias, y ya no hay 

quien no hable' y discurra, bien 6 mal, de politica y de 

legislación, Biendty^or desgracia los más los que sin talento, 

«in juicio, ó sin iristniccion agitan y propagan especies 

perniciosas, como sucede en todas partes, porque las ilu- 

I eiones de la ncrt'édad alhagari y seducen á la multitud: en 

' todas partes hay descontentos, malintencionados, ocioso» 

y necesitados; qtie'Jiiénsan mejorar de suerte en otro ordea 

de cosas, ó fin el' desorden mismo; el pueblo báxo, ya por 

su docilidad'y ya por no tener que perder, estít muy dis- 

t puesto & las malas impresiones: y si no se procura reunir 

I quantú antes la opinión y los ánimos de los que en todo el 

Reyno tienen influxo en él, podrá dar lugar la inacción á la 

diversidad de pareceres y á las consecuencias regulares de 

I ella, especialmente en un país tan dilatado, en que las 

I comunicaciones no pueden ser tan breves como conviene, 

haciendo tal vez abortar algún proyecto, que estreche á la 

'Buperibrídad á proceder con la precipitación que poca» 

I Trezea pfoduce disposiciones acertadas. 

Yi se dice (no feé con que fundamento) que las Ciudades 
"de Campeche, y de Guadalaxara han acordado obedecer ' 
& la Junía Suprema de Sevilla como Soberana de toda la 
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Monarquía; y si es cierto es un principio de malisimu 
conaecuencias, que solo pueden precaverse con la unión de 
los representantes, ó reprimirse con unos medios tan do- 
lorososy perjudiciales como el mismo mal. 

Yo no dudo qne toda la América acreditará la mignift 
•lealtad, y adhesión á nuestros Reyes que liá maniTestado 
'la Nueva España ; pero ai la varia suerte de las armas eral 
pieza por desgracia á declararse contraria á nuestros deseos, 
B¡ la destreza, la astucia, ó la fortuna de Bonaparte logra 
tener á su disposición el gran poder de la Francia, y con- 
sigue ventajas en la Península, que aparenten una imposl^ 
bilidad de recobrar las personas Reales, y de establecer en 
ella al Succesor legitimo ¿quien asegura que las Américas 
no comenzaran k dividirse en opiniones, inclinándose cada 
Reyno á lo que mas acomode á sus intereses? ¿y en este 
caso no importará muchísimo la representación de este 
Reyno, para que su voto pueda servir de norte á los demás? 

Lo mismo debe decirse de las Ciudades, y Villas po^ 
pulosas de esta Nueva España. Yo soy el primero que 
confío de la heroicidad, del valeroso entusiasmo y de los 
grandes recursos de la Península; espero que la Europa 
entera abrazará su justa causa, y que al fin terminará la 
contienda con la muerte bien merecida ü otra catástofrt 
fatal de Bonaparte, y la restitución de nuestro amado Fer> 
nando: y creo que en tal caso reflorecerá el Imperio 
Español con mas gloria y mayor felicidad de todos suf 
vasallos; pero no puedo descansar en mi confianza y bueno* 
deseos, quando discurro y voto con la precaución que dicta 
la política. Napoleón es astuto, es fecundo en ardides, no 
se embaraza en los medios, saca partido de las menores ciiv 
cunstancias, aparenta ceder á ellas difiriendo el comple- 
mento de sus empresas para la mejor oportunidad sin 
abandonar nunca las que há concebido, y hasta ahora há 
Bupcrado las mayores dificultades ; podrá muy bien la nio- 
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nlidad de la Francia haber desaprobado sus inicuos pn 
mientos con España ; pero será fácil que él haga abrazar 
Buya la causa á toda la nación como sucedió en Inglaten 
que habiendo abominado la perfidia, con que su Gobierno en 
sana paz y recibiendo beneficios, mandó acometer á las 
tjuatro fragatas Españolas, con cuyo echo ignominioso co- 
menzó la guerra; con todo la nación entera le há sostenido 
eficazmente en ella, y en tal caso ¿quien puede asegurar el 
éxito de una guerra dilatada de nación k nación ? Estas con- 
sideraciones deben hacemos cautos en nuestras esperanzas, 
y no aguardar al último momento para convocar la représete 
tacion nacional, quando acaBO se haya fortalecido alguna 
diversidad de opiniones, y perdido el sosiego y tranquilidad 
de los espíritus, que tanto se necesitan para deliberar con 
acierto sobre el bien del Estado. 

Entiendo que con lo dicho queda bíen probada la ne> 
cesidad y la utilidad moral y política de la Juntaderepre^^ 
sentantes del Reyno, y la autoridad del Exñio S". Virey 
para convocarla. No trato de impugnar el dictamen de los 
&". Fiscales, ni menos el voto consultivo que lo repro- 
duxo del R', Acuerdo, cuya superioridad de luces y co» 
nocimientos conozco, y venero ; sino de fundar lo que ofrecí, 
y por tanto me es preciso manifestar que no obstan Lai 
dificultades que proponen, y aun están desvanecidas en lo 
que dexo sentado. 

Es la primera que no hay facultad para la convocacíoq. 
porque la ley 2». tíL 8°. lib. 4°. de la Recopilación de Id- 
dias prohibe, que sin mandado del Rey se puedan Juntar 
las Ciudadcf, y Villas de ellas. 

Lo mismo se dispone en las leyes de Castilla respecto 
de las de los Reynos de España, y con todo se han juntado 
como han podido, ó han tenido por conveniente ya por dis- 
posición de los Pueblos, y ya por orden de las autoridades 
Superiores : sin que se pueda graduar de traycíon ni de aten- 
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tado, sino de mucha gloria y acendrada fidelidad |>or eu 
sano y noble fin, y porque ta necesidad autoriza para lodo 
lo necesario : y aquí es preciso recalcar que no fueron en las , 
Provincias de España absoluta, ó íííM/j/icí'ier neccs;irias lai J 
Juntas,porquehabia Autorídadesconstituidas que pudieron I 
y debieron dar las mismas diaposiciones que aquellas; 
jperoliubieran producido los mismos maravillosos efecloi las 
determinaciones de los Gobernadores, Capitanes Generales, 
Presidentes délas Chancillerias y Audiencias con toda la 
representación y sabiduría de estas, que la voluntad reunida i 
de las mismas Provincias? 

La ley dice " que esta Ciudad tenga el primer lugar 
después de la justicia en los Congresos que se hicieren por 
nuestro mandado, porque sin él no es nuestra intención ni 
voluntad qus se puedan juntar los Ciudades, y Villas de lai 
Indias," Prohibe que sejunteu ellas sin mandado de S.Mí 
pero estando el Soberano impedido de mandarlo porque [a 
cautividad le tiene privado del exercicio de la Soberanía, 
y no habiendo hasta ahora ningún Cuerpo, ni persona e 
España en quien conste estar legítimamente radicada sobre 
todos sus dominios, estS autorizado el ExñiO S"'. Virey par» t 
exercer este y los demás actos necesarios de la Supren^ I 
potestad: y está visto que la convocación es util, convex | 
uiente, importantísima, y de consiguiente necesaria. 

La segunda objeción consiste en que no hay necesidad, ' 
porque con la ley 45, tiL 3". iib. 3°. de Indias los Acuerdos 
de Oidores deben hacer el oficio que en España las Cortes, 
á saber, consultar á los Vireyes, y Presidentes sobre las 
materias que estos tengan por mas arduas, é importantes. 
Podrían haber añadido la disposición de la ley 20. tit. 17. 

I Iib. il°. en que se previene, que si el negocio fuere tal que 
al Virey le parezca llamar á los Alcaldes del crimen, y oir 
su parecer, concurran al Acuerdo de Oidores: la qual se 
há ampliado mas en una R'. Cédula moderna, en que te 
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declara qii'e üños, y otros Ministros nó forman mas qué u 
tolo Tribunal, aunque conocen dediversaa materias. 

Prescindo del parálelo del Acuerdo con las Cortes dé J 
España, porqiie' no'es mi ánimo impugnar como he pro- I 
testado, ni ijuiero ocupar lá atención con qüestiones incU J 
dentes que fio' conducen al objeto principal: y me pareco I 
que ■no Hay que añadir á ló que llevo sentado, para conoceí i 
que la corisulta del Acuerdo, á pesar de su recomendación I 
y del aprecio que merece, no es suficiente para las gravea, 
extraordinarias urgencias y materias del dia imprevista! I 
por las Leyes, i 

El tercero y ultimo airgumerito es por las inconveniente!' | 
que pueden resultar de la Junta dé los representantes, por | 
les.exemplaresqut'se citan, en especial por la revolución I 
de Francia que no tuvo otro origen que la convocación de 
laJunlade los Estados &c. 

c Nadie podrá asegurar ni ptonoaticar sin espíritu pro 
fttíco, que la celebración del Congreso de que se trata 
no tendrá ningún inconveniente, como sucede con todos loi 
establecimientos humanos. No se dexan de formar Cuerpos 
militares, porque algunas veces hayan obrado contra lal I 
potestades, á que debían servir de apoyo: muchas claM«'l 
de .corporaciones se han establecido en todos tiemposi J 
aunque se han disuelto oti-as por haber degenerado de svn 
institutos, ó causado otros danos: y después de la extinción i 
íie los Templarios se han fundado varias Ordenes religiosas. 
EsAmiaense los fundamentos del temor con crítica y buena | 
fi^ y cotéjense con la necesidad y utilidad de la convocación, 
y se veri que no los hay para que dexe de hacerse ésta. 

. Sería largo un resumen critico de la historia de las 
Cfimimidades y de las ]flermandfiidéa, ligas, monipodios y i 
Coíradias de España para manifestar la diferencia de aquelloa- 1 
á eelecaso ^ las Comunidades no -fueron causa, sino efectoj 
de las inqwietudes del tiempb de Carlos 5". pues estas pro-"* 



' tediefon del disgusto con que se veía la doniinacíon de lol ' 
Flamencos, y basta la razón de la misma ley 3*. tit, 14. lib. 
8. de Castilla, para ver el motivo de la prohibición de lat ' 
, demás corporaciones. Esta principia así: " Porque muchas 
I personas de malos deseos, deseando hacer daño íi bub 
Tecinos, ó por executar la malquerencia que contra algunos 
tienen, juntan Cofradías &c." y así continua manifestando 
los siniestros fines de aquellas Congregaciones, que aunque 
no hubiese ley que las prohibiese, serían detestables por la 
razón. 

El exemplo de la revolución de la Francia no puede 
aplicarse á nuestro caso sin un notorio agravio á toda Nuev» 
España. Aquel Reyno, agoviado de impuestos, exasperado 
con ios desórdenes y disipaciones que suponen en la Reyna 
y varios personages, corrompido en las co»l.umbres y en 1^ 
religión, estaba muy de antemano dispuesto á romper, y í 
buscar otro sistema de govierno: su recomendable Clera ' 
anunció al Rey en los años de 76-2, y 778. los peligros que, 
amenazaban á la nación y á su misma R'. persona : varios I 
políticos, que nada tenían de profetas, calcularon lo mismo. 1 
y, otros dictaron los pasos por donde debía conducírsela I 
revolucionen libros impresos que corrían por toda Europai ] 
y antes de convocarse la Junta de Notables, es sabida l^ ] 
violencia que se hizo por el Gobierno con los Parlamentos ] 
y la entereza de estos, que contaban ya con la disposicioa 
del pueblo descontento de la conducta del Gabinete, d^ j 

I modo que es muy verosímil que la revolución se habría veri- 
ficado, aunque no se hubiese congregado la representación 
nacional. 
i Y hay algo de esto en Nueva España ? Unidad perfecta 
en la religión verdadera, fidelidad constante y acreditada i 
en hechos notables, docilidad y obediencia al orden y íi la% I 
autoridades, y reconocimiento ít un gobierno suave. ¿ QuA | 
se hí visto contra esto en las Juntas Generales celebrada» 
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hasta ahora en este R' Palacio, sin embargo de que eran Ío4fl 
mismos loa temores antee de su celebración y acaso mayorei,| 
y de haberse tenido en el tiempo en que habia en México 
alguna fermentación? Nada de lo que se temía por 
algunoE: todo há sido quietud, y sosiego, y no es de esperar 
otra cosa de los representantes de las ciudades y villas, del-J 
clero y de la nobleza, todos interesados en el buen orden, I 
en la tranquilidad» y en servir k Dios, al Rey y al Reyno, 
procurando su bien por medios que no toquen ni ofendan 
una Constitución que los ha hecho felices ! y por ultimo DO 
se ti'ata de un Congreso de centenares de hombres, que serla 
dar en otro extremo peraicioso. 

Están pues en mi concepto desvanecidas la dificuU 
tades, y creo firmemente que decretada la Junta y pasados 
los oficios convocatorios, se tranquilizarán todos los espiritui 
de qualquiera desconfianza, y todo el Reyno esperará con 
sosiego las resultas, y recibirá con agrado la Junta Provi- 
sional, que por las mismas razones creo necessaria para las 
cosas urgentes que ocurran y no den espera hasta que se 
congreguen los representantes, que podrá tardar tres itiese# 
por las distancia. 

Por esto occurre la consideración de que si entre tanto 
ee reciben noticias ciertas de haberse compuesto las cosas 
en España, no será menester que se verifique la Junta, y sí 
no las hay, será muy bueno que esté convocada, y no haberse 
mantenido tanto tiempo en la inacción en que estamos, que 
es una parálisis política muy perjudicial, y que puede ser'' 
funesta. 

El modo con que debe formarse y proceder, y de lo 
que ha de tratar, es materia aparte que merece encargarse ' 
& persona ó personas de conocimiento ,6 á la Junta provi- 
sional: y para que esta sea representativa en el modo posj* J 



ble de todas las clases me determino por concluiion & pro- 
tMJner una norma que podrá mejorarse. 

Un Presidente, un Procurador general del Reyno, un 
Secretario, dos Ministros Togados por los Tribunales de 
Justicia, dos Diputados del Cabildo secular, dos por el 
Clero secular, dos por el regular, dos Títulos de Castilla 
por la nobleza, dos por el estado general, dos por el militar, 
uno por el Comercio, uno por los Hacendados, uno por la 
Universidad, uno por los Abogados, el Govemador del 
Estado* ó la persona que dipute con poder especial, un 
Fiscal R' Timado. 

El nombramiento de Presidente, Secretario, y Diputa- 
dos por el estado general, por el military por los Hacendado* 
corresponderá al Exmo S"' Virrey como también el Fiscal 
ñ'.sin perjuicio de que los S'" Fiscales actuales puedan asis' 
lir quando les parezca, pues el no ponerles precisa concur- 
rencia es porque convendrá que la Juntase congregue tres días 
¿ la semana : & Ex' la autorizará con su persona siempre 
que lo tenga por conveniente. Los demás vocales se eli- 
girán Jrar ei R' Acuerdo, Cabildos, y Cuerpos respectivos, 
tongregándose los Títulos de Castilla en donde asigne el 
Exiño S"' Virrey para rjue elijan sus diputados. 

El S" D'' Manuel del Castillo y Negrete. y el S" 
Marques de S" Román merecen especial mención por su 
empleo; pero deberán entrar en la Sala ó Tribunal, que en- 
tiendo debe habilitarse para desempeñar por ahora las 
funciones del Supremo Consejo de Indias en lo necesario* 
México 13 de sepf . de 1808.= Jacobo de Villa Urrutia. 



• De Hernán Cortés que hoy posee el Duque de Monteleo» 
como su heredero, y es en Nueva España el único Seilot Feuda- 
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" Aun Q DE no había sido ocasión, dice el autor del voW 
precedente,'"^ de iñaoifestar todo mi designio porque el 
Virey BO hubiera querido entrar en la convocación de una 
Junta que le habia de Sujetar, era mi ánimo que estos repre- 
sentantes del reyno solo se congregasen para declarar que 
durante el estado actual de las cosas se exerciese la suprema 
potestad en lo necesario por el S"', Virey; desprendiéndose 
entre tanto de la autoridad media del Gobierno, Capitanía 
general y Superintendencia del reyno para cuyos careos 
nombrase tres sujetos: se formase un tribunal supremo de 
Justicia que supliese por el Consejo de Indias: nombrasen 
aquellos una diputación permanente de potos individuas y 
se retirasen: que la Junta permanente propusiese y con- 
gultase sobre lo que le pasase el Virey, debiendo este con- 
íultar con el tribunal supremo de Justicia para que pudiese 
sancionar las deliberaciones de aquella &c. todo expresa- 
mente con calidad de provisional mientras se restituía Fer- 
nando 7*. í España, ó había en ella una autoridad legítima 
■uprema de toda la Monarquía. Todo ello está bastante 
claro en los muchos apuntes que conservo, y en todos ellos 
■e verán dos cosas elementares: 1". que todas mis lineas 
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tiraban k ocurrir á lo necesario nivelando las autorklades 
para que ninguna usurpase la soberanía, y evitando di- 
visiones ó reuniendo la voluntad del Reyno : 2*. que todo 
era provisional é interino hasta que se supiese el restable- 
cimiento del rey, ó que hubiese autorizada alguna persona 
ó Junta que rigiese la Monarquía." En efecto el S®'. Ba- 
taller, á quien como su amigo particular y antiguo desde 
Goatemala habia descubierto su plan, faltando á los deberea 
de la amistad (que por lo mismo estuvo algún tiempo inter- 
rumpida) manifestó al Virey en una Junta pública quando 
le vio inclinado á la convocación del Congreso, que el 
objeto de los que se la aconsejaban era limitarle la autoridad. 
Y no obstante el Virey no se detuvo : luego estaba muy 
distante de aspirar á la soberanía como se le atribuye: 
luego los Oidores eran los que querían darle una autoridad 
ilimitada con tal que participasen de ella, ó para acusarle 
de aspirar k ella como lo executaron, y apoderarse del 
mando. 

Oigamos ahora discurrir á Cancelada, que comenzando 
desde aqui á formalizar el proceso con que intenta justificar 
la prisión del Virey, deduce de lo ocurrido una consecuencia 
contraría. " El Virey, dice^®^, pasó orden al Real Acuerdo 
diciendo en ella tenia resuelto convocar representantes de 
todos los pueblos del Virey nato y que solo pedia el modo con 
que se debia hacer la convocatoria. Esto era puntual- 
mente llevar k efecto el plan indicado de una declarada 
independencia. Reunido el Congreso no quedaba recurso 
sino obedecerle. Tampoco lo habia para evitarlo según la 
convocatoria=5'tóe tenia resuelto". ... A pesar de los puntos, 
rayas y letra bastardilla para llamar la atención del lector, 
este sabe ya que lo notado así es puntualmente mentira. " Tara- 
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\, anota el Virey^que desde 28 de julio liubií 
escrito al Presidente de Guadalaxara de la reunión de un 
Congreso general del Reyno, como cuenta Cancelada.^"-*" 
Seguramente estaba entonces tan lejos de pensar en 
Congreso, que le vimos el 21 acusando la Ciudad al R'. 
Acuerdo de que promoviese aun Junta en la Capital. Pero 
reunir el Congreso ¿ porqué era llevar k efecto la indepen- 
dencia de España ? porque reunido el Congreso no quedaba 
recurso sino obedecerle. ¿Pues qué el Congreso hahia de 
mandar precisamente la separación de España? 

Nada de todo esto se sigue de la reunión del Congreso. 
Pero Cancelada se entiende, y lo entienden los lectores Eu- 
ropeos. Aqui hay gato encerrado como el dice en otra 
parte -^"^ y aqui no dice todo lo que quiere decir. Este es. 
el secreto de iniquidad que prometí revelar, y que es la clave 
de todas las maniobras. El lector me ha de permitir 
desenvolverlo. 

Cancelada en México acusó al S"^ Villaurrutia del 
desatinado proyecto de juntar Cortes ; ahora que escribe en 
Cádiz k vista del Congreso nacional, prefiere constantemente 
la palabra Congreso, con el fin de inspirar en cada parte á 
los lectores la idea de que el Virey optaba íi la Soberanía, 
ia Ciudad y los demás criollos á usurparla, y separarse 
España. " Cancelada, replicaba Villaurrutia en México,'"*' 
no debe saber lo que son Cortes, pues estas no pueden veri- 
ficarse sin los estamentos ó brazos del clero nobleza y Pro- ■ 
curadores de las Ciudades &c. y nada de eso se intentaba." 
Tampoco sabe, añado yo, lo que es Congreso de un reyno 
ó provincia de la Monarquía como lo es el Vireynato da 



I 



'" Nota ala pag. xsri. 

"* Pag. xviii. 

1°* En su represent, id Virey Arzofa*. 
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México, para que obliguen feus órflenea absolutamente como 

las del Soberano. El General Bassecourt, sin UcenciLi del 
Gobierno de Cádiz porque urgia la necesidad, convocó, 
presente yo, en enero de 1811 un Congreso de Diputados 
del reyno de Valencia que incorporó á si la Junta suprema, 
como se puede ver en las Gazetas que ae titularon entonces 
de laJunta-Cougreao, y lejos de sujetarse el General ít sus 
resoluciones, puso presos y desterró á Mallorca tres de sus 
individuos Eclesiásticos, porque proniovifin relevarle del 
mando, como uno y otros dieron aviso si Congreso de 
Cadjz. 

Aunque este liaya decretado y hecho articulo de la 
Conatituciou Española, que e«f/;)«e&/o reside esencialmente 
la Soberanía, debe entenderse en todo el pueblo de la 
Monarquía. Y ni aun respecto de este podia ocurrir seme- 
jante idea á los Mexicanos, porque prescindiendo de su 
verdad filosófica, y de las constituciones de Aragón y de 
Navarra, según la de Castilla que México scguia, la Sobe- 
ranía no residía en las Cortes con exclusión del Monarca, 
oino como en Inglaterra en el Rey con las dos cámaras del 
Parlamento, de manera que ninguno de los tres separado 
puede formar ley alguna. No. habia pues en México 
otro pensamiento en la reunión de un Congreso, que el 
mismo que han tenido en los suyos las provincias de Es- 
paña para proveer íi su seguridad. 

Pero fuese congreso, fuesen cortes del Reyno, que de 
los suyos también como Castilla tuvieron Aragón, Va- 
lencia y Calaluiia, y en nuestros tiempos siempre tuvo Na- 
varra, sin que por eso se diga que se separaban de la 
nación ¿ porque no obedecerle ? porque los Europeos jura- 
ban resistir con las armas qualquiera proijectn i¡ue llevase 
visos de la separación de la MetropóU. '"^ Entendámonos 






áe una vez t ,; de la Mel/ópoli baxo la domiuacion de . 
Fernando 7°. ó de José Napoleón f Si de Fernando 7°. ; 
eso eB lo mismo que había jurado toda la NuevaEspaña, 
los Europeos como los Americanos, y la Junta aun, que 
obedeceria á aquella de España que tuviese para repre- 
sentar á Femando 7". sus poderes legítimos. Eso mismo 
habia jurado el Virey, eso dice su proclama de 11 de 
Agosto, sus Cartas á Sevilla y Oviedo, hs cartas que di- 
rigió k los Vireyes, Generales y Gobernadores de ambas 
Aniéricas. El Congreso seria compuesto de Americanos 
y Europeos, y mas de estos que de aquellos, como lo fué !a 
Junta, porque los Ayuntamientos ó se componen de ellos 
solos como á la sazón los de Zacatecas y Vera-Cruz (que, 
ya se había adelantado hasta á ofrecer sus diputados para 
la Junta,^"') ó están mezclados de ellos, y todos baxo su 
i-nfluxo, como que los Europeos son los mandones, los em- 
pleados, y los ricos de todos los Lugares. Y así de ninguna 
manera podia ser esto llevará efecto el plan de separar k 
la Nueva España de la antigua estando baxo la dominación 
de Femando 7°. Antes por el contrario debia reunirse el 
Congreso para coartar la inmensa autoridad del Virey, 
pues que se temia abusase de ella para coronarse y nombrar 
Princesas de Tezcoco y Tacuba como miente Cancelada. 
Los Europeos por de contado eran fieles : que el pueblo 
de Nueva Esp^a lo era es el objeto que se ha propuesto 
probar Cancelada en suQuademo. Luego no siendo sos- 
pechoso sino el tonto del Virey, nada era mas conveniente 
que darle gusto y atarle las manos con una autoridad 
superior, j Porque no obedecerla ? porque los Oidores 
querian mas bien extender la del Vjrey. 

Hypócritas, largad alguna vez la mascara : y decid íi 
los Americanos como les proclamó el Gobierno de España 
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en 6 de sept«. 1810, no basta \ue seáis Espnñoles sino sois 
de España, y lo sois en qualesquiera casos de la fortuna* 
Los Europeos, digan lo que quieran, no se imaginaban 
todavía los dos prodigios, que como tales se reputaron en 
España misma, del triunfo de Bailen y de la reunión de la 
Central que dio algún sistema á la anarquía ; y lo que que* 
rian era que la América no se separase de la Metrópoli 
aun quando esta sucumbiese baxo el poder de Napoleón. «^ 
Decian á voz en cuello ^^® que siendo Colonia habia pre* 
cisamente de seguir la suerte de la Metrópoli: y asi un 
gato que quedase mandando en España, fuese él Napoleón^ 
ese se habia de obedecer en América. Eso repetian en 
México los Europeos mas condecorados, eso inculcaban 
los Oidores que capitaneaba Aguirre, sino que este en vez 
de un gato que mandase en España acostumbraba decir "^ 
una muía manchega^ Aun quando tal no hubiesen pro* 
nunciado, nunca debia creerse que ellos quisieran renun-* 
ciar al amor de su patria, y del trato y comunicación con 
sus padres parientes y amigos existentes en España, como 
era forzoso, si sujetándose esta al yugo francés, no se sigetaáe 
la América también. Cesarían de ocupar exclusivamente / * 
el mando, los empleos que les dan la prepotencia, y el mono- 
polio que los enriquece sin trabajo. Los Europeos pues 
principalmente comerciantes, como son casi todos, querían 
que la América siguiese cautiva el carro de laPenín- 
i^ula aunque lo montase Napoleón: y que mientras go- 
bernasen los Oidores que estaban en su pensamiento, y que 
de xjontado abolirían, como lo hablan pedido al Virey, la 
caxa de consolidación de Obras pias, que los obligaba al 



»o8 Comercio libre vindicado : por un Diputado de Nueva España 
pag. 9. — Representación á las Cortes del Diputado de México- 
Representación á las Cort^ de la diputación Americana. 
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desembolsode mas de 20 millones fuertes todavía. A nada 
de estose plegaria la firmeza del Vircy, y mucho menos el 
Congreso general de todo el Reyno. Todo lo demás son 
embustes y contradicciones. 

El mismo plan con el mismo lenguagc siguieron los 
Europeos en las demás partes de América: y deaquila 
crueltad con que en 1S08 sepultaron en las cárceles de 
Caracas como en las de México á quantos habían propuesto 
la formación de una Junta representante de Fernando 7"." 



* Como el espíritu departido se ha empeñado en desfigurarla 
verdad de todos los acontecí mientes relativos á los movimientos de 
Amciica, voy á eopiar aquí parte del informe que el Capitán 
Ingles Beaver envió al S'. Alesaudro Cochraue, que le había des- 
tacado para llevar á Curacas la noticia de lapazdefa la^aterrs 
con Francia. El documento es público, y yo copio la traducdoa 
de la — Vida del D"'. D" Mariano Moreno-— escrita porsu hermano D' 
Manuel Moreno Diputado de Buenos Ayres en Londres pag. 143 &c, 
=« Duque de S. M. la Guayra, julio 19 de 1808. Seúor : ocur- 
riendo ul presente eventos de singular iuiportaiicia en la provincia 
de Venezuela, he creído necesario despachar sin pérdida de tiempo 
la Corbeta que fue Francesa nombrada la ^tT^ienfe, para que pueda 
V. imponerse lo mas pronto posible de lo que lia ocurrido, como 
i^Blmente formar alguna Sdéa de lo que protuible mente le seguiní. 
IJeguÉ al áltimo puerto (la Guayra) eu la ma/ianadel 15 del pre- 
sente, y qusndo hacia por la tierra con mis señales puestas, observi 
un Bergantín con bandera francesa que justamente llegaba al 
ancla. £1 habia llegado la noche antes de Cayena cun despachos 
de Bayona, y habia anclado cerca de 2 millas abajo déla Ciudad, 
á la qual se acercaba aora. Nunca estuve mas cerca del que cinco 
millas, y no pude hacerle fuego antes de ponerse enleraniente 
bajo las baleríos Españolas, por cuyo motivo no intenté darle caía ¡ 
pero lo i«clamé del Gobierno Español como verá V. por mi Carta 
N°. 1".= Justamente antea de dirigirme i Caracas /Carataaeí ¡a 
Ciudad Capital, y Veiieiutlii ¡u l'rovinciit) volvió el Capitán del 



con que degollaron inliumana y pf-rfidarntute las Juntas 
de la Paz, y de Quito intentando lo mismo con la del 
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Berg^ahtin francés altainenle desagradudo (segiin se me dixo) por 
haber sido públicamente insultado en esta Ciudad. =A eso de laa 
llegué g Caracas, y presenté los Despachos de V. al Capitán 
General, quien me recibió con mucha frialdad ó mas bien con 
incivilidad, haciendo la otwervacion que sera^aute horji era muy ii^ 
cómoda para él y para mí, y pues que yo nobabia comido seria 
mejor que lo fuese á hacer, y volviese dentro de un par de lioraBi= 
Al entrar k \a Ciudad había observado grande efervescencia en 
el pueblo semejante á los anuncios 6 coDseqiiencias de una con- 
moción popular, y asi como entré á la posada principal déla 
Ciudad, me vi cercado de iudividuos de casi todas las clases. =: 
Allí me impuse que el Capitán francés que habia llegadoayer, 
iiabia Irahido noticia de todo quanto habiasucedido en España en 
favor de la Fi-encia : que habia anunciado el acceso de José Na- 
poleón al trono Español, y conducido órdenes del Emperador francés 
para el Gobierno. t=I.a Ciudad se puso inmediatamente sobre loa 
armas, diez mil de sus habitantes cercaron la casa del Capitán 
General] y pidieron se jtroclamase á Fernando 7°. por su rey, la 
qual les prometió él hacer al día sigoieute ; pero no satisfechos coa 
esto, lo proclamaron esa misuia noche por medio de Heíaldos so- 
lemnemente por toda la Ciudad, y colocaron SU retrato con ilumi- 
naciones en la íjiíleiia déla Casa Capitu]ar.=I.os franceses fueron 
primero publicamente insultados en el Café, de donde se vieron 
obligados á salir, y el Capitán nances desó á Caracas privada- 
mente á eso de las 8 de la noche escoltado por un destacamento 
de soldados, de cuyo modo salvó la vida ; porque é. eso de k 10 
fué pedida su persona al Gobernador por el populacho, y sabién- 
dose que habia salido, 300 lo fueron á seg^ilr al camino para ma- 
tarlo. ='R«cibido fríamente por el Gobernador fui por el contrario 
cercado por toda la gente respetable de la Ciudad, inclusos los 
tiliciales militares y saludado como su libeiladur. Las nuevas 
que yo les dolía iu Cádiz fueron devoradas cou ansia, y produxen 
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i'eyno de Cliile: al mismo tiempo que los Europeos alia 1 
6 erigían impunemente las suyas como Elío en Monte-4 



exclamaciones entnsiásticas de gratitud á Inglaterra.^VoWi'endo 
á casa del Gubemador cerca de las cinco, U primera cosa que 
^edi fué la entieg-a de la Corbeta francesa, 6 al menos que se me 
permitiese tomar posesión de ella en el puerto. Ambas 
cosas se me negaron positivamente como también hacerlas él 
por s[ : trl contrario me diso Labia dado órdenes paro su inmediata 
salida. Le participé qpe babia dado ój'denes de que se tomases! 
salla, á lo qual asintió ; pero habiéndole manifestado que si á mi 
vuelta no estaba en posesión de los Españoles, yo la haría presa, 
me dixo que mandaria al Comandante de la Guayra me hiciese 
fuego en tal caso. Le expresé que consideiaba la recepción que 
me habia hecho mas bien como de un enemigo que como de uii 
amigo, quando había trahido información de haber cesado las hostil 
lidades entre la Gran Bretaña y España ; y que su conducta para 
con los Franceses habia sido la de un amigo, aunque sabia que la 
Hspaña estaba en guerra cíin la Francia. El replicó que la España- 
ao estaba en gueira con la Francia, y urgido por mi sobre qué 
consideraba por guerra si la cautividad de dos de sus reyes y la 
ocupación de su Capital no se lo parecía, me repuso solamente que 
él no sabia nada de esto por el Gobierno Español, y que no con- 
ñdeiaba como oltcialcs los despachos de V. que le lafoimaban de 
ello." 

Por fortuna llegaron poco tiempo después los Comisionados 

de la Junta de Rcvilla ofreciendo de parte de est& á los Gefes la 

eonñrmacion desús Empléoslo mismo que el Emperador de Francia, 

j la conducta de las autoridades se untfomió con los deseos del 

ftueblo ; pero este inquieto con la conducta pasada fermentó luego' 

tara establecer una Junta que los asegurase, y los principales aun 

de los Europeos como el Marques del Toro estuvieron k proponerla 

Gobernador Salas, que se mostró propicio como el Virey de 

léxico. Peto el lícgente de la Audienría Slosquera (hoy legente 

i Cádiz de España) disuadió al Capitán General, lo animó coatrft 
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vídeo, ó aparecían armados para erigirlas como 
los Europeos de Buenos-Ayres * De aquí el em- 



los pretendientes de la Junta que remitió presos á España aunque 
Europeos, y se siguió un sistema de persecuciones atroces, como el 
que veremos en México, con un método inquisicional contra el tenor 
de las leyes. La Central dio libertad y absolución á los preteiw 
didos reos trahidos á España^ pero quando ella se disolvió, y no 
se tuvieron en cinco meses noticias del estado de la Península, el 
Capital Greneral Emparan hizo una proclama para establecer una 
Junta. Llegó en esto la noticia de la instalación de la regencia, 
y el mismo Empáran arrancando la anterior proclama, le sustituyó 
otm en que mandaba obedecer á la regencia. Pero las nulidades 
de esta eran evidentes, el pueblo estaba cansado de verse 
hecho el juguete del partido que dominase en España, y de la per- 
secución de unos mandones que no merecían su confianza. De- 
pónelos sin efusión de sangre y los embarca. Instala su Junta 
en 29 de abril 1810 con titulo de provisional^ y conservadora délos 
derechos de Femando 7. que jura de nuevo, y envía Comisionados 
á Inglaterra aliada de España pidiendo ]en 21 de Julio del mismo 
año su mediación y que sirva de garante de su unión con 
ella y obediencia á Fernando 7. La Regencia de España de- 
claró traidores á los de Caracas y guerra como átales : y el Go- 
bierno ha seguido constante en rechazar la mediación de Inglaterra, 
y en proseguir la guerra. La Junta de Caracas celebró Congreso 
general de Venezuela, y quando este deliberaba sobre si convenia 
declarar su independencia, los Europeos conspiraron en 11 de 
julio 1811, para degollar el Congreso, que viéndose, favorecido 
del pueblo á quien los conspiradores habían hecho fuego, publicó 
su independencia en 15 del mismo julio. Esta es la verdadera his* 
toria de la revolución de Venezuela. 

* Es sabido que Elíó con una facción de Europeos en 1808 
erigió una Junta en Montevideo para separarse del mando del Virey 
Liniers, y avisó á los Europeos de Buenos-Ayres, que para 
formar la suya se presentaron armados en la plazi^, 4 
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peño de los Americanos para oponer las suyas 
asegurSrse de no ser entregados á la Francia: y de aquí 
por el contrario el empeño de los ííobiernos de España 
para impedirlas ó destruirlas. Comisarios Regios, piocla" 
mas alhagüeñas con promesas falsas, declaraciones de 
igualdad aparente, pero desigualdades reales, persecuciones 
efectivas, declaraciones de guerra como á traydores y re- 
beldes, envíos de tropas, y esa resistencia obstinada íi la 
sanción de Juntas en América, aunque sancionadas en 
España, aunque pedidas bin cesar por los diputados Ame- 
ricanos, y por el Gabinete Ingles que á ese título ofrecía 
su mediación, negada definitivamente por las Cortes el dia 
16 de julio del año presente.' F.n una palabra: quelá 
AmÉrica toda se ha revolucionado para no verse entregada 
á los Franceses, lo ha demostrado ya la diputación Ame- 
ricana en 8u célebre representación á las Cortea del", de 
Agosto 1811 impresa en Londres con notas en este año i 
y que el objeto constante de los Españoles de acá y allá es 
hacer de suerte que la América siga la suerte de España 
aunque esta sucumba á Napoleón, lo ha demostrado tam- 
bién un Americano en su Segunda Carta al Español. 

De esto no me admiro : está en el orden de su interesi 
jporque qué seria España sin la América? Servirían en 



intimaron al Virey renaDCioee, lo que iba á efectuar qiianilo los Ame- 
ricanos, con quienes para nada se había contado camo si fuese un re* 
baSo de carneros ó de esclavos, saliendo también armados de losquarte- 
les sostuvieron al Virey, ydisiparon con sola su aparición la chusma 
Europea. Después el Vire; Císneros anunciú la péi-dida de An- 
dalucía como decisiva de la suerte de España permitiendo a) 
pueblo liarer un Congreso, y esta es la época de su Junta. Veas« 
la representación de la diputación Americana pag. 5, 6, y 1(1. 

* VeunsB en el Espaüol Num°, xxvii. las sesloues de Curlai | 
y la negativa absoluta, 
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iquella loa Españoles al Sultán francés como esclavos, pero 
S 6u vez serian en esta Baxáes. Lo que irrita en extremo 
ITft los Ainericanoa es, que se quiera juatiftcar este plan y las 
I tropeltas consiguientes para realizarlo en las Américas con 
el titulo de Colonias, que no son ni lo fueron jamSs en el 
L^ntido que los Españoles lo entienden. Sin embargo esta 
1 razón, aun quando no ae atreven á expresarla, que se 
Hubenticnde eu todos sus discursos, y aun después que sé 
l^an visto precisados i mudar de lenguage la Central la 
Bifiegencia y las Cortes, es la misma á que ajustan siempre 
Kjiuis resoluciones y procederes: como también ha demostrado 
peí susodicho Americano en su primera Carta al Español 
\ aobre sn numero xix. 

El lector me dispensará que aunque abandone las 
[ leyes de la historia, le informe lo que hay en esto, porque 
[ el Código de le^es que rige después de 300 años la 
I tnitad del globo ea tan poco conocido en Inglaterra, que 
I después de infinitos pasos y visitas de sus Museos y Btblio- 
itecas particulares (ninguna hay Real ni publica en Lon. 
dres ! ! ! ) apenas he podido encontrar 2 exemplares recien tra- 
hidos de España: y en esta es tal la ignorancia de su con- 
tenido como se palpa á cada momento en los debates de las 
Cortea, que han clamoreado infinito como una gracia haber 
estas declarado que las Américas son parte integrante de la 
Monarquía Española, y sus habitantes originarios de España 
é Indias iguales en derechos á los Peninsulares. Declaración 
que ha costado á los Diputados Americanos 17 dias de de- 
bates tempe Btuosis irnos, en que oyeron las mayores in- 
jurias de los Diputados Europeos. ¡Tan antiguo era el 
c/imen de tratar 5 la América como un pais de esclavos des- 
tinados solo íi trabajar para el luxo y utilidad de la Me- 
trópoli! 

¿Como no había de ser parte integrante de la Mo- 
narquía la América, incorporada inseparablemente y unida 
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áesfle su descubrimiento á la Corona de Castilla por las leyefl 

de Indias con juramento y pleito-hoinenage de! Emperador 
C-Carlos enl319:iie ély la reynaD". Juanaenló20y 1523: 
de él y el P. G"'. en 1547: de Felipe 2°. en 1563: de Carlos 
2". y la Reyna Gov. &c. ? Lo que se incorpora y une á otra 
cosa pierde hasta su nombre como los ríos, y se identifica 
con aquello á que se incorpora. Así los reyes, llamando 
siempre á las Indias estos nuestros reynos de que toman el 
titulo como de los demás, no establecieron allí un gobierno 
de Consulados ó Factorías sino de Vireyes, Chañe i Herí as. 
Audiencias, y un Supremo Consejo de Indias con las mis- 
mos honores y distinciones que el de Castilla: iguales esta- 
blecimientos de Cabildos, tribunales. Universidades, Mi- 
tras &c. : un Código de leyes particulares, que se subs- 
tituyan poco á poco con las de Castilla en lo que se dife- 
rencian; pero la misma Constitución Monárquica: Cortes 
también, y Ciudades de voto en Cortes que jamas pudo 
conseguir Galicia: como todo eso hemos visto en leyes 
anteriormente citadas. 

Los Españoles, improperando S los Americanos de 
Colonos para negarles igualdad de derechos, ignoran lo que 
significa ese término tomado de los Romanos, Estos, 
después de conquistado un pais premiaban á sus 
veteranos con las mejores tierras, en que formaban esta- 
blecimientos que llamaron Colonias, las quales en sus cos- 
tumbres y policía eran otra Roma, y le tenían en sujeción á 
los indígenas. Los que de estos eran antiguos aliados del 
pueblo Romano ó le hablan hecho grandes servicios, que- 
daban gobernándose con sus leyes y se llamaban Muni- 
cipios; sin embargo la suerte de las Colonias era tan prós- 
pera y envidiable, que los Municipios, como lo eran Cádiz 
Sevilla y Utica, pidieron al Emperador Adriano el privüegia 
de Colonias, de que en España habia 25. Otras muchas 
Ciudades siguieron su cxeniplo para adquirir el privilegio 
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ckl Latium (fais latino J, y desde entonces ya no huvo dife- 
rencia entre los conquistados y los Romanos, L05S nietos de 
los Galos que los tuvieron sitiados en Arecia ocuparon las 
plazas del senado, y los naturales de Sevilla llegaron á Em- 
peradores.^®^ Así lejos de ser deshonroso el nombre de 
Colonias, era privilegio que alcanzaban los aliados, y lejos 
de excluir de los derechos metropolitanos, el de reputarse 
Colonos los daba á los mismos conquistados. 

¿Como podia imaginarse que los Colonos que eran loff 
conquistadores á quienes la patria premiaba su valor y su 
sangre derramada por su gloria, y que quedaban en el país 
para asegurarle su dominio, habían de perder sus antiguos 
derechos para sí ó para sus hijos ? No cabía semejante 
absurdo en su política, quando aun los extendían á los 
mismos conquistados. En la conquista de América hubo 
aun mayores razones para no caer en semejante des- 
propósito con los conquistadores. Estos desde Colon que 
cooperó con la octava parte de los gastos para ir á des- 
cubrir las Indias, las conquistaron á su propia costa como 
consta de las historias. Aun prohibieron expresamente las 
leyes que se hiciese alguna población conquista ó des- 
Cubrimiento á costa del rey.^^® Los que se proponían 
hacerlo contrataban con el Soberano, quien reservándose 
el alto dominio, cedíalo demás á los conquistadores y sus 
Ijiijos.^" Así quando por las primeras leyes de Indias se les 
quisieron quitar los esclavos y encomiendas se opusieron 
con mano armada como contra una violación de sus contratos 
con el rey, quien entró en nuevos compromisos y acomoda- 
mientos."^ Las leyes de Indias están llenas de encargos á 



"^ Ved á Gibbon — The History of the Román Empire, chap. II. 

"*> Ley 17. tit. 1. lib. 4, 

»" Ley 1*. tit. 3. lib. 4. 

1}* Garcilaso Inca. Comentar. 2^. Parte, lib. 4. capit'. 3. y 4. 
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lós'VlréycB y ampliáfi fecultades para recompéhíA'ryliacer 

mercedes ti los conquistadores, descubridores y primeros 
pobladores,"* Couuédeles muchas, y las de ser preferidos 
en los premiosy encomiendas.'" A sus hijos y descendientes 
los hace Hijosdalgo y persona» nobles de linage y solar 
conocido, y manda que por tales sean habidos y tenidos, y les 
concede todas las honras y preeminencias que deben haber y 
gozar todos los Hijosdalgo y Caballeros de estos reynos de 
Castilla, según fueros, leyes y costumbres de España:'*" y 
mandan á los Vircyes que de estos, al revea de lo que prac- 
tican, compongan la parte decente de su fimiilia, la íinica 
que puede y debe ser empleada."' 

Estos son los Colonos de América, y que componen la 
principal parte de bu población, tan numerosa como que en 
sola Nueva Espafia según el cálculo de Humboldt hay 
1,200,000. Llamanse criollos, nombre, dice Garcilaso, que 
dieron los negros de Guinea á sus hijos nacidos en América , 
á los quales se creían superiores. Tenían razón, porque 
• siendo ellos libres tal \ez en Guinea, sus hijos eran esclavos 
en América. ¿Pero los Espidióles Europeos como han po- 
dido creerse lo mismo respecto de sus descendientes en 
América, que son hijos de los conquistadores, y caballeros 
y nobles ? Desgraciadamente loa que en América insultan 
S estos son en general las heces de España, que huyendo de 
la quinta, de las cárceles que merecían, y generalmente de 

Lia miseria pasaron allñ en despecho de las leyes, Jamas 
nación ningima las tuvo mas rigorosas que las del Código de 
Indias para evitar la emigración de los Peninsulares."' No 



" Lib. 4°. tit. 6. lej". 4 y 7, 
"* Ibid. ley 5. y otras del mismo tit, 
"Mbid. ley ff. 

"Ley 31. tit. 3. lib. 3. 

"Veedlas por todo el til. 26. lib. 9. 
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solo exigen que el Consejo de Indias después de severos 
exámenes consulte al rey las licencias, sino que los Jueces de 
los Puertos de salidas y arribadas y los Gobernadores, los 
Capitanes y patrones tienen privación de empleo, multas 
graves y destierro perpetuo, si permiten embarcar 6 
desembarcar á los que no lleven en forma las licencias, los 
Generales deben prenderlos en la mar, los Vireyes buscarlos 
para el efecto en tierra y remitirlos á España, y sus bienes 
son confiscados sin apelación. Y como el Consejo no con- 
sultaba para tales licencias sino á los Empleados y algunos 
criados, (sobre cuyo articulo las leyes vuelven á estar rigo- 
rosimas) se sigue, que el inmenso resto de Españoles Eu- 
ropeos que existen en América (300 mil según Humboldt) 
son reos criminales. Hay mas : las leyes prohiben absolu- 
tamente el ingreso á los Extrangeros, como el trato con ellos 
pena de la vida y confiscación de bienes :^^® y declaran por 
Extrangeros á los mismos Españoles^^^ que no fueren na^ 
turales de estos nuestros reynos de Castillay Leo7iy uiragon, 
Valejiciüy Cataluña y Navarra^ y los de las Islas de Mallorca * 
y Menorca por ser de la Corona de Aragón : así como auto- 
riza á los criollos para resistir y desobedecer las Reales Or- 
denes, en que algún Extrangero sea provisto con beneficio 
Eclesiástico.^^® Tales son los derechos de los criollos, y 
tales los Europeos que principalmente se los disputan. 

¿Y se pueden disputar á los Indios, segunda clase de 
gentes que pueblan las Américas f Era necesario probar 
que los hablan perdido por la conquista, ó por mejor decir, 
los Españoles deberían probar el que ellos tuvieron para 
conquistíir á naciones de quienes no habian recibido ofensa 



»'« Ley 7. tit. 27. lib. 9. 
''^ Ley 28. tit. 27. lib. 9. 
;^" Ley 31. tit. 6. lib. 1. 
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alguna, y esto es imposible. Quantos títulos podian alegarse 
para hacer á los Indios guerra, produxo con la mayor habilidad 
Sepülveda en la Junta gravísima, que para resolver el asunto 
hizo el Emperador Carlos 5 en Valladolid año 1550, y fueron 
confutados victoriosamente por el Obispo de Chiapa, tanto 
mas quanto el mejor titulo que alegaban las leyes de Indias, 
la reyna D*. Juana en su testamento, y se hacia saber por 
previa intimación á los Indios de orden de los reyes,^^^ y 
era la Bula de la donación de Alexandro 6«., habia sido ex- 
plicada ya eri 1537 por Paulo 3**. quien declaró que eran 
verdaderos Señores de sus dominios y que de ninguna manera 
debía despojárseles. La Junta, cuyas Actas están impresas,^^* 
decidió con Casas que la guerra que se hacia y habia hecho 
á los Indios era injusta y tiránica. El Emperador la pro- 
hibió, mandó recoger los exemplares de la Obra de Sepül- 
veda que habia sido impresa en Roma, y los reyes mandaron 
borrar el titulo de conquista. He aqui la ley 6 del tit. 1**. 
libr. 4**. de Indias : Por justas causas y consideraciones con- 
"^iene, que en todas las capitulaciones que se hicieren para 
nuevos descubrimientos ^ se escuse esta palabra conquista^ y 
en su lugar se use de la de pacificación y población^ pues 
habiéndose de hacer con toda paz y caridad, es nuestra volun^' 
tady que aun este nombre, interpretado contra nuestra in- 
tención, no ocasione ni dé color á lo capitulado para que se 
pueda hacer fuerza ni agravio á los Indios. Otras leyes de- 
claran su entera y natural libertad^ prohibiendo baxo gra- 
vísimas penas hacerlos esclavos aunque hagan guerra á los 
Españoles, y mandando restituir á su libertad los ya hechos, 
aun quandola guerra sea motivada por los Indios, y justa 
de parte de los Españoles, leyes contra cuya execucion no 



"* Herrera Histor. de Ind. Decad. 1*. lib. 7. cap. 14. 
^*' Con otras Obras de Casas en un tomo en 4. 



145 

podían valer suplica ni apelacion.^'^' ¿Quales son pues los 
derechos de los Españoles sobre América? el célebre Do- 
mingo de Soto, de quien ha sido proverbio en España que 
el que lo sabe lo sabe todo, qui scit Sotum, ^cít totum, y í 
quien el Concilio de Trento escuchaba según Pallavicini 
como á un Oráculo, y aun le dio las armas heráldicas de 
una mano entre llamas, confiesa en su docto Tratado de 
jure et iustitia, que no habia podido eucontrarlos : y á fé 
que no ignoraba la conquista. 

En orden á esta mas es el ruido que las nueces, porque- 
sin necesidad de disparar un tiro fueron recibidos los 
Españoles antes de agraviar á los Indios como hombres de 
un origen divino. Se sabe que en las Islas hasta á los 
pedazos de hierro que aqliellos les daban, llamaron turey 
ó del cielo. En México Moteuhzoma se intitulaba Lugar- 
teniente de Quetzalcóhuatl,^'^ cuya imagen barbada adora- 
ban recostada en señal de que lo estaban aguardando.*** 
Fingióse Cortés su Enviado, y Moteuhzoma en esta supo- 
sición*^^ fsi ya no traheis en eso algún engaño J ofreció 
vasallage al rey de España. En el f erü creyeron á los 
Españoles descendientes de su dios barbado Viracocha 
hermano de Manco-cápac, y ambos hijos del Sol,*^^ y les 
obedecieron por órdenes estrechisimas que les dexó al 
morir su amadísimo Inca Huayna-capác*^® padre de Ata- 
hualpa, como este se los dixo, y repitió el penúltimo Inca 
Manco. 



>*^ I^y 1*. tit. 2. lib. 6. Ved todo el Titul. 
"* Torquem. Monarq. Ind. t. 1. libro 4°. cap. 14. 
"* Id. tomo. 2. libr. 6. al fin del capit. 37. 
''^ Id. t. 1. li. 4. cap. 47. 

"^ Garcilaso Inca Coment. Reales Part. 2*, lib. 1. cap. 17. 
^"Ib. Partí 1. lib. 9, cap. 15. 
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Si los Españoles con sus crímenes y~ horrores des- 
mintieron tan elevada alcurnia, é liicieron volver á los 
pueblos desu error, jamás ganaron hasta hoy nada sin ayuda 
de los mismos Indios. El Rey íiuacanary"" fué siempr^J 
sil aliado en I-Iayti contra los otros Caciques : los Cempoal-«l 
tecas les ayudaron contra los Tlaxcalteraa, y estos y todo d 
imperio Mexicano les ayudaron contra la Ciudad deMéxica^ 
de suerte que solo el rey de Te2coco ios auxilió con 30 ma' 
hombres y 10 mil barcos equipados,'^ y por la relacionll 
misma de Hernán Cortés prueba Clavigero"^ que tenia SM 
jrdenes en aquel sitio mas soldados que Xerxes contrae 
Grecia. A una embaxada de los Mexicanos cedió su reyno I 
de Micli'uacan el Rey mas poderoso del Anahuac,^^* y ^ í 1 
resto de este lo conquistaron después los mismos Mexicanos, j 
En el Per» que se entregó sin sangre, el hica PanlUí ayudd I 
íi Almagro para la conquista de Chile con tantos Indios, que ( 
^^— solo mas de diez mil quedaron helados en las Cordilleras que J 
^^b se empeñó en pasar Almagro contra el parecer de su aliado."* I 
^^H Si pudieron resistir después quando el levantamiento d^l 
penültimo Inca Manco lodebieron álos Indios sus criados^J 
millón y medio de estos habian perecido ya en el : 
' 1.^-10 peleando por sus amos en los diferentes bandos." 

I En una palabra los soldados para la conquista hanl 
sido ludios con Gefes Europeos, y por eso las leyes lói I 
han considerado como verdaderos Municipios, y no como I 
conquistados. Asi mandan expresamente que se les coH'I 
serven sus leyes y Costumbres, y vivan según ellas asi en él J 



'" Muñoz hist. del Nuevo mundo üb. 3. &:c. 

""Torquein. ubtsuprat. 1. iib. 4. lapit.Ol. y el mismo Corles &C J 

"' Stor. ant. d'il ¡«¿bsíco. to. 4. Disa. 

'" Herrera Dee. 3. Iib. 3". cap. 5. 

'" Garc, Inca Comenl. Pait. 2". Iib. 2. cap. 20. 

'" Id. ibiíl. cap. 25. 

Ü* Id. ibid. libr. 3. cup. 13. 
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Perú como en México y Tlaxcala:^^^ reconocen la distinción 
de sus clases, sus magistraturas, sus Caciques^^^ que aun se 
conservan hasta el dia : hasta en voto en Cortes se concede 
á la Ciudad de Tlaxcala después de México como á la del- 
Cuzco: que su Alcalde mayor se llame Gobernador,^^® sea 
siempre natural de allí,^^^ y sus Indios escriban al rey en 
derechura sobre lo que interese á su república &c.^*® /w- 
corporando después y uniendo los dominios de las Indias á 
su corona de Castilla^ que es conceder & los Municipios el 
privilegio de Colonias queremos y mandamos di6e el Em- 
perador^^* que sean tratados los Indios como vasallos nuestros 
de Castilla pues lo son» 

Si se les exigieron tributos no fué á los nobles,*** ni ft 
ios Tlaxcaltecas; fué porque el estado general pechaba 
también á sus reyes,**^ como en España lo hace, y porque 
se les exceptuó de los demás derechos y gabelas que pagan 
los Españoles. Si los reputan menores, es para que gozen 
de la restitución in integriun y para escudarlos contra las 
vexaciones á que los expone su miseria ; pero son menores 
por privilegio como las Iglesias y Comunidades, y por con- 
siguiente esto no les embaraza quanto les conviene por na- 
turaleza. Asi pues no hay entre ellos y los Castellanos nin- 
guna diferencia de derechos, y la declaración de las Cortes 
nada les ha añadido que no tuviesen por las leyes. 

A la ultima especie de gentes libres que pueblan la 
América antes quitó la declaración lo que ellag les con- 

"« r.ey 4. tit. 1. üb. 2. y ley 40. tit. 1. lib. 6. 

"7 Ibid. y ley 22. tit. ¿ lib. 5. 

"« Ley 41. tit\ 1. lib. 6. 

"í> Ibid. ley 42. 

'^« Ibid. ley 45. 

*^* Leyes tituladas de 1542. .fin del Capitulo, 

>« Ley 18. tit. 5. lib. 6. 

>** Ley IV tit. 5. lib, 6. ^ 2 



J" 



14fó 

cedieron. Hablo de las castas, esto es, de los hijos de los 
Españoles en negras que llaman mulatos, y de los negros 
en Indias que llaman zambos, y la sucesiva mezcla de todos 
subdistinguida con varios nombres regularmente tomados 
de los monstruos lesultantes de diferentes especies de bru- 
tos, como si. entre los hombres las constituyese el diferente 
color. ' Los Diputados Americanos en sus memoriales á las 
Cortes de 15 y 29 de sept^. 1810 pidieron se declai-ase, que los 
naturales y habitantes libres de los rey nos y provincias ultra" 
-marinas de América y Asia son iguales en derechos y prerro^ 
gativas á los de la Península^ y esto era tan conforme á las 
leyes que los Diputados Europeos substituyendo al termino 
habitantes libres la expresión originarios de España é Indias 
para excluir á las castas como originarios por alguna linea 
de África, los incluyeron en términos legales, porque dice 
la ley 27. tit. 27. libro 9. de Indias: declaramos que qual- 
quiera hijo de extrangero nacido en España es verdaderamente 
natural y originario de ella. Y matidamos que en qtmnto á 
esto se guarden en Indias las leyes sin hacer novedad. No 
se podia fingir declaración mas expresa, y según ella están 
incluidas las castas en la declaración de las Cortes de 15 de 
oct^ 1810. 

Es cierto que después en el articulo 22 de las con- 
stitución Española, todos los Españoles que por qualquiera 
linea son habidos jf reputados por originarios de África 
están excluidos de los derechos de Ciudadano : esto es, no 
pueden tener Empleos municipales, ni ser electores ni 
elegidos para representantes en Cortes,^** ni aun siquiera 
para ser representados como en España lo son los niños 
V las mugeres, sino que quedan precisamente fuera del 



^ Coiistit. Esp. úU % cap. 4* artic. 23« 
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censo de la problatipu ;^** aunque la misma Constitución 
los reconoce por Españoles/^^ y parte de la nación- en 
quien reside esexicialmente la Soberanía. " Esta exclusión 
del censo nacional, dice el Español, es un delirio manifestó 
y contradictorio á la misma Constitución, y lo demás uña 
invención nueva en todos sus términos, porque las leyes 
no conocen mas distinción que la de vecinos y naturales, 
que son todos los nacidos en la tierra con tal que sean 
libres." Leed su Numero 19 desde la pag. 65, donde de- 
muestra la injusticia de estos artículos. 

Yo solo p;:eguntaré ¿ quales son los Españoles que no 
tienen origen de África ? porque de allá, eran los Celtas, 
los Iberos^ los Fenicios, los Cartagineses, antiguos progeni- 
tores de los Españoles, y mas moderaos los Moros. Si 
se entienden por originarios de África los Españoles mes^-^ 
ciados con negros, los moros, (con quienes se mezclaron 
todos los Españoles hasta sus reyes, como consta de las 
historias, en cerca de 8 siglos que los dominaron) estaban 
mezcladisimos de negros como dice BuíTon, y lo prueba 
su mismo color oscuro que por eso llamamos Moreno ; y 
por eso en Andalucía, Extremadura y Murcia, cuya in- 
mensa mayoridad de habitantes son moros convertidos^ se 
hace la misma distinción que en América de gente blanca 
venida de Castilla, y gente indígena parda, 

Paréceme haber leido que otro Papa como Alexandro 
6®. dio por esclavos los habitantes de la costa de África, y 
lo cierto es que los Portugueses en el siglo 15 muchos años 
antes del descubrimiento de América comenzaron í 
traherlos á vender á la Península, y los Españoles siguiexon 
luego el mismo comercio de carne humana con las cost^ 



"* Ib. Tit. 3. cap. 1. art. 29. 
**« Ib. Tit, 1. capit. 2. art. 5. 
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del Sénegal en derechura. Años había «¡iie se hacia en"! 
iSevilla, dice Ortiz, contando los grandes privilegios que alH i 
tenia el capataz de los negros antes de la conquista de In- I 
dias, y ai tiemjK) de esta dice Mufíoz'*' que era tiorentisimo I 
reí comercio de negros en aquella Ciudad. Con ellos se I 
mezclaronluegolos Españoles, y la ley 7'. de Lid. tit.26, lib. 1 
9, manda que no se puedan pasar á Indias esclavos ni \ 
esclavas, blancos, negros, loros ni mulatos sin expresa I 
-licenca baxo gravísimas penas, y esta ley fué dada por 
Carlos 5. y el Principe G. repetida por la Emperatriz 
íGob'. en .1530. La ley 21 del mismo titulo, que es de 
.1543 dice; en virtud de nuestras licencias generales para 
-pasar esclavos negros á las Indias, se llenan y pasan al- 
gunos mulatos y otros que no son negros, mandamos que 
-no dcxen pasar ú ningún esclavo que no sea negro aun- 
que sea mulato ^c. La ley 1°. tit. ó", libro "". qne es 
-de 1574, y 15í)2, dice; muchos esclavos y esclavas 
negros y negras, mulatos y mulatas que lian pasado á las 

■ Judias y otros que han nacido y habitan en ellas, han ob- 
tenido libertad, y es justo que tributen ífc. 

Si los Españoles pues son todos originarios de África y 
en España como en América liay y ha habido mulatos libres, i 
' ¿ excluir estos alta de la Ciudadanía y re presenl ación, y no I 
excluirlos acá, como se ha declarado tn los .U bates, no es 

■ usar de dos pesos y medidas, y cometer una injusticia 
maniGesta? ^Que ranon de disparidad es la que pindén 
dar ? Si quieren responder que en España no son conotidcs 

ulatos, las señales son las mism^is para conoccrl'^ * 
I color oscuro, cabellos enroscados que llaman pasa8,-y¡ebi;' 
belfos : la opinión pnbbca señala hasta Lugares eníerfis 
Oí ellos : tales como ^ t-ger ü dos leguas de Csdiz, donde i 
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íi las pasas se llama uhas de sol^ porque se exponen á una 
puñalada los que mientan roscan ó pasas. Si es, como aU 
gun diputado ha pretextado, por razón de los vicios de 
ésta clase ; suponiendo la calumnia ¿ por que no han ex- 
cluido á los Gitanos i Las leyes de Indias prohiben rigo- 
rosamente que estos pasen á ellas^'*® y mandan extrañar 
y expulsar á los muchos que habianpasado con sus hijos y 
criados por su desconcertada vida, hurtos y malos tratos^ 
con que son perjudicialisimos aun en estos rey nos de Castilla^ 
donde la cercanía de nuestras Justicias aun no hasta á reme-- 
diar los muchos males que causan. 

Si es porque no se contemplen útiles al servicio 
militar, también la Ordenanza de España tenia ex- 

m 

cluidos á los Gitanos hasta qué fueron declarados Espa- 
ñoles, y la actual Constitución que reconoce por tales á 
las castas de Américas, les exige como obligación de Es- 
pañoles defender la patria con las armas.^*® Lo cierto es 
que no solo ahora los negros y sus descendientes componen 
la mayor y mejor parte de esas tropas, que defienden 
el partido de ese Congreso que los degrada, declarando que 
no son Ciudadanos : sino que siempre acompañaron á los 
Españoles desde el tiempo mismo de los Reyes Católicos ♦ 



''^Jjey 5. tit. 4. lib. 7. y ley 20. tit. 26. lib. 9. 

^^í» Constit. Esp. Tit. 1. cap. 2. art. 9. 

* Siempre que se me ofrece hablar de negros en América, me 
admiro de la ignorancia que acerca de sus cosas reyna en Earof a 
entre aquellos mismos que se creen mas instruidos, y capaces de 
instruir á los demás sobre la materia, ^ Quien creyera que el cele^ 
bre Robertson, escribiendo de proposito la historia de América, 
liabia de atribuir el origen de la esclavitud de los negros al Obispo 
de Chiapa Casas, solo porque este propuso año 1517 en la Corte Cf^ 
Carlos 5^. que se llevasen á las Islas 4000 negros, quando le bas« 
taba büisrcar en el Índice del mismo Herrera en que se funda^ la 



152 

L'liacieiidu muy buenos servicios en la conquista deAme- 
[ iíca,y pasándolos trabajos consiguientes. 



palabra negros, para ver que desde la reyna D". Isabel ya se habíaa 

[ llevado con Ikeni'ia Real ? 

Veamos primero el pnaagre de Herrera en qoe se funda Rebertscn. 

[ Está en la Decad. 2. lib. 2. cap. 2. "El Lie*». Casas hallanáo 

I Gontradicion en sus conceptos para el alivio de los Indios ¡eu 1517) 
e volvió á otros Expedientes procurando, que ü los Castellanos que 
iviau eu las ludias se diese saca de negros, para que con ellos en 

[ las gniDgcrl^s J en las minas fuesen los Indios mas aliviudus. Y 
>s expedientes oyeron de buena gaua el Cardenal de Tortosa 
Adriano (después Papa} el gran Canciller y los Flamencos. Y 
porque se entendiera mejor el número de esclavos que era menester 
en las quatro Islas Española, Fernandina, S. Juan y Jamaica se 
pidió parecer á los Oñciales de la Casa de Sevilla, y habiendo res- 
pondido que quatro mil, no faltó quien por ganar gracias lo dixo 
al Flamenco Mayordomo del rey, y este pidió la Ucencia y la vendió 

! & los Genoveses en 2& mil ducados, con condición que en S años no 
diese el rey otra licencia : merced que fué mui dañosa para la po- 
blación de aquellas Islas y para los Indios en cuyo alivio seVoncediú, 
porque quando la merced fuera lisa lodos los Castellanos llevaras 
esclavos ; pero como los Genoveses vendian la licencia de cada uno 
por muchos dineros, pocos la compraban y asi cesó aquel bien. No 
falló quien dixera al Rey pagase de su Cámara los 25 mil ducados al 
Mayordomo, y seiia gran provecho para su hacienda y vasallos; peio 
como entonces tenia poco dinero, y no se le podía dar todo á enten- 
der, no se hizo lo que hubiera importado macho." 

Herrera se lamenta de que na se llevaran mas esclavos y Rubert" 
BOU declama contra Casas porque se llevaron esos pocos, como si en 
aquel tiempo hubiese alguno que hubiese dudado de la licitud de la 
esclavitud de los nrgros, y de ese comercio, que toda la Europa ha 
hecho hastanuestros días. Lo cierto es, que desde antes del descu- 
brimiento de América el comercio de negros esistia en la Pr-nínsula, 
y eu el aóo 1501 según Herrera [Década 1'. lib. 



^ 



cap. 12) » .^^J 
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Se les vé con Hernán Cortes llamados de los Mexi- 
canos Teuhlin (caballeros) negros, y un negro de Panfilo 



mandó expresamente por los reyes Católicos se dexasen pasar es» 
clavos negros á ¡a^ Indias nacidos en poder de Cristianos^ y qtie 
se recibiese en cuenta á los Oficiales de la Real Hacienda lo que 
por sus firmas se pagase. En 1511 cuenta el mismo Herrera 
(Becad. 1. Hb. 9. cap. 15] '' que durando aun la instancia de los 
P P. Dominicos para que fuesen relevados los ludios se reiteró la 
orden para que no los cargasen, ni se traxesen en las minas mas de 
la tercera parte, mandando que se buscase forma como «e llevasen 
muchos negros de Guinea, porque era mas útil el trabajo de un 
negro que de quatro Indios. Y porque se huian los esclavos caribes 
ise ordenó que los marcasen en una pierna, porque so color que eran 
caribes, otios Indios no recibiesen vejaciones," Entre las or- 
denanzas de los reyes Católicos que refiere, cuenta también Herrera 
(Dec. 1. lib. 6. cap. 20) : que mandaron se procure que los eS" 
clavos negros lo mismo que los Indios' guardasen las fiestas sin 
permitir á sus dueños que los compeliesen á lo contrario ^c. 
Antes pues que Casas procurase que se enviasen esclavos á las 
Indias, los reyes habian mandado llevarlos. 

Es verdad que " Ovando procuró en 1503 que no se enviasen 
Esclavos negros á la Española^ porque se huian entre los Indios^ y 
les enseñaban malas costumbres^ y nunca podian ser habidos^* 
(Herr*. dec. 1. lib. 5. cap. 12) pero no se hizo caso de su opinión, 
y si se prohibió después por el Cardenal Cisneros en 1516, fué como 
lo cuenta el mismo Herrera, (Dec, 2. lib. 2. cap. 8) " porque habia 
tanta demanda de negros á causa de irse acabando los Indios y de 
valer un quádruplo mas el trabajo de aquellos, que se pensó en 
poner algún tributo á la saca de que resultaría provecho á la Real 
Hacienda. De donde parecia que mas se pedian eran de la Española 
cnyos Procuradores y de Cuba Antonio Velazquez y Panfilo de Nar- 
vaez alcanzaron que no fuesen Letrados á América por ser causa de 
que hubiese pleitos &c." Los P P. Gerónimos que el Emperador 
envió ese año de Jueces á las Islas en alivio de los Indios, pidieron 
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de Narvaez les llevó las prirjieras viruelas.'*" Se 

primer viage de Pizarro espantados á los ludios de Tuní- 



m 



también que se enviasen nebros, y " como sembradas por su con- 
sejo cañas dulces en 1506 hubiese ya en poco tiempo 40 ingenios de 
azúcar, di6 mayor cuidado (Henera Dec. 2. lib. 3. cap. 14) en 
llevar uegros para este servicio, y despertó ú los P<irtugueses para ir 
í buscar muchos á Guinea [en 1518) y como la saca era mucha y los 
derechos crecían, el Rey los aplicó para la fábrica de los Alcázares 
de Madrid y Toledo." " En 1510 la Audiencia de la Española pide 
al rey b^ga. asiento con el de Portugal para llevar mucho u6mero de 
negaros, sin los quales las klas eran acabadas." (Herrera dec. 2, Hb. 
5. cap. 3.) 

Desuerteqne la prohibición do fué sino de rorlÍEÍinn tiempo, y 
solo de llevarlas sin pagar derechos. La licencia, que obtuvo eu vi 
año siguiente el Mayordomo del Emperador á propuesta de Casas, se 
hizo solo notable, porque la consiguió el Flamenco con perjuicio de la 
Real Hacienda, y perjuicio de los Españoles por la condición de no 
dar otra en 8 años condicmn no obatanle que el rey quebranió 
para sus favoritos flamencos. Asi prosigue Herrera : (Dec. 2. lib. 3, 
cap. 7) " porque la edad del rey no daba lugar á entender con fun- 
damento los daños y provechos de su R'. Hacienda, no acordándose 
del perjuicio que se le había representado que recibía en hacer 
merced de la saca de esclavos, no solo no revotó la de los 4 mil que 
faabia dado á su Mayordomo, pero en estos dias dio otras á varios 
ice." En fin el año 10'23 " los Procuradores de la EspaÚib, dice 
el mismo, (Dec. 3. lib. &. cap. 6) visto cl dnüo recibido con la 
merced de los 4 mil, y vista la necesidad que habia de esclavos en 
las Indias, hicieron que el Emperador revocase otra que habia con- 
cedido ásu Mayordomo pamotms 8 años, y permitiese llevar 1500 
negros á las Islas. Y á causa de haber muchos mas negros que 
Cristianos en ellas y haberse comenzado á desvergonzar, para que 
no naciese algún desorden se mandó que nadie pudiese tcuer negros, 
sin que tuviese la tercera parte de Cristianos." 

¿Y después de todo esto habrá quien vuelva á acliacaile ú Casas 
la esclavitud de los negros, como á esemplo de Roberlson se habla 

f° Torquem, Mon, índ, tit, 1, Ub. 4, cap. 80. 
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bez de ver un negro, al qual no cesaban de labar y refregar 
para quitarle aquella fea tinta.^^* El Emperador D". 
Carlos capitulando con él en 1529 para la conquista del 
Perú le permite llevar 50 negros,^** Se les halla elados 
á caballo en los Andes yendo con Almagro á la con- 
quista de Chile/^^ y con Peranzures á la de Zama :^^* pere- 
cen de frió todos los que fueron con Ordoñez^** batal- 
lones de negros pelean en la revuelta de Francisco Her- 
nandez,^-^^ y leemos establecida en Tierra finne la 
Ordenanza (son palabras de Herrera^^^) que mandaba cortar 
los miembros genitales á los negros que se alzaban S^cfS^c* 

En quanto á mulatos: la mulata Beatriz de Pala- 
cios casada con un soldado de Cortés no solo hacia de 
Médico en la fuga que este hizo de México, .vino de ex- 
celente soldado :'^^ desde 152G ya mandan las leyes de In- 

hecho moda en Europa ? Lea esta nota y muérase, de vergüenza el 
botarate Estala, que furioso por vengarse del iy*\ Mier prorrumpió . 
en tantos desatinos sobre México que han extraviado á Pinkerton, y 
declamó como un frenético contra el Sto Obispo de Cbiapa en su 
mentiroso indigesto y mal compilado Viagero universal, 

'^' Herrera decad. 3*. de Ind, lib. 10. cap. 5. 

^" Id. dec. 4. lib. 6. cap. 5. 

'^^ Garc. Inc. Com. 2part. lib. 2. cap. 21. 

^^* Herrera, dec. 6. lib. 4. cap. 2. 

'"' Id. dec. 5. lib. 10. cap. 3. 

^'^ Garc. Inca. ubi. su. cap. 13. 

»^' Doc. G. lib. 10. cap. 1. 

^ Lor. alzados llamáronse cimarrones^ término Haytino, y eran 
allá lautos que ea 1557 capituló el 3 Virey del Perú Maiqufís Jri 
Cañete con su rey Baüano, que queoasen ubres, poblasen como 
naturales, y se rescatasen en adelante los esclavos que ai:?3Íesen. 
Totr ^8 cumplió meiivs con el Rey, que no obstante iv mutut» 
rehsnci fae t;¿iAÚdo á España donde murió, Garcih Inc. Vorr^ 
part, 2. üh, 3. cap. 3. 

]:^ Torq. Mon. ind. to. 1. lib. 4» cap. 90* 
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días se fes gitarden sus preminencias como á tuená 
milicia,^^ y to mismo habían mandado en 1525 para los 
soldados de la Compañía de Morenos libres de Tierra 
jirme}^" En una palabra, Solórzano y demás Juriscon- 
sultos de América convienen en que las castas de 
América no tienen exclusión por Derecho k nada de 
lo que puede optar el estado general de los Españoles. 

¿Para que es cansarnos? A los nuevos Gobiernos 
Peninsulares se les han sorprehendido iguales órdenes que 
al antiguo de entretener á ios Americanos con palabras, 
y contradecirlas con obras. Asi ia Central ([uandó se 
vio fugitiva y arrinconada en Sevilla declaró á la Ame- 
rica parte integrante y esencial de la Monarquia, y lla- 
raando á participar el solio en representación dos indivi- 
duos aun de la provincia mas pequeña de España, solo lla- 
ma uno de cada Vireynato ó Capitanía general de Amé- 
rica, aunque tenga como la de México 6 millones. Repite 
la misma declaración la Regencia, y en 14defebero 1810 
mandando concurrir íi un Congreso general de la nación un 
diputado por cada 50 mil almas elegido por el pueblo de 
cada paroquia en cada Provincia de España, (amen de 
otros Diputados por las Ciudades y por las Juntas Pro- 
vinciales) solo quiere que venga uno de cada Provincia de -j 
América aunque poblada de millones, y ese elegido álftil 
suerte entre tres por solo el Ayuntamiento de la CapitaL 3 
Aun le parece mucho, y manda luego en 26 do junio no 1 
vengan sino 2S por todos, sin decirles el cupo que á cada J 
lina toca, para que necesitando nuevas instrucciones niiHi J 
guno llegue á tiempo como sucedió, y la cosa se maneje J 
con 26 suplentes aventureros, á que después se añadieron dos. 

Estos exigen desde el 25 de Septiembre, siguiente ai 
de la instalación de las Cortes, igual representación 



■» Ley. 10. tit. 6. lih. 7, 
í»Ley. ll.ibid. 
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de la América en ellas, y se les niega definitivamente 
en 6 de febero 1811 para estas Cortes, porque iban á 
establecer el pacto social fixándolo con la Constitución, 
esto es, iban á declarar que las Américas han de ser « 
eternamente inferiores á la España. Para esta declara- 
ción, ya se vé, que era necesario fuese suj>erior el número 
de los diputados Europeos como lo. ha sido de un^^/_ 
quádruplo: era necesario que lo fuese siempre, y para 
esto no pudiendo negar, que entre partes iguales en de- 
rechos debe ser igual la base de representación,*^^ esto es, 
el censo de la población, les ocurrió el proyecto deses- 
perado de poner fuera del censo Español la mitad déla 
población de América quebrándola por lo mas delgado 
que son las cartas infelices,^^* declaradas por la misma 
Constitución Españoles: y declarando*^ que hasta que 
eche raices en 8 años esta injusticia chocante, no pueda 
variarse artículo ninguno de la Constitución por la misma 
nación Soberana, en virtud de cuya representación ellos la 
han formado. Más: que esta misma nación Soberana 
siij poder revisar la obra de sus Comisionados la ratifique 
eóij juramento liso y absoluto, so pena de no ser Española 
sino indigna y desterrada.'^* Asi tuvieron que jurarla los 
Diputados Americanos ; pero el día que se presentó la 
ultima parte del proyecto de Constitución, los Americanos 
de la Comisión habian presentado la protesta que se lee en 
el Español Numero xxiii. pag. 389 y adoptádola toda la 
Diputación Americana. Ya habian interpuesto otras sobre 
todos los artículos relativos á América ; ya habian produ- 
cido otras en forma á nombre de sus provincias los Su- 



^•* Constit, Esp.tit. 3. cap. 1. artic. 28. 

^^« Ib. artic. 29. 

•^ Ibi. artic. 374. 

^^ Decreto délas Cortes. Ved el Rum. 29. del Español pag. 341. 



pleiitcs (le Stá Fé, Curtagetia., Caracas, Buenos-Ayres, y Chiír 
contra la validez tie Iü Constitución,'"* En fin I'Jspaña 
ka ha declarado la guevra, y como ellas son iguales pii 
derechos.é igual parte déla Sobcríinia nacional, huu echado 
también mano a los cañones que son la ultima rat/'o regiim, 
y decidirán la qüestion. 

Mientras, volvamos h la historia, que mediante la 
clave ministrada en este libro, se entenderíi mejor. Dexá- 
mosla donde Cancelada comenzaba á jiintarel estado do 
las cosas en México para justificar la prisión del Virey, 
como medio indispensable para evitar la separación 
de la Nueva España del cetro de la antÍE;uii. Así 
debía resultar, según ti, de la reunión del Con- 
greso á que se inclinaba aquel. Gcfe, y de la quid 
hemos hablado. Ahora prcraigue:'"* "que el Virey nianflú 
venir á la Capital el Regimiento de Aguas calientes de 
que era Coronel D°. Ignacio Obregnn su principal conli- 
dente, y que nunca se habla inconiodailo hasta aquella fecha : 
que igualmente llamó al Gcfe de Brigada D". Félix Calleja 
para que pasase de Gobernador i Vera-Cruz, y era muy 
temible por sus talentos si tomaba parte en el plan ;'*^ 
su llegada á México causó tanta sorpresa, comola respuesta 
que se supo tlió al Virey de que su honor no poilia com- 
prometerse, ni se contase con él para otra cosa que la de 
contribuir á la confler\'ac¡on de aquellos dominios á su 
legítimo Soberano Fernando 7°., cuya vuelta no entraba 
en la opinión del Virey, como tampoco que la España 
pudiese resistir á Napoleón."'* Que el Virey trató de hi- 
f'ormarse de las armas que habían recopilado los Europeos 



'"' Ved. l'.y 2". Caita ileuu 

'^ Pag. si. 

■'"'' lliid y nota á ta ptig. \ti. 
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y de la pólvora que habian comprado manifestándose con- 
tra ellos de un tono amenazadon^^^ Que los Oidores que 
se habían mantenido firmes estaban amenazados. Re- 
petíanse^^® los pasquines de criollos y Europeos unos contra 
otros, y todos protestaban no ser los antores, aunque se 
dixo que todos sallan de una misma mano de Palacio, 
con objeto de dar pretexto para desarmar á los Europeos; 
siendo lo cierto que el Gobernador de la Sala pidió provi- 
dencia para contenerlos, y el Virey se hizo el desentendido. 
Que al mismo tiempo*^* la Gazeta publicaba promociones 
hasta de Mariscales de Campo, cosa jamas vista en ningún 
Virey por mas facultades que haya tenido. Que el fiel 
pueblo^ ^*^ de Vera-Cruz avisaba por medio de sus Comer- 
ciantes que sería preciso tomase las armas, ya que en 
México nada se resolvía para atajar el suceso : que estaba 
muy^ próximo, que puesto en execucion el Reyno se inun- 
daba en sangre. Lo mismo decían los Zacatecanos Eu- 
ropeos echando en cara á los Mexicanos su indolencia, y 
todos los Europeos juraban resistir con las armas todo 
proyecto que tuviese visos de separación de la Metrópoli :^"* 
no se puede describir^'^'* la aflicción en que se hallaban los 
Europeos y buenos criollos. En el pueblo ya se notaban 
los efectos de las seducciones : los satélites del Virey no 
se habian descuidado. De ahí las voces sueltas de que 
habría Princesas de Tacubaya y Tacuba . . . Que en breve 
tendríamos que doblar la rodilla . . . que ya no saldrían 
mas^ caudales para España : que los que había en las caxas 
se iban ú invertir en los caminos : y lo que era mas sos^ 



i«9 -pQg. xxxviii. 
»7°Pa^. xl. 
"• Pag. x\u 
'7« Pag. xlii, 
''' Pag. xl. 
í'* Pag. xHí. 
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peehoso la entrada y salida déla pandilla á horas esciisfl' 

<taa : los continuos Corraos extraordinarios al cantón y á 
las provincias : la vigilancia sobre todo de los Europeos. 
Estos perdieron el sufrimiento, y fué necesario sustituirle 
el arrojo y la temeridad. Muera el Virey mas que muera 
yo, decian unos ¡ otros, se matará en el pjséo : aquellos, 
que al salir de la comedia : todos, muera este traydor." 

Pero hasta ahora no hemos visto que lo fuese, sino 
Bolamente í Cancelada ensartando patrañas y chismes 
de facciosos, embustes y contradicciones, Hácele 
cargo de que mandase venir á México el Regiraiento"<te 
Aguas calientes,. y de que procurase toinar noticias de las 
annasy pólvora de que confiesa se proveían los Europeos, 
y al mismo tiempo de que no daba providencias para con- 
tener los pasquines haciéndose el desentendido. Si debía 
darlas para esto, mucho mas debía darlas para asegurar la 
tranquilidad pública. Seria cosa grosera que un Gober- 
nador no se pusiera en defensa viendo armarse extraordi- 
nariamenle una porción de Ciudadanos.habiendo temores 
de un suceso tan trágico que inundase al reynoen sangre, 
como dice Cancelada. También seria muy torpe en no 
preferir para su custodia el Regimiento, de cuyo Coronel 
tenia mayor confianza. " Lo cierto es, dice el Virey en sua 
Xotas, remitiéndose á los papeles ex!stenteB en su Secre- 
taria, que el Regimiento de Aguas calientes tenia orden 
dos meses antea de la época de su prisionparapasar á 
Xalapa, dondeera su destino." 

*' En orden íi los pasquines, añade, que también había 
tomado providencias, sobre las ijuales se remite al testi- 
monio del mismo Gobernador de la Sala que era el S"'. 
Calderón, y al Sargento mayor de la Plaza." Ni yo sé como 
Cancelada ignoraba que había Juez destinado k averiguar 
^^ V proceder sobretodos estos movimientos y maquinaciones. 
^K. (Quien podría imaginarse que saliesen del Gobierno los^^^J 
^H pasquines qunndo la mayor parte eran contra él ? S0I9 ^^M 
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Cancelada, que "era puntualmente, dice ■ el Virey, 'S 
quien el Mayor de la Plaza mandó qne se le obcrvnse 
como sospeclioso de hacerlos, y executú su encai^o la 
Partida que llauías de la capa." Todo Mé^iep le atribüiai 
el mas sangriento <^ue decía : mueran los Gachupines, '^* 
Y habiendo probado el S"', Villaujrutia en su lepresenta- 
cifcín al Arzobispo Virey, que Cancelada fué el autor de uno 
que se le enviú á el, se infiere ser el autor de los demíia 
según la regla de critica y derecho : el que una vez es malo, 
siempre se supone malo en el mismo genero de maldad. 

¿ Y puede dudarse que la dominante de Cancelada 
eB la intriga, la revolución, la maledicencia, la pasquinada 
y la calumnia? Quando no tuviéramos tantas pruebas, 
bastaba la ficción que hace aqui de la contestación da 
Calleja al Virey- "Que no huvo tal, replica este,"« Igt j 
dirá el mismo Calleja. Es cierto que envié á llamarle-parí-;! 
que pasase á Vera-Cruz íi ayudar al Gefe Alonso quOtJ 
babia enfermado de perlesía, pero este se mejoró y no fu%J 
necesario ; y en virtud de la falta que hacia en su Bnga< 
ki mandé volver á ella." Demasiado necio é ¡ncousecujj 
ente quiere Cancelada hacer á Iturrigaray, quando tenj>§i 
endo según él pandilla y confidentes, iba á buscar tan lejofc 
un sujeto de cuyo modo de pensar no estaba mui asfr^l 
gurado de antemano, para confiarle uada menos que la llave !l 
marítima del Reyno, y de cuya posesión dependía prioij^f 
cípalmente cerrar toda comunicación cou España. 

Otra mentira es que el Virey creyese imposible Iflüj 
resistencia de España y la vuelta de Fernando. Aynque esti))l 
mismo creyesen innumerables Españoles que por < 
lian seguido al intruso rey, y aun lo creen otros que na»3 
lo siguen, estaba Iturrigaray tan ageno de pensar ^J 

'" Disc. Je Lizana pag. 45. 
• <J'' Notas del Virey. .^ . 
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que " uno de los papelea, dice, "^ que pidió para bu (de- 
fensa desde el Castillo de S". Juan de Ulúa, le enviaron 
los Oidores de México y conserva, es un Sennon que 
babia hecho & su modo y escrito de su puño, probando 
precisamente lo contrario, y el qual debía i»redicarse en 1» 
Iglesia de Santiago para lo que iba á convidar los Caba- 
lleros de las órdenes militares &c. Lo que finge el Gaze- 
fcero es resentimiento por el castigo con que dice le ame- 
nazó por haberse atrevido á fingir que porCartasde Es- 
paña, que no hubo, se sabia haber regresado á España 
Fernando 7°. : castigo que hubiera sido mui justo, pues 
i mas de la conmoción extraordinaria que tamaña noticia, 
i no haber hecho desmentirla luego, hubiera ocasionado 
en todo aquel reyno fidelísimo para celebrarla, hubiera 
minorado la liberalidad de loa donativos para socorrer á 
España, y quedarla para adelante desacreditado el Gobierno 
í cuyo nombre salla la Gazeta. Todo el fin de su editor 
era alborotar al pueblo, y como su pulpito al efecto lo' 
habla establecido en el Café de Medina, mandó al Ayu- 
dante Barroso previniera á este que no dexase entrar allí 
hombre tan pestilencial." 

*' También cs mentira, prosigue, que los Oidores 
rstuvieseo amenazados. Los Srés Carvajal, Aguirre, 
Eataller, Calderón, y Sagarzurieta que cita"^ estabaD 
l)¡en asegurados, que la amenaza que se le oyó, en la 
Junta del día 1°. de 8ept^ no era contra ninguno de ellos : 
el S". Capi-ajal que lo diga," En su defensa también 
hace el Virey una larga enumeración de los favores 
y beneficios £t que le fueron acreedores los Regentes 
Guevara, Mier, Castillo Negrete, Catani, y los otros 
Villafañe, Calderón, Borbon, Robledo, Bataller y Sagar- 
zurieta, y especialmente su íntimo amigo Carvajal, y el 
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eansejero detoda su coofianza Aguiíre.* En fin el Secre- 
tario del Vireyaato mandado responder por el Piesidente de 
la Sala del crimen asegura:"^ " (\ue era felso pensase en la. 
deposición de tales Ministros Togados, ni en substituir eg 
•n lugar otros sugetos, ni que tuviese lista de gracias y 
igraciados. También desmiente la especie de las Princesa? 
Tcscucanas en la familia del Virey, y el tratamiento de 
Magestad que otros como Cancelada decian que adinitia la 
Vireyna, de quien afirma no adniitia ni el que le tocaba, y 
sus hyos se trataban con la mayor llaneza y familiaridad con 
todos, sin que el pudiera barruntar el motivo que se pudiera 
tener para creer qye el Virey peasa£e coione^rse en aquel 
rey no." 

Lo que si es derto es, que el Virey promovió á Mariscal 
de Campo á D". García Dávila, " porque no pudiendo el 
separarse de la Capital donde tampoco habia sino los Ma- 
ríscales de Campo Dáv^ilos y Garibay arabos iueptos por 
octogenarios, y habiendo muchos Brigadieres entre lo? 
Oficiales que liabia eji el Cantón era conveniente poner pan} 
su Gefe nno de piayor graduación ;"'™ pero es un desatinp 
que esto fuese cosa nunca vista ni oida por mas facultades 
<}ue haya tenido un Virey, pues exp^espcft^ite le conceda 
lu facultadas de nombrar Cl«uei^les k l,ey ie Indias 3*. tit. 



* Eofre los pasages de conñanza con que el Vii'ey favoreció á 
Agnii'ie cuenta : " (lue quando tuvo orden de S. M, de proponerla 
sujetos aptos para los Obispados de América, por jsu dictamen hizo 
la piopueüta, cuya relación con un discurso que la aciunpañ/) solire si 
merecían serlo los criollos & no, se babrá eucuutrado tauUjitn guIi« 
tus papeles interceptados." ¡Pobres ciiollos en manos de uno d« 
sus mayores enemigos ! por asentado que se les excluyó. Con teda 
la Hberalidad déla Cent mi &c. luui ho beiBM>ütti nonttitiV VU.o. 
■ "' Documento Num"- I. ¡J fin- 

^" DÍMUifo da Lizu'za. pg. &fi. 
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3. libr. 3; qUediéeas!; " CóhstituiihdS y tloinbrrtmoa á lo*' 

Vireyes del Períi y Nueva España por Capitanes genérale» ' 
de sus distritos, y permitimos que puedan exercer en ellas 
este cargo por mar y tierra en todas las ocasiones que se les 
ofrecieren por sus personas y las de bu Lugar- tenientes y 
Capitanes, que es nuestra voluntad puedan nombrar, remover 
y quitar, y poner otros en su lugar quando les pareciere, Y 
mandamos k los Presidentes y Oidores de las Audiencias' 
Reales que hubiere en sus distritos que los tengan por tales 
. . y obedezcan y respeten, y que en todo se conformen con ■ 
loa Vireyes y los respeten como á personas que representan 
la nuestra y lo mismo hagan con sus Lugar-tenientes ■ , y 
guarden las condutas y títulos que dieren de Maestres do 
Campo, Capitanes de Caballeria Infanteria y Arrillería, 
Sargentos mayores y Alféreces, Generales, Almirantes &c. 
y sobre todo les den su ayuda y favor sin faltar en cosa al- 
guna só las penasen que incurren los que no cumplen loa. 
mandamientos de su Rey y Señor natural y de las personas- 
que tienen su poder y facultad." Aquí tiene Cancelada^ I 
pronunciada la sentencia para sí, los Comerciantes y Oidores 
de su facción. 

Es verdad que la Ciudad no admitiría esta ley en toda 
su extensión, porque Cédulas posteriores han restringido la' 
representación del Virey; j pero los Oidores que habiaa 
sostenido que la del alter ego estaba en todo su vigor, po- 
dían acriminar al Virey, que procedía conforme á sus 
dictíimenes de que ellos son responsables según !a ley ?• No 

I obstante la limitación posterior de las facultades del Virey, 
hemos visto que en caaos menos urgentes que el presente 
den, 
gve 



•Ley 2. tit. 15. lib. 5. Mandamos á todos iot jueces de reñ~ 
dencia hagan cargo á los Oidores de México y Lima de la ettlpa 
que retullare sn negocios jue f í Virey ¡levare al Acuerdo, 
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puede aun nombrar Oficiales de plana mayor ; hemos vÍBto 
en nuestros dias hasta Gefes de Esquadra promover hasta 
Negros á esos grados con aprobación de S. M, y con apro- 
bación de la nación nombrar Generales á montones las 
Juntas provinciales de España, y en dias mas antiguos el 
Cabildo de Villarrica en Nueva España nombrar Capitán 
general ii Hernán Cortes, y el de Cuzco lo mismo á Hol- 
guin,^^' aprobando el rey todo por la necesidad. El Virey 
de México lo podia, tanto mas quanto estaba autorizado por 
la Junta solcmnisima de México que lo declaró Lugar- 
teniente de S. M., y que hizo la promoción de DávÜa con la 
clausula expresa:'^* en nombre de S. AI. el S": D". Fernando 
7'. en virtud de ¡as facultades que me tiene concedidas y 
hasta la aprobación de S. M. nombro ^c. clausulas literales, 
que igualmente puso en el titulo de Administrador general 
de la Aduana que dio á Laso, y de que se le ha hecho cargo, 
pero que podia dar según las Cédulas que citamos en el 
Lib. IL pag. 46. 

Anota Cancelada"» " que renunció D. García Divila 
como buen Español aquel escandaloso ascenso." " Sin duda 
después de haberlo admitido y dado gracias al Virey, dice 
este,^^^ en carta que existe en la Secretaria, y quizá puéstose 
la banda de que le hizo presente la Vireyna; pero con et 
dolor de abandonar la Superintendencia de Vera Cruz y 
BUS emolumentos' al Asesor." Sé bien que durante el 
tiempo que estuvo en el Cantón fué tal el exceso de los 
contrabandos de los patriotas Comerciantes que montaron 
á 200 mil pesos fuertes los que dexó de percibir Dávila y 



"' Garc. Inca Comeiil, 2 parí, lib, 3. cap. 11. muy notable d 
propúsito. 

'" DefcDsa del Virey — Apuntes hiator, 
"' Ñola á la pag, slii. 

"* Kdlas, 
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éstabn. percibicnrfo él Asesor; pot lo que doB vezes hiüA^'J 
ante el Virey stilicitiid Je volverse á Vera Cruz. Logró IckI 
que deseaba al monienfo que premlieion al Vlrey, 
fué el motivo verdadero que tuvo aquel buen Espaüol par* 1 
poner á disposuion de los facciosos luego que se lo insi- , 
nuaron la iiiayorfuerza armada de aquet reyno, y abandonar 1 
á su General contra toda regla y disciplina militar, Ki I 
desgracia de Cancelada que sus elogios recaigan sieihprí i 
¿obre homhres que merecen la horca, 

Que los Comerciantes Europeos de "Vera Cruz y Za- 
catecas escribiesen oficiosamente para hacer conspirar con- 
tra el Virey á sus Cofrades de México, sabidas son la» 
causas, y aun las explicaremos mejor en otra parte. De 
ellos las voces sueltas que repite Cancelada^ y tan falsa» • 
com.o las de que no salían mas caudales para Españs, 
r guando ya vimos que además de los Enviado» á Sevilla,, 
^■estaban ya en camino dos millones, y si no habían salido lo* 
' 14 que hahia en caxas y de que sus amigos los Oidores sol» 
enviaron los 8 que Cancelada dice, fué porque con la prisión 
po le dieron tiempo para eso y mucho mas, que al efecto 
habla pedido á todo el, reyno la víspera de aquella. La 
salida de Correos para este y crtros fines era cosa muy re- 
gular en tiempos tan críticos y unos necios los que lo ex- 
I Irañabao. Lapaudilla que entraba íl horas escusadaa sol» 
k'^a entrado en el cerebro maligno de Cancelada ; si no diga 
I Buienes eran los ([ue la componían i pero ya veremos que 
L^ pudieron las facciosos hallar cómplices de la pretendida 
f conspiración. Con que es necesario concluir según el mis- 
I iuo Cancelada que la resolución de los Europeos paramata» 
I O Virey era arroio y tPmeridad^ por no decir mucho 
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REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 
LIBRO VI. 



Tenemos ya al toro en la plaza: quiero decir al héroe 
de Cancelada D°. Gabriel del Yermo, que teniendo ya en 
sazón de obrar & su facción mercantil Se puso á su cabeza 
para prender al Virey. Vimos ya los piadosos deseos con 
que los Europeos se hallaban de matarle ; " pero, sigue 
ahora Cancelada,^** se hallaban sin plan y sin caudillo: 
eran mui débiles sus disposiciones. De qiialquier modo quft 
se intentase no ofrecía mas resultado que el de correr la sangre 
inútilmente. En este estado de acaloramiento'*^ hubo 
quien dixese, que era imposible dexar de estar ofendido el 
patriotismo de D". Gabriel del Termo." 

Dexemos h su panegirista elogiar bu madurez, su 
modestia, sus escrúpulos de conciencia que dichosamente 
levantó su director. Este era un padre Europeo del OratOr- 
rio de S. Felipe, llamado T)°. Matias Monte'Ogudo por antí- 
frasis, que como Licenc*". D", y Catedrático succesiva- 
inente de dos Cátedras nominales* de la Universidad, tenia 
prestados 4 juramentos de descubrir al Virey lo mismo que 
al rey toda conspiración contra su persona. Pero ya se 
vé, urgia mas el retnedio para no perder la Nueva España. 



: xli. 



*Ll¿molas Domínales, pnrque lejos de ensenarse nada en la Uoi- 
tersidad, se va á jerder el tiempo. Debiúlu I^oute-agticlo al in> 
fluxo de su amo el Arzob". Haro, 
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I Be atrevieron á exponérselo k Yernig D". Santíago'^^' 
Echeverría y D". Jo8¿ Martínez Barenque y otros como maa 
allegados. AI fin se resolvió y llamó á los conjurados, !í 
quienes dixo, que estaba pronto á ser su caudillo haxo las 
condiciones siguientes; 1". que no se habia de tratar de re- 
sentimientos, ni de otra cosa que de evitar el mal ain hacerlo 
I It nadie : 2*. que todo habia de ser obra de una noche de las 
J2 en adelante: esto es, la de prender al Virey y de poner 
1 otro en su tugar de acuerdo con las autoridades togadas : 
I 5**^' S^^ sigilo por el riesgo de su persona y familia: y 
. que fuesen intrépidos sin ser osados, particularmente 
1 con los Vireyes. Todos ofrecieron cumplir exíictamente 
I este plan, y manifestándole si seria suficiente el numero 
I ^spuesto íi sacrificarse que apenas llegaba á 300 Europeos 
I Y algunos criollos, todos los ma» del comercio de la Capital y 
I ofíciales del Correo, respondió: w bastante si Dius nos ayuda. 
" No se pudo executar el 14 de setiembre por inco»- 
renientes : pero la noche del 15 á las doce y tres quarlos, 
.distribuido aquel pequeño esquadron en trozos se dirigió 
1 cada uno íl cumplir la comisión que Yermo puso íl su 
|»_!^rgo. Fueron presos á un tiempo el Virey, sus hijos, su 
' _Esposa, el Secretario de Cartas D". Rafael Ortega, do» 
Regidores, un frayte y dos Canónigos, El Coronel primer 
confidente del Virey se escapó á la azotea al ir h prenderlo; 
ál otro día amaneció haci¿ndose el perniquebrado, y los 
, £uropÉos ya no trataron de llevarlo preso de lástima. 
Alientras aquellas prisiones, condujeron otros al palacio á 
-loB Oidores, al Ai-zobispo, al Mariscal de Campo D". 
Pedro Garibay. Después de haberlo declarado el Real 
Acuerdo succesor en el mando, dio las órdenes corres- 
pondientes para que viniesen á su presencia el Mayor de la 
plaza D", Juan Noriega y otros Oficiales. Previno á todos 
lo que di^biau hacer para conservar la quietud publica; 
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inandó qtie el cuerpo de Europeos preícntado por Ternn> 
(quien dixo estar concluida su comisión} se distribuyese í 
'varios puntos importantes, y á la custodia del S". Ex-Virey 
Tturrígarj'iy : que con dos hijos se había puesto en casa dei ] 
S". Inquisidor D". Bernardo Prado. 1 

" Yermo después que la luz el día 19 de setiembre 
■le confirmó estar concluida su empresa sin efusión de sangre 
(porque no hubo mas desgracia que la de un soldado empe- 
Sado en tirar balazos á los voluntarios la noche de la prisión, , 
*y fué menester retornarle otro que lo mató) se retiró á s« 
casa. Previno antes á loa voluntarios que nada executaseti 
íin mandato de las legitimas autoridades.- que para proceder 
con mas arreglo se dividiesen en Compañías. Así te i 
•hicieron; resultando D". José Martínez Barenque y D", 
Santiago Echeverría aclamados por Capitanes; ignoro & 
las autoridades eligieron h los demás, ni tengo presente! 
todos los nombres de los que funcionaron : hago memoril 
"de haber visto recibiendo órdenes del nuevo Virey y Real 
Acuerdo á D". Rafael Canallas, D", José Llayn, D". Kamo^ 
"Roblejo LozanO; D". José Maria Lauda y otros: todos elloB 
distribuidos en un servicio que la España no ha sabido 
apreciar hasta ahora, porque la embrolla aun desde México 
Be ha empeñado en desfigurar el verdadero mérito de aquella 
■acción hasta el extremo de querer calificarla de criminal; 
bien que solo por apasionados de la independencia y por 
fatuos de anchas tragaderas^ 

Nosotros laa tendríamos verdaderamente, si creyése- 
mos íi Cancelada sobre su palabra toda este relación, qug 
está mezclada de fábulas á favor de su partido, Pero según 
la regla del derecho el testimonio producido de la confesiou 
de la paite contraria prueba plenariamente: y asi no hay 
duda en que la conspiración fué de Yermo con las autori- 
'dades togadas, y á sus órdenes Ondraita, García, Granados, 
líoriega, Salabarria, Echeverría, Lozano y otros arca- 
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tureros pss&dOB de EspaSa por contrabando, criados de 1m 
tiendas, ó jugadores de profesión. Vamos ahora á oír 
sujetos verídicos y respetables para saber netamente la 
verdad de todo, 

" La expresión del Virey en la penúltima Junta {dice 
en sus apuntes el Ministro de aquella Audiencia Villaur- 
riitia) de que haria estar á cada uno en su lugar, y que no se 
extrañase si obraba contra alguno, con los chismes y 
enredos que ya habia, alarmó k los que se creyeron com- 
prehendidos, tomaron fuerza los rumores, se formó partido 
por los desafectos y que se juzgaban agraviados del Señor 
Iturrigaray, se ofrecieron á darle preso á algunos Ministros 
de la Audiencia, á quienes se díxo quería quitar y aun 
ahorcar, y habiendo S. E. nombrado Mariscal de Campo á. 
D". Garcia Dávila, y dado la Administración de la Aduana 
con honores de Comisario Ordenador á Laso, todo interina- 
mente y á nombre de Femando 7°., se enfervorizó el par- 
tido, diciendo, que ya se habia soltado en actos de so- 
beranía: fué admitida la oferta, y se executó baxo la di- 
rección y consultas de personas que no es del caso especificar 
■hora, ajíarentando que solo fué movimiento del pueblo, 
siendo público y notorio que apenas concurrieron al hecho 
800 Europeos, que después se aumentaron con casi todos 
BUS paisanos, muchos de ellos ó la mayor parte engañados 
y persuadidos de que el Real Acuerdo tenia ya calificada la 
traycion," 

El Virey en su Defensa dice: "que muy al principio 
jde estos movimientos se le presentó un joven que le es- 
peraba, y no conoció, al subir la escalera del Palacio, y le 
previno, que la Audiencia trataba de prenderle, lo que no 
quiso creer como se lo expreaó al S"'. Fiscal Borbon, quien 
le aseguró del amor que le profesaba la Audiencia. Que 
un anónimo poco después fué enviado al parecer de Tacuba 
al Coronel P". Ignacio Obregoa que lo conserva y se 
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enseñó, al qual ne le avisalia en conciencia, que los Señons , 
Aguirre Carvajal y Batallef estaban intrigando con los d« j 
Vera Cruz y México para Borprehendterle á él, á otro ipi» j 
ho 86 acuerda, y al Virey." 

Yo conocí en Cádiz al joven que dice el Virey le dt» I 
cubrió la traycion que so le tramaba, y de que fué instruídé, 
poi-que siendo Comerciante ci'eyeron los Europeos que er» 
«u paisano, y le conTiUaron á los Clubs subalternos que 
Celebraban al efecto, y á que habían baxado unos 28 del 
Comercio de Vera Cruz, como estuvo á depotierlo ante el 
Juez, que el Virey comisionó para averiguar estos movi- 
mientoE clandestinos." Que muchos de estos conventiculoB 
le tenían en el Aposento del P. Monteagudo en S. Felipe 
ti qual era Confesor de Yermo, y que babia dado est» 
»ño á los pobres tres tandas de exercieios de S. Ignacio en 
iiígar de una que acostumbraba dárseles confomie á 1» 
fundación de la casa, y que el tema de los Semiones era la 
conformidad y paciencia en todo acaecimiento como venido 
todo de la voluntad de Dios. Que también huvo en lo» 
Ejercicios muchos Comerciantes ; y quien recuerde que 
He ellos salieron los conspiradores en el siglo pasado contra 
los Reyes át Ffancia y Portugal, verá q»e el medio no en 

{■ tan malí), 

Pero pata saber, quienes componían el gran Club qu« 

I daba el tono á los snbalternos del Aposento del Dire<^ot 
ictitores de íus órdenes, es necesario oír al qw* 

J entonces era Regente de ki misma Aiidi«ncia, {uiciano 

LUespetable, Europeo Catalán D". Pedro Cataai en eu in- 



"ÍM eíle caníJ, «untpie ya Se Tecaftibon á« O, tapOiA dia 15 át 
I sepe, que aquella noche iban í prender al Virey, t hizo dili|:cnci«s 
r% avisarle. No pUdo poiqus le acechaban; pero bastó Ik bueDS: 
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&rme k la 2". Regencia de 29 de noviembre 1810. " Se 
proyectó y executó con ei mayor sigilo la prisión y se- 
paración del Vireynato del Exmó D". José Iturrigaray que 
tan males consecuencias produce al Estado. El principal 
autor, director y cabeza de aquel atentado fué D°. Gabriel 
Yeimo con su consultor en todas las maquinaciones Dn. 
Guillermo Aguirre Oidor Decano, y hoy Regente de esta 
Audiencia, auxiliados de pocos del Comercio y otros 
secuaces, los mas casiiros (criados) ,de Comerciantes 
esta Ciudad, que executaron aquella prisión. Esto lo 
pongo como publico y notorio en esta Capital, y que nadie 
lo ignora, y no dudo lo confirmarán los diputados que van 
á Cortes ó algunos de ellos como cosa la mas saliida y 
constante. . .Dixe que aquella apaion ha producido matas 
consecuencias al Estado, pues todo hombre sensato, todo 
el Reyno conoce, que todos los males actuales de la Amo- 
rica nacen de aquel mal «Jtfmpio. ¿Y quien fué el autor 
de ellos ? ya lo he dicKaíl©"'. Gabriel Yermo, el Oidor D". 
Guillermo de Aguirre, el otro D". Miguel Bataller y el 
Piscal Sagarzurieta Ministros inseparables de las ideas de 
Aguirre." Habla en otra parte de las intrigas posteriores 
de estos, y del Fiscal D". Franéjsco Robledo protector de 
las ideas de Yermo, y Jice " que'tfueron sostenidas y auxili- 
adas por un sugeto de esa Gorfe" que sin duda es D". 
Ciriaco Car\'ajal, Oidor antes de México, amiguisiiuo de 
aquellos, á quienes ha adelantado, como derribado á ({uan- 
tOB MiaistroB no fueron sus cómplices, habiendo ascendido 
por pariente del Regente Saavedra k Consejero y Camarista 
de Indias, ó mas bien, á oráculo de! Gobierno de España en 
quantas providencias han emanado para las Amérieas, de ^ 
que actualmente es Ministro interino, y lo sei-ü en pro- 
piedad. 

El Comisionado de Sevilla Coronel D". Manuel Jaur^ 
gui en <u informe dado k la Junta Central por orden ' 
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í Ministro Comel [documento numero II. al /ra] sobre 
I loB servicios que el reloxero Lozano aseguraba haber con-i 
I trahido en la prisión del Virey Jice : " En la madrugada! 
V del 16 de septiembre se apoderaron los facciosos del Palacio.. 
I Llñmolos facciosos, porque no era la comunidad de los, 
I habitantes de aquella Ciudad ni menos la mayoría sino^ | 
I S32 Europeos ganados ó pagados por 0nD°. Gabriel Yer- 
[ mo hombre rico y de nueva fortnua, econúniico y mez-j 
I quino según oí quando se trató de los donativos ; quieni 
I de aeuerdo con el Capitán de la guardia, la que habiti 1 
[ ganado antes, executaron el atentado. Mi compañero- 
Javat que. sabia bien las instrucciones que yo llevab» I 
raso de infidencia (que no liubo ni motivo para prendef- 
' ai Virey) ha blasonado de palabras y por escrito dándose- I 
, poí autor de tal hazaña." Teoeraos pues en el gran Club- 
director á Yermo, Aguirre, Bataller, Sagarzurieta, Car-, , 
bajal, (aunque este según 8n estilo tii'a la piedra y esconde' ] 
la mano) y si no eni Robledo de los principales motores,! I 
era de los principales inteligentes, porque además de la pro" 
teccion dada á las ideas de Yermo.sesabe quesus doshijo» 1 
concurrieron á la prisión del Virey. 

¿ Y que motivo se preguntará tuvieron todos esto» ! 
conspiradores para semejante atentado. ? En los Oidoi-es. ' 
revolucionarios (ponjue ya hemos visto y veremos qUe no 
fueron todos los togados) obró la ambición que no sufra , 
igual. La época de la introducción del despotismo en- i 
España concurrió con la del descubrimiento de América^' 1 
y pasaron á esta Vireyes y Oidores con las mismas idéai> I 
despóticas que los reyes se habiau arrogado en aquella:' 
y como no pueden caber según el refrán dos gatos en un 
costal, se originó una pugna perpetua entre los Vireyes 
< armados con la representación de a/ler ego, y los Oidores 
, j)rotegidoa del sello Real. La primera Audiencia de 
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México"* peraiguió quanto pudo í Cortés, y la primera AV 
Lima depuso prendió y envió á España ai primer Virey del 
Perü Blasco Nunez de Vela,""" que pereció en la batalla 
que le dio el Gobernador alzado por los Oidores, que inuiWi 
daron aquel reyno en un mar de sangre. Ambas fue 
cesarlo quiterlas como rebeldes y tiranas, pero nada 
bastado & contenerlas, aunque las leyes de Indias 
pan sin cesar de reglar lo3 límites de su autoridad, prescí 
birles la obediencia que deben á los Vireyes, y exhorf 
ambos í la concordia y harmonía. Pero í pesar de 
dependencia en que ponen las leyes á ios togadt 
estos son muchos, y compuesto de los mismos que erf 
América han sido Oidores el Consejo de Indias superior 
á loa Vireyes, estos han sido regularmente las victimas, 
como Itiirrigarayj á quien Carvajal no ha cesado de in»; 
molar con todos los que no siguieron su partido, 
como ha promovido á los facciosos. Entre estos BatalLeffj 
tenia particular ojeriza al Virey desde que dexándole !•' 
Auditoría de tropas provinciales, dio la de las veterai 
que era mas fructífera ai Lie. D. Josef del Cristo, qi 
pagó con la prisión la preferencia que habia obtenido, 
que perdió con la prisión del Virey restituyéndose 
Auditoría A su antiguo poseedor. 

Al Santo del Yermo caudillo de la execucion excitiut' 
ron tres causas. La 1'. le es común con todos los Comerá 
ciantes y fué el deséode extinguir la caxa de consolidación 
de obras pias como antes hemos contado. La 2*. está 
t'ont£DÍila en este g de la representación del Regente Ca- 
tan!, "Debo nianiiestar íi V, E. que Yermo tiene variai' 
Haciendas de azúcar, de cuyas mieleB se fiíbrics ejt 



"Herrera Hixt. delnd*. Dec. 
" Car*. Iiie. Com««t. 2*. parte. 





F^narSentc, y sin duda por eBo insta tanto [flespups ñv 

I b prisión del Virey) en la rebaxa de sus derechos por 

I su propia utilidad y conveniencia." Este aguardiente es eí 

I de caña que llaman allá chinguirito, prohibidísimo antet 

I por dar lugar íi la venta del de España, con anatemas, coi>* 

[ fiscaciones, castillos, calabozos horrendos, y desiierroi 

L perpetuos, y permitido en estancos desde el Marques de 

[ Branciforte, que alcanzó esta gracia de su cuñado Godoy 

I con la pensión de 6 duros en cada barril. Como su cou- 

I Sumo en América, donde los licores fuertes son indispcn- 

L Bables para reparar las sales que se filtran con el sudor, es 

I inmenBo, especialmente después de la introducción del 

éietema Browniano, los derechos resultantes de la pensión 

I impuesta ascendían respectiramente h Yermo á unos 60 

\ mil duros que el no habia pagado, y que Ytunlgaray le exigía 

[ como los 400 mil qne debia de las Obras pías. La 3\ 

cansa sobre qlie ya recatan las otras es la notoria enemistad 

[ que Yermo tenia con él desde que llegó Íl México. Se la 

I recibió como á todos loB Vireyescon una corrida de foros que 

I dura 8 ó 15 dias, y en que mueren algunos centenares de 

I aquellos animales. Son del torero que los mata; pero por una 

t antigua corruptela estaba obligado á venderlos en 4 duros 

' precisamente (valiendo 8 ó 10) al abastecedor de carnes, 

empico lucrosoenque Yermo ha sabido mantenerse niucliot 

inos por su desinterés. El Virey viendo k un torero subir 

il palco de aquel luego que mató á un toro, se informó de 

la causa, y reprobó la costumbre mandando que el torero 

quedase en libertad de vender íi quien quisiese la presa de 

8u valor y destreza, ó el abastecedor le pagase el justo 

precio. Pasó este á reconvenir con avilantez al Virey, que 

^^L le afeó la ratería en un hombre tan rico. Pero como solo lo 

^^H ee por su muger, no puede encubrir la mezquindad de poli' 

^^H aon aventurero. Otras aventuras tuvo ademíis con el Virey, 

^^B ^uien le jiistilicó la introdr-ccíon de ganado muerto en la 
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Ciudad, cosa perjudicial á la salud publica. Ved aqni tocio 
lo que acumuló su resentimiento para ponerse á la cabeza 
de los rebeldes. 

Entre estos como subalternos hubo también sus prin- 
cipales. Tales fueron Pasarin que considerándose como 
quebrado por el extravio de una Memoria de géneros que 
arrivó á S. Blas, tuvo que acogerse baxo la protección de 
Yermo. Creo que Barenque había sido su Caxero y com- 
pañero en su resentimiento contra el Virey, porque res- 
pondiendo este en su Defensa al cargo que se le hizo de 
baber exigido un peso fuerte por cada resma de papel que 
Be compró para la fábrica de cigarros de tabaco, dice; "que 
aunque tuvo la Comisión de la Junta de Real Hacienda al 
efecto, se la dio al Director de tabaco que corrió con todo, 
lo pasó á la Dirección general, y á, este le dieron las gracias, 
sin que el Vírey hubiese tenido en ello otra parte que 
auxiliar con sus disposiciones, para que el Comandante 
general de Campeche hiciese allí acopio de papel, porque 
un D". Antonio Barenque (este es) quería ponerle la ley al 
Rey, y sacarle un exorbitante precio aprovechándose de la 
necesidad, pues hasta se le llegó á pagar peso y medio 
cada resma mas del corriente en México de la mejor calidad." 

El tercero de los principales executores fué el tal 
Boblejo Lozano, á quien después envió Yermo i España 
en seguimiento de la causa contra el Virey, í quien dico 
este en su Defensa, se le han librado tres remesas de á GO 
mil pesos, y á quien la Junta de Sevilla premió con la Cruz 
de Carlos 3°. y el grado de Capitán de loa facciosos que 
prendieron al Virey, y. se llamaron íi si mismos Voluntarios 
de Fernando 7"- aunque el pueblo los llamó Voluntariosos. 
Este hombre, según los informes que se me han dado, habia 
«ido criado en Cádiz y soldado de Marina, enviado por un 
delito de homicidio aun presidio de América, y por otro 
(que , üuoB dicen de robo y otros de poligamia pues et 



íasaJo en España) vuelto al castillo de Ceuta, de donde 
Ftuvo arbitrio de ir á México entre los criados del Conde de 
I Bevilla Gigedo, avecindándose desde entonces con el título 
I de reloxero. En este oficio quiso hacerse espectable colo- 
f cando á la puerta de su oficina entre colgaduras el retrato 
i de Napoleón: y el mismo incentivo de liacer figura y rae- 
I jorar de fortuna como lo consiguió, tuvo para entrar y 
distinguirse en la conspimcion. Véanse al fin los Docu-' 
k mentos Nuní". II. y III. 

Ya sabemos el motivo general que incitó k los comer- 
[ ciantes, pero los de Vera Cruz se distinguieron por su 
, acaloramiento desde antes. El no haber querido Iturrigaray 
poner allí el cantón de tropas para que consumiesen suB 
[eneros aunque consumiesen sus vidas, " y'^° que dio lugar 
í representaciones petulantes de aquel Ayuntamiento, pot 
I las que la Audiencia misma había encargado al Virey velase 
sobre la conducta de sus miMnbros, y diese cuenta & 
S- M. como lo hizo: las providencias, prosigue el Vi- 
rey, que por su orden se pusieron en la gazeta con motivo 
de los escandalosos contrabandos que se hicieron durante 
la guerra anterior, y sobre que el Virey Marquina ha* 
bia procesado al Gobernador: el Expediente que formó 
sobre los millones de p'. f. que los conductores Peredo y 
Minchaus habian llevado á Vera Cruz en oro, y que fueron 
mar en fuera clandestinamente sin registrar ni pagar dere- 
chos, sobre lo que recayó providencia prohibiéndoles llevar 
oro ú Vera Cruz &c. había enardecido de tal manera á 
los monopolistas de aquel puerto, que aunque el Virey lea 
habia perdonado la gran tropelía hecha cou el Hospital y 
Religiosos Hypólitos en que por dictamen Fiscal salía 
multado el Governador en 100 mil p'. y otros albo- 
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rotos," ya olmos tle Cancelada el fuior con que escribíi 
para derribar al Virey. Y se vé por la declaración d( 
Secretario del Vireynato^" que querían armarse al efecto 
costa del Rey iludiendo ai Virey con pretcxtoi de 
triotisnio. 

Cancelada rabiando por aumentar el numero de li 
facciosos no solo pone algunos criollos entre ellos sin menl 
ninguno, sino que al día siguiente admira que algunos 
iiitroduxesen entre lasólas de los Europeas á partir con ellos 
las fatigas del servicio militar.^^ " De los últimos dice el 
Virey en sus notas, no es de admirar, pues los fueron nom- 
brando por barrios al efecto ; pero á la prisión, dice en su 
Defensa, no hubo siquiera un Mexicano. listos pedian 
cabeza del Oidor Aguirre y la de Bataller, quienes deciai 
debian dar al público la causa porque se había preso al Vi*j 
rey. El Sargento raíiyor D". Juan Noriega tenia dada 
orden á los Quarteles auticipadaiJiente aquella noche par» 
que ninguno saliera de ellos : por cuya causa por su misma 
seguridad y porque temiú. .se fue íi Vera Cruz con au muger 
familia. D". Luis Granados Comandante de la artillería les 
dio las armas y venia á la cabeza de los amotinados: él y los 
mismos artilleros que el Rey paga dispusieron la colocación 
¿e lá artillería aquella noche, y al fm temiendo al pueblo 
se fué á Acapulcomui luego (y murió). Recomendando Can- 
celada en la Extraordinaria el mérito que en este suceso 
contraxeron varios, no se hace cargo de que el Capitán D". 
Santiago García que estaba encargado de la Guardia del 
Virey fue el que les abrió las puertas y les proporcionó la 
entrada hasta el Quano ; que el oficial y tropa eran todos 
del comercio; que un Alférez de la Caballería Urbana (de 
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"tos Panaderos) Olazabarrfa fué el primero que eclió iilaiírf I 
del Virey, el que guiaba á la gente por las habitaciones [ 
del Palacio hasta llevarlos á la de su recogimiento, y que i 
loB Eclesiásticos salieron k sosegar al pueblo, porque este y i 
particularmente los Indios querían sacar al Virey de la Ia»J 
quisicion, y para sosegarles fué preciso suponerles quería^ 
quemar la imagen de Guadalupe; y que por este motivo V I 
estar conchavado con el Abad, k quien también prendieron * 
aquella noche, lo hablan llevado allí." 

Para completar la relación solo falta anotar la del Virey 
& fin que todos la entiendan. La Guardia dice y el oficial 
eran del comercio. Todo este goza en México el fuero 
militar, porque pertenece al Regimiento de su nombre, 
cuya obligación es estar sobre las armas k su costa (lo que 
executan por paisanos criollos alquilones) para guardia del 
Virey y policía de la Ciudad, siempre que en España hay 
guerra y las tropas marchan por consiguiente acia la costa 
de Vera Cruz. Tentaron los facciosos executar su plan el 
14 de sept'. pero D". Miguel Gallo que era el Capitán de la 
Guardia ese dia, aunque prometió guardarles secreto, no 
quiso ser él quien entregase al Virey. El dia 15 entró de 
facción D". Santiago García y como este miserable titubease 
por la suerte que le esperaba si se erraba el golpe, D". 
Salvador Ondraita (comerciante aventurero como todos) 
que era el oficial subalterno de la Guardia enteramente ven* 
dido á los facciosos, le aseguró que ciertamente no fallarla 
lobre él un golpe de pistola si se resistía." Pero el oficial 



• Quando llegó á México de Virey Venegas le pmiero» i 
fíU pasquin^&anúaguitQ ¡ que haces ? 
j á qué esperas í 
¿ Porque no entregas 
td Virey Venegas ? 
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de la Guardia de Caballería que 
talacio era veterano, y no podií 



estaba en el 2". patio del 



. ganarse 



así. Ondraita le. 
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aconsejó que se recogiese respecto que él velaba y no había 
novedad. El otro hizo su visita de costumbre por lo in- 
terior de su patio, ysereposósobre la vigilancia de Ondraita, 
Ea el Palian 6 Lonja de mercaderes frontera al Palacio 
habian acudido los Europeos, i quienes se les pasó recado . 
estuviesen alli á tal hora de orden superior, sin que mucho» J 
supiesen para qué. Asi lo dice y prueba el Virey, y yo lo J 
«é de personas fidedignas, como también que concurrió un. 
Mexicano como convidado para un baile, y no queriendo! 
armarse le amenazaron de muerte, bien que escapó de iai 
puerta del Palacio entre otros que huyeron de miedo, 
aunque poco antes había eslado Yermo & animarlos. El J 
Sargento mayor Noriega, que fuií comprado con 30 mU i 
duros acgun la voz corriente en México, así como había I 
mandado que las tropas no saliesen de los Quarteles, habib I 
mudado el Santo y seña; pero no se dio á la Guardia de la 
caree!, creyendo por estar en el Palacio que dependia de 
la Guardia de él. Con este equivoco la centinela que 
fiquella acostumbraba poner en la esquina que cae á la de 
fTomncia hizo fuego sobre los amotinados hasta caer 
muerto; y el granadero que guardaba la puerta de la cárcel 
"sin mas armas que su sable hizo retirar k los cobardes 
chaqueta»; m&s no hizo dificultad en acercarse al Capilan 
"de artillería Granados, creyendo que este le protegerla en 
el cumplimiento de su obligación, la qual le pagó con un 
pistoletazo á quema ropa que le dexó tendido. El estaba 
vendido íeguu la voz común por 8 mil p'. No obstante los 
tiros de un centinela y los sablazos del otro costaron la vida 
i algunos rebeldes que no han vuelto á parecer. Onze dicen 
unos, otros nueve y otros siete, á quienes sus compañeros 
por ocultar la tragedia dieron después sepultura en la caba- 
lleriza del Palacio, digna fm de tan gloriosa hazaña, 
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Entonces avanzó el resto, y como Garcta y Ondraífa, i 
wias de quitar las piedras i los fusiles y ocultar loa cartuchos, 
habian encerrado á loa soldados, entraron sin tropiezo luego 
que les abrieran las puertas, sorprendieron á la Guardia de 
Caballería que hicieron prisionera, maltrataron é hirieron í 
uno de los dos Alabarderos que dormían S la entrada de la 
interior del Palacio, y según se dixo, precipitaran al Vireyr J 
por el balcón diciendo que el se habia echado, si no loí j 
detuviese con una pistola D". José hijo del Virey, á quieií 
este mandó estar quieto. Olazabarrla le agarró de la muñeca' 
gritando k la turba: aquí está; pero él sin inmutarse 
preguntó lo que querían: y para probarles que no eré. 1 
traidor, les entregó sus llaves para que registrasen sus pa- 
peles ; en que no podía haber dolo, pues le cogían de sor- J 
presa. Lozano en el Escrito que presentó íi la Audiencia j 
pidiendo se le certificase el mérito que contraxo aquella ■ 
noche dice : " qne fué el que se expuso echando mano S 
asegurar la persona del Virey: consiguiente le exigió las 
llaves de todos sus papeles, y lo mismo hizo con su sello de 
cartas por lo correspondiente k su exercicio, y la Secretarti 
del Vireynato:" y de facto certifica ia Audiencia en 24 de j 
ocf. ISOS "que quando se presentaron en el Palacio los. 
Ministros conducidos ít él la noche del 13 y madrugada del 
Ifj de sept^. D". Ramón Roblejo y Lozano fué uno de los 
primeros entre quienes se advirtió estar entendiendo eu 
todas las cosas que ocurrían; que así mismo presentó las 
llaves que babia recogido y mantuvo en su poder por al- 
gunos días hasta que se destinaron personas que reconocieran 
los quartoe, papeles, dinero y alhajas, y que contribuyó con 
su expedición y prontitud á la translación del Virey y su 
Esposa."»*" 



'" Tengo copLit tkl Llscrilu y d« la C'vrtiflcan«a «¡tudas, 
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Ya se supone la escrupulosidad de los guat:dianP3:-l 
yo pudiera nombrar varios á quienes después se leal 
Tieron varias alhajas del Vírey y sus hijos, y que confesaron 1 
^berlas cogido en el botin del Palacio. En el diario de 
México de 9 de dic*. 1808 el Contador mayor del tribunal 
de cuentas D". Pedro Monterde, Comisionado del gobierno 
para inquirir sobre lo que faltaba, avisó haberse extraviadoj 
en la noche de la prisión del Virey un hilo de perlas valpí' I 
de 3 mil p". f". y 10 calabacillas, y 680 granos de perlas I 
valor de 2250 duros, todo comprado para la reyna María 1 
Luisa; y todo México atribuyó la falta á las uñas de Lozano, i 
& quien me dixeron en Cádiz se le cogieron efectivamente " 
varias perlas en un contrabando. Ni tuvo vergüenza de ' 
andar por la Ciudad de México con la capa blanca que el 
Virey se acababa de hacer, y que le entregaron para que la 
enviase á S. E. que estaba tiritando de frió en la madrugada 
del dia 16 de sept', á las puertas de la Inquisición, que tar» 
daron mucho en abrirse, tal vez para disimular. J 

" Como ya venia el dia, dice el Virey en su Defensa, I 
pin que las abriesen, previno al S". Collado Oidor y á uno i 
de los Oficiales que le acompañaban, por donde lo liabiaa " 
de introducir para evitar que la tropa al salir de los Quar^^ 
teles tomase á su favor partido contra los levantados, y 
sucediesen desgracias. No le llevaron á casa del Inquisidor 
Prado con el decoro correspondiente, sino con deshonor 
escándalo y tropelía para que le encerrase á él y sus dos 
hijos en las prisiones, y hallándose el Inquisidor con el 
Virey contestó, -que no lo podia hacer, porque tenia el 
tribunal una Real orden para que no se le pudiese encerrar 
allí aunque el Virey delinquiese contra la Fé, sin orden 
especial y expresa de S. M. Llevóle á su Quarto donde 
estuvo rodeado de centinelas, hasta que en la madrugada 
del 18 se le llevó al Convento de Beleniitas, (legos Hospi^l 
talarlos la mayor parte Europeos) y admira dixese la Gazei<f I 



^ Extraordinaria del 19 que esta translación se hho con el . 
debido miramiento." 

Mas se admirará el lector de haber visto llevar el Virey 
i la Intiuisicion como si fuera algtin herege. Hacérselo 

' asi creer al pueblo era el empcno de los Europeos, que aña- 
dieron la especie ridicula de quehabia intentado quemar el 
reverenciadisimo templo de la Imagen de Guadalupe pa- 
tronade!Reyno,comoya dixo el Virey: todo á fin de con- 
tenerla indignación que el pueblo concibió con su prisión. 
Y en efecto lograron detener su primer Ímpetu aunque no 
persuadirle el supuesto crimen, porque hubo hasta quien 
como el Carmelita Americano Palacios se tomase el tra- 
bajo de recorrer todos los talleres de la Ciudad para ha- 
cerles conocer que todo era intriga de los Europeos, No 
■ escapara sin embargo el Virey de las cárceles InquisicionaleB 
sin la R', orden que ha citado paríi no ser encen^ado en ellas 
aunque delinqüente en la Fé, porque además de ser los 
Inquisidores con su inmensa turba de satélites Europeos 
chaquetas, eran Inquisidores. Se sabe que para tales des- 
tinaban en los Colegios mayores de España á los Colegiales 
quí! carecían de sentido común : para que, decían, praestet 
Jides supplementum sensuum dcfectui. Puntualmente en 
México lo eran D". Manuel Flores, que en mas de 25 años 
que fué Secretario del Arzobispo Hara no mostró otra ha- 
bilidad que la de exprimir las bolsas del clero, y ayudar á 
su amo á perseguir con obstinación ft los criollos: D". 
Isidoro Saenz de Alfaro, que no habia tenido otro mérito 
para serlo y Canónigo de Guadalupe, que ser sobrino del 
Arzobispo Lizaua : y el tercero en qüestion y dignisimo 
decano de este triumvirato era D'. Bernardo verdaderamente 
Ovejerj3.cle Prado, que quando en la 1". Junta de México 
se leyeron las representaciones de la Ciudad, y dixo su Sín- 
dico que fallando el rey retrovierte la soberanía a| pueblo, 
tachó la proposición de proscrita y anatematizada, y al voto 
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del S". Viliaurrutia en la 3'. Junta para que bc convocase 

una, de subversivo y sedicioso. En una palabra para que no 
quedase duda de su talento y ciencia, todos tres publicaroa 
en 27 de agosto 1808 ya Edicto dogmático en que dicen: J 
que habiendo las Soberanos Pontijices, entre ellos Clemente ■ 
Xl. encomendado al Santo-oficio de la Inquisición de España'^ 
zelar y velar sobre la fidelidad que ú sus Católicas monarca» I 
deben guardar todos sus vasallos de qualquier grado, c\ase y I 
condición que sean. . .y asimismo estimulados de su obligación I 
I de procurar que se solide el trono de nuestro augusto monarca 1 
Fernando VII. establecen como regla á que debéis retocar las I 
proposiciones que leyereis ú oyereis. . .Que el rey' recibe su 1 
potestad y autoridad de Dios : y que lo debéis creer con fé 1 
áieina. . .Para la mas exiicta obsercancia de estos católicos % 
^^H principios, concluyen, reproducimos la prohibición de todos 
^^B y qualesquiera libros y papeles, y de qaalquiera doctrina, 
^™ jae influya ó coopere de qualquiera modo á la independencia 
¿ insubordinación á las legitimas potestades, ya sea renovando 
LA HEREOIA MANIFIESTA DE LA SOBERANÍA 

I DEL PUEBLO según la han dogmatizado y ensenada I 
algunos filósofos, ó ya sea adoptando en parte su sistema. . . 
Entre estos libros papeles y conversaciones comprehende 
el Santo-oficio los que se dirijan contra los magistrados de 
la primera y alta clase y autoridad. Se prohibe todo, ya 
íe supone, y manda delatar á los contraventores, baxo ex- 
comunión mayor, santas cárceles, y sacra cliamuzquina. 
¡Adiós Constitución Española! ¡Pobres Cortes Ex-» 
traordinarias si caían entre las garras de los Inquisidores de J 
"México! ¡Pobre Virsy si n* hubiese habido orden de lo» I 
idÍBinos Reyes que le exceptuase del cruento sacrificio ! Se I 
le inmolaría á la divinidad de Femando 7". como otros varioi I 
"infelices que los Europeos facciosos entregaron á los Santón 
Cyclopcs, y estos sepultaron en sua homicidas cavernas. Stj^ 
>abrá oUtrvado que el Edicto se dio 18 días después de I»'l 
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k.fksLu^^^i. 

I V. Junta de México, y por cotisiguiente que el objpto era con- 
denar las opiíiioues que emitió el Ayuntamiento, y castigar 

' i los que las adoptasen : asimismo poner á los Oidores sus 
contrarios íi cubierto de toda murmuración y ofensa baso 

i 1k egida sagrada de la Fé. Estos son los magistrados qua 

[ dice de la primera y alta clase y autoridad. Los Amcri- 

I canoa inferian ; luego siendo el primero de todos el Virey 
íofi Europeos que de palabra y obra se han dirigido 

I contra él en su prisión, están excomulgados. Tal em 
el silogismo que hizo k otro dia el P. Fr. Mariano 
Silva religioso Franciscano, y aunque no estaba en bdr- 

\ hará, le pusieron al momento en la bárbara Inquisición. 
Yo no absolverla ninguno de los aprensores del Virey sin 
arrepentirse, dixo también el P". Subáategui, Franciscano, 
y él fue condenado á las cadenas del mismo tribunal hasta 
morir, como después contaremos. Estos teólogos no eran 
políticos, pues debieran advertir, que si por magistrados de 
alta y primera clase se entendiera el Virey, los primeros 
esconiulgados serian Ins mismos Inquisidores, pues anda- 
ban mezclados con los satélites en la maniobra de la 
prisión. 

La Vireyna misma me ha contado que la chusma mer- 
cantil entre denuestos insolentes la hizo vestir ante ellos, y 
como la sacasen llorando en la Litera del Arzobispo, el 
Inquisidor Alfaro se llegó íi ella en el Palacio y le dixo 
bruscamente : cállese Usted, que ya he rogado á estoi 
Señores perdonen la vida á su marido: y no le volvió i 
dirigir la palabra, aunque estuvo conversando con ios amo- 
tinado:> las largas horas que tardaron en abrir el Convento 
de las Bernardas, en donde la encerraron. 

Con el sobrino Inquisidor en la escena no podia faltar 
£l tio Arzobispo que se dirigía por cabeza tan infeliz, y que 
babia sucumbido íi sus persuasiones por su corto talento, 
timidez natural. La víspera le habían avisado de la cons- 
piración para que e:ípidiefie orden á las C^niunidadci Eu. 
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Topéo-iliterateB de CarmelitaB, y FemandinoB, ésto es, Fi 
císcauos del Colegio de propaganda Jide; que entonces 
pudo Wara&r i\s propaganda seditione, porque no solo 
aquella noche coiuo loa Carmelitas á apaciguar al puebU» 
que temían se alborotase, sino que como Directores que iOA 
de los comerciantes, de los quales también recluían Mj^ 
Colegio, se habían ocupado de antemano en fabricarle» cal 
tuches. El temor del Arzobispo aquella noche fué tal 
que habiendo hecho cerrar todas las puertos de su palacio} 
él mismo recogió cuidadosamente tas llaves, y reuuiend<^ 
BUS familiares los exhorl¿ á confesarse como para morir, y 
recibir el viático en laMisa que celebró A media noche. ^ 
Gosa de una hora después se oyó llamar á la puerta, y 
los facciosos 8c lo llevaron al palacio Vireynal, adondfi 
hicieron como que los hacian ir algunos Ministros de la 
Audiencia móviles principales de todo: después fueron otros 
contra su voluntad;' pero á aquellos de quienes les constaba 
con evidencia que no eran de su partido como el S". Vto 
llaurrutia, po los llamaron hasta las 6 de la mañana en qu4Í 
todo estaba efectuado, solo para que pareciese estarlo del 
cuei-po entero de la Audiencia. Antes, tos Ministros tur- 
bulentos que tenían á sus órdenes la fuerza armada de los 
comerciantes, las habian dado para prender algunos indi- 
viduos. "Al P. Talamantes, dice el Vircy en su DefensBi 
prendieron como que escribía de su orden el moilode hacer 
independiente la América i al Canónigo Beristain (que en 
aquellos días no habian visto por estar enfermo en cama) 
porque se le imputaba que habia ido íi levantar gente en 
Puebla su patria; ít los Licenciados Regidores Azcáraley 
Verdad, porque querían poner en el trono al Virey : á su 

ISe'.retario de Cartas Ortega, porque estaba incluido en los 
Barcos neutrales, que de orden del Rey comerciaban con 
los Ingleses; á su Capellán, porqueera el confidente entre 
Talamantes y el Virey para la obra proyectada; al AuditW 
de gugrra Líe*", Cristo, porque estababa haciendo el códij 
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<le leyes que Iiabian de regir en coronándose el Virey ó cosa 
semejante; al x\bad de Guadalupe, ya diximos, que para 
quemar aquel Santuario," por cuyo culto y celebridad se 
desvive aquel anciano, y cuya quema se habia de efectuaí 
con unos cirios de pólvora. "Impostura tan ridicula, dicQ 
el Coronel Jaüregui en su informe á la Central, que soto 
sirve de probar no habia verdaderos delitos que alegar," 
Estas prisiones no se hicieron en efecto sino para figurar al 
pueblo la infidencia del Virey que no podia existir sin cóm- 
plices; aunque no fueron todos los dichos presos aquella 
noche, como dice Cancelada, sino solos los dos Regidor^, 
que sacaron de su casa y llevaron ignominiosamente con las 
manos atadas por detrás : y á la mañana siguiente eji Re- 
ligioso y los dos Canónigos. 

Esta es la pandilla que finge Cancelada. ¡Ciertamente 
era un grande acompañamiento para tamaña empresa como 
levantarse con el rey no! ¡ Los preparativos eran sobervio^ I 
Las armas que se le hallaron, dice el Virey en su Defensa, 
fué un espadin en su quarto, tres escopetas en su despacho, 
una de ellas desarmada y cerrada con llave en una caxita, 
otra de dos cañones sin piedras en una funda de baqueta, y 
otra que usaba para la caza sin mas municiones que perdi- 
gones, y abajo en el quarto del arnez un par de pistolas : el 
Virey durmiendo con toda su familia en plácido sueño "y 
muy distante de la agitación y terror que acompañaba á los 
criminales reboltosos, á quienes á cada paso tenían que 
arengar sus Gefes para animarlos, como lo hizo Lozano aun 
ya en las escaleras del Palacio. 

La verdadera pandilla era la de los Oidores, de cuyo 
conciliábulo en Palacio salió una proclama compuesta por 
Aguirre, é impresa en letras garrafales, que apareció á las 
7 déla mañana fixada en todas las esquina8"= Habitantes de 
México de todas clasQS y condiciones. La necesidad no 
está sujeta á las leyes comunes. El pueblo se ha apoderado 
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áe la persona del Exiño S"'. Virey : ha pedido ¡mperiosa- 
meutesn separación por razones de utilidad y conveniencia 
general : han convocado en la noche precedente á este dia 
al Real Acuerdo, Illiño S". Arzobispo y otras autorí-*: 
dades: se ha cedido á la urgencia, y dando por separad* 
del mando á dicho Yircy ha recaído conforme á la Rf 
Orden de 30 de ocf. de 1800 en el Mariscal de cam] 
D°. Pedro Garibay, Ínterin se procede íi la apertura de 1( 
pliegos de providencia: está ya en posesión del mando: si 
«cg&os, estad tranquilos : os manda por ahora un Gefe aci 
ditado, y & quien conocéis por su probidad. Desean! 
Bobre la vigilancia del Real Acuerdo : todo cederá en vu 
tro beneficio. Las inquietudes no podrán servir sino 
dividir los ánimos, y causar daños que acaso serian ir 
mediables. Todo os lo asegura el expresado Gefe interint 
el Real Acuerdo, y demás autoridades que han concurridí 
México 16 de sept'. de 1808. =En algunas proclamas decii 
abaxo=Por mandado del ExTua S". Presidente con el R' 
Acuerdo, IHñio Señor Arzobispo, y demás autoridades-- 
Francisco Ximenez.= 

Se reimprimió en Gazcta Extraordinaria de 16 de sepf. 
Nuní". 97 á las 12 del dia con este ti tu lo = Proel ama fixada 
á las 7 de la mañana de orn superior=y al fm=á las 6 de la 
mañana juró el nuevo Gefe supremo del Reyno en el Real 
Acuerdo con todas las ceremonias de estilo cumplir en un 
lodo con lo que previenen las leyes de la materia. A las 11 

* fué reconocido como tal Gefe supremo de la Nueoa España 
por todas las autoridades: el pueblo se halla en la mas sa- 
tisfactoria tranquilidad. = 

Sí: el pueblo que lo prendió: fi/c est pópu/us amaneció 
escrito otro dia sobre las puertas del Parían ó Lonja de 
comerciantes. Cancelada lo confesó entonces y ahora. 
Entonces: porque en la Extraordinaria del dia 17 Num^OS 

. iñadió á esto; "la Nueva España sabrá con el ticinjio lo 
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aiucliO que debe í todo el comercio ele México por esta 
arción. Asi sabe potarse la juventud Española reunida 
para exterminar los malvados y proteger los hombres de 
bien. Los mismos Comerciantes y dependientes fcaxerosj i 
continíian montando guardias y patrullando, &:c." Ahora: I 
porque dando íl luz la carta coa que el Ayuntamiento Euro- I 
peo de Zacatecas en 33 Je Sept*. escribiendo al Real Acií- i 
erdo elogia el heroísmo de pueblo Mexicano en la prisión ] 
del Virey, que llaman ridiculamente acontecimiento superior 1 
en virtudes á guanta presentan los fastas de Atenas España y l 
Roma, anotti ;^^*" los Zacatecanos no ignoraban que el S". 
Yermo habia sido el autor del suceso que elogian ; pero SU 1 
política conocia que ni á este ni al comercio le interesaba 
otra cosa que lo buena opinión del pueblo Mexicano;" que 
al contrario estaba borroi'izado del delito de los comerci- 
antes : Hic est popuhts. Concuerda con Cancelada el re-J 
loxero Lozano, que pretendiendo ante la Central el título dé \ 
Capitán de aquellos bandoleros, que atentaron llamarse Vo- A 
luntarios de Fernando 7° alegv^**, que convocaron aquella [ 
noche al Real Acuerdo, A'"'. Anohispo, &-c. por haber recaído i 
el Gobierno en el pueblo, de los chaquetas sin duda que qm-i 
taron al -que estaba puesto por Fernando 7". Hic e^fl 
pópulus. 

Oigamos sobre esta prisión al autor de un exceleatb:-! 
papel que €n defensa coiripletisiiiia de Iturrlgaray fué di- 
rigido el 7 de oct°. á nombre del pueblo Mexicano al 
Ayuntamiento de Vera Cruz, que también habia escrito al 
nuevo Gobierno elogiando á aquel pueblo por la prisión del 
Virey, " Si el pueblo con una autoridad que solo se ha hecho 
exí'quible en la barbarie de la Francia prendió á su Virey 
y solicitó imperiosamente la privación de su empleo. 




que f¡» ae preparó !a artillería, y permanecía alarmada la 

tropa de los fatuos comert-ianteB contra el mismo vecin- 
dario ? Iguales fueron las fing-idas potestades que con el 
R'. Acuerdo aprobaron aquella noche procedimientOB tan 
injustos, quando es constante que no se citó á alguno de los 
Tribunales y Cuerpos de esta Corte. 

" Desde el principio se est^n palpando los embustes de 
los togados para levantar el edificio de sus traidoras maqui- 
naciones, como si el común de los vecinos da México no tu- 
viesen potencias para exftminarlas. Saben mui bien, qat 
ellos son incapaces de tomar conocimiento de qualquiera d« 
lito que hubiera cometido el S', Yturrigaray, porque la 1( 
45) tit. 16, lib. 3, de la recopilación de Indias los priva d( 
jurisdicción con estas voces." Ordenamos y mandamos qitt 
si ¡os Virei/es y Presidentes cometieren delitos, los Oidores de 
nuestras Audiencias tío conozcan de ellos : y siendo Capitán 
General é imputándosele (aunque falsamente) crhnenes 
su clase, solo podia ser juzf.ado por el consejo de guerra 
Oficiales Generales couforme al Tratado 8, TiL 7". de li 
Ordenanzas militares. 

" Sea en hora buena, que aquella decantada necesidad, up 
genciay aprieto que se figuraba, no diese lugar al verifica-* 
tivo de esta legal providencia en orden á la reunión de I 
Gefes Generales del Rcyno. ; Pero quien duda que debió 
Bupiii-se con la Junta y convocación de todos los tiibunalca 
de la Corte, porque siendo los Oidores por si solos incom- 
petentes para el conocimiento de la causa, solo de esta ma- 
nera podria convalecer la resolución que se tomara ? 

" Mas ya se vé que como el objeto era premeditado ü, 
consecuencia de la colusión del R'. Acuerdo con los iuiquos 
comerciantes, no era acomodado á sus ideas el voto y cali- 
ficación de otros hombres juiciosos, que ne habrían pasado 
aun á costa de sus vidas por una determinación tan ind igna, 
contentándoae coa poner de espautajo la asistencia de 
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JtTzóbíspo que por »is cortos talentos y pusilanimidad flti 
[ llevado por donde se quiso. 

• Por grave que hubiera sido la materiay pronto el re- 
I medio, siempre debia haber precedido la formación de su- 
l maria; porque la R'. cédula de 19 de Feb'". de 1775, previene 
I que los Vireyes y Gobernadores y demás Jueces de Ame- 
rica se arreglen !i las leyes en la formación de procesos 
criminaiea, y no prendan ni sentencien á vasallo alguno sin 
formar Autos y oirle conforme íi derecho ? 

Si esto está establecido para la prisión de qualquiera 
Tasallo de estos dominios, no pudo licitamente omitirse ea 
el arresto del Gefe mismo del Reyuo imagen viva de la 
Magestad ; igualmente todo debió hacerse en el de su re* 
putados cómplices, sujetos toiios de distinción y carácter. ' 
^ Y donde está la sumaria que á pedimento de vosotros 6 
de estos comerciantes se formó antes para justificar con Is 
debida exactitud los crímenes de primer orden que se adju-1 . 
dicabanal S"'. Yturrigaray? ¿Son acaso bastantes habüllaá- 
y susurros de hombres locuaces, rivales y enemigos suyos ? 
¿ Eran suficientes acciones indiferentes y nial iuterpreta-í 
das por el oilio que vosotros le profesáis ? i Son estas las 
pruebas luce meridiana c/ariores que exigen las leyes?**. 
El Virey dice en sus notas" que estando preso en el con- 
vento de los Belemitas envió á llamar & Garibay, y í pre* 
sencia de los prelados del Convento, de los centinelas y 
otros varios de la guardia que se habían acercado á oír, lí 
dixo que mediante se estaba en el reconocimiente de su» 
papeles, aseguraba y verian que no habla la cosa mas mí- 
nima que causara desconfianza : que lo mismo sucedería ei 
todo lo demás que se acercaran á averiguar y que con sil 
cabeza lo afirmaba^ que lo dixese así k los Señores de la 
Audiencia, para que desengañaran aquellas gentes, y que 
si le permitían hablarles, ofrecía hacerlo completamente de 
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moi.Io que á ninguno quedase duda, y luego se retirarla á 
Tulantzinco ; pero no tuvo ningún efecto." 

¿Y como Jo liabiade tener.silejoB de querer que se jus- 
tificase, 8U8 esfuerzos se dirigían á encontrar alguna aparien- 
cia de la supuesta infidencia P A este fin no solo se echaron 
Bobre los papeles de quaiitos prendieron, sino que se regis- 
traron los mas recónditos areliivos de Ja Ciudad. Publicardn 
luego un bando solemne para que acudiesen ante el Acuerdo 
quantos tuviesen algo que deponer contra el Virey :" bando 
escandaloso, dice el Diputado de México"'' por falta de 
jurisdicción en los jueces, por ser posterior al insulto y 
prisión del Virey, y porque manifiesta que í ella se proce- 
día y después se sostuvo por quienes debian sostenerlo, sin 
;dente sumaria necesaria para la prisión hasta de úl- 
timo subdito del Rey." Ya veremos sin embargo el calibre 
de los que se presentaron, ya hemos visto en el discurso 
de la historia Ja futiJídad de los cargos que le hicieron y 
produce Cancelada como testigo principal, y veremos que 
tuvieron por ultimo el recurso desesperado de apelar á 
los papeles públicos que son la mejor apología del Virey. 
Ahora veamos como cumplió el Real Acuerdo la pro- 
mesa que hizo en su proclama al pueblo de 16 de sept''. de 
abrir el pliego de providencia." Cada Virey, anota Cance- 
lada'^^, ha llevado pliegos cerrados dirigidos á la Audiencia 
qne no se abren hasta que muere, y por ellos se sabe quien 
es el succesor ; se llaman de providencia y de mortaja. 
Godoy sm la política de nuestros mayores había destruido 
esta buena máxima : sin embargo el pueblo no quiso que se 
abriesen los pliegos porque no apareciese otro ahijado suyo." 
¿Se habrá visto un mentecato igual k Cancelada? Si ¿I 
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dice, que el pueblo no quiso que se abriesen : luego Godoy 
no habia destruido la máxlmade llevarlos. Lo que hay sobre 
temejante género de pliegos lo hemos advertido al lector 
desde el Libro P. nota á la pag. 14. Y lo que hay de ver-» 
dad sobre lo ocurrido con los pliegos que llevó Yturrigaray 
es: que los Oidores sabían por la relación del Virey en la. 
Junta de dia 9 de sep*. que el Rey le habia nombrado por 
«uccesores en caso de muerte á Someruelos ó Saravia según 
•contamos pag. 100, y no querían sino al ochentón Garibay 
pobre de talentos, de opinión y de bolsa, para tener un 
Virey de palo, como le llamaban después, y emp4iñar ellos el 
bastón á su nombre. Preguntaron pues les Oidores, ¿ si se 
abrirla el pliego ? y Lozano que estaba de aciterdo, á la 
cabeza de sus polisones armados, h¿c est populas j respondió 
que no se abriese, porque no apareciese otro ahijado de 
Godoy- A consequencia por Acuerdo del. 17 (cuyo auto 
está en la gazeta de México num*. 27) determinaron los. 
Oidores nombrar por si mismos al mismo Garibay Virey; 
Gobernador y Capitán General. 

¡ Que inconsecuencia ! La Ciudad de México qae repre- 
senta por ley al pueblo y por cédulas Reales toda la Nueva 
España, no puede provisionalmente y por la necesidad de 
evitar las fraudes del Corso pedir «e designe por losGuar- 
dadores que manda la ley se pongan al Rey imposibilitado 
de gobernar, al mismo Virey nombrado por Fernando 7% 
exigiéndole «1 juramento y pleito-homenage que la misma 
ley previene ; y á petición de 232 criados de las tiendas 
qwe capitanea un faccioso aventurero, quatro golillas se 
creen autorizados á prender y deponer al Virey sin pro- 
cesarle : á recusar sin necesidad el succesor nombrado por 
el Rey, y á nombrar otro Virey, cuyo nombramiento se tiene 
reservado á si el Soberano como un gage de su soberanía 
sobre las Indias, sin que por ningún titulo otra persona 
pueda nombrarle ! Mentita est iniquiias sibL 
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Las razones que tuvieron para tan atrevido procecler 
dicen en bu auto, que fueron parecerles asi conveniente por- 
que ¡as circunstancias exigían que todos los ramos fuesen diri- 
gidos por una sola mano, para que revestido el Gefe superior 
de la mayor autoridad, fuese mas respetado. Esta razón 
solo podia tener algún lugar, caso que el Virey muerto 
ó depuesto no Imbiese llevado los pliegos de providencia, 
en cuyo único caso las Reales órdenes mandan que entre á 
comandar lasarmas el militar mas antiguo incluso el coronel 
efectivo, y el gobierno y capitanía general resida en el 
cuerpo de la Audiencia. Pero no puede tener valor para 
recusar al succesor que el Rey tenia nombrado en el pliego 
que existia, el qual bien podia y debia reunir en si la admi- 
nistracion de todos los ramos como verdadero y legítimo 
yirey. La otra razón que añaden por principal manifiesta 
la verdadera raaon que tenían para otrar tan ilegitima- 
mente y es : que Garibay fiabia manifestado y acreditado su 
adhesión al Real Acuerdo : de suerte que con esta añadi- 
dura, como con la de Vizcayno que tenia el mayordomo de! 
Gobernador Sancho Panza en la ínsula barataría, no solo era 
Gcfe supremo del Reyno desde el dia líi de sept". íi la ma-; 
' drugada, como se ilexó poner en la gazeta, siendo este el dis- 

Itintivo del que exerce la soberanía de la nación, sino que 
todo quanto en Iturrigaray, era pecado de infidencia en el 
intruso quedaba transformado en virtud de fidelidad. 
Aquel era infidente, porque nombró con poder de la 
Junta y Oidores un Maiiscal de campo y un Administra- 
dor de la aduana con honores de Comisario ordenador in- 
terinamente y íi nombre de Fernando 7*, y porque viendo 
ísrmarse extraordinariamente á los Europeos, mandaba 
venir á la capital un regimiento habiendo el del Co- 
mercio. Garibay era muy leal, porque con sola la autoridad 
delagada de quatro ^ollillas "dio empleos militares á roso 
y bclloso ; alteró el orden establecido para la succesion de 
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mandos en I» Intendencia de Oaxaca ; decTaró él tratami- 
ento de señoría al Intendente interino que puso, siendo 
actualmente Contador de )a Habana ido á l\Iéxico sin 
licencia del Rey ; arrolló la autoridad de la Real sala del 
crimen determinando causas consolalavisLadelos Fisóales, 
qiiando íi su antecesor ae le decía que todo lo pedia con 
el Acuerdo y casi nada sin él. Ya se vé que Garibay, lo 
hacía todo de acuerdo secreto con Aguirre y el Secretario 
que la puso." Con esta salva guardia del gefe de los fac- 
ciosos también fué mui bien hecho" haber llevado á Méxi- 
co la Columna de granaderos, los regimientos de la Corona, 
Nueva Espaiia, y los- dos de Dragones veteraiKw (subsis- 
tiendo contra su institución el del Comercio) y la Artdle- 
Tía, y haber convertido el Palacio en una plaza de armas." 
T-odo esto lo calla Cancelada, pero lo dice así literalmente 
■el Alcalde de crimen Villa-Urrutia en sus apuntes. Hizo 
mas Garibay : en la noche del 30 al 31 de oct",, dice el 
Corone! Jaíiregui al Ministro Cornel, dobló las guardias y 
colocó artillería á las puertas del Palacio, porque el pueblo 
chaqueta en quien kaíiia recaído el gobierno, le había to- 
mado el gusto é intentaba hacer otra muestra de su Impe^ 
«■»," toda piadosa y patrióticamente por las obras pias y 
el chinguirito, á cuya supresión de derechos tenia el 
Santo del Yermo la mas fer\-orosa devoción. 




México se tÜJco entmices haberse puesiti i 
Quien piendió á Ituriig'aray, 
sin hacer ruido ni fueg^o, 
lo podrá hacrer desde luego 
con el viejo Garibay. 

it Tespondiú con este : 

Qaien prendÍ6 á Iturrigaray, 
Je cogió inerme y en cueros; 
mas GOO Granaderos 
Defienden á Gaiibay: 



Garibay, este i 
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Aií era, y aunque 9U panegirista cohechado nos cuente 
que su héroe escrupuloso terminada su primera fazaña co/% 
la ayuda de Dios^ se retiró al seno de su familia, el Regente 
de la Audiencia Catani informa á la Regencia : " El do* 
CumentQ que acompaño con el Num**. 9. descubre con 
la mayor claridad las perversas ideas de D^, Gabriel Yermo 
jen la prisión y separación del Virey Iturrigaray, y las con- 
secuejacias que maquinaba. Con este documento (es copia 
sacada del original que tuve en mi poder que certifico y 
jurp) se presento Termo á la Real Audiencia el dia 16 de 
sept*. de 1808, habiéndose executado la noche del 15 aquella 
prisión* Nada se resolvió entonces sobre el asunto, siendo 
falso lo que dice Yermo de que el Real Acuerdo accedió, 
pespues de haberme instado verbalmente varias vezes el 
fiscal de lo criminal D". Francisco Robledo que diera curso 
á la solicitad de Yermo de que no hice caso, me pasó el 
pficio de 23 de Enero Num^ 10, que original accompaño, 
y que acredita lo mismo que tengo referido. Le contesté 
el 26 del mismo, que no podía dar cuenta sin que me pasase 
el Expediente, que me remitió agregándole una represen- 
tación del Intendente de Goanaxaoto de que hablaré des- 
pués. Le contesté negándome á señalar dia y á pasar tales 
papeles al R^ Acuerdo por los motivos que expreso en mi 
citado oficio Num**. IL 

** Observará V. E. unas gestiones tan impropias y 
agenas del ministerio Fiscal de lo crimina!, y que me dieron 
lugar á sacar las copias que tengo presentadas que certifico 
y juro. En estado quedó el asunto sin haberse atrevido á 
promoverlo, y mucho menos después que entró á gobernar 
el Exuio. é lUmo. Arzobispo Virey, de quien no podían 
prometerse protección en tan desatinadas pretensiones. La 
penetración de V. E. inferirá qual puede ser el patriotismo 
y lealtad de este Yermo^ quando el dia siguiente á la prisión 
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del Exino. liurrigaray se presentó al K'. Acuerdo TalíeacTou 
de la voz del publico con unas pretensiones tan opuestas á 
la legislación de estos reynoa, tan contrarias & la autoridad 
■oberana y tan subversivaB del orden."» Sigue luego con 
1 § que copiamos arriba sobre su instancia para no pagar 
los derechos de su chinguirito, y concluye : " este es pues el 
vasallo que ha merecido por sus tranas é imposturas lograr 
honores & que jamíis podia aspirar, lograrlos también para 
los ministros enunciados, y para el Abogado Licenciado 
D". Juan Martiñena, el forjador de las Representacione» 
que primero ha dirigido á S. M, Este es el que con sus in- 
Tectivas, falsedades y malignas suposiciones ha conseguido 
adelantar al Fiscal de lo civil D°. Francisco Robledo pro- 
tector de las pretensiones iniquas de Yermo contra la 
autoridad Real. Este es en fin el que contándome de avan- 
zada edad, y suponiéndome enfermo y sin aptitud para 
-cumplir con mis obligaciones, quando me hallo con la 
mayor robuitez, actividad y fuerzas, (todo constante en cer- 
tificaciones que envió de todos los Cuerpo» respetables) ha 
logrado mi jubilación para poder colocar en mi lugar al 
Oidor D". Guillelmo de Aguirre su digno amigo y favore. 
ceder, solo para contentar sus pasiones sin reparar los per- 
juicios que causa." 

¡El panegírico formado por este anciano respetabili- 
BÍmo es sublime ! La conclusión debe ser que, no solo todo 
lo que pidió aquel dia el pueblo chaqueta lo consiguió ti 
fm, suprimiendo primero los Oidores la caxa de consolida- 

• Aunque tengo copia del Memorial de Catani que el mismo dio 
É un Diputado de las Cuitéis, no ten^ los documentos adjuntos, 
que Gegan lo que elogia Cataui su Contenido, debian incluir 
primores de pDtüutÍBmo en el kngitage de Canrelada. Pero bies 
se vé que lúa puntos piincipales era íibie suprimir la Caxa decon- 
solidaciotí y tos derechos del aguardiente Chinguiíito. 



JJ 



I 



I9S 

cion de obras pías, y aprobándolo después el gubremo dé 
Espaiía,* sino que'" " de allí k pocos dias Yerniy ¡lor me- 
dio de un dependiente suyo pidió, y se le dieron un lugar 
de dar él 400 mil' duros de la Cofradía de Tepuzotlaru" 
i Este si que es patriotismo justamente premiado con un Con- 
dado! Sin él la nación en tan terrible apuro hubiera tenido 
mas de 20 millonea fuertes cobrables endiferentes plazos de 
la casa de consolidación, y con él ns hubiera tenido los 14 
millones que Iturriganiy dexó en eaxas, »i hubieran venido 
los 8 millones cuyo envío tanta cacarea Cancelada, y qu»; 
aquel comenzó, sin poderlo acabar porque antes acaban 
con él. 

¿ Y íaldria mas el patriotismo de los secuaces de Yer*- 
nio ó Vo¡U7itariosos de Fernando 7°. ? Hace su pintura el di- 
putado de México en bu Representación á las Cortes 
abril, 1811, aprobada por la Comisión ultramarina. "A 
aquellos jóvenes, dice, ministros de la alevosía contra el 
Virey se permitieron el rebo, la estafa, la embriaguez, los 
estrupos aun dentro de lugar aagradoj y todo género de 
desórdenes. ■ .Loa satélites de aquellas escenas llenos de or- 
gullo con el triunfo se explicaban en todas ocasiones contra 
los Americanos con ninguna reflexión y mucha soverbia. 
A todos trataban de traydores asegurando serian entrega»- 
dos á los Franceses si España se pertiia, con otras especies 
del mismo estilo," Este quadro lejos de ser ex&gerado 
omite los asesinatos que no faltaron, pues fué publico y 
notorio, que estando eu sus orgias bacanales en el quartel 
de Inválidos, dispararon un fusil y mataron enfrente un 
oficial que molia colores á la puerta de la carrosería d« 
Guzman, Por tal conducta consiguiente á su origen é in- 
stitución, quandolas tropas del Rey regresaron del Cantón, 
ni oficiales ni soldados quisieron alternar con tales Vulun- 
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taríosos. Baste decir que el mismo Garibay que les debía 

su elevación se vio precisado á licenciavlos luego, y que 
elloB abandonaron sus chaquetas como un sanbenito igno- 
minioso. Propuso Yermo á Venegaa restabiecerloB contra 
los insurgentes con el mismo nombre y vestuario que 
algunos conservaban en sus casas, y este Virey le respondió, 
bastarla la chaqueta para que los matasen las tropas mismas 
del rey, y el nombre de voluntarios para merecer la pCiblica 
execración : llámeseles patriotas. Este es el origen de 
este nombre, que no se ha hecho menos arborrecible, ni 
puede convenir 'á. extraugeros destinados á la matanza de 
los hijos del pais. 

De estos últimos tenia dos companias de granaderos el 
Coronel del comercio Coya, Europeo de Galicia, y despueA 
queanduvoobservandoeldiade la prisión del Virey la artille- 
ría y los voluntariosos que la defendían, exclamó sencilla- 
mente ! déseme orden, y k pesar de sus cañones yo disiparé 
esta cíiuzma en un momento con solos mis granaderos. Lá 
orden que recibió fué de que estaba suspenso de empléú. 
No se explicó con mas miramiento su Sargento mayor Eu- 
ropeo D". Martin Ángel de Micháus, ^adiendo, que era 
preciso formar causa al Capitán de la guardia D". Santiago 
García por haber entregado á su General. Era traydor, le 
respondieron, y el R'. Acuerdo lo ha declarado por tal. ^ Si 
los Oidores, replicó, tenian calificada la traycion, teniaíi mai 
que darme la orden, y yo le habria prendido con mi tropa 
en medio del dia y sin faltar k la disciplina militar } Como 
la réplica no tenia respuesta, el Sargento mayor fué encerra- 

Ido en un Castillo. 
Todas las cárceles comenzaron íl llenarse de quantot' 
pronunciaban la desaprobación del hecho que todos sentiaa 
eu su corazón. Por un poco de tiempo la sorpresa, los apa- 
ratos bélicos, la deferencia de los tribunales, el respeto sobre 
todo (t la religión en cuyo negro tribunal e«taba el Virey. 
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rtfttícBO ihiamo del atentado cotitra el primer represen- 
tante del Soberano rodeado casi de los miamos destellos de 
mageslad, embargaron los sentidos y potencias de los Mexi- 
canos ; pero luego comenzaron i formar combinaciones 
para libertarle, sino que sabían que estaba vivo á pesar da 
Aguirre.quien se quexaba de que no se hubiesen entendida^' 
bastante sus insinuaciofles para quitarle de en medio, Lá, 
orden para exccutario estaba dada en el momento de qual- 
quier conmoción, y aun convenida la señal. Esta deberi» 
ser quizá la de algún coliete ó cañonazos, poique habién- 
dose oido estos por la noticia (creo) de la victoria de Bailen, 
¿penas el Virey asomó en au prisión de los Belemitas para, 
preguntar el motivo, quande vio que apuntaban sobre él 
todos los fusiles de la Guardia. Desde antes por tanto lo 
hubieran ya conducido al castillo de S". Juan de Ulíia me- 
dia legua de la mar frente k Vera Cruz ; sino que temiaii' 
que le libertasen las trtqias acantonadas en el camino, y era 
preciso ganarlas. 

Nada habían hecho loa Oidores con haber preni 
dido al Vírey 9Í el General y gefes del cantón hubiesen 
querido cumplir con su obligación. Una vez que según la 
proclama que publicó la Audiencia el 10 todo lo obrado 
era efecto de un amotinamijento del- pueblo imperioso, la 
fuerza armada estaba en el deber de reducirlo á la sumisión 
y el orden, y proteger al gobienio. Si los Oidores aunque 
obligados por las leyes á obedecer al Capitán general, comO' 
« la misma Persona Real sú pena de traidores,^^^ habían 
cedido á la fuerza de loa facciosos que los convocaron, el 
Exército debía marchar á libertar las autoridades y á au 
General. Esta respuesta, que se debia preveer como taa 
natural, habría bastado á disipar aquel puñado de comer- 
ciantes rebeldes. Pero ya se vé que como todo era trama 
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5e loi Oidores, todo estaba prevenido por ellos. Consta 
por la carta que el Bltgadier Costanzó Comandante de la 
artillería escribió desde XaJapa en 52 de sepf. (y cita Cao- 
ccladal d&ndo al Virey intruso el parabién de su ascenso, 
que los Oidores habían enviado de antemano al Exército 
para seducirlo sii Acuerdo del 8 de agosto contrario k la 
verificación de una Junta de las autoridades de México, y 
los pareceres fiscales leídos en la Junta del 9 de sept*. 
Opuestos i la convocación de un Congreso del Reynol 
callando el resto de los debates para persuadir que el Virey 
era sospechoso de (raycion ó infractor de las leyes. Si esto 
tío bastase, porque según ellas mismas ni los Oidores ni 
los Gefes subalternos del cantón eran jueces del Virey 
pusieron á estos en mutuo compromiso, y & sus pasiones 
en movimiento con dos órdenes que Garibay lea dirigió k 
un mismo tiempo. Ordenó k Dávila resignar el mando 
restituyéndole el gobierno de Vera Cruz que deseaba, y al 
Conde de Alcariz, tomar aquel, el qual apetecía tanto 
■que estaba resentidísimo de Iturrigítray, porque siendo 
igual en graduación y superior en talentos según su juicio á 
Dávila, habla preferido á este y iiombrádole General. Si 
Dávila en cumplimiento de su deber, 6 siquiera por gratitud 
á Iturrigaray, hubiese rehusado obedecer á Garibay, Al- 
caraz no le hubiera obedecido á él, y tendría por si á todos 
loa Gefes del Esército enemigos siempre como todos los 
oficiales, del que los obliga á estar en campaña pudiendo 
estar en sus casas, á que estaban ahora ciertos de volver, 
poríjue los Oidores eran opuestos á la existencia del cantón. 
Su disolución, que poco después se verificó, habia de ser 
■ muy agradable á la tropa, especialmente á los miliciano» 
que componían su mayor paite ; y sobre todo á los Gefes 
que eran Europeos ; y decian como todos sus paisanos, que 
estarían mejor empleados en socorro de la Península lo» 
caudales que se invertían ea la manutención de las tropa» 
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Sean tonadas. As! fué que los gefes dieron la obedíencii 
al intruso, y tomaron pTecauciones, según veremos, para 
que ellas no pudiesen prestarla al legítimo Vlrey. 

Aseguradas así las cosas, " salió este, sigue Cancelada, para * 
Vera Cruz el 21 de set". á las tres de la mañana en coche coa 
sus dos hijos; su escolta compuesta de 60 jóvenes del co-i 
mercio ¡i las órdenes de Pasarin, y 50 soldados de caballería 
de Mechoacan h las del Capitán Cosío, (el responsable de 
8U persona fué el oficial Olasabarría corifeo en la prisión 
del VireyJ y todo esto fué necesario para conservarle la 
vida en el trfinsito por los pueblos, particularmente en 
Perote. Apenas supieron sus vecinos la llegada) quando 
arrebatados del odio que les inspiraba su presencia, corrieron 
en pelotones íl tomar por sus manos una venganza que los 
Mexicanos hablan reser\'ado para las leyes. Aquí se vefan 
los hombres con palos y otros instrumentos querer avanzar 
k BU persona para despedazarla. Allí un tropel de mugerea 
y niHos armados de piedras gritando dicterios &c. Sobre- 
cogido el S"'. Iturrigaray pidió á los mismos que lo escolta' 
ban cucardas de Fernando 7°. para vestirlas él y sus hijos, y 
no sabemos si fué acaso esta ocurrencia una de las esenciales 
para calmar al pueblo y libertarse de la muerte. De 
Perote á Xalapa se hallaba el cantón de tropas que él habia 
formado. No faltó quien se recelase de alguna novedad al 
pasar por allí S. E. . .pero la fidelidad de aquellas tropas 
imitó en todo íi las que se hallaron en Aranjuez quando la 
prisión del infame Godoy," 

A pesar de este infame paralelo propio de tan infame 
escritor anota con paciencia el Virey : " los mismos que él 
cita tanto de particulares como tropa certificarán que es 
falso quanlo dice Cancelada en este §. No hubo tales niño* 
niugeres ni palos, ni tal petición de cucardas, salvo una 
que pidió á Pasarin su hyo D'. José. Los comerciantes de 
la escolla eran los recelosos de que el pueblo ios castigase, 
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~y"aÍ£ bastante distancia antes de entfar S Perote y á sa 
entrada, por temor de las tropas que había, llevaban la grita 
de viva Fernando 7°. y muera Iturrigaray, y sin embargo 
iolo se le oyó repetir á un soldado del Regimiento del Prín- 
cipe, í quien reprehendieron luego sus compañeros para 
que no lo repitiera. Si el Virey hubiese tenido porqué y 
querido escaparse, do necesitaba sino de hacer una seña i 
los Dragones que hubieran estado muy propicios para 
acabar con aquellos 60 miserables. Los gefes habían en- 
cerrado ít las tropas para que no supiesen la llegada del 
Virey ; pero si este se hubiese presentado, no le faltarla 
partido entre sus subalternos :" lo que es tan verdad como 
después veremos. "Lejos de pensar en eso, añade en su 
Defensa, advirtió á los acompaüantes pernoctasen en la 
Hacienda de Lucas Martin una legua antes de Xalapa, y 
dispuso su salida á la una de la noche por camino extraviada 
para no tropezar con el Cantón, y alarmar 12 mil hombres 
que lo componían." García Dávila, que ya babia vuelto d« 
gobernador íi la nueva Vera-Cruz, salió á recibir á Iturri- 
garay hasta la Antigua, y porque le dio un abrazo, ya tra- 
taron los de la escolta mercantil de tirar k Dávila un balazo; 
pero el Capitán Cosío les advirtió que no estaban en México 
donde eran déspotas, sino que sus dragones estaban mon- 
tados para pasar k cuchillo k los asesinos, Su gefe Pasarin 
quiso dar k Cosío en Vera Cruz un certificado del buen 
porte de su tropa, y el Capitán le rnaadó en horamala. 
Todo esto lo sé por relación del mismo, Y aunque Can- 
^^ celada concluye sus §§ de mentiras diciendo; "que el tiempo 
^^L ha acreditado la importancia de aquellos servicios y la buena 
^^B íh con que caminaban todos á una," el Documento N&merí) 
^^B V. al fm acreditará también que todos iban á una para su 
^^H ínteres y consumir los recursos del erario necesarios k la de- 
^^M fensa de España, pues estos acompañantes Voluntarios con- 
^^m siguieroa orden superior en 11 dejuliolSOS paraque se lea 
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pagasen de la Real Hacienda los gastos que se les antojA 
decir habiüTi impendido en tan importante acompañamiento, 
y los de solos 33 montaron 3,494 duro» y medio. En el 
idioma de Cancelada esto se debe llamar donativo de lotj 
Voluntarios Europeos á la patria. 

Sigue él,**** "que puesto el Virey en el castillo de 8i^ 
Juan de UKia salió de México su Señora Esposa el 6 de 
oct', con la escolta de 50 dragones, siendo bus custodios el 
oficial Gil de la Torre, y Aurizarena: y reunida allí toda la 
familia se embarcó para España en el navio S. Justo el 6 da« 
diciembre de 1808 á las diez y media de la mañana," Perol 
" calla Cancelada'''^ que la Vireyna fué también desde ' 
México á Vera Cruz piesa, sin duda por infidente, y que 
ein embargo de que lo resistió no pudo escusar, que echando 
fuera & su camarera y la ama de leche, se le metiesen en el 
coche el tal Aurizarena y Gil de la Torre, que sin licencia 
habia pasado de Vera Cruz á México para cooperar íi la 
conj uracion." 

Corona la suya nuestro autor diciendo:*** " en suma 
goze enhorabuena (por el indulto) de la libertad el Exino 
Señor Iturrigaray: viva en su patria la Real Isla de Leon^ 
queden perdonados los demás satélites suyos; pero no se 
den oídos á la embrolla ahora que están puestos en claro 
todos loi sucesos por quien fué testigo de viata." Más si el 
testigo de vista está tan ciego del interés y el cohecho, que 
en la suma echa dos mentiras tan solemnes como que el 
S". Iturrigaray es nativo de la Isla de León, no siéndolo sino 
de Cádiz,"* y que está Ubre por indulto, estándolo por 
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R^ orden mucho antes que las Cortes concedieren indulto 
alguno jquantas otras habrá echado en el resto de la Obra? 
El si es para quien el Fiscal del Consejo Castillo Negrete 
ha pedido en 1^ de febrero 1811 se le comprehenda en el 
indulto, porque vino á España baxo partida de registro 
enviado por un Virey tan virtuoso como el Arzobispo 
Lizana precisamente />or reo de calumnia grave^ como dixo 
el Fiscal Robledo en su informe de 19 de diciembre 1809. 
en -que por tal pidió siguiese preso, como lo estaba por el 
Tribunal de seguridad pública y bue?i orden, hasta que se 
concluyese la causa y se le castigase. Este testimonio no lo 
puede recusar Cancelada siendo de un amigo y protector 
acérrimo de Yermo. ¿Y puede valer el suyo siendo 
de un calumniador calificado, si aun arrancarles la lengua de 
raiz mandaban las leyes del piadoso Constantino, y la 
Yglesia piadosísima los excomulga, y los condena á las penas 
corporales de infamia, azotes, y privación de oficio y bene- 
ficio? En ninguna legislación se admite el testimonio de 
un hombre que está subjúdice como lo estaba Cancelada 
quando escribió, á mas de ser un hombre procesado en casi 
todos los tribunales de Nueva España por mal hombre, 
impostor, detractor, turbulento, sedicioso,*^* sin que le 
falte el requisito de chamuzcado, pues en los elogios ex- 
cesivos que estampó de Napoleón por haber resuscitado el 
Sanhedrin de los Judíos en París, la Inquisición le condenó 
con Edicto solemne dos proposiciones por formalmente he- 
réticas,*^* disculpando su intención por su grosera ignorancia* 
No resta pues sino atenernos á los documentos que 
..exhibe, y vamos á examinar en el libro siguiente. 
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LIBRO VII. 

Los documentos á que se refiere Cancelada son sacado» 
^e sus gazetas de México en que los había publicado, y se 
reducen & un ^ de la proclama que el Virey publicó en 
México el dia 12 de agosto ISOS después de la primera 
Junta, que exhibe pag. lix. y á capítulos que exhibe desde 
la pag. ixi. de cartas que el Vírey escribió á la Junta de 
Sevilla en 20 de agosto, y 3 de sept'. enviando copias de 
ellas certificadas al Ayuntamiento de Vera Cruz en 11 de 
sept'. á íu Governador militar interino, al Intendente de 
Yucatán, al de Goanaxoato, al Comandante de Provincias 
internas, al Virey de Lima, al Presidente de Goatemala, y 
al Gobernador de Manila^ y proponiéndose dirigir otras al 
Presidente y Ayuntamiento de Guadalaxara y á las Inten- 
dencias y municipalidades á que conviniese. Estos Capí- 
tulos 6 Cartas asi truncas habia mandado publicar en 1'. de 
octubre el Real Acuerdo llamándose la atención en laa ga- 
zetas con letras garrafales y otras patrañas, y el Virey in- 
^^^ truso de conformidad con aquel mandó recoger enteras pi- 
^^^L alendólas á los respectiaos cuerpos ó gefes' que las habían 
^^^H recibido, y escribiendo el verdadero estado de las cosas á los 
^^^m de Guayaquil y Lima, ya que no pudieron recogerse las car- 
^^H tas respectivas. El Ayuntamiento de Vera Cruz se propuso 
^^^M analizarlas, y las juzgó ofensivas á su reputación y de aquel 
^^H Jidelisimo Reyno. A la pag. Ixiv. exhibe una Carta det 
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Ayuntamiento Europeo de Zacatecas que se congratula con 

el Gobierno por la prisión riel Virey, asi ceno lo hicieron, 

fegun una nota final que pone, el Comandante de Sierra 

gorda, el S". Constanzó, los Gobernadores de Indios y lo» ■ 

Alcaldes de los quarteles de México. T triunfante coa I 

tales documentos que el creer justificativos de todos los í 

pasages de su Quaderno, nos remite fp. /xío.J si ¡o dudamos; 

é cotejarlos con ios autos de infidencia que paran en archisoí 

de esta misma Ciudad, y á las copias que quedaron en lasdel 

Real Acuerdo de México .con el inventario hecha para j» i 

remisión por el Señor Oidor auditor de guerra D-. Miqíiel , 

Bataiier. Viven casi todos los ind¿DÍdi¿os que cito : escribo 

á la frente de mis coetáneos. Faltóle añadir: con mi acoe- ; 

lumbrada desvergüenza, porque todos ellos iiie están des- ' 

Hiiutiendo. i 

En efecto nunca he estado mejor provisto de docu- 
mentos escritos por testigos oculares, I'.l autor del papel ' 
en defensa y nombre del verdadero pueblo Mexicano al 
Ayuntamiento de Vera Cruz que antes cité, hace un com- 
pleto análisis de estos documentos, y prueba con la ídtima 
evidencia, que ellos forman la mejor apología de la fidelidad 
y veracidad del Virey. Acaba de llegar á mis manos un= ' 
Discurso que [el año pasado) ha publicado en Cádiz D". 
Facundo Lizarza vindicando al Exiüo S°^ D°. José Iturri- 
garay de las falsas imputaciones de un quademo titulado 

I por ironia=:Verdad sabida y buena fé guardada=y es obra 
del Diputado propietario de México en las Cortes D". Dv i 

José Beye de Cisneros, Abogado de los Reales Consejos, ^^J 
Catedrático jubilado de aquella Universidad y Doctoral de ^^H 
la Colegiata de Guadalupe, quien como testigo ocular de ^^H 
todo como que fué miembro de las Juntas de México, des- j 

miente con confianza á Cancelada en casi todos los pasages 
de su quademo, le demuestra sus contradicciones patraña» , 

^B y pasión, le trata con aquella superioridad que le dan su I 

m -^ 
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fabiduria, su carácter y sus^ canas, y con aquel menos- 
precio que inspira el conocimiento jurídico de la improbidad 
de nuestro historiador, pues era en México Promotor Fiscal 
quando á petición suya el Provisor Europeo de la mitra de 
México pronunció contra Cancelada sentencia de divorcio 
/ por reo de sevicia contra su muger, y malversación de su 
caudal. A la pag. 84 de su discurso examina los do-» 
cumentos citados y concluye: ** que aunque se apure en este 
punto la malicia mas refinada, se encienda la cavilación, y 
alambiquen las palabras de ellos, jamás se podra hallar un 
escrúpulo de infidencia, ni tampoco la menor prueba que 
saque del abismo de la falsedad tantos asertos del autor 
convencidos de ella en este discurso." 

Como el lector puede consultarlo, y aun el papel del 
pueblo Mexicano al Ayuntamiento de Vera Cruz, de que 
circulan varias copias como la que yo tengo autenticada, 
prefiero hacer oír al mismo Virey en su Defensa ante el 
Consejo reunido de España é Indias, pues no puede haber 
mejor intérprete de sus cartas y proclama. En esta el 
iinico pasage pecaminoso, pues no citan otro sus enemigosj^ 
es este : Concentrados en nosotros mismos nada tenemos que 
esperar de otra potestad que la legitima de nuestro Católico 
Monarca el S«^. D». Fernando 7*. y qualesquiera Juntas que 
en clase de Supremas se establezcan para aquellos y estos 
dominios^ no serán obedecidas y sino fuesen inauguradas 
creadas ó formadas por S. M. ó Lugares-Tenientes legítimos 
muténticamente: y ú las que asi lo estén prestaremos la obe^ 
diencia que se debe á las órdenes de nuestro Rey y Señor 
natural en el modo y forma qtte establecen las leyes. Reales 
órdenes y cédulas de la materia* 

Lo que dice el Virey en estas palabras el dia 12 de agosto 
^*no es lo mismo que habia jurado él en la Juifta del dia 9 
•on los Oidores y todas las autoridades de México? ¿No 
■on los mismos Oidores los que en su Acuerdo del 21 con^ 



Sutláron al Viiey que oportunamente instruyese íi la Ciuilad," 
y á todo el Reyno de lo que había resuelto con ellos, para . 
disuadirá todos del concepto injurioso ú que habiadado 
lugar el secreto que juraron guardar eu el Acuerdo del 15 
«obre las ocurrencias de Bayona ? El Virey explica aquella» 
palabras que únicamente añadió á las del Impreso de la 
primera Junta de México, ó Lugares-tenientes legítimos 
auténticamente, y dice, "que recayeron sobre habérsele 
asegurado de cierto que el Duque del Infantado se había 
podido liuirde Francia en trage de pobre con poderes de 
Fernando 7°. y que andaba disfrazado tomando ocultamente 
sus providencias para mandar y defender el reyno: especie 
que corrió tanto en México, que hasta se cantó en el Teatro 
k petición del público repetidas vezes por la cantarína Mun- 
guia, y que de entre otros versos solo ha podido conservar 
este en la memoria. 

Vivü el del Infantado, 
tan raro en el obrar, 
que por librar á España 
tuvo que mendigar." 
fon razón pues, como antes diximos, la gazeta de Madrid 
deSQdenoV, ISOS insertó la proclama como un monumento 
de lealtad á Fernando 7°., cuyo concepto confirmaron las 
cartas que el Virey escribió á Moría, entonces Gobernador 
de Cádiz creído fidelisímo, el 24 del mismo mes y el 4 de 
septiembre. 

Sobre las que dirigió k Sevilla ya confiesa Cancelada*** 
que el Marques de Rayas apoderado del Virey en México 
se quexó de que se hubiesen publicado truncas para poder 
asi acriminarlas. Pero aunque esto prueba sin duda la mala 
fé de los Oidores, que andaban á caza de musarañas para 



aparentar algo coa que disculpar so arrojo y engañar af 
populacho ó á los ausentes, nosotfos, que 3 a sabemos todo 
lo que pasó, liada hallaremos aun asi de inalo. * Cancelada 
dice *'que aunque contuviesen el Credo ó ios artículos de 
ííi Fé siempre eran criminales por acusar injustamente á los 
Europeos." Y puntualmente el primer pasage que trans- 
cribe de la caiia & Sevilla en 20 de agosto desmiente este 
cargo. 

•* Todos los habitantes de e¿te rey no están también dis^ 

puestos como los de esa Península á derramar su sangre 

valerosamente en obsequio de unos objetos tan sagrados. 

Esto no es acusar sino elogiar a los Europeos habitantes de 

México." Sigue: Me parece muy del caso advertir á V.E. 

que si hubiese de llevarse adelante está ptáctica (la de la paz) 

durante la presente constitucio?i de la Monarquía^ no cierre 

tratado alguno defijiitito con respecto á esta Américay antes 

de que examinado por mi preste mi anuencia y consentimiento. 

I Esta carta, como ya se dixa, se leyó ante la 2*. Junta 

<le México, y aunque uno de los fítcciosos, Monte-agudo 

por antífrasis, hiciese alguna reflexión sobre el pasage citado 

digna de su mezquino cerebro, lá carta se aprobó. ¿ Y como 

no se había de aprobar, si era una consecuencia de lo acoi- 

dado en la primera Junta? " No habiéndose reconocido en 

ella á la Junta de Sevilla por Soberana, ni representando 

esta á toda la nación Española, no podía con autoridad Icgid 

(dice, y dice bien el Papel del pueblo Mexicano) disponer 

de la suerte de la América en los tratados tie paz con 

Inglaterra; y por lo mismo para perfeccionarse ellos con 

respecto á este reyno era muy justo que se inculcasen por 

su Gefe (que acababa de ser reconocido verdadero y legal 

Lugar-teiiie»te dé S. M. á pedimento Fiscal) antes de su 

deliberación, porque tal vez algunos podrían serperjudiciales, 

" Cabildantes de Vera Cruz que escribisteis en 23 de 

sept^*, que estabais aturdidos y escandalizados de las pala* 
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tvás de esta carta, ¿que consecuencias ^ales infería malí-' 
ciosamente de una resolución tan iitil é inocente? Vindique 
la conducta acertada del S"'. Iturrígaray el mismo manejo 
de la Corte Anglicana en este asunto. Al principio de 
haber sacudido la Peníusula el cautiverio de los Franceses 
Sevilla pidió paces, y no se le concediei-on universales i 
todos los rcynos que comprehende aquella, hasta que pre- 
sentase los poderes de toda la nación. Prosiguiendo !i oír 
las propuestas de paz de los Comisionados de Oviedo, y sia 
embargo de que su Junta decia que había reasumido en sí la 
soberanía, se le responde anuente prometiéndole el paso 
franco y defensa de los buques de la antigua España; con 
la limitación de suspenderse el beneficio por lo tocante á los 
buques prapios de la AmÉrica, hasta no saberse ai estos 
dontiuios están conformes con los sentimientos de aquellos 
habitantes. Publicas son estas noticias en la gazeta que 
habéis leído, 

" Ved como la Potencia de la Gran Bretaña no ha re- 
conocido por Soberana á la Junta de Sevilla hasta el idtimo 
de agosto para resolver el punto de paces generales; que' 
no la considera capaz de proponerlo k nombre de toda la' 
nación, y que ni á ella ni a la de Oviedo contempló sufi- 
cientes para sujetar á la América á sus providencias, porque 
deliberar de los Estados y vasallos de toda la Corona solo 
es privativo de su dignisimo poseedor nuestro deseado' 
Monarca Fernando." 

Todas estas razones abraza la respuesta del VirCy en- 
BU Defensa. "Qualquiera conocerü el buen espíritu de la 
advertencia que hice, en haciéndose cargo de que la Junta 
de Sevilla no fodia tener conocimiento de las ventajas ó 
desventajas, de Nueva España: y también porque como 
otras Juntas {de Oviedo y Valencia) se anticiparon á hacer 
tratado con los Ingleses, como es notorio, podia resultar de 
fsto ima complicación de malas consecuencias, y qu¡z{AÍ 
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por ignorancia estdileccr algún convenio vtiÍuoso para I»' ' 
América, que pudiera ser ti-anscendental á la Península; 
A más de que siendo solo el Vircy responsahíe del Reyno-, 
que tenia jurado defender y preservar como Lugar-teniente. ' 
de S, M. que se lo confió y en que lo confirmó el &"■ Dn^ ' 
Femando 7"-, no desempeñarla bien este tan sagrado en- 
cargo, si no procurase de su parte 'luminar de todo aquello 
fiue veia poder convenir á la conservación del reyno de au 
mando, para no verse en la necesidad, después de heclio utr . 
tratado definitivo de paz, de suspender el cumplimiento, y 
que este paso fuese mas escandaloso y comprometiese la* I 
autoridades; pues V. M, no puede ignorar ó le seria muy 
fecil saber hay expedida una Real orden, en que se manda, 
qile de presentarse alguna en que seencuentre poder resultar 
de ella mala consecuencia, suspenda darle cumplimiento y, 
lo represente." No hay solo una Real Orden sino dos, de que 
estíi formada la ley 24. tit. 1". libro 2°, de Indias. Hay ■ 
mas: no podia la Junta de Sevilla pretender tener mas 
derecho sobre las Indias que lodos los Consejos del rey 
especialmente el de Castilla y que el mismo rey: con todo 
»on leyes expresas del cwdigo de Indias, que""' "los Vireyes 
no permitan execular en América ninguna pragmática de la» 
que se promulgaren en España, sino es que vaya especial 
cédula suya despachada por el Consejo de Indias:" y''"' 
"sin este requisito DO raigan ni se cumplan ningunos des- 
pachos enviados por sus Reales Consejos, sino que antes los, 
recojan; y si el Consejo de Ordenes mandare visitadores 
para visitar á sus Caballeros, losenvien á España." ¿Quanto- 
8 podia el Virey no cumplir con los tratados de una Junta. 
provincial? ¿y con quanta mas razón le debia prevenir na. 
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loa ooncUiyese -sin su ratetigencia para suplir con sus Iu(;as 
Jas que debería prestar el Consejo de Inalas sí existiese, ó 
no hubiese -sticumbido al enemigo? 

El pasage que se acrimina de la cart i que el Virey 
eseribió k la misma Junta en 3 de eept*. es egte : En tales 
circunstancias no ha podido ser otra su resolución, que la de 
hispender el reconocimiento de la soberanía en esa y aquella 
Junta, hasta que convenidas entre sí y con el resto de los 
reynos y procineias de esa Península, principalmente con la 
¡de Castilla, á queporla ley constitucional y fundamental está 
inseparablemente adicta esta Colonia, podamos decidirnos sin 
el riczgo de fomentar la desunión ó iiámese cisma que parece 
fiK principiado en la antigua España, y de que transcienda á 
¿a Nueva, donde seria mui difícil sin» imposible apagar un fue^ 
go que seguramente avioarian sus mismos habitantes Européw 
diversamente adheridos ú los países ú que debieron su cuna. 

Hagamos alto aquí para notar que el Real Acuerdo su- 
primió qualeseran las circuiistaBcias en que el Virey se halló 
al tomar esta resolución, á fin de que los insensatos volasen 
-con BU desconcertada imaginación á fabricar según su antojo 
Tiolentas interpi-ctaciones contra el Virey. Las circunstan- 
cias eran estar las dos Juntas de Sevilla y Oviedo con el 
título de Supremas de España, Pretendía aquella se le 
obedeciese como á tal, y ya venia confirmando los Empleos, 
y prometiendo gracias y mercedes k las Indias. Pretendía 
lo mismo la de Oviedo y quizá con mas fundamento como 
patrimonio particular de Fernando y primer titulo desús 
Reyes, que después de la reconquista contra los Moros, antes 
se titularon Reyes de Oviedo que de León y Castilla, de la 
qual Sevilla es conquista y colonia, ¿Podia el Virey re- 
conocer dos Potestades Soberanas k un misfn.o tiempo? 
" La resolución) que escrivió, responde él, no fué precisa- 
mente suya Bino de la Junta de México el dia 1°. de sept' 
conforme al dictameQ de los tres Fiscales de S. M. i Quy* 



jya^J 



SI4 

«ciieráo prudente dio lugar el aviso que había recibido ef' 

Virey por Jamaica de los Comisionados de Oviedo desde 
Inglaterra copiando su Representación al Rey, y reapuesta 
que est'e les dio por su Ministro, con el fin de que no tuviese 
alguna sorpre.ía, porque la España estaba en anarquía." 

Cita luego la ley de Indias que une inseperablemente 
la América á Castilla, y añade ; " si dixe que transcendiendo 
la desunión de las provincias de España á la América, el 
fuego de la división seria casi inextinguible allá por el 
diveiso interés que tomarían sus babitantes Europeos á 
favor de sus respectivos paises, fué porqu* toilos saben y 
al Virey no se ocultaba, que en . Nueva España hay do3 
partidos uno de Montañeses y otro de Vizcaynos, que son 
antagonistas irreconciliables, como sucede con criollos y 
gachupines, tanto en el Comercio como en las Religiones; 
y aun hay que añadir los Indios que no son de unos ni de 
otros. Y en esto se fundó la resolución de suspender el 
reconocimiento de soberanía á Junta alguna en tanto que 
todas no se acomodasen, porque se veía germinar los par- 
tidos por la suya patricia y la desunión que era forzosa 
entre aquellos habitantes," que si son criollos, añado yo, 
también están alistados en las corporaciones Europeas de 
que fueron sus padres, y que en México tienen los Europeos 
de cada provincia de España con obligación de sostenerse, 

I y Capilla de la advocación de la Imagen mas célebre de su 
país, como tienen los Asturianos la de Covadonga, los 
Montañeses la del S", de Burgos, los Vizcaínos la de Aran- 
zazu &c. Las diferencias de aquellos y estos en las Re- 
ligiones para elección de prelados en sus Capítulos ha cau- 
sado á vezes tales escándalos, que hasta han marchado tropa 
y artillería en nuestros dias para sosegarlos. Las desa- 
venencias sobre todo entre Montañeses y Vizcaynos (entre 
cuyos partidos al incorporarse en el Comercio los criollos 
también deben declarar el que adoptan) para la elección de 
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Prior y Cónsules son tan antiguas, y han sido tan escanda-» 
losas, que para extinguir el fuego devorador que abra^alia 
sus l)andos, el Virey Conde de Fuenclara por decreto de 9 
de nov*. 1742 tomó la acertada províde.icia de comisionar ^ 
á quatro sujetos de la mejor reputación, que desnudándose 
de sus antiguas pasiones y afectos patrióticos, formasen un 
plan pacífico en las alternativas de aquellos empleos, que 
aunque ya antes resueltas por S. M., no habian querido obe- 
decerlas. S, M. lo aprobó en R^ Orden de 28 de sept*. 1743 
sujetando á los rebeldes á su debido y puntual cumplimiento. 
Y con esto aunque se contuvo desde entonces el incendio 
en quanto á lo principal, no ha cesado hasta nuestros dias 
el estímulo de las pasiones para elevar á los empleos los 
fe vori tos de su bando. En tiempo de Iturrigaray hubo 
sobre dichas elecciones un pleito ruidoso, sobre que hubo 
R*. órdenes, y sobre que el Virey habla largamente en otra 
parte de su Defensa, " las que suspendió por dar gusto al 
Consulado, á quien por no incomodar tanto disimuló tam- 
bién sobre las cuentas del Regimiento del comercio des- 
aprobadas por la Contaduría mayor.'* ¿Quanto mas era de 
temer que formasen partidos en un asunto tan importante 
como la soberanía de sus respectivas patrias sobre América? 
En una palabra víctima de tales partidos fué el Virey, pues 
le derrivó el de los Vizcaynos principalmente, adiierentes & 
su paisano Yermo. 

Sigue la carta del Virey: á este inconveniente gravísimo 
se agrega también el que ya se ha comenzado á experimentar 
' de una división de partidos en que por diversos medios se 
proclama sorda pero peligrosamente la independencia. . .y el 
gobierno republicano tomando por exemplar el vecino de tos 
Angloamericanos, y por motivo el no existir nuestro So^ 
ierano en su trono. ¿Que ballarian que culpar en estas 
'palabras del Virey quando Cancelada lo confiesa en su 
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I Quadernoí de manera que al acabar de leerlo, deduce un» 
I lo coutrario precisamente de la ciega sumisión que el quiere 
I probar en la Nueva EspaHa. De todo eso que el Virey 
I dice se habló y trató en México, durante la primera cons- 
rtemacion en que pusieron ít sus habitantes las renuncias de 
I Bayona. El responde " que por los pasquines que en gran 
I numero iban apareciendo en los sitios públicos de que se 
I rompieron muchos, y tres ó quatro se hallarían en la gaveta 
í reservada del Virey, en particular de uno al Gobernador de 
ft uidios, se infirieron los justos temores que expresó." 

Si añadió: hay también el enorme obstáculo de que 
habiéndose suscitado aqui desde el principio el uso de la 
Soberanía del pueblo en calidad de tutor de S, M. entre tanto 
se restituye á sus dominios, y no estando aun del todo sofo- 
cada esta especie, podrá fomentarse desde luego que se 
transcienda que con sola esta investidura exigen tal reconoci- 
miento ¡as Juntas de esa Península : " la especie es puntuaU 
mente la pretensión de la Ciudad en bus Representaciones ; 
era imposible sofocarla del todo, porque es tan conforme á 
las leyes constitucionales, que conforme á ellas 
menos orden obraba toda la España,y en esa virtud tuvo 
Juntas, Central y Cortes. • 

¿Que importa pues que estas cartas juiciosas, llenas 
de fidelidad, vigilancia gubernativa y buena política las 
dirigiese el Virey al Ayuntamiento de Vera Cruz, ni k los 
Gefes de una y otra América que todos eran Europeos? | 

¿Pondría si fuese infiel este documento en las manos de 
los Veracruzanos sus enemigos declarados ? " Si escribió 
al Ayuntamiento de Vera Cruz, responde el Virey, fué 
porque para él traxeron los Comisionados de Sevilla órdenes 

I directas que le entregaron sin haberse presentado al Virey, | 
ni dádole conocimiento de su comisión &c. Habla escrito ^ 
el Capitán general de Yucatán, que Campeche sin contar 
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con él se habia unido con la Ha vana; y siendo la provincia 
de Yucatán dependiente de Nueva España,^^^ era indis- 
pensable instruir á su Capitán general de lo acordado en la 
capitaL 

. ** Escribió al Intendente de Goanaxoato, porque este 
escribió al Virey no se determinaba á publicar la proclama 
de 12 de Agosto, porque aquellos vecinos querían reconocer 
á una Junta, que ahom no hace memoria. Al Comandante 
de Provincias internas, cuyo mando es separado en un todo 
del Virey nato menos en la Superintendencia de minas, para 
que estuviese enterado, y se conformase eon lo demás del 
Reyno si le venía bien, confio era regular lo hubiera 
hecho, porque los Comisionados de Sevilla no trahian no- 
ticia alguna de que estaban en este caso aquellas dilatadas 
provincias. 

** Al Virey de Lima, al Governador de Guayaquil,'^ 
Presidente de Goatemala, al Capitán General de Manila 
para, que supiesen el estado de la Europa, la maldad de 
Ng-poleon, el partido que habia tomado la España en favor 
de Femando 7**. y la fidelidad de la Nueva España, con el 
fin de que no fuesen sorprehendidos por los Franceses con 
sus papeles y Emisarios y les causasen algún trastorno por 
falta de estas noticias, ni por las Comisionados de Sevilla 
como él lo hubiera sido sin el aviso de la de Asturias ;'* 
y como lo fueron 'efectivamente en toda la América, que 
reconoció á la Junta de Sevilla. Los funestos resultados de 
este reconocimiento que logró por engaño y sorpresa, se 
hubieran hecho sentir en España quisa con guerras ci- 
viles cruelisimas, si los Franceses no hubiesen llamado la 
atención principal,y obligado á las provincias para resistirles 
á reunirse luego en la Central, ó por mejor decir, si esta 



^"^ Ley 4. tit. 1. lib, 5. y ley. 52. tit. 13. lib. 2. Rec. Ind. 
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• • • • • " 

Ro se hubiese erigido en soberana á pes^r de sus comitente» 
reconociéndola sin disputa toda la nación. 

" No se hubiera detenido, prosigue el Virey, en pasar 
tas cartas, si hubiese sido del caso, á las intendencias y 
demás que conviniera, sin otro objeto que el dé atraher 
todo ei Reyno al mismo modo de pensar, y para que no 
•e experimentasen las mala» re3ultas que decia en sti se- 
gunda carta, anunciadas en Campeche y Goanaxoato r de* 
biendo añadir, que habiendo llegado á entender s6 hallaban 
cartas en el Correo, en que por ignorancia daba parte con 
tin Expediento el Intendente de la provincias de Vallado»- 
tid ál Duque de Berg entendiéndose ya con el directamente» 
y el Comandante de Provincias internas con el Príncipe de 
lif^paz; y otras equivocaciones que no refiere, porqñe lafs 
largas distancias de aquellos paises dificultan la perfecta 
averiguación, hizo recoger dichas cartas dando aviso á sus 
autores que le tributaron las- gracias.^ 

No i»e admiro no de Cancelada que jamás ha sido 
sino un ignorante rebol toso ; admiróme de la importancia 
que á estodieroi^ los Oidores con su intruso, quando en sn 
oficio 6 Acuerdo del 21 de julio ellos mismos exhortaron 
al Virey á dar parte oportuimmente á los Gefes de ambas 
Américás y Asia de sus léalos sentimientos porFemando 7^ ; 
y no contienen mas las cartas. A más de que las leyes de In* 
dias mandando ^*que los Vireyes se auxilien mutuamente 
con toda presteza y diligeiu^ia luego que se den avisos,"-** 
supone que pueden y deben dárselos de todo lo que ocurra 
importante. 

Justificada asi la inocencia de la proclama y las cartas 
del Virey, claro está que la operación de recoger estas el 
Gobierno intruso no era mas que para aparentar delito donde 
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Xío lo habia : claró esta que la operación de los Veracruza- 
pos en el análisis con que en su carta al intruso de ^ de 
sept5, deduxeron, que eran injuriosas á si, á España y al 
ReynOy pidiendo que se quemasen publicamente por mano de 
verdugo, fué una operación de contrabando por resentimi- 
ento del que el Virey les habia prohibido de sus géneros, 
y en que mezclaron para la descomposición su enemistad 
jurídica y notoria con S. B. El verdaderamente ofendido 
por ellos es til pueblo- Mexicano," que algún día, concluye 
el Papel escrito á su nombre, pedirá satisfacción á los trape- 
ros de México porque usurparon su nombre para el exe- 
crable delito de prender k su Virey, le^^antándole que pidió 
imperiosamente su deposición, quando en nada tuvo partí- 
cipio; y á los de Vera Cruz que le tributan elogios por fel 
supuesto atentado." 

En orden ú los otros que baxo la misma falsa imputa- 
ción le dan los Europeos de Zacatecas en su carta al Gobi- 
erno de 23 de sept®. el atolondramiento de Cancelada eu la 
nota que pone á ella nos saca de cuidado: pues dice que 
bien sabian que el autor de la prisión del Virey fué Yermo^ 
pero su política conocia que ni á este ni al Comercio, que ca- 
pitineaba, le interesaba decirlo ; sino engañar al mundo. El 
Diputada de México nos ha revelado el secreto de la oficio- 
sidad de los Zacatecanos en aplaudir á la prisión del Virey : 
este tombien lo cuenta, y el asunto es publico y notorio. 
" Un tal Agudo oficial Real de Zacatecas, dice el Dipu- 
tados^ ^ fué promovido para Administrador de la aduana 
de VeraCruz, nombrándole succesor para la plaza de 
oficial Real. Pretendió permanecer en este destino renun- 
ciando el de Vem Cruz, y el Virey no se lo permitió. Al 
tiempo de entregar la caxa de Zacatecas & su succesor le 

*^* Discurs de Lizarz. p, Il« 



faltaron 400 mil p". f. de cuyas resultas-íué, preso," y 
tuvo que declarar que este dinero lo tenía repartidora vario» 
mineros de dicho Real de Zacatecas, y sus vecinos se 
hicieron responsiibles y obligaron á pagar dicha cantitad. 
Cumplidos los plazos ee despachó por el Virey un comí- 
Bionado para que verificasen el reintegro de aquella suma^ 
y como frustrasen la comisión con recui-sos y recusacionei 
como también la de otro segundo comisionado, eataní 
el Virey para despachar un tercero se verificó su arresto, 
no es nada extraño que los Zacatecanos (si es que firmaron 
tal carta) dieran gi'acias á los agresores det Virey, como 
que los libertaban de la exhibición de aquellos 200 mil p". 
del Real erario privado tal vez hasta el dia de esa suma." 
Después de esto el ofrecimiento y firme resolución de 
contribuir con sus vidas y haciendas á defender la causa de 
la religión y la patria en circunstancias muy distantes de tan 
recomendables objetos, no solo muestran la coalición in-> 
triga y parcialidad de tal resolución y oferta, sino que esta» 
son enteramente ridiculas. 

" Los oficios ó cartas de Gobernadores de Indios, pro- 
eigue, [dentro de México) y de los Alcaldes de barrios son 
aun mas despreciables. A los primeros los manda arbitra- 
riamente el Oidor Asesor del Tribunal de Indios, y en- 
tonces lo era del S"'. Aguirre uno de los principales enemi- 
gos del S"'. Iturrigaray; y los segundos son tenderos de 
pulpería, boticarios ü otras gentes de igual clase que no 
tratan de enredos; pero si están subyugados immediata- 
mente, y muy deprimidos por los jueces mayores, que son 
ios Togados. De consiguiente todos sus oficios y gracias 
son unas adulaciones extorcidas por el miedo en el instante 
(le la sorpresa, y quando se atropellaba & los que no condes- 
cendían con los faccii 

" El mismo desprecio merecen los oficios del Coman- 
dante de Sierragorda y del de Ingenieros Constan?.ó. Quand* 
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por falta de medios ó por otra causa no defendían á i% 
Greneral, y lo dexaban preso al capricho de quatro togados 
y de otros pocos particulares seria menos reparable ; pero 
jamás párcerá bien su sujeción á la adulación de tales cama- 
radas." 

El comandante de Sierragorda Castillo y Llanta era 
un pobre hombre, que hubiera dado- desde Querétaro con 
igual sencillez los parabienes álturrigaray, si hubiese pren- 
dido á Yermo y sus Oidores. La carta de Constansó que 
ya citamos pag 201, solo sirve de confirmarlo que enton- 
ces afirmamos del ciudado de los Oidores para seducir al 
Exército : sus gefes^ dice, se llenaron de consuelo desde A 
punto que vieron la respuesta que el RL Acuerdo con fecha 
de 8 de agosto habían dado al qficio de su Virey del 6 de 
dicho con razones tan sólidas como luminosas é irrefragables^ 
pero acabaron de penetrarse los ánimos de todos del mas In* 
timo convencimiento al leer el pedimento de los Señores fs^ 
cales de S. M. de 3 de sept. sin qtee nadie dudase ya del par^ 
tido que debia abrazar y sostener ú todo trance. Mejor 
dixera que el partido de un subalterno era no abandonar & 
su General, á quien so pena de trayclon y rebeldía estaba 
obligado á obedecer según las leyes^** y la disciplina 
militar, y no á jusgar por los pareceres de un Cuerpo, que 
tampoco era su juez,^^^ y que lejos de ser irrefragables era» 
contrarios á las leyeá, como tenemos probado. 

" No nos resta pues sino examinar los Autos de infi-' 
dencia á que nos remite Cancelada diciendo, que paran en 
los archivos de la ciudad de Cádiz, por no dexar de men-- 
tir, pues paran en los del Gobierno. ¿ Los ha visto allí Can- 
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quien sabe lo que son archivos c(e~Secretarip^~ 
labe que ni yo ni nadie puede verlos, cspocialnieiilc cstandcr 
puesto olvido por las Cortes sobre toJos los primeros 
sucesos de Amíríca. Pero pues el Virey fué juzgado eaji 
Cádiz allí est/m los autos, y Cancelada sabe que contiene) 
las meuliras que el producej porque, fué el principal decla- 
rante contra el Virey^^* y uno ü otro otro de su amistad yl 
calibre como Martiñena (cuyos elogios oimos ya de boc|| 
del Regente Catani} que convocados por los Oidores c 
público bando ae presentaron á deponer contra él i 
Aquellos días de tumulto. Ri el suceso se les hubte^ 
averiado. Cancelada hubiera sido el primero á presentara 
contra los Oidores que aliora elogia, así como antes atea 
taba sus gazetas de tantas alalianzas al Virey hasta en metr(^ 
que hacia 6 pagaba quien le hiciese, que íl todos tenia t 
palagados. 

Se le disculpaba por la gratitud, pues debía á la : 
toria protección del Virey el valimiento que tenía, de talij 
manera que llegó á suprimir por darle gusto el Diario d^J 
México, que solo permitió continuase, pagando su ilusrrei.n 
autor cargado de familia 500 duros para la casa de las- I 
. Recogidas, y prohibiéudole insertase noticias políticas de ' 
Europa aunque se revisaba también por el Gobierno, solo 
porque Cancelada g&nase con su gazeta: de suerte que 
hacia cuenta el S". Villa Urrutia le babia el Virey quitado 
con esta providencia la suma de 18 mil duros. ¿ Qual debc- 
tia pues ser la indignación de México, quando Cancelada, 
adelantándose á toda calilleacion, se atrevió en la gazüla 
Extraordinaria que dio el 18 de sepl'. á llamarle maleado, 
y atribuir su prisión á milagro de la V^irgen de Guadalupe 
por la Novena que se le habia hecho? de orden del misma 
Virey que la acordó con el Arzobispo?^^ 

■" Nota del Virey. 

El Virey «n su defensa. 
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** Esta gazeta^ dice el Virey, fué mandada recoger por 
otra Extraordinaria del mismo dia, porque se di6á luz sin 
revisión del S*". D". Ciriaco González Carvajal Oidor de- 
cano de la Audiencia, y reprehendido sobre ello el Editor 
que es un verdadero impostor; cuyas qualidades bien no* 
torias se omiten por slIíot^ bastando decir que en su» 
escritos ó papeles que ha dado al publico ha tenido bastante 
que hacer aquel Gobierno, corrigiéndole unos, recogiéndole 
otros, apercibiéndolo cún destierro y multándolo, sin haber 
sido posible corregir su enmienda, á pesar de que presen-^ 
tandósele un dia al Virey con el pretexto de haberle dicha 
que le mandaba á llamar, lo irepi-ehendió seriamente paira 
que solo diese noticia del suceso acaecido en Vera Cruz que 
era lo que pedia el publico, y le apercibió de no volver á 
tomar el nombre de este para hacer cabeza en solicitudes; 
porque quería poner en la gazeta el levantamiento que in- 
justamente hablan hecho en VeraCruz para matar los 
Franceses que hablen llegado en una Goleta que se figura- 
ban haber trahido al S**'. Asanza, y estando anclada y hecha 
presa, les impidió el atentado el Comandante del Aposta- 
d-ero Capitán de Navio D**. Ciriaco Ceballos, y por ello tra- 
taron de matarle,* y solo se salvó refugiándose en el Cas- 



* No fué este alboroto todo üdeFidad, sino pi:pmovida por la rabia 
de los Comerciantes, á quienes obligaba á abaratar sus géneros la 
concurrencia de los trahidos en los barcos neutrales concedidos por 
el Rey á la casa de Marfí, y que estaban baxo la dirección del Co- 
mandante del Apostadero. Los Eclesiásticos, como en Valencia 
guando Calvo hizo asesinar á los Franceses presos en la ciudadeUv 
llevaron al SSiiio Sacramento, y quiso Dios que un chuvazco caído 
¿ proposito dispei-sase al populacho. Conmover el de toda América 
con este exemplo y pescar mas á rio revuelto con su gazeta, ei-a á. 
objeto de Canctlada, y jamas puede perdonar al Virey que se lo 
^torvase. De aqiu la desatinada nota economico-politica gazetal 
¿ la pag. xxxi en qae dice que ef orden que te guarda en México es 
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tillo, y desde allí pudo ocultamente en una inedia noclie 
pasarse á los Estados unidos eu una Goleta AmerJuaii^ 



que la revise el decano de la Audicjicia y ea su defecto el sab- 
decano, y pag;. ixx que el Vireif se avocó la revisión quitándosela 
á los Sris Carvajal y AguirTC. " Menliras todas, dice el Virej 
«n sus notas : la gazeta salió siempre por el Gobíeruo y la Audiencia 
no se ha metido en nada. Los Vireyes tombtan un revisor y este 
era muchoG años aales el S"'. Carvajal, y nunca. Aguirre. Aquel 
pidió licencia paiu ir una temporada á su casa de campo en Tacú- 
baya : veuia ¿ la Audiencia y regresaba á comer, y no podia revisar 
la gazeta. El Virey supliú en esto sn ausencia, porque quien co- 
misiona á otra para una cosa, puede hacerla él. De aquí también 
le calumnia de que le borré en una Guia dedicada á Fernando 7°. 
las palabras heredero de ¡a corona de España i Indias, como si 
yo estuviese loco. Pues la Guia corre impresa y existen aquellas 
palabras, es claro que no se las borré, sino <inicameute el tr»,tamicnto 
de Majestad que le daba en el encabezamiento, siendo todavía 
Principe." Yo creo al Virey sobre la mentira de Cancelada en esto, 
porque me consta de otra que va junta en su nota á la pag. \K.iiii. 
Diósc, dice, por el Coronel González un papel que contenia 
Principe jurado en Corles, y pensando que era mió me reprehendió 
acremente. Es méntiía de Cancelada, me dixo dicho González eo 
Cádiz, el Virey sabia muy bien que el papel era mió, yo le visitaba 
diaiiamcnte, y no me diso una palabra. £n efecto ni el Virey ni 
nadie se equivocó sobre et autor en México, pues comienza ast el 
impreso : " Un Español que esta viajando 8 años ha por las Améri- 
cas. .y que admira las antigüedades de e<te bemísteríu desconocido 
á los Europeos, anhela por<ver bien escrita una tragedia nacional y 
ofrece al autor de la mas perfecta (en prosa 6 verso] cien p'. : debi- 
endo ser presentada en la Librería de Arispe calle de la Monterilla 
antes del dia de S. Femando en honor de nuestro Principe jurado ert 
Corles." i Podia nada de esto convenir á Cancelada ? ; Tendría 
el Virey, si dudaba del autor, dificultad en mandar se preguntase 
en aquella Librarla ? Cancelada es tan necio, que no tabe salvar la 
verosimilitud en sus fábulas. 
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porqué pedían su cabeza, le destrozaron la casa de su ha- 
bitación robando y quemando quanto habla en ella, y otros 
desórdenes de mal exemplo & todo el reyno. Esto era lo 
que el Editor quería dar ai pfiblico para divertir k los del 
Café que era su cátedra, y hacer esta mas ganancia de los 
exemplares distribuidos por el reyno; y esto era !o qu« 
el Virey le reprehendió mandando por el Ayudante 
Barroso en los Cafés mas concurridos no permítíeaeu 
& Cancelada. Y esto es lo que sin duda conservaba 
en su interior para haber aprovechado la ocasión del atro- 
pellaraiento del Virey, y soltar en sus escritos la ponzoña 
que encerraba adornándolos de groseras falsedades propias 
Buyas ; y así no es extraño que para explicar sus sentimi» 
entos se haya convertido en acusador para imputar al Virey 
que no le permitiera en una Guia de caminos poner Prí*.' 
4!ipe de Asturias y heredero de la corona, porque solo gente» 
de esta clase son las que pueden levantar semejantes im- 
posturas." 

El Diputado de México"* ha dado & luz las dos Extra- 
ordmarias citadas del dia 17. De la 1\ copié yo parte 
pag. 188 : la 2». num°. 39, dice así : El Exiño Sv. D". Pedro 
Garíbay como Presidente de la Real Audiencia de confor- 
midad con todos los Señores Ministros del Real Acuerdo, s» 
fia servido mandar se le haga saber al Editor de la gaxeta, 
ywe en el dia precisamente publique una Extraordinaria d« 
una hoja, en que exprese que nada de quanto contiene la que 
dio ú luz hoy ha salido con la autoridad superior, pues no 
ia presentó á la revisión, y que si la hubiera hecho como 
debió executarlo, no habrían rorriclo en el articulo de Nueva 
España, y nota que le sul'sigur los sucesos d'U dia de ayer 
como están escritos -■ advirtiéndole al mismo tiempo que recojti 



'* Discuri. de tizarzB> pag;. 19. 
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tos exeniplares que no estuvieren repartiilirí ó Tendidos ^ R 
qiiehahian de remitirse por el correo dehti'i, ;/ que en lo . 
eesivo presente sin falta alguna las pruebas de su periódic 
til Señor Revisor como estaba antes mandado=^Ga: 

Ya conocemos de antemano al falsario gazetero y \<f 
«onocian muciioa tribunales de Nueva España ; ¿ pero no 
«s de admirar, que pocos dias después reciban los Oidores 
í este mismo hombre, ya declarado enemigo, por testigo 
contra el Virey ? ¿ Que equidad se podía esperar si estaba k 
ía. cabeza de los jueces en el tribunal criminal el Oidor 
Sataller que era una de las principales cabezas de la con- 
juración? ¿81 los jueces eran sus mismos perseguidores? 
¿ si no eran ni podian ser sus jueces ? El Vii'ey no solo 
está autorizado por las leyes de Indias " para velar sobre la 
conducta de los Oidores, Fiscales, &c. é informar al rey se- 
cretamente, sino que pueden proceder contra ellos de oficio 
y criminalmente y sentenciar sus causas, y aun si fuere caso 
de sedición, alboroto popular ü otro delito enorme, que por 
la pública satisfacción convenga baceren el delinqiiente al- 
guna demostración, prenderles y suspenderles con acuer- 
do de la Audiencia del exercicio de sai plaza,'''^ aunque no 
puede quitarles esta sin consulta del Consejo de Indias, ni 
hacerlos embarcar por via de destierro y expulsión." ¿ Y 
podríin hacer esto con el Vlrey los Oidores expresamente 
inliibidos por las leyes de Indias*'* '*para conocer en 
qualesquiera delitos que cometan los Vireyes? Vimos que 
aun el tribunal exorbitante de la Inquisición está inhibido 
por Real orden de proceder contra ellos sin ctdula especial 
aunque hayan'delinquido contra la Fé, es decir, incurrido en 
«1 máximo de loB crímenes, ¿Que será por menor delita 
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fiíenclerlos primero sin procesarlos ? ¡i procesarlos sin o'irlrt 
aunpidiendoloellos? ^ recibiíportestigos hombres indignos, 
enemigos suyos, y enteramente desacreditados ? ¿ Deponer- 
los antes de todo, encerrarlos en un castillo, embarcarlos' 
para España, y nombrar ellos succesor' existiendo otro 
nombrado por el rey ? Entre los ScytaB tales jueces serian 
ahorcados. 

Su fortuna ha sido el estado de convulsión en que se 
hallaba España, que el S"'. Carvajal fuese promovido al 
Consejo para proteger á sus cofrades, y que Yermo enviase 
í Lozano con 180 mil granaderos que siempre han triunfado 
en los gobiernos de España. De otra suerte aquel proceso^ 
de toda evidencia nulo, no debiera haber excitado sino el 
desprecio mas profundo. El Virey se quexa en la Defensa 
que presentó al Consejo en 9 de nov°. 1809 " que no s« 
hallaban en el proceso sino acusaciones tumultuarias en 
, papeles iguales^ sin haber enviado después de mas de un año 

ningún comprobante de la calumniaL*' Esta era tan mani- 
fiesta que la Sección de gracia y justicia de la Junta cen- 
Itral, examinados aquellos papeles decidió que nada resultaba 
contra éí. No obstante se le detuvo en el castillo de S". 
Sebastian de Cádiz donde s"; le había puesto en desem- 
barcando, y estuvo en un tris de perecer quando el molin 
contra el representante de la Central en aquel puerto. 
Se le oyeron al fin sus descargos en la confesión qu« 
se le tomó, y él presentó la Defensa de que hablamos, y 
tantas veces hemos citado como apoyada en excelente» 
documentos. 
Allí después de decir: " los cargos que se le han hecho 
unos dicen orden k la infidelidad que se le arguye, yolros le 
acusan de inteligencias pecuniarias en el desempeño de su 
empleo: aquellos forman una causa de Estado cuya resul- 
tancia se ha desvanecido por si misma quando la Sección de 
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gracia y justicia le declaró su fidelidatl ; y «tos serSn Se T» 
8umo unos cargos de residencia, que no dei)e oir un Virey 
aherrojado entre prisiones, depuesto de toilos sus empleo» 
ignominiosamente, con deshonor y peligro tantas veces de 
tida, con sua-aueldos suspensos y todos sus bienes embar- 
gados ;" y después de responder á unos y otros cargos según 
que loa puede recordar, concluye la Representación : 
" muere, M. P. S., D". José de Iturrigaray de dolor, al 
pensarque contra estos tan leales sentimientos se le mancha 
•u opinión. Si le fuese permitido' llamaría al campo de ba- 
talla á los impostores de tan negra acusación para hacerles 
entender con la espada, que si ha sabido- teñirla en la sangre 
de los enentigoe, con tanto mas aliento sabria esgrimirla 
contra los que tan inicuamente le hieren en la lealtad & su 
Soberanoque naturaleza le imprimió, y no podrá borrar la 
mas empeñada conjuración. Pero sabe que no es asunto que 
debe analizar la escuela de Marte, y pone todas sus goü- 
¡Banzas en la balanza de Astréa. 

" No pretende Iturrigaray que se sufoque su causa sino 
que se siga con toda CMistancia en el orden debido, hasta 
. que pueda llegar el dia que con ella en la mano satisfaga los 
mas leves vestigios qne de ella pueden humear, porque 
leguro de disuadirlos, solo el criterio legal de la justifica- 
eiondeV,A. y el juicio recto de tan dignos Ministros podrá, 
hacer conocer al reyno y á las naciones, qiie su lealtad ha 
eido invariable y en el grado mas excelente. Pero tampoco- 
puede dexar.de mirar sin sentimiento, que al cabo de mas- 
de un año no haya llegado este dia feliz de su deseada 
Defensa; que si In ignorancia ó el aturdimiento no han: 
hecho hasta ahora su deber, haya de ser en au perjuicio,^ 
para que volviéndose k principiar la causa de nuevo quandó 
la contempló acabada luego que se le recibió au declaración 
y confesión, siga su aherrf^amieut& y los desastres de su 
familia. 



" Tal vez ios levantados lo habr&n preparado asi, couck 
•cienilo que en la edad de Iturrigaray y en sus achaques no 
puede esperarse sino que acabe la vida en prisión, sin que 
■llegue el caso de hacer sus debidas defensas, y entonces 
habrá logrado la malicia quanto puede desear, porque nadie 
mejor que él mismo puede j ustüicar su causa, y las compro- 
'baciones están tan á larga distancia que solo el celo de s^ 
honor las puede facilitar. 

" El Virey -sin pagár-sele sus sueldos y con «us bienes 
todos embargados camina rápidamente á su ruina y la de su 
familia. Por de contado sufre una pena de delito que no 
ha cometido y que nunca se le podrá imponer, pero que 
tampoco es daño que pueda repararse. Las leyes no han 
hecho las prisiones para castigo, sino para asegurar ^ loi 
leos que losufran si lo mepecieren-; siempre han consultado 
á la humanidad y á las circunstancias; y las de Iturrigaray 
310 desmerecen para que -sea tratado con alguna consideración. 
"Sus nobles pensamientos, los de su cuna y los de su 
«arrera, sus proceaeres aun en el conflicto de su atropeila- 
miento, y sus bien manifiestos deseos de salir con honor de 
«ata injusta calumnia, alejan todo recelo de que pueda in- 
■ventar fuga quien se prestó al sacrificio. Ni son desconoci- 
dos á V, A. los medios de evitarla sin tanto rigor: ni menoi 
■«u justificación querrá consentir, que este Militar antiguo, 
distinguido por sus servicios y señalado por su patriotismo, 
<lespues de haber sufrido tantas ocasiones de haber jierdido 
Ja vida, sea víctima de una calumnia. Por tanto= 

"A V. A. suplica fie digne consultar áS. M. iquesio 
perjuicio de la continuación de la Causa se Je alivie de la 
prisión constituyéndola en la caseria de Madariaga en la 
R'. Isla de León, ó en el castiHo de Sl& Cataima del Puerto 
^3e Stá Maria, donde pueda estar en sus doleociaa al inme- 
diato cuidado de su familia y á la vista de sus defensas; que 
■e le paguen lut sueldei caidos y que se devengaren, b que 
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se le dexe libre la percepción de los réditos de sus bieneí, 
para que con ellos pueda mantenerse y á su familia ; y qué 
se reúnan á la Causa loa datos que lleva citados en esta Re- 
presentación, y podrán facilitarse en las Secretarías re»^ 
pectivas del Gobierno de la península, para que recogid(M!<l 
los demás que deben obrar en las del vireynatode Nuevrf 
España, formen todos el proceso mas claro de su inocente 
conducta, de suinimitable patriotismo, y de la conjuración 
hias pérfida que ha sufrido, como así lo espera de laiuol-r 
terable justificación de V. A." 

"El Ministro Sierra, dice el Virey en sus notas, 
quiso recibir los comprobantes que acompañaban esta Re- 
presentación {y que conservo para presentar si conviniese) 
porque no los juzgó necesarios á su justificación. Y vista 
esta, el Virey pidió á la Regencia como constará de su oficio 
en la Secretaría de gracia y justicia, lo mismo que á la 

I Junta Central, qiiando decidió que nada resultaba contra él, 

^^K que la Causa se cortase porque no queria vengarse de nadie. 

^^H Ya habia perdonado íi todos en su corazón desde mucUo 

^^" antes. A los jóvenes, que de México le conduxeron al 

castillo de S. Juan de Ulíia, los abrazó á todos al despe- 

, pedirse, conociendo que habían procedido por equivocación 

16 mal consejo, como ellos lo dirán. Estando en el mismo 
castillo el gobernador de la Sala del crimen le remitió la ■ 
causa de uno que le estaban procesando por calumnia jus- 
tificada contra el Virey, para que dixera si perdonaba esta 
con motivo del indulto que habia concedido pocos días 
antes, y puso por respuesta: perdono la calumnia, y otras 
que pueda haber contra mi, como también quantose^a hecho 
contra mi persona : y esto fué propiamente indidtarlos." 
- No le ha perdonado k él la ferocidad de sus enemigos : 
loa inocentes perdonan, no los culpados. La Regencia con 
todo accedió ít mas de lo que se pedia, y en 10 de febrero 
1810 ordenó que se le asistiese con el sueldo de quartel qut 
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le corresponde por su grado, dexandole k su elección el que, 
pudiere trasladarse á a¡^,uiia de las provhicias del reyno ó de 
las Islas Baleares. S. E. pí\sú á Algeciras y de allí á Ta.rifa, 
adonde ha estado hasta poco ha que por las iiivasioiies de 
los Franceses se ha vuelto á la Isla de León. En 12 del 
mismo la Regencia le alzó el secuestro de todos sus biene» 
exceptuando los 40 niil p'. í^. con que en su Memorial d^)^ 
II afianzahit .para las resultas del juicio de residencia, e%J 
que estaba entendiendo el Conseja Esta orden causó ají 
pueblo de México no jubilo muy grande, asi como abatí-. J 
míenlo y rabia al partido de los facciosos, que doblaron su^ I 
instancias á sus agentes y faniutf;s para renovar la perse^ J 
cucion. Estos hablan ya puesto en movimiento al Fisca^ I 
del Consejo resentido de que se le hubiese arrancado de J 
de entre sus uñas la presa. ¡ Quanto se podia arañar en uii 
gran caudal embargado! todo lo que á rédito tenia Iturri- 
garay impuesto en la minería de México podía recalar entre 
los manipulantes de allá. 

Es cosa de risa la petición fiscal en 16 de dicho par» 
hacer revocar los dos anteriores órdenes, porque es una 
declamación. Estos guapos togados que doblaron tan ig- 
nominiosamente la rodilla ante el Ídolo Napoleón; que cir-. 
cularon las órdenes para reconocer poiT rey á su hermano?! 
y que enmudecían quando en la Corte de izarlos 4". todo se , 
hacia por alto, ahora ponderan " ios ubligaciones sagradas 
tn que le constituye su deber para reclamar los tramites 
legales ájin de satisfacer al pueblo de México, que fué el 
que se adelantó é arrestarle ¡ y le seria muy doloroso el que 
por una declaración anticipada se le rcprcsprntase libre de laf 
sospechas, que llegaron á formar en aquella capital de la j 
Nueva España. la opinión pliblica de que sus sentimientos n 
«ran patrióticos, decidiéndose en virtud de ellas sus moradores 
Á separarle del mando, y arrestarle como á toda su familia 
¡I tonfdentes. A'o son cargos como se habrá dado á entender 
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á V. M. de meros defectos sujetos á residencia, sino que se 
mezclaban en estos papeles que vinieron de México con con~ 
Jusion puntos sobre infidencia." 

Se vé aquí lo tumultuario de las acuBaciones que el 
Vireydecta, y á lasque ja tenia satisfecho. El Consejo 
de Regencia estaba informado también, que el pueblo Mexi- 
cano, que citaba el Fiscal como parte, se reducía h quatro 
chaquetas facciosos ; y ó despreció la consulta Consejil, 6 
los interesados la detuvieron hasta hallar brecha en el cam- 
po, como sucedió luego que entraron en 28 de oct«. 1813; 
nuevos Regentes, á quienes como ignorantes die lo ocurridí 
«o rp re hendieron este decreto : como parece al Consejo, res^ 
atUyase al arresto á D». José Iturrigaray .- embúrguensele 
todos los bienes que le pertenezcan en cualesquiera dominios 
de S. M, Cese por ahora el sueldo que se le paga, y el Con- 
tejo de Indias proceda en la causa pendiente contra aquel 
eon la mas activa eficacia. Pásese el correspondiente _ oficio 
á la Sala de JusticÍa=Pedro Agar: presidente. 

Pero ya la Regencia no era S. M.: la escena habia 
variado, las Cortes se hablan instalado el 22 de sept'. y el 
S4 declarado que la soberanía residía en la nación, que ellat 
repTcsentaban. Fué necesario dar cuenta al Congreso, y 
habia allí Americanos que sabian la verdad de quanto habia 
pasado en México. Los Diputados Americanos habían pro- 
puesto el dia 25 una fórmula de decreto en que hacian declarar 
por punto 3°. " Que no habiendo nacido, como es cierto, lai 
turbaciones de algunas provincias de América del intento de 
separarse de la madre-patria, mandan las Cortes que se 
«obreséa en todas las providencias y causas, que con este 
motivo se hayan expedido, y que por lo mismo cesen en el 
momento de la publicación de este decreto todas las co- 
misiones y órdenes relativas á la sujeción de aquellos pue- 
blos, á la pesquisa y castigo de los sindicados por dichaa 
tiirbactoneE," No habiendo accedido laü Cortee í la solicitud 
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áe loB Americanos en todas aua partes presentaron otra d 
^dedieho, impresa en el periódico el Observador al dia 1". 
ide oct',, y propusieron así la 2". parte del decreto: (qua 
dicen "no llaman proyecto de ley, porque es una medida 
política que termina ít facilitar y asegurar la concordia/ 
sumisión general de todos los pueblos de América, para el 
logio de los santos fia&n con que se ha instalado este augusto 
Congreso.") S. M. quiere además, que desde el tnomento de 
jrf reconocimiento en dichas provtTtcias (de América y Asia) 
s».QÍvide, y olvide para siempre á todo lo anteriormente 
ocurrido en las turbaciones políticas de algunas de ellas, 
Las Cortes lo decretaron asi el dia 15 de oct". 

En este decreto demasiado célebre por la iníinitai 
■victimas que libertó de las cárceles de ambos mundos, en 
que las habia sepultado el despotismo de los togados, las 
Cortee declararon en 29 de nov°. comprehendida la causa 
del St", Iturrigaray diciendo: las Cortes generales y extra- 
ardinañas kan visto el papel <¡ue el Consejo de Regencia 
dirigió en 16 del corriente mes manifestando la resolucioit 
jiíc kabia tomado á consecuencia del Consejo reunido da 
España é Indias contra el Virey que fué de México D-. José 
Iturrigaray ; y teniendo en consideración las particulares 
' circunstancias de este negocio, y deseando las Cortes combinar 
' ¡ajusticia con los mayores intereses del Estado, y la perfecta 
tranquilidad en los dominios ultramarinos kan resuelto.' que 
' #í» perjuicio de la residencia que está mandada al Virey í« 
México D". José Iturrigaray, y debe segttirse con la mas 
txácta escrupulosidad según las leyes de htdias, se sobresea 
wn la cansa formada con motivo de la injidencia que se le 
atribuye ; poniendo en general of^tido lo ocurrido eji aquel 
feyno sobre este particular, para conformarse y que tenga 
tfecto el decreto de 15 de ocU. próximo pasado." 

A este decreto del Iñ en que fué incluido el Virey I9 
IJama ia¿ultú Cancdadaj porque este ea perdón de eulpí^ 
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y 61 quiere que la tuvicee el Virey. No, los Americano» 
pidieron ohido, y eacusaron con empeño las palabras indulto 
prrdon y amnistía, porque estaban mui lejos de suponer 
culpados á sus paisanos en haber intentado representar fc,J 
Feniando 7°. como las provincias de España, pues e 
iuisma Representación exigian se reconociese como un axiq* 
ífía iufaUble su igualdad de derechos, y en la del día a 
pediau la confirmación de sus Juntas : eonfirmándose simu^ 
Inneamertte todas las autoridades constituidas ¿alli conform 
á las leyes y á la necesidad de las actuales ciTcunstanciatt, | 
Puede suceder que Cancelada se haya equivocado con el \ 
indulto posterior, que como los líeyes en au advenimiento 
al trono, publicaron las Cortes por su instalación, y en el 
(|nal debió pedir el Fiscal Castilla Negrete en 13 de febrero 
fuese comprehendido Cancelada, pues habiendo venido por 
Veo de calumnia grave contra el Virey Arzobispo, esta n» 
es materia política sobre que recayese el olvido. Ka hace 
poco quien su mal echa á otro. 

Con !a misma y aun doble equivocación y malicia 
procede quando dice: queden perdonados las demás saté- 
lites del Virey. Si quiere llamar satélites del Virey 4 
todos los infelices Americanos, que sin procesos y tu- 
multuariamente han sido enviados con cadenas k España 
baxo diferentes pretextos durante la tiranía y despotismo 
de los cómplices de Yermo, esos han sido incluidos en e! 
olvido general, y puestos en libertad por orden de las Cortes, 
cin que nadie haya probado ni aun articulado que tenia» 
complicación alguna con el Virey. Como que la tenían en 
la supuesta alevosía del Virey solo fueron presos en la 
época (le su prisión los doe Regidores Azcárate y Verdad, 
«I P. Talamantes, el CMiónigo de México Berislaju, el 
Abad de Guadalupe, el Auditor Cristo, el Capellán del Virey, 
BU Secretario de Cartas Ortega, y dejaron por lástima, dice 
Cancelada, fl/ Coronel Obregon principas co'ifidc'tte del Virea^ 
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Comenzando por este: ¿es creiblí: qiiepor solóiimane- 

eer fingiéndose perniquebrado y darles asi lastima, dexaron 
impune y en libertad al principal confidente de un txaydor? 
Serian tan deÜqüentes como él. Lo cierto es, que pasado 
el primer impetn del tumulto, el grito de desaprobación 
general contuvo i los aprehensores, y no se atrevieron á 
echar mano de ninguno, que por sus relaciones, ó dinero que 
tenia el Coronel, pudiese jamás pararles perjuicio. El murió 
sin embargo de resultas de la pesadumbre qne recibió con el 
atropellamiento del Virey, y de eso mas tendrán que dar á 
Dios cuenta loa facciosos. El dia 7 de octubre 1808 estaban 
ya puestos en libertad el Canónigo Beristain á quien Can- 
celada elogia de buen criollo en otra parte : el Capellán del 
Virey, su Secretario, Ortega, y el Lie*'. Cristo, sin haberles 
fiquiera oido ni preguntado en orden al Virey:*'" lo mismo 
Bucedióal Abad de Guadalupe,^'''' "íi quien se pasó oficio 
asegurándole que su reclusión en el carmen fué sin otro 
objeto que resguardarlo de qualquier insulto del pueblo fcha- 
qttctaj como se podia temer por su amistad con el K", Vi- 
rey: la qne no se le reprobaba ni habia la menor sospecha ' 
contra su buena conducta." Al. Padre D"'. Talamantes, 
Religioso Mercedario, que pasaba á España para negocios 
de su Orden de Lima de donde era natural, acaso ni conocía' 
el Virey, sino es que tuviese relación por su grande talento' 
y fina literatura, motivo porque no solo era uno de los re- 
visores del Diario, sino que estaba encargado de arrreglar los 
documentos del gobierno sobre los limites entre las po- 
sesiones Españolas y Anglo-americanas con motivo de 
ifl venta de la Luisiana. Todo bu delito fueron unaa 
breves reflexiones filosóficas, que escribió en los primeros 
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momentos en que se creyó perdida España, sóbrelo que de- 
bería hacerse en América caso de esta suposicionr trabajada» 
de suma priesa, y que en borradores todavía entregó at 
Fiscal Sagarzurrieta. El S", Zorraquin Diputado en Cortes 
por Madrid decía haberlas Tísto allí, y admirado la previsiotv 
■y el talento de su autor. Otro tratadillo escribió sobre el 
modo de convocar y tener el Congreso quando de esto se 
trató. Todo era inocente en los casos en que se escribió, 
y no hubiera prendido D". Manuel Ondraita al religioso, si 
este no hubiese dirigido la causa del marido que puso í 
Ondraita por adúltero en prisión, de que lo libertó la Vi-, 
reyna. A la de la Inquisición fué llevado el D". Tala- 
mantes como sospechoso de la keregia manifiesta de la 
Soberanía del pueblo: y al cabo, por habérsele hallado entre 
sus libros algunos prohibidos por aquel tribunal, que con 
algunos malos tiene prohibidas los mejores, sus émulos 
triunfaron : y aunque el D"'. podía leerlos todos como Cali- 
ficador que era del Stíi Oficio, se resolvió enviarle á España 
eoo un par de grillos, y mientras se le sepultó en un cala- 
bozo del castillo de S". Juan de Ulíia. Allí le acometió el 
Témito prieto, y el socorro que en su enfermedad recibió 
¿e sus caníbales guardianes, fué que habiéndole oído 
bacer ruido con los grillos entre las convulsiones de su 
agcmía, dixeron que quería soltarse y le añadieron otro par 
de grillos. Cinco minutos después expiró aquel sabio. 
Estoy certificado de esta atrocidad por testigos oculares 
fidedignos. 

Restan solo los dos Regidores Verdad y Azcárate. 
Aquel era el sindico de la Ciudad y su libertad se decreté 
luego,^*' pero ya la muerte le habia libertado de las cadenas. 
En México donde fué seneibilisima esta muerte, se atribuyó 
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& Teneno que le dieron: el Virey dice en su Defensa qne 
" murió en la prisión de una de las torres del Arzobispo 
tofocado y sobre-cogido de la contienda que á su vista 
armaron los facciosos dándose golpes los unos con ios otros." 
Bastaba para matarle la tropelía de llevarlo manos atada» 
atris á una prisión como criminal, siendo un literato céle- 
bre, un Capitular exacto, un Ciudadano ilustre y un vasallo 
que vivió y murió gritando que siempre liabia sido iiel á su 
Rey y h. España.^*' De la misma manera fué llevado el 
Licenciado Azcárate á la prisión, donde eatuvo 60 dias ata 
comunicación,''** y á pesar del olvido ordenado por las Cortes, 
y el indulto que publicó en su instalación, hasta hoy per- 
manece arrestado; porque el Señor Bataller gobernador de 
la sala del crimen y uno de los principales facciosos esli 
empeñado en perderle. En taño representó á la Central, 
en vano repitió su Defensa á las Regencias y íiltimamente 
por mano de un Diputado de Nueva España ü las Cortes; 
aquellas y estas lian protegido constantemente á los facciosos, 
y se ha decretado por fín ocurra al tribunal de sus 
émulos. Con que deberil morir en la prisión: atacado de 
epilepsia estuvo ya en ella á los umbrales de la muerte, j 
en esta situación, donde nada se teme sino al juez que no 
»e puede engañar, hizo protesta jurídica y solemne ante el 
Fiscal Sagarzurrieta : de rjve pasaba al tribunal infalible del 
Eterno sit que nada le remordiese su conciencia sobre su 
fidelidad, porque jamás por escrito ni palabra tuvo idea que 
no fuese fiel á Fernando T. y ó ¡a España. 

Ven cruel Cancelada, osado y temerario impostor, ven 
i leerla que tengo copia auténtica, y dexa de insultar á esaa 
ilustres victimas de vuestro furor, levantándoles que se 
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■arrepintípron ft la hora de su muerte. Relee sus pedí* 
mentoB al Virey que esos mismos Oidores que los pi'.rsígueit 
calificaron en su Acuerdo del 21 de julio 180S r/e juiciosos^ ^ 
prudentes, llenos de celo, patriotismo y acendrada fidelidad t< 
esos constituyen todo e! proceso de ambos R 
yo he leido la defensa del que permanece preso y no se \é% 
hizo otro cargo: si aun eres capaz de algún estimulo defi 
conciencia, considera lo que lastimas á sus numerosas Í-' 
inocentes familias, á quienes tü y los demás facciosos mono- 
polistas de México habéis sepultado en la desolación, el 
abandono y la miseria, 

A estos se reduce todo el grande aparato de satélites 
que se atribuye al Virey para el proyecto colosal de erigirse 
en sobei-ano de la Nueva España. " Si el arresto que sa^ 
frieron, dice el Virey en su Defensa, fué como es de creer "1 
porque los supusieron complicados con este desgraciado J 
perseguido Virey ¿como es que en la declaración y con- 
fesión, que en este castillo se le ha recibido, no se le ha 
hecho cargo de cita alguna que de ello se le haya resultado, 
ni constancia de unos y otros papeles, ni de los del archivo 
de la ciudad de México?" porque no habia nada de eso, 
porque todo es ficción, porque todo es impostura, y mera 
maniobra de las pasiones para cubrir au atentado. 

Comparezcan ahora testigos irrecusables por su pro- 
bidad, ilustración, carácter é imparcialidad, cuyo testimonio 
aunque sean pocos, todo hombre de juicio debe preferir á 
la deposición tumultuaria de enemigos oscuros y facciosos. 
Aestimesjudicia, non numeres, decia muy bien Séneca. 

Ya sabemos quien es el S". D^ Jacobo Villaurrutit. 
Se habrá observado que lejos de ser amigo del Virey, debia 
estar quexoso por lo ocurrido con e! Diario de México que 
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da í luz este togado. En su representación contra Can- 
celada al Arzobispo Virey dice: "ya el S"'. Oidor D", 
Tomas González Caldeixtn f nombrado hoy por las Cortea 
Ministro propietario de Indias J hizo ver, que en el Expe- 
diente del diario resulta bien claro, que mis ideas no ae 
conformaban con las del S". Itumgaray, pues teniéndome 
nombrado por director de este periódico, me relevó de esta 
encargo sin fundamento, y nombró i D". Antonio Piñeiro; 
y seria fácil acreditar que muchos papeles aprobados poi 
censores sabios y con mi visto-bueno los mandó excluir do. 
la prueba &c." En otra parte: "prescindo de quales fuesen 
las intenciones ideas y espíritu del S". Iturrigaray, aunqu» 
Cancelada las supone peiTcrsaa, y tuvo la audacia de cali- 
ficarle püWicamente de mahado en la» gazetas; no s^qualea 
eran aquellas ni tuve motivo para saberlas, porque yo no lo 
visitaba sino concurriendo una que otra vez ¡x la Corte da 
los dias festivos por los respetos debidos á su alto carácter: 
ni jamas consultó nada conmigo ni de oficio ni de alguna 
otra manera, ni le debi ninguna confianza : y ni Cancelad» 
ni nadie es capaz de probar la menor cosa en contrario." 

Ahora bien, este togado que no'debia ser favorable ai 
Virey expresa este juicio en sus apuntes sobre lo ocurrido 
en México, quando el Virey estaba incapaz de perjudicarle 
ó de servirle: " si habia otras pruebas del delito que se le 
atribuyó que las que aabe el publico y las que sé como-, 
Ministro, las ignoro, pero he visto que se le buscaban en 
pequeneces ridiculas: estoy impuesto en muchos motivos 
personales que se vengaron á la sombra de la fidelidad, y 
esto en unos y el temor en otros fueron los móviles del hor- 
roroso atentado de prender una facción al primer gefe del 
Reyno, que representa al soberano. Yo prescindo de su» 
intenciones, porque ni las conocí, ni hubo motivo para que 
me las confiara, ni para traslucirlas : nunca creí que tuviese 



i 



saatenersa 
aunque nunca pensé. 



I 



I 



_ 140 

Otro plan que el de tener cartas fi todos 
con el partido que dominase en España, 
que quisiese entregar este Reyno á la Francia aunque saliese 
victoriosa alia. Si hubiesen sido suyas muchas de las 
operaciones de Garibay se habria hecho sospechoso con maa 
fundamento. . .Finalmente ni entonces ni después he creído 
que hay el fernientOj los traydores y lo que se ha supuesto 
á los del pais para dar crédito !í su causa, y si ha habido 
alguno que hable ó indique su descontento, ha sido desahogo 
de la opresión, de la violencia y del abuso que hacian de la 
ineptitud en que la edad tenia al Virey Garibay."* Esto 
escribía en 1809. 

£n el Documento Num"^ IL al fín exhibimos el 
forme que de orden de la Central díó al Ministro Comel 
comisionado de la Junta de Sevilla, Coronel D". Manuel 
de Jauregui, de quien dice Cancelada que se adquirió la 
estimación general á pocos días de llegar k México. Merece 
leerse todo por interesante. Se verá como detesta el 
atentado de los facciosos que prendieron al A^irey, y de- 
muestra la injusticia: "No hay prueba mas clara de que, 
no hubo infidencia, motivo suficiente y ünica causa parai 
aquel atentado, que el proceso formado allí en que según me ■ 
dixeron no se encontraba el menor rastro por donde pudiera 
presumirse, y que los mismos facciosos para cohonestar 
con el. pueblo su hecho tuvieron que recurrir á la grosera 
impostura de que el Virey intentaba despojar y quemar 
(para lo que tenia prevenidas hachas incendiarias y otroi 
combustibles] el santuario de Guadalupe, santuario el mai 
respetado de aquel dócil pueblo. Quando se recurre i unas 
falsedades tan ridiculas como improbables, y llega el descaro 
£ publicarlas, es porque no hay otra causa, y porque el odio, 
la venganza, ü otra ruia pasioQ dirige los procedimientos jr. 
no lajusticia." 
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D". Manuel Velazquez de León, Secretario de cámara 
del vireynato de México, es un sujeto de una probidad tan 
reconocida, que á pesar de ser el mas inmediato ál Virey 
por. éu puesto nadie se atrevió á molestarle entre el tu-» 
multo y combustión de partidos. En enero de este año 
debiéndose elegir nueva Regencia por las Cortes la Dipu- 
tación Americana le propuso unánime para el Regente qu« 
correspondía á la América Septentrional, y nadie le puso 
tacha. En el Documento Num®. I. que exhibimos al fin se 
Verá el oficio que en 24 de oct®. 1808, le dirige el gobernador 
de la Sala del crimen comisionado por el Real Acuerdo 
para proceder en la Causa del Virey, en que le dice " que 
su atestación debe ser la mas sencilla y eficaz al efecto 
como que por razón de su empleo trataba con mas inme-* 
diacion que otros á S. E. concurriendo además en su per- 
sona la qualidad de imparcialidad y pureza que sobre ser 
notoria habia tenido motivo de observar en las presentetf 
ocurrencias." Tal sujeto responde de oficio y baxo jura- 
mento si es necesario á las 5 questiones que le propone y 
sobre qué acusaban al Virey sus enemigos: á saber "sobre 
interceptación de cartas : sobre la resolución de no defender 
á Vera Cruz : sobre la demonstracion que pensaba hacer en 
los Veracruzanos por sus petulantes representaciones: 
sobre la deposición de quatro ministros togados^ y gracias y 
agraciados de que tenia lista : sobre el tratamiento de má-« 
gestad que decían se le daba por algunos á la Vireyna y de 
Excia á sus hijos, y pensamiento de coronarse el Virey, 
manifestando al mismo tiempo el concepto que tuviese 
formado de sus ideas." 

£1 Secretario deshace todas las acusaciones con ener- 
gía y claridad vindicando al Virey, y concluye sobre lo 
último: "me haría reo de la mas íníqua maldad sí dexase 
de decir á V. S, que jamás advertí el átomo ma» ligero de 
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hifidelhiad en S. E. Que le vi llorar muchas vezes 
se trataba de la alevosía con que el pérfido Emperador dé- 
los Franceses se apoderó de la sagrada persona de nuestro 
amadísimo Monarca el S". D°. Fernando 7°. Que leyó 
repetidas vezes con los mas vivos transportes de jubilo laH 
plausibles noticias relativas á los heroicos esfuerzos con que 
nuestra nación procuraba su deseadisima libertad, y su 
restitución á su trono soberano, y que las celebró con lai 

demostraciones piíbüeas que son notorias Que k medida 

de su honor y lealtad á S. M. era el odio y aborrecimiento 
4e nuestros enemigos, habiéndome manifestado uno y otro 
diversas vezes en varias contestaciones privadas : que en sus 
providencias precedía con la mas pui-a y sana intencionr 
que sus miras particulares estaban circunscritas á ir ít dis- 
frutar lo que tenia en la tranquilidad de su casa según se 
expresó en niidtitucl de ocasionesi añadiendo- que daría 59- 
mil p'. por Terse en Esta felicidad relevado de un mando que 
ya lo agoviaba: y finalmente que de estos y otros antece- 
dentes y de quanto' le ol, también lo tuve y tengo por 
fidelísimo y amantisimo vasallo de S. M. incapaz de pensar 
ni hacer cosa alguna con intención que pudiera ni aun 
empañar siquiera este glorioso concepto." 

Jamás Cancelada se atreverá á tachar la probidad notoria 
del Diputado propietario de México, y vemos que este ha 
combatido el cuaderno de nuestro gazetero y vindicado »■ 
Iturrigaray. Pret-ende aun, que ft este debe España la 
conservación de Níéxico, pues que'"* "al Acuei-do de 13 de 
julio, en que se vieron las renuncias de Bayona, &c- entró 
asegurando que no se habia de obedecer al gobierno del 



Duque de Berg, y convenció á los Oidores á votar lo 
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hiÍBmo aunque le exigieron y entre si prestaron nuevos ju-í- 
ramentos del secreto." Desengañúmosmos, concluye, el S". 
Iturrigaray'^^ en aquella resolución conservó sin disputa la 
mejor joya á la corona de España, porque si como se opuso 
& prestar obediencia, la presta y publica por bando, ó todos 
■e someten ó se recurre á las armas, y comienza desde 
aquel dia la insurrección y derramamiento de sangre proba- 
blemente á favor de la opinión del Virey armado con el 
mando y caudales." Asi escribe como autor que vio y supo 
todo. En el siguiente libro veremos al mismo informando 
como diputado á las Cortes sobre todo lo ocurridoj y le oi- 
remos que el egoisnio el interés yla ambicionde algunos par- 
ticulares fueron las únicas causales de la prisión del Virey, 
y la supuesta infidencia un pretexto excogitado por los fec- 
ciosos para apoderarse del mando que exercieron con un 
despotismo espantoso, de que fueron víctimas innumerable» 
inocentes, la primera el Virey. Esta es ¡a opinión, dice, 
lie toda la Nueva España. 

He preguntado á casi ^todos los diputados de esta 
inclusos aun los que votaron contra la verificación de 
un Congreso en aquel reyno, á otros gefes Europeos y 
Americanos juiciosos, testigos presenciales, y todos están 
acordes sobre la inocencia del Virey, añadiendo alguno» 
diputados, que el Arzobispo, desengañado después de la 
trama y perversos fines de los apreliensores, decia, que 
quantoB intervinieron en la prisión del Virey Iturrigaray 
merecian ser ahorcados, ¿ Creeremos i tanta gente de bien 
que no tienen que, esperar ni temer del S"'. Iturrigaray, 
á quien yo tampoco tengo el lionor de conocer, ó á un mi- 
serable gazetero venal de la estofa de Cancelada ? ¿ Son 
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creibles los testigos que el puede alegar precisamente .entfisr 
facciosos i 

Ya citamos antes á favor del Virey el testimonio irre- 
cusable del Regente mismo de la Audiencia, Europeo Ca- 
talán á todas luces respetable por su puesto, su larga edad 
y grandes servicios. EP'^ fué el* que aquietó en 1787 la 
, 7 sublevación de Stá Fe de Bogotá. Siendo oidor en Stfr 
Domingo mereció gracias del Soberano por su desempeña 
de una ardua comisión en cédula expresa de 1793, y fué 
promovido á Regente de Guadalaxara, y luego de México. 
Este es el que gobernando en vacante de Virey después del 
Arzobispo Lizana envió un millón de duros al socorro de la 
Península en el navio Inglés Baluarte negociado con un pre*-* 
tamo sin interés, y k fuerza de desvelos, investigaciones y tra- 
bajos concluyó el plan que se imprimió y habia formado la 
Junta de diputados de los Consulados de México, VeraCruz 
y Guadalaxara para el donativo patriótico de 20 millones fu- 
ertes. Este es el que en bu citada representación á la Re- 
gencia vindica al Virey, y atribuye al atentado de su prisión, 
hecha por fines siniestros de Yermo y secuaces, todos lo» 
males que se han seguido en América. Y concluye : **Si 
V. E. duda de mi verdadera, genuina é imparcial exposi- 
ción, puede fácilmente tomar informes reservados de mucho» 
sujetos de la mayor probidad, asi Europeos como criollos de 
esta capital, que dirán lisa y llanamente quanto les conste ; y 
aseguro á V. E. que como los informes no recaigan en al- 
guno de los partidarios de Yeraio 6 secuaces del Oidor 
Aguirre, quedará plenamente confirmado quanto tengo ma- 
lúféstado. El informe que en esta parte podría dar D°. José 



«7 Véase su repres. á las Regencia de 29 de no?^. 1810. dirigida 
al Süoistro D". Nieolas María de Sierra. 
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Luyando, tendría la nota de que ai día siguiente al de su 
arribo á esta Ciudad comió en casa de Yermo, y no ha dexa« 
do de concurrir á la tertulia en su casa 6 en la del Oidor 
Aguirre según se ha dicho publicamente, y está notado en 
público de parcial de Yermo y sus partidarios por las de- 
xnostracipnes que se le han observado/' 



HISTORIA 



DE LA 

REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 

LIBRO VIII. 

La verdad de la historia, la compasión natural de un 
ilustre perseguido, y la justicia debida á la inocencia ca- 
lumniada, me empeñaron demasiado largo tiempo en la 
defensa del S"'. Iturrigaray. En el libro anterior anticipé 
el éxito de su causa porque el lector desearía saberlo, é 
inútilmente lo buscaría en adelante donde vamos á hablar 
de la insurrección de Nueva España. Aun no la hemos 
visto comenzar, y ya dexábamos al Virey preso en un cas- 
tillo de Cádiz. Cancelada la atribuye á las providencias 
que habia dado ; pero el lector las ha visto todas, y no 
adivinará quales hayan podido tener este efecto, ni aquel 
las producirá jamás. Al contrario, las que sus héroes dieroa 
contra el Virey son el verdadero origen de aquella espan-i I 
tosa catástrofe. 

I Asi lo ha informado á las Cortea la Diputación Ameri- 
cana informándoles en 1°. de agosto 1811 sobre las causas 
de los disturbios de las diferentes provincias de América.^'' 
"En México la prisión del Virey D". José Iturrigaray exe- 
cutada la noche del 15 de sept'. de 1808 por una facción de 
Europeos excitó la rivalidad entre ellos y los Americanos ; 



" Represeotac. de laDiputae, American impresa en Londres este 
I (ño con notas, y leimpicsa en el Es^aüol N°> xk : f^g. 7. de aquella. 



?a que difundiéndose sordamenle por el reyno, y creciendo 
de dia en dia por la muerte de algunos de los últimos, por 
las prisiones de muchos de ellos, especialmente la del Cor- 
regidor de Querétaro, y por las gracias que llevó el Virey 
D^. Francisco Venegas para los autores y cómplices de la 
facción, causó una alarma en tierra adentro, que comenzó 
en el pueblo de Dolores en 14 de sept^ 1810 y se extendió 
asombrosamente." Testimonio tan auténtico firmado por 
33 Diputados me dispensa de otros muchos que pudiera 
alegar: y mi deber como historiador solo debe reducirse á 
individuar los pasos por donde aquellas causas produxeron 
sus efectos. 

Desde luego para comenzar í desenvolverlas tengo otro 
testimonio auténtico, qual es la Representación ya ant^a 
citada del Diputado propietario de México en principios de 
abril 1811. " Seis millones de gentes que pueblan la Nueva 
España, sin excluir ninguna clase, se esforzaron en demos- 
traciones de verdadero patriotismo y adhesión á la madre- 
itria, quando tuvieron noticia de los pérfidos sucesos de 
Bayona: todosestuvieron al instante decididos á sacrificarse 
en defensa de la justa causa de España. Se rectificaba maa 
esta opinión por la seguridad de aquel pays resguardado de 
un Exército acantonado en Xalapa, Villa de Córdoba y 
Drizaba, por el orden y subordinación íi las autoridadcB 
establecidas, y sobre todo por la intervención de los pueblos 
en el gobierno, mediante las Juntas que comenzaron k es- 
tablecerse en México. 

" Tan bella constitución desapareció en un momento 
por el capricho, egoísmo, y tal vez, interés particular d« 
pocos individuos, que poco contentos de no seguirse su» 
opiniones, de exigirseles las pensiones establecidas, y te- 
merosos de ser separados de sus empleos, meditaron, tra- 
inaron y esecutwoo la prisión del Virey, y la destruccioa 
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de las Juntas, apoderándose del gobierno del reyno de Méxi» 
co, que exercieron con un despotismo espantoso. 

** A pretexto de infidencia imputada al Virey D°. José 
Iturrigaray turbaron la tranquilidad pública. Son incal- 
culables las victimas inocentes sacrificadas en nuestros dias 
por la espada devoradora del fanatismo de gentes faccipsat 
y sin discernimiento, y una de ellas fué el referido Virey. 
Esta es la opinión de toda la Nueva España. Doloroso, 
injusto y digno de una perpetua reprobación es el sacrificio 
de un individuo; mas incomparablemente es mas deplorable, 
quando extiende sus horrores y la turbación en todo un 
reyno hasta hacerlo arder en guerras civiles. Sí Señor : la 
prisión del Virey Iturrigaray es la causa, quando no total si 
de la primera influencia en los movimientos revolucionario» 
de algunas provincias de Nueva España, y tal vez de los 
acaecidos en otros reynos de América. Fué pésimo exemplo 
ver atacado é injustamente preso á un Vice-Rey por solos 
300 atolondrados movidos de unos quantos sediciosos por 
fines particulares. Fué peor ver á estos no solo impunes 
0Íno también premiados y distinguidos. 

^^ La Nueva España en aquel amargo dia vio insultado 
á su gefe, substituido en su lugar un Militar anciano sin 
aptitud para el gobierno, ni llenar la confianza publica. 
Todas sus operaciones se dirigieron por el voto de la Au- 
diencia, en donde la resolución de algunos Ministros, prin- 
cipalisimos en la revolución, formaban la decisión. Asi 
que, verificada la prisión del Virey, sus hijos y muger, se 
procedió por solo capricho, y por hacer creíble la supuesta 
calumnia de alevosía inverificable sin cómplices, al arresto 
de personas condecoradas y decentes. Se permitió á los 
jóvenes executores de esta verdadera alevosía el robo, la 
estafa, la embriaguez, Iqs estrupos aun dentro de lugar 
agrado, y todo género de desórdenes. Se autorizó^ el in- 
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iBuIto de los sacerdotes, la calumnia contra personas de todat 
clases, formándoles ó no procesos, y tratándolos como 
facinerosoB. Los Religiosos sacerdotes Subístegui, Fran- 
ciscano, y Talamantes, Mercedario, puede ser incógnitos 
ftl Virev, fueron conducidos de México á Vera Cruz en- 
grillaclos. Se tuvo la bárbara crueldad de no quitarles los 
grillos ni aun adoleciendo en el castillo de S. Juan de Ulúa 
de la enfermedad mortal llamada vómito prieto, ni aun en la 
última agonía: y algunos añaden, que después de muertos 
para quitárselos, con el fin de examinar si eran verdaderos 
cadáveres, les quemaron los pies con planchas de hierro 
encendidas. 

** Fueron otros muchos victimas de este furor: gran 
número conducido á estos reynos: y otros muertos en 
aquéllos de resultas del dolor de verse calumniados é in- 
sultados como dichos Religiosos, y el Lic^®. Regidor D*. 
Francisco Verdad, preso al tiempo que el Virey, únicamente 
porque en las Juntas precedentes ó en las del Ayuntamiento 
como Síndico procurador del común hizo las propuestas 
que tuvo por convenientes. Corrió semejante suerte de 
prisión el Lic^**. Regidor Azcárate por haber expresado su 
dictamen en los referidos congresos. Se le aprisionó en 
aquella ocasión, y de resultas ha sufrido ataques de epilepsia. 
Creo se le seguía molestando aun después de dos años de 
su prisión, quedando asi las familias de ambos reducidas i 
la mendicidad." 

De este hablé ya pag. 237. Sigue el Diputado nu- 
merando otras victimas de las que tenia presentes en Cádiz, 
entre ellos Curas respetables, que habian sido trahidos i 
España cargados de grillos ; y que luego han sido jurídica- 
mente absueltos, lo que prueba la injusticia con que se^ le« , 
habia atropellado. ¿Pero acabariamos jamás de contarlas 
proscripciones con que en todo el tiempo de su despotismo 
colmaron los Oidores facciosos las cárceles y aun sepulcros 
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de ambas Españas por la mas ligera proposición ó quexa de 
su violencia, sin eximen ni proceso? Recuérdense lo» 
horrores de los primeros Oidores de México, quando en 
1528 aunque recusados como enemigos por los procuradores 
de CortÍB, le procesaron para mantenerle desterrado en 
España,"" No quisieron oir sus descargos porque estaban 
bien probados los cargos con testigos de su facción. Los 
que 8€ opusieron á ella, no subscribieron á sus calumnias, 
mantuvieron amor al perseguido, ó pronunciaron de algún 
modo su quexa, fueron pfesos, desterrados, ó muertos, 
privados de sus bienes y empleos que se dieron k los parti- 
darios: las ordenanzas y leyes fueron despreciadas, el in- 
terés y la ambición decidieron de todo, la tiranía se esta- 
bleció, 400 mil indígenas perecieron en 6olos tres arios, Y 
para que nada llegase al trono sino en su favor, al mismo 
tiempo que enviaron ante este con mucho dinero sus Pro- 
curadores, embargaron los demás buques, se apoderaron de 
los eorréos, y no dexaron pasar otros informes que los 
suyos. Por fortuna un marinero en una boya según Tor- 
quemada, ó un Cristo de caña en su pecho según Betancurt, 
llevaron al Rey las cartas en que los Obispos de México y 
Tlaxcala avisaban, que la Nueva Espaíía estaba en el mo- 
mento de perderse. Es copia !o que hicieron los Oidores 
en México durante los diez meses que reynaron. "Insul- 
taron, dice el Diputado, á toda clase de personas, derra- 
maron el terror, perdieron la confianza de los pueblos, y 
ganaron su aborrecimiento y execración." 

Pero su providencia mas desastrosa fué la disolución 
de! cantón de tropas destinadas á la defensa del reyno, que 
Iturrigaray mantenía en una disciplina severa. El pretexto 
fué, que mas de un millón de p'. f . que costaba, seria mejor 



'^ Heriera hisl. de Ipd, Dec, IV, cap, ix, y i. 
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llevarlo á la península: como si fuese indiferente la segu- 
ridad de aquel Reyno, y su provecho en la circulación de 
aquel numerario antes de su extracción. Los campos 
estériles antea se habían ya cultivado en torno del cantón, y 
se vian caserios, donde antes desiertos y malezas. Volva- 
mos á oir al Diputado de México. "Los pueblos de la 
América septentrional siempre fieles, religiosos y unidos á 
la madre-patria oyeron con horror y escándalo los aconte- 
cimientos de Bayona, y dudaron en aquellos momentos de 
la suerte de España, En el instante que llegaron lasiniqiiaa 
órdenes del Duque de Berg para someterse á Napoleón, 
temieron ser comprometidos íi sujeción tan infame : pero 
tuvieron la satisfacción de verlas despreciadas y rechazadas 
por el Virey Iturrigaray. Este, sujeto á quien tal vez se 
jniraba con indiferencia, ganó por esta acción la confianza 
píiblica, creciendo mas luego que con la convocación de laa 
Juntas se aseguraron los pueblos de su seguridad por su 
intervención en el gobierno, de no ser sacrificados á la per- 
fidia francesa, ó por el Vírey, ó por los pocos Ministros que 
componen la Audiencia, algunos de ellos intrigantes y de - 
conducta sospechosa." ¿Que creerían los pueblos, quando 
después de ver preso al Virey y destruidas las Juntas, vieron 
también esparcir las tropas que guarnecían la costa dexando 
expuesto el Reyno á una invasión ? 

Por fortuna se instaló la Central á pesar del Consejo de 
Castilla, que hizo quanto pudo para evitar que se realizase. 
Tenia razón, no en pretender como algunas Audiencias 
ellos la soberanía en ausencia del Rey amagalmando 
en su mano monstruosamente todos los poderes, sino en 
pedir que se reuniesen Cortes conforme e\igen las leyes, y 
■Fernando 7°. había mandado desde Bayona por decreto de 
ídemayo.'^ Había perdido el Crédito por su debilidad ó 
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prostitución, y la» Juntas que el pueblo hlabía erigido bíei» 
ó mal para representar en cada provincia á Fernando 7** 
respondieron al Consejo con desprecio é insulto; pero ellas 
inismas se creyeron ser el antiguo rey todavia déspota, y 
«erlo para siempre, A vista no obstante de un enemiga 
poderoso conocieron después de mil debates mutuos, que 
^ra preciso unidad y harmonía para proceder con vigor y 
€xistir sin riesgo, y enviaron cada una dos de sus miembro» 
k Madrid, como dos comisarios que no debian obrar sino por 
las instrucciones de sus Comitentes,, y avisar á su soberano^de 
lo que acordasen los otros» Reunidos, se burlaron de las^ 
Juntas, ¿ intitularon la suya única Soberana» 

" No podia serlo,^3i porque esta manera de Poder ni era 
Constitucional, esto es, conforme á las leyes de la nación^ 
ni esta estaba alii representada toda, pues la mayor parte 
estaba en ultramar^ de donde no habia venido miembra 
alguno." "No conociendo bien, dice Estrada,*^* la pleni- 
tud de los derechos de ios pueblos en una situaeion en que 
íja nación habia quedado sin pacto social, no echó de ver 
que nada podia hacerse legalmente, no siendo por un con* 
«entimiento igual de toda ella, el qual no podia verificarse 
fin completar antes con una perfecta igualdad la represen* 
¿ación nacional. Exercer sin poderes de todos los pueblos 
ks fimciones ele la soberanía en todos ellos era una verda- 
¿era usurpación, y era exponerse á todas las quejas y á 
lodas las funestas consecuencias que naturalmente debian 
•eguirse," 

Con todo el pueblo de Esps^a cansado de sus pequeños 
5 querellosos mandones provinciales, que habian como el 
antiguo gobierno excedido todos los limites, bañado en 
- - * — — ' 

•** Jovellanos en su dictamen de 7 de oct*. 1808. prop, 7. 
*'^ Examen imparc. de las disensiones de la América con la 
España, Introduc. pag, 17. 
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sangre los pueblos á titulo de castigar tray^lores, (término 
oscuro que aun no se ha definido .bastante) y vendido al 
parentesco la intriga y la ambición los empleos, y princi- 
palmente los grados del Exército, consumiendo malamente 
los recursos del pays, aplaudió á la usurpación de la Central 
^ue hablaba desde Aranjuez, sitio de sus Monarcas. Siguió 
su voz^ toda la América, y México, que desde sus Juntas 
ansiaba por esta concentración del poder, quedó satisfecho, 
y asegurado de los temores que le habia causado Napoleón. 
Este parece en persona dentro de la misma España, 
ataca, bate, derrota, dispersa nuestros Exercitos enTudela, 
«orprehende á Madrid, y su entrada es celebrada en México 
con repiques para ocultar al pueblo tan tremenda desgracia. 
La Central fugitiva llega á Sevilla, y advertida por la ad-e- 
versidad se acuerda que hay América, y que ha menester 
sus socorros : da oidos á los Americanos residentes ea 
aquella ciudad y Cádiz que le representan sus derechos, y 
la necesidad de que las Americas tengan en aquel cuerpo 
representantes, como que son parte de la monarquía. 
Declara en efecto á 26 de enero 1809 que no son propiamente 
colonias sino una parte esencial é integrante de la monarquía 
Española 'y pero en lugar de sancionar en ellas Juntas como 
en España para elegir dos representantes de cada provincia, 
remite á los cabildos la elección por suerte en terna de un 
•olo representante por cada Vireynato ó Capitanía general^ 
que comprehende muchas provincias y millones de gentes : 
•* lo que era prosigue Estrada^^ hacer solo justicia á medias» 
y una contradicción déla anterior declaración," Los Ame- 
ricanos no pudieron menos que sentirla, y el nuevo reynode 
Granada poblado de dos millones reclamó con una energía 
admirable.^* Logróse al menos que se mandara fuese na- 



•»» Ibid. pag, 29. 

*^* Puede leerse en el Cosmopolita ^um. III. y lY. 
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tivo de cada p:^"» ese iiiiico representante, pues ya los toga- 
dos por su influencia habian obligado ii los cabildos í elegii* 
suB mayoi-es enemigos. Mosquera, Regente de Caracas, 
estaba ya elegido por su representante siendo natural de 
Popayan, y propuesto en México el Europeo Aguirre, que 
tenia en las cárceles á sus regidores y tantos otros Mexi- 
canos, de que muchos habian venido arrastrando sus hierro» 
hasta la Península. 

Los clamores de estos infelices lograron que la Central 
diese una providencia feliz, y fué la de nombrar Virey de 
México ít BU Araobispo D". Francisco Xavier Lizana y 
Beaumont, que tomó las riendas del gobierno en agosto de 
1809, diez meses después que los togados despotizaban 
baxo el nombre de Garibay. Aunque aquel prelado por su 
pusilanimidad y cortedad de talentos se habia dexado arras- 
trar de los sediciosos quando la prisión de Iturrigaray, los 
conocía ya, y detestaba. " Se le amaba por su virtud, dice 
el Diputado de México á las Cortes, por su religiosidad, 
patriotismo y fidelidad, y desde luego creyeron los pueblos, 
que antes derramaría la última gota de su sangre, que 
sujetarlos al tirano de la Europa." Todo volvió al orden, 
menos el partido turbulento de los chaquetas y bus Oidores, 
que no hallaba, decia él, arbitrio de tener en sujeción. 
Por eso no solo conservaba como Garibay los cañones á las 
puertas del Palacio, sino que hizo venir 4 la capital el regi- 
miento fixo de México, en cuyo gefe Alonso tenia toda 
confianza, y vivió con la precaución de tener al rededor 
patrullas y cuerpos de guardia para seguridad de su per- 
sona. No pudo, es verdad, para ser un prelado 'perfecto, 
superar el nepotismo y familiarismo, esto es, el empeño 
de colocar con preferencia á sus parientes y familiares ; 
pero este tropiezo inveterado se atribuía á la red del engaño; 
y como no daba una exclusión constante á los Americanos, 
y los igualaba en el trato con los Europeos, estaban aquello» 
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■ %iaB contentos que estos, ofendidos por lo mianio. A 
] pesar de todo, la inmensidad de donativos, préetamos &c. 
que mandó á España juntamente con todo el sueldo de 
I Virey que cedió, prueban que era general la confianza que 
I se tenia en au virtud y desinterés. 

En España todo era desconfianza mutua, discordia y 
I desgracias. La Central) que debia á las Juntas provinciales' 
su existencia, trató de arruinarlas, y ya que el miedo la 
I contuvo, limitó bus atribuciones de un modo vergonzoso; 
I al mismo tiempo que confirmó las monstruosas facultades 
I del Consejo de Castilla. Este, enemigo suyo como de toda 
1 autoridad popular, se aprovechó para volver al empeño da 
minar la de la Central; y aquellas picadas en extremo, 
i- especialmente por haberles querido defraudar hasta el tra- 
tamiento de Excelencia, levantaron el grito de la libertad, 
I leclamaron los derechos imprescriptibles del pueblo, la 
I acusaron de continuar con el aparato las opresiones de lo» 
I reyes, de malversar los caudales de la nación, echándole 
P en cara los desastres continuos de los Exercitos que ellas 
I levantaran, y que por impericia y corrupción no atinaba k 
\ mantener ni dirigir. Distinguióse en esta oposición la Junta 
[de Falencia que habia contribuido con mas ti'opa y caudales, 
[ y cuyo Manifiesto enérgico voló por toda la monarquía.- ne 
corrió menos el voto, contra su autoridad ilegal, del Marqué* 
i de la Romana por la celebridad de su autor, si acaso lo es, 
I y no prestó su nombre al Consejo de Castilla demasiado 
I sospechoso para ser oido por si. Mil otros escritos que la 
I desacreditaban y que en razón de la distancia aunientabaa 
I todo el mal, llegaron k la América y le abrieron com- 
I pletamente los ojos. 

No se recurría á esta sino para pedirle el dinero que 
Igastaban : las aduanas, las gabelas &c. que en España 
I se hablan suprimido, subsistían allá en todo su vigor, y los 
I Baxáes Españoles que no solían responder á las mas justa» 
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representaciones de los Americanos sino: Dios está muí aUa^ 
el rey en Madrí y yo aqui, oyendo ahora al rededor de sí 
tronar los ecos terribles y desconocidos de la libertad que 
resonaba en la madre-patria, recelosos y desatentados re^ 
partian palos de ciego, obrando en medio de la confusión 
verdaderamente cfonio moro sin Señor. Toda la América 
ardia en chismes, espionage, delaciones, procesos, encar- 
celamientos y destierros, que recordaron todos los horrores 
de los conquistadores, recrudecieron todas las llagas, y 
excitaron un clamor general del Nuevo Mundo. 

Cortes, Cortes, era el de las Españas voz la mas terri- 
ble á un gobierno, que no debiendo ser sino provisional, na 
quería dexar de existir desde que se saboreó con el mando, 
ni aun variar sus individuos, cuya comisión estaba ya conclui- 
da según las instrucciones de sus comitentes. Si la Central 
se vio en fin precisada á convocar las Cortes en la Isla de 
León, alargó el plazo quanto pudo, aunque era suma la ur- 
gencia de salvar á la nación. Mientras el enemigo pro- 
gresaba : la Junta confía el mayor Exercito que teniamos & 
un Greneral que le protestó su incapacidad para dirigirla 
masa de 60 mil h\: su completa derrota en Ocaña probó su 
sinceridad : 50 mil franceses pasan casi sin resistencia por 
un punto de Sierra-morena, y los Centrales se apresuran á 
salir de Sevilla separados unos de otros como fugitivos, 
baxo pretexto de ir á esperar los diputados de Cortes que 
un mes después debian reunirse en la Isla de León. 

En el momento hombres poderosos (ó perseguidos 6 
delincuentes) que estaban arrestados, pagan y conmueven al 
pueblo Sevillano, persuadiéndole que los Centrales, de in- 
teligencia con el enemigo, habian vendido la patria. " Un 
tumulto^ obliga & su Junta provincial á declararse soberana. 
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íi circular órdenes por todo el reyno para reunir diputados, 

que elijan una Regencia, á enviar comisionados á Cádiz, y i 
lodos los puntos, en donde presumían que podian hallarse 
los Centrales, con órdenes por escrito y verbales para que los 
prendan y asesinen, como á toda autoridad que trate de 
protegerlos. El Presidente y vice fueron presos en Xerez, 
y con dificultaron escaparon la vida. Los que llegaron k 
Cádiz (que el Duque de Albuquerque, adelantando sin 
:orden de nadie su división, logró salvar de loa Franceses) 

üíuvieion que permanecer ocultos de temor de ser asesinados, 
y salir clandestinamente para la Isla, Igual suerte cupo 1 
los que llegaron al puerto de Stá.Maria y otros puntos. 
Las pasiones de sus enemigos arrastrando la opinión de la 
multitud que jamás reflexiona, desencadenaron entonces 
toda su cólera contra ellos. No hubo insulto con qíie no se 
les hubiese denigrado en los papeles que se escribieron en 
Sevilla en 24 y 35 de enero, 1810, y que se circularon de 

'/intento á toda la monarquía. 

" Cargados del odio y execración general los Centrales, 
mas débiles que culpables, á costa de grandes riesgos y di- 
ficultades se reúnen en la Isla de León, y llenos de espanto 
y sin energía para resolverse á conservar el mando los pocos 
dias que restaban para la reunión de Cortes según su convo- 
catoria, en medio de la oscuridad, y furtivamente, sin tener 
poderes especiales de la nación como necesitaban, eligen 
una Regencia de cinco individuos con el poco tino de ser 
uno soloAmencano,contentándose con exigirles juramento 
de verificar luego las Cortes. Sin tener valor para dar á 
conocer la regencia la ponen á exercer sus funciones, y de- 
terminan todos salirse de aquel punto para evitar el furor 
popular. Todo contribuía pues á hacer creer que esta nueva 
autoridad soberana, creada sin poderes bastantes en medio. 

_del tumulto y eL terror, no podia ser una autoridad legitima," 
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AbI fu¿ qtie CacUz creó una junta ; y no qtuio entcoicet 
reconocer la Regencia : á su exeinplo, como de la mas in»- 
ti'uitla por su inmedi.icion tle lo que pasaba, obraron las 
demás provinciales: y quaudo por evitar la anarquía se re-i 
solvieron á prestarle obediencia, y se abrió el puerto de Cá- 
diz parar enriar k America la noticia en buques de guerra, 
los mercantes, que salieron poco después, ya habían llevado 
& varios de sus puertos la malas nuevas de la destrucción 
del Exército del centro, ocupación de las Andalucías por 
el enemigo, la disolución de la Central, los anatemas de la 
Junta de Sevilla con su usurpación de ia soberanía, y una 
proclama de la Junta de Cádiz á los Americanos proponién- 
doseles por modelo de las que deberían elegir para tener un 
gobierno digno de su confaiiza. Considérese el aumento que h 
estos desastres añadirían ladistanciaylas cartas particulares. 
No, no es de admirar que esta sea la época de la erec- 
ción de Juntas en America, sino la moderación y pa- 
ciencia de sus habitantes, que no las formaron desde el 
primer sacudimiento de la metrópoli que descuajó los ci- 
mientos de la monarquía, siendo ellos iguales W los Penin- 
sulares en derechos para representar á Fernando. LadU 
putacion Americana, proveída en la Comisión Ultramarioa 
de las Cortes de los documentos mas auténticos, les informa 
asi de) principio de todas las Juntas, 

" En Caracas^^ las matas nuevas citadas causaron la 
revolución, en que sin efusión de saugre depusieron las au- 
toridades en 10 de abril 1810, y crearon una Junta con el 
ntenbre de suprema para el gobierno de la provincia por 
consertar sti existcneia, ¡/ rer por sh proprla seguridad, 
e^un se explican en la proclama que publicaron k. este 
efecto* Las mismas noticias comunicadas á Buenos Ayr^s 
por su vírey D". Baltasar Cisneros, permitiendo al pueblo 
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reunirse en un Congreso para tomar las providencias opor- 
tunas de precaución, y no ser envuelto en semejante des- 
gracia, produseron en 25 de mayo, 1810, una Junta pro- 
visional gubernativa de aquellas provincias, que tomó el 
mando liasta que se formase Congreso con diputados do 
todas ellas. 

" El tratamiento imprudente del corregidor delSocorra 
e/t el nuevo reyno de Granada hostilizando con tropas al 
pueblo desarmado (que por medio de oficios á él y represen- 
taciones á la audiencia territorial procuró calmarle, y evitar 
un rompimiento, sin conseguir otro fruto que la muerte de 
8 hombres] le irritó, resultando la revolución de aquella 
provincia en 3 de julio del mismo año 1810, siendo el primer 
efecto de ellala prisión del mismo Corregidor y sus satélite». 

" En Santa Fé de Bogotá fué aun menop la ocasión 
del rompimiento. Pasaba par una tienda un particular, & 
quien el tendero Europeo insultó con palabras injuriosas & 
los Americanos, de lo que ofendidos estos se amotinaron 
contra él y loa que acudieron íi su defensa: chispa que en- 
cendió el fuego de la disencion basta instalarse en 90 de 
-junio de 1810, una Junta que gobernase el vireynalo, ex- 
cluyendo muchos de los que antes mandaban. En Carta* 
getia se instaló también otra Junta, cuyo reglamento se I 
formó en 18 de agosto del mismo año: á lo que dieron 1 
ocasión los procedimientos de su gobernador y las odiosa! ] 
diferencias que sembraba entre unos y otros EspañoleET ' 
Europeos y Americanos. 

" En Chile los atentados y extraordinarias violencias 
de BU capitán general D°. Francisco Carrasco, procesado en 
el Consejo, causaron tal sensación, y hostigaron de manera 
¿quel pueblo, que el mismo General conoció la necesidad de 
renunciar, succediéndole el militar mas graduado el Conde J 
de la conquista. Después de lo qual se creó una Junta gttrl 
s2 
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bernativa del reyno en 18 de sept^ de 1810 movida: del: c- 
xemplo de la Junta de Cádiz, en cuya proclama dirigida á 
las Americanos, apoyó su resolución. Esta Junta ha sido re- 
conocida por el Congreso, y se le han dado las reglas con. 
venientes." 

No habló la diputación Americana ni de la Junta del 
Paraguay,* por que aun no habia ligado á su noticia la e- 
xistencia, ni de las antiguas de la Paz y Quito que la habían 
perdido: de esta ultima solo dice " que la ot>resion de los 
Gefes habia hecho formar una Junta en Quito^, sofcíe cuya' 
escena es preciso echar prontamente un velo para no horro-^ 
rizar á la humanidad." En efecto sobre la noticia de la» 
convulsiones de la península y á su exemplo formaron una 
Junta, cuyos miembros se demitieron luego reconociendo h 
sus antiguos mandones Europeos, cuya cabeaíá eraRuiz de 
Castilla, con quienes se pactó un olvido ó amnistía general. 
Pero apenas llegaron tropas de Lima recibidas con aplausos y 
parabienes fraternales, quando los miembros de la anterior 
Junta^ que eran de las personas mas distinguidas de la ciudad^ 
fueron degollados aherrojados como estaban', y te ciudad 
misma entregada al saqueo ya ofrecido antes á las tropas 
en su marcha, al cuchillo y á todo género de desórdenes r 
atrocidades que el gobierno de España premió al Virey 
Abascal con el grado de Teniente general; La misma 
suerte tuvo la Junta de la ciudad de la Paz^ y el grado dé 
General fue dado también á su verdugo Goyeneche; pero Itf 
formación de su Junta procedió de otro incentivo general 
que ha habido en la América del sur para erigir desde el 

* Tam'poco habló de otras Juntas, particulares^ La 4e Po-* 
payan en Carta Oficial de \%\\ á la de Stá, Fé le da parte de 
haberse instalado, porque Tacón su Gobernador ha^ia ofrecido la 
libertad á 30,000 negros, con que destruyesen á los bhncos criollos 
de su gobierno* 



■I^^^H asi ■■■■■ 

principio Juntas, que han titulado conservadoras de los dere- 
chos de Fernanda 7"- 

La corte de Portugal tenia pretensiones, sostenidas S 
vezes con guerras crueles, sobre las provincias españolas ve- 
cinas del Brasil, de que aun en plena paz habia usurpado ^ 
grandes territorios, y sobre que estabíin pendientes en 1808 
acres contestaciones. Luego que fugitiva de Lisboa por la 
invasión de los franceses arrivó al Brasil la Princesa Carlota, 
á titulo de Ijifanta de España, cuya Regencia decia perte- 
npcerle con el otro Infante Español D". Pedro ^jue la a- 
compañaba, por la prisión y cautiverio de sus hermanos y 
tifl, armó para apoderarse de las provincias contiguos, é 
hizo tan vivas gestiones en todas las de la América del sur 
para ser reconocida, que sus gobernantes Europeos balancea- 
ron, por mas que el Embaxador español en el Brasil Ca- 
za-Irujo les previniese.que los proyectos de laCarlota se enca- 
minaban á conquista. Por esto, aunque ella quiso pasar per- 
sonalmente á Montevideo, el gobierno mismo de la península 
»e opuso, y los de Buenos Ayres acceleraron la formación 
de su Junta. 

Los vecinos de la ciudad de la Paz, habiendo intercep- 
tado la correspondencia de su Intendente y Obispo, que 
habiau resuelto reconocer á la Infanta, opusieron su Junta 
para conservar aquella provincia ;i Fernando 7°. asi como 
también otra los Oidores de Chuquisaca. Los Vireyes de! 
Perú y de Buceos Ayres, (al qual pertenecían estos territo- 
rios) enviaron contra ellos sus expediciones; pero llegó 
primero á la Paz lo del Perú, & cuya cabeza venia D". José 
Manuel Goyeneche. Este monstruo, que nacido enArequipa 
de un padre mercader, fué educado en Sevilla, y conocido 
por su ignorancia, habia recibido comisión de Napoleón para 
irá hacer reconocer íi su hermano José en la América del sur. 
YaenCadiz para embarcarse, delató su comisión" á la Junta 
• Por svgeslwR de un. lio. suyo residente en Cádiz. 
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de Sevilla, quien con el grado de Brigadier le dló otra 
para ser allá reconocida ella misma. Goyeneche de^ 
gembarcado en Montevideo aplaudip, como después la 
Central, la Junta erigida alli por los Europeos para depor 
ner á Liniers Virey de Buenos Ay res ; pero en esta ciudad se 
unió á los Americanos para oponerse ásu deposición, é impe-» 
diría Junta, que de acuerdo con los Europeos de Montevideo 
baxoElio, intentaron establecer los Europeos de Buenos Ay res 
baxo de Alzaga,; Ahora que se hallaba en Lima, vino furioso 
contra la ciudad de la Paz, que ha asolado ya dos vezes. 
Tomóla por asalto, ahorcó sin tino ni discernimiento á suH 
vecinos que tal vez eran acreedores á una corona, y entregó 
después el teatro ensangrentado á la expedición del Virey 
Cisneros, (nuevamente enviado por la Central) como auto- 
ridad territorial. 

Este vertió mas y mas sangre de los que quedaron eit 
las cárceles después del primer arrebato, hasta que la erec- 
ción de la Junta de Buenos Ayres arrancó de entre las ^r- 
ras de esta otra fiera la última víctima, que era un Sacer- 
dote. No se portó con tanto rigor la expedición de Cis-p 
ñeros con la Junta de Chuquisaca; como eran Europeos se 
contentó con deponer y arrestar á los Oidores :* ya antes 
Goyeneche habia insultado de tal manera á su Regente 
D'*. Antonio Boeto, Europeo mui respetable, porque no 

* Para muchos de estos particulares, entre informes de testigos 
preiSeuciales y papeles, me he valido de la. «Vida y memorias del 
D°^ P". Mariano Moreno con una idea de la revolución de Buenos 
Ayres, de Caracas, de México, &c. escrita por D". Manuel Moreno, 
é impresa en Londres este año. Fué testigo de lo mas que cuenta en 
la America del sur. Sobre México está inexactísimo respecto de 
atribuir la insurrección á solos loa Indios. Al fin del viagc de Mr. 
John Mawen intitulado : Travek in the Interior of Brasily pu- 
blicado este añoen Londres, se háñú, también un Apéndice mui exacto 
«obre la revolución de Buenos Ayn»s* 
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quiso reconocer la soberanía tle su comitenfe Sevilla, que 
murió de resultas. Posteriormente saben todos, que ios ve- 
cinos del Paraguay, habiendo resistido con mano armada k las 
tropas de la Junta de Buenos-Ayres, erigieron la suya con- 
federándose con aquella, porque su Gobernador Velasco 
llamó tropas Portuguesas pera, entregar aquel pays i la 
Carlota. 

Hasta aquí es difícil contestar la legalidad á estas 
Juntas y sus buena« intenciones para cotiservar las Amén- 
cas á Fernando 7°. y cortar de raiz las repetidas injusticiae 
cometidas allá por las autoridades despóticas del gobierno 
de Espaiia. " Si la Junta Central, dice Estrada**' hubiera 
establecido, ú la Regencia confirmado, este gobierno pa- 
ternal elegido por los mismos pueblos, el menos defectuoso, 
el mas legitimo, y aquel qiie podia inspirarles mas conñanza, 
esta providencia hubiera sido suficiente para cortar una 
infinidad de abusos y para evitar toda facción; pues la 
influencia de estos cuerpos bien organizados no se puede 
dudar, que contendría á todos en su deber para con la ma- 
dre-patria, y el agradecimiento al gobierno, que de esta 
manera manifestaba el deseo de su mejora, seria mas dura- 
dero. Pero"^ si la Central no evitó el mal que" aun no 
existia al descubierto, la Regencia lo fomentó y exasperó 
mas y mas, quando ya había aparecido, Aqurlla nada negó 
á los Americanos ; esta se negó á todo y por todo. Ni una 
eola providencia tomó desde su instalación, que no manifes- 
tase ó parcialidad ú imprudencia. 

"En lugar de precaver la guerra civil con Caracas, 
accediendo á las justísimas proposiciones, que los vocales de 
aquella Junta hicieron en carta de 20 de mayo al ministra 
marqués de las Hormazas,* declara traydores íl sus indiví- 

"Mbiil, pag. 20. 

"' Ibid. I'art. U. png. 08. 

■ V«dla «D til E-spaüul, N°. 9. paj. 234. 
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duo6, manda bloquear sus puertos y envía comisarios con 
facultades amplias para precisarlos á entrar en lo que los 
gobiernos despóticos llaman deberes de sus subditos. Lo 
mismo hi20 con Buenos-Ayres. Si en 11 de mayo 1810 da 
un d^cr^to para la libertad del comercio en América, que 
toda ella, suspiraba para salir de la miseria en que la había 
sepultado la larga guerra con Inglaterra, y adquirir numera- 
rio para socorrer á la península ; por temor de la Junta 
de los monopolistas de Cádiz niega haberlo dado, y de- 
creta pesquisas contra sus autores, qne solo sirvieron para 
probar su vergonzosa flaqueza, la vanidad de las promesas 
hechas & los Americanos, y la burla que se hizo impune^ 
mente de la ley en un punto tan capital."* Si la Junta 

L -■■..■■ ■ .. - 

. * Ved sobre este punto la Nota 7*. en la 1*. Carta de un Ame* 
iácano al Español sobre su Numo. XIX. En lo demás he co« 
piado, ya á la letra, ya al sentido, al S°^ Estrada en su Examen 
imparcial. Sino que se equivocó en atribuir á la Junta Central el 
chocante decreto que limitó la representación Americana en las 
Cortes, que fué paito digno de 1^ Regencia. En 6 mucho mas 
eji querer escusarlo diciendo, que solo designó la representacimí 
que correspondía á los criollos, pues no debia declarar qué eran 
Ciudadanos los Indios, sino reservar la'decision á las Cortes. 
Solo halla inescusable que la elección no fuese popular, sino por 
los cabildos, pues no puede llamarse libre el pueblo, cuyos indivi^ 
dúos todos no exerzan tan inajenable derecho. Esto óltimo di« 
gaselo alas Cortes, que han quitado á la mitad de la población de 
America compuesta de naturales y originarios hasta la representar 
don de hombres ; pero los Indios no necesitaban que las Cortes los 
declarasen Ciudadanos estando reconocidos por los Reyes en las 
leyes de Indias iguales á sos vasallos de Castilla, y con ciudades de 
voto en Cortes. Ni la Regencia manifestó en su decreto haber tenido 
cuenta alguna con el número de los criollos, que tampoco sabia, ni 
sabemos ; pero que excediendo largamente de tres millones, no podian 
corresponderles solos 28 diputados, como últimanente señaló en 2i 
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FCentral apartSndose por !a circunstancias para convocar la 
\ Cortes de ' distinción de claaesqiie antiguamente las cons- 
I tituian, llamó k toda ]a nación ft un Congreso general, que 
I íixase las bases de su sociedad poiitiCa; la Regencia en el 
I XDÍsmo decreto (citado ya pag. 15()) en que llama un Dipu- 
I tado por cada 30 mil almgs' elegido popularmente en la pe- 
. njnsula : llamó uno solo por millones de la America elegido 
V aristocráticamente : y no como quiera elegido por los -ayun- 
r timientos de los pueblos, sino por el de sola la capital, que 
[ aolorepresentabaú su vecindario, y que ni por este ni pora- 
l quellos podia transferir los poderes ¡limitados que no tenia, 
¡ y se requerían expresamente en el Diputado, como uno y otro 
expuso sabiamente el Ayuntamiento de la Havana.* Aun al 
I iBetropolitano de México vimosque la Audiencia le impropera 
quetCHnase la voz de los pueblos comarcanos para atestiguar 
i MI fidelidad y reclamar la,s leyes por la seguridad del Es- 
tado, y le dixo publicamente que no representaba sino solo 
al vulgo de la capital : ] ahora puede darpodercs ilimitados ' 
por millón y medio que componen su provincia ! Como que 
se hablan empeñado los Españoles en contradecirse perpe- 
tuamente y alborotar á los ultramarinos, hacerles ver que no 
se trataba sino de engañarlos con palabras, darles la ley- 
arbitrariamente con las obras, y entregarlos si eramenester 
atados á su carro, caso que lo montase Xapoleon. 



d« junio, 1610, decreto que yo no sé porque calla un Examinador 
Imparcial. Quizá to igooró coiuo luucbas otras cosas, que lohideron 
nie á la insurrección de Venezuela, según le ha j 
1 sólido y elocuente Opúsculo el Secretado d«l] 



Biul pardal toe 
demostrado en i 
su Lección. 

" Se dio á luz en el Seminario patriúlico la representación de ] 
la Ilavana. Ved las reflesiones de los Caraqueños sobre estos de- 1 
cretoE en el Apéndice á las rejieilones historico-crilicuii sobre /im] 
intarrcQÚon de Carutas. 
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Por eso el reyno de México, aunque ligadas ya la** 
manos y desangrado por el cuchiifo de la persecución, toda- 
vía se esforzó á levautar el grito para que se pusiese al pays 
en defensa. El Baroa de Humboldt* avaluaba el estado de 
hs tropas de Nueva España en tiempo de paz, año 1804, 
(no incluidas Goatemala y Yucatán^ en 32,200 h». de que lo». 
16,000 de cabatleria : pero de estas loa 22,277 eran mitici 
provinciales y urbanas. Ni de todas tenia el mando 
Virey, cuyo dominio, si no es en R'. hacienda, 
tiende á tmlas las provincias internas, Enelreyno deMe; 
propiamente dicho no habia sino 6,223 de tropas vet( 
ñas, 18,631 de milicias provinciales, y 1,053 de urbanas. 
Se acababan de recibir 20 mil fusiles de Ja mayca pedidos 
en el tiempo de Garibay, y el Arzobispo enviando 3 mil de 
ellos h España, se sirvió del resto para las tropas que- 
comenzó i poner sobre las armas, aumentando desde luego 
el fixo de VeraCruz con otros dos batallones para nnejor 
guarnición de plaza tan importante y satiefaccien det 
pueblo, y haciendo que las milicias tuviesen sus asam- 
bleas regladas. La Minería ofreció costear cien cañones de 
bronce para la defensa del Reyno, y comenzó á construirlos 
el mismo célebre Tolsá, que fundió de una pieza la estatua 
colosal equcstre de Carlos 4°, que está en la plaza de 
México, y que el sabio Humboldt prefiere á todoquantoen 
este género hay en Enropa, excepto la de Marco Aurelio 
en Roma por la pi'rfeccion del trabajo. El cosió de loa 
cañones ba ascendido yafi 300 mU duros. 

No tomaba el Arzobispo, según decia, todas estas dis- 
posiciones, porque se recelase precisamente de una invasión 
de los Franceses, ;i pesar de que ya casi dominaban toda la 
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península, «¡no porque la rivalidad excitada entre criollo» 
y Europeos por la prisión del Virey, y fortificada por laa 
violencias de la Audiencia contra aquelios, y las injurias 
que estos les prodigaban con amenazas, había ya degene- 
rado en disturbios parciales j especialmente en el Obispado 
de Valladolid, loa quales, aunque todavía giraban sobra 
personalidades, podiau tener funestas consecuencias. El 
tribunal de segurid.^d pública y buen orden establecido 
desde Garibay habia absuelto á muchos de los que pren- 
dieron los Oidores por estas y semejantes disensiones: el 
Arzobispo los puso cu libertad, y usando con destreza de 
medios suaves y conciliatorios, iba logrando cicatrizar loi 
ánimos ulcerados. En todo caso, praseguia él, teniendo 
las tropas reunidas baxo la inspección de gefes de mi 
confianza, las preseiro de la seducción, quito el apoyo que 
pudieran prestar á los partidos, y con esta masa de fuerza 
caigo do quiera que se manifieste la menor novedad, y ta 
sofoco sin recurso. 

Miras juiciosas, que hubieran conser\'ado la tranquili- 
dad de aquel reyno opulento, sin cuyos auxilios Estría no 
puede libertarse : pero los Europtes creían mas desesperada 
que los Americanos la causa de esta, y como que las tropa» 
reunidas y el Arzobispo mismo iuipedirian que México 
siguiese su suerte, se empeñaron en derribarle, y volver 
ei bastón á la Audienca favorita. 

En fines de abril habia llegado D". José Luyando, natural 
deGuadalaxara en el Nuevo Reyno de Galicia, cop título 
de Comisario Regio para hacer reconocer la Regencia, en 
lo que no huvo dificultad de parte del Arzobispo Virey; 
pero aquel sabia ti plan de su comitenle, y vimos por el 
informe de Catani, que se unió desde su llegada con Yermo y 
compañía, yporconsiguiente patrocinó comoJavatsuamiras, 
y fué para con la Regencia el órgano de los facciosos. Ya 
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ié habían precedido los informes de estos contra aquel 
respetable prelado, y los que éste mas sintió, apresuraron su 
muerte, y á mi juicio los mas eficaces, fueron los de el Canó- 
nigo Fonte,como enviados á un pariente suyo de la Covachue- 
la, antigua y verdadera arbitra de los destinos de la nación. 
Yo vi en Cádiz las cartas en qne el Arzobispo se quexaba 
de su ingratitud con aquellos versos de un salmo, en que 
Jesucristo parece quexarse de Judas: si inimictis meus 
tnaledixisset mihi sustinuissem útique: tu vero homo una* 
,n%miSy dux meus et notus meus, qui simul mectem dulces ca- 
piébas cibos? En efecto Fonte e» un familiar que habia 
llevado de España, al qual hizo su Provisor, y para hacerle 
Canónigo de México cometió la injusticia de antepo- 
nerle á opositores, que llevaban de doctores tantos mios 
oomo Fonte de edad. Este informando á la Regencia 
contra su bienhechor, acusaba sus cortos talentos para go- 
b^nar én tiempos tan difíciles, y la corrupción moral de su 
primo* el Inquisidor Alfaro, por cuyos dictámenes ge 
TegÍ2Li y que habia hecho gobernardor y visitador de 
su mitra. 

Mucho mal debieron haber dicho del Arzobispo,, 
quando la Regencia teniendo elegido nuevo Virey, no 
aguardó siquiera á que. llegara, para remover su antecesor* 
Las órdenes llegaron en Junio á México, y " fué removido 
no sin desaire el Arzobispo, dice á las Cortes el Diputado 
de México, mandándose que sin dilación lo entregara á la 
Audiencia ; providencia la mas errada de quantas pudieran 



* Anteriormente le llamamos sobrino del Arzobispo dexándo- 
nos llevar del modo común, con que lo llaman én México ; pero en 
realidad es primo. También se le llamó por equivocación Canónigo 
de Guadalupe, á la pag. 183, pues no es sino Racionero de la Cate- 
dral de México* - 



éictaree. Cabalmente de quien menos confíaba el publico 
era de la Audiencia por el partido y arbitrariedad áa 
algunos de sus ministros en las anteriores revoluciones. La 
<Lesconfianza publica se aumentó con las primeras providen- 
cias de aquel tribunal, y se acabó de perder todo. Mandó 
retirar las tropas que el Arzobispo comenzaba á poner 
sobre las armas, y con eso los nuevos sediciosos confirmar»». 
la idea ya esparcida de entregar la Nueva España ü 
Francia." 

" Se trató en varios Acuerdos, dice el Regente Catai 
i la Regencia, de retirar las milicias provinciales pai 
eacusar al erario el gasto de un millón de pesos fuertes i 
ario. El Oidor Aguirre con otros adictos k sus ideas resol* 
vieron su retiro, yo con otro Oidor sostuve lo contrarios 
esto es, que no solo debian mantenerse sobre las armaSjStn^ 
que las que eran del pueblo A era necessario se Iraslá-" 
dasen al pueblo B. y asi de las demíis, porque debia re- 
celarse y temerse, que no hartan su deber si hubiesen de 
pelear contra sus parientes y paysanos, y que mas valia 
gastar un millón al año, que no exponerse á perder muclios. 
Lo mismo respondí al comisario Regio Luyando que vino 
á hablarme entre otras cosas (porque en todo se metra ex- 
cediendo fos limites de su comisión J sobre qne no se prot 
raba la economía manteniendo tantas tropas sobre las ari 
Asi ha sucedido, que nohan hecho su obligación sostenien- 
do k sus pueblos; que no se han querido defender, sino 
que unos han huido, otros se han pasado á los insurgentes. 
¿ Pero que podia hacer yo aunque Regente y cabeza de la 
Audiencia, si este tribunal me había negado el absoluto 
mando de la capitanía general, desobedeciejido expresa- 
mente la Real cédula de 11 de marzo 1805 que decide, que 
£11 quanto al mando de capitán general se guardasen las 
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leyes de Indins en caso de vacante del Virey, y que ÍO ^uí 

estas hablan del Oidor decano, se entendiese del Regente ? 
El decano era Aguirre, cuyo voto con el de sus adherentet 
formaba las decisioueE de la Audiencia, y así nada eB 
extrañar semejante inobediencia. 

Antecesor de Aguirre en el decanato y partidario Bu; 
era D". Ciríaco Carbnjal, como ya antes diximoa, promovi- 
do por su pariente Saavedra Regente de España, al Con- 
«ejo y cámara de Indias. Arrivó á Cádiz en 2 de mayo^ 
1810, y no solo apoyó loa informes siniestros de su Cuei-po 
que habían extraviado Íl la Regencia, sino que consultado 
como oráculo la hizo dictar en el 28" una lista de proscrip- 
ciones y jubilaciones de los ministros mas íntegros y bene- 
méritos de México, y otra de gracias, ascensos, distinciones 
y premios de los Europeos facciosos. Aunque el nuevo 
Vírey Venegas debía llevar consigo estas mercedes y cas- 
tigos, Carbajal, para que los agraciados le estuviesen reco- 
nocidos, anticipó la noticia á sua confidentes, que publica- 
ron luego tan escandalosas novec'ides con el fin de morti- 
ficar á los Americanos, cuya indisposición efectivamente 
llegó al extremo. No puede puitarse mejor que se 
hizo desde México en una carta anónima escrita & 
la Regencia en agosto, que copiaré, porque la indigna- 
ción que sentía su autor, era en esta época la genpral 
del Reyno. 






• Digo 28 de mayo, porqne tienen esa data, aunque fueron de 
junio, SIDO qae como el Obispo de Orense habia llegado este mes, y 
nada quería firmar de lo que él no habia determinado sin leerlo, se 
letrasA la fecha á mes anterior. La minuta de estas proscripcionea 
■e ha heoho peidedisa en la Secretaria ; pero dicen en Cadis que 
«stabn puerta d», letra de Carbajal. 



" Eb niui regular, dice, que se hayan traslucido y tal 
Veí circulado en esa plaza los manifiestos, uvisoa y contes- 
taciones que la Junta de Caracas dirigió al Consejo de Re- 
gencia y k la Junta superior de esa ciudad, y es regular que 
la deserción política de aquella provincia hiciese mu¡ grande 
impresionen ese vecindario: ¿Pero el gobierno suprem» I 
babr& íixado debidamente su atención sobi* este infausto 
suceso? (habrá meditado sobre las consecuencias que debo i 
producir? ¿habrá exíiminado y combinado las causas e 
íjuelos Cai-aqucaos han fundado su revolución? ¿habi'i 1 
tratado de evitar que sus providencias económicas y gU- ] 
bernativas compelan á otros reynos y provincias de la* I 
Américas i substraerse también de su obediencia? ¿ habrS | 
Busjiendido en razón de esto la publicación de las transía- j 
cienes, jubilaciones y suspensiones que tenia acordadas I 
contra varios Ministros, empleados públicosy otras personal I 
<list¡ngutdas de este Vii-eynalo, según se ha anticipado i, J 
avisarlo elConsejero Carvajal, haciéndose influidor ó coop( 
rador de estas condenas ? ¿ habrá en fin conocido que Ia>l 
sugestiones de este anti-Americano están en oposición con 
el verdadero sistema político que exigen las circunstancia» 
del dia i 

" Ciertamente se abisma el entendimiento al contemplar 
«1 plan de gobierno, que ha adoptado la Regencia con 
respecto á esta América, En el coilo espacio de tiempo 
que ha corrido desde su instalación basta mediados de 
mayo, en que zarpó de ese puerto el navio Británico 
Baluarte, es decir, en menos de quatro meses, ha tomado 
medidas tan precipitadas, que es un milagro se haya 
conservado la tranquilidad pública en este reyno ; pero los 
ánimos están ex&ltados, y es de temer que las materias 
combustibles que se van reuniendo, y amontonando en 
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eltos Beños políticos, produzcan de-repente volc; 



" En otra ocasión se habló del disgusto y fermento 
que habian producido el relevo del Arzobispo Virey, la 
comisión del comisionado Luyando, la unión de este al 
partido de los facciosos que depusieron & Iturrigaray, el 
ascendiente que habian tomado sobre él los Oidores 
Aguirre y Batalter, el Fiscal Sagarzurrietta, el coronel 
Emparan (que vive con Aguirre) y et comerciante D" 
Gabriel Yermo.autores unos y cooperadores otros de aquel 
atentado. ¿Pues quales habrán debido ser el descontento 
y exasperación de estos habiíantes al ver que Aguirre se 
dice promovido á Regente, Empatan á Brigadier, Sagarzur- 
ritta á Fiscal de Real hacienda, y el célebre Yermo conde- 
corado con un titulo de Castilla ? ¿ Quales al advertir que en- 
tre los Innumerables agraciados con títulos, con grados y 
con honores, no se cuente un solo Americano ? ¿Quales al 
oír, que sin otro fundamento que el de ser nativos de este 
suelo, se separa de la Audiencia á varios ministros, son 
llamados á España otros individuos de carácter, y que se 
trataba de no conferir ios empleos de gefes sino á Europeos ? 
¿ Quales al examinar el misterioso aparato de comisiones y 
encargos con que se nos lian presentado el General Busta- 
mante y un tal Yandiola í" ¿Qnales enfin al coasiderar 

* Este fué un archivero de Secretaria, que teniendo licencia 
paia pasar i México poi dos años, inslú en ella por ai se ofrecía oigo 
que llevar. A sus instancias les ocutriú darle el 2°. plieg-o para el 
comisionado Luyando. Con eso basló para que este le llamara en 
México su segundo, y Él afectara importancia y reservas. ¡ Como 
se burlan de los Americanos ! Lo mas diiatoso es, que semejante 
impostor tuvo atrevimiento de escribir 4 las Cortes convenia c«nar 
allá todas las universidades y Colegios, y no d«ar á los criollos 



I ^ue lo que nó pudo obtener de Godoy el Inquisidor Afce 
para un hermano suyo, por respeto h las mociones de este 
, Ayuntamiento, lo haya facilitado el regente D". Miguel 
I de Lardizabal para un compariente suyo, atrepellando la 
I Consideración y gratitud que debiera conser\'ar acia un 
I Cuei-po que le vOtó para su representante en la Central, 
1 aunque estuviese educado en España ? 

' Esto no es decir, que el cabildo secular de México 
I lio haya menester arreglo y cabeza. La necesita si ; pera 
I cboca que el nombramiento de Corregidor se resolviese en 
los momentos mas aventurados, desatendiendo la oposi- 
I cion constante que ha hecho esta ciudad en todo tiempo : 
I choca que la elección haya recaido en un Mazo que está ge- 
I raímente odiado: y choca mucho mas que lo uno y Id 
[ otro haya sucedido por influxo del vocal Americano, y por 
1 «1 objeto ünico de favorecer á un deudo suyo. 

' Mas no es de admirar que este vocal se haya manifes- 
I tedo sin delicadeza en este punto, quando le ha faltado 
para otros de mayor entidadi Solo se ha manifestado 
eacrupulosOj y aun temerario para adquirirse el vocalato; y 
asi que lo hubo conseguido, no solo, no ha mirado por los 
verdaderos intereses de la Americanos, sino que parece se 
lia dedicado expresamente k deshonrarlos y abatirlos. De 
otra manera ¿ como era posible que se hubiesen intentado 
siquiera unos procedimientos tan impolíticos, tan degra- 
dantes y tan vergonzosos ? ¿ como habria permitido que la 
libertad publica de sus compatriotas, la seguridad indivi- 
dual y el sagrado derecho de propiedad tan garantidos en el 
bufete del gobierno, hayan sido hollados con la mayor im- 
pudencia, y que no haya un hombre que no se vea ex- 

nino los miserables catecismos de Ripaldaú Aatele, ¡lorquelns hom- 
bres inslruidos propeudian á la independeticia. No solo en Asia 
hay Mahomas. Ahora está provisto para ir de Oficial á la SeciS' 
tftria del Vireynato d« México. 



puMte k Bufrir en su opinión, en sus bienes y en bu per- 
sona misma los horribles efectos del despotismo ? 

" La España tenia adoptadas ciertas máximas de políti- 
ca acaso mal entendida con respecto á sus colonias ; pero 
•iempre procuraba ocultarlas : ahora se va corriendo el 
velo que las cubría : ahora ! en que época ! 

" Mis al fin insista, si quiere, el gobierno en su sistema. 
Diríjase por informes de sujetos como Carvajal, que como 
hoy adula al consejo de Regencia aduiarj mañam á la 
Regencia dé Argel,* si contiene á sus fines particulares ; 
sostenga el partido revolucionario acostumbrado á deponer 
Tireyes: escuchel)* Miguel Lardizabal las relaciones que el 
hypócrita Felipcnse Monteagudo dicta en la Casa profesa í 
D" Rafael de Lárflizabal, tan á propósito para demandante 
df^ los Santos lugares como inepto para forn^ar juicio de 
cosa alguna. Oígase con atención y deferencia quanto ex- 
ponga el turbulento Columna; Desatiéndanse los Ameri- 
canos : pTémiese únicamente k los Europeos : venga en cada 
barco un Comisario Regio afectando reaei-vas,- importancias 
y favor: por ultimo óbrese en todas lineas como se ere» 
mas del caso para acabar de impriftiir el seVIo de la degra- 
dación y esclavitud á seis millones de habitantes; pero 
quando estos hubieren despedaJtado las cadenas que lo» 
oprimen, no se impute este procedimiento £ intrigas de 
Napoleón, ni £t una traycion infame, sino S la detestable 
política del gobierno." 

Sí : engaña il fus lectores Cancelada como siempí 
quando concluye su quademo asegur&ndoles ¡ que la iusui 
reccion provino de no haber premiado el gobierno á los 
Europeos aprehensores del Virey, y castigado k ios malos 
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• Los propios términos usó el S". Albueme Oficial de Secreta- 
flade hacienda en su-Ong^n y estado de la Causa sobre el comercio 
Jíbre de America, impreso en Cádiz el año pasado. En el documeut» 
Hum.lS.nota ala p.l, di« que « logado digno de !a ¿"poca de Codoi/, 
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triollos, que no concurrieron á esta santa maniobra. Por el 
contrario precisamente : !a noticia sola, de que el gobieiuo 
de España hábia verificado semejante injusticia, fué la causa 
immediata de la insurrección, que rebentó antes que Vene- 
gas llegase i México con los despachos correspondientes. 

Dixe causa inmediata de la insurrección, porque llovia 
ya sobre mojado. Laa injusticias del gobierno de España 
fon los criollos, su antigua y perpetua parcialidad k favor 
de los Europeos, habia hecho nacer otra entre ambos, que 
ya habian observado todos los viajeros, vaticinando un 
rompimiento futuro en la ocasión, que privaría k la España 
de sus colonias. El Barón de Humboldt es el ultimo que 
ha observado esta antipatía, aunque observó también,* que 
la política del gobierno la entretenía, para reynar mejor i 
sombra déla división según la máxima de Tiberio: divida^ 
ut imperes^ . I 

A lo menos, " es cierto, dice la Diputación Amen* 
cana á las Cortes,*" que del mal gobierno ha resultado la 
opresión, y de la opresión el descontento general de los 
Americanos." No habia desde luego que estrañarlo en 
ios Indios, que como conquistados han gemido hasta hoy 
baxo el peso de los tributos, y de la mita desoladora : 

* Essat potitiq. sur le rayaanie delaNouvelleEspagae Uvrev. chap._j 
xi. Leedlo eobre todo en el libr. ü. cap. vii. 
"• Pag. 32. 

** Las Cortes la han abolido por fin en el Perú donde esSstia, á | 
petición del diputado Caslilto deNicaragvu, el día 21 de oct'. da, J 
este año. Los Incas trasladaban parte de gue subditos nuevos pal* T 
mejorarlos en terrenos, ó de los aiitig;uos para civilizar aqiielloi, i 
guardando la analogía del clima en estas translaciones, que llamabatt M 
mitac. De aquí llamaron mita los Españoles á las contribucíooea 'f 
periódicas deludios, que establecieron en los paeblos sin respeto 4 I 
clima, para ir i sepultarse en minas mortifeías ; de donde nadie vol- ( 
ña, porque si no perecía, quedaba esclavo con toda su familia, coma 
bizo vct «I lniead«nt« de Puno González Montuca. Porque desdji 
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tratados en una palaftra, ya especulativa ya prácticamente 
como bestias de carga.' Tampoco ett las castas, no solo 
■ bujetas ü los mismos gravámeues y exclusión de hecho para 
todo, sino pritados como brutos por laa Cortes mismas 
de los derechos de racionales psra ser representadas 
en el pacto social. ¿ Pero podía caber la aversión y un 
odio mortal entre líspañolcs padres, hijos, y parientes ? 
la naturaleza puede fallar en urf hombre como eit un mons- 
truo mas en millones de hombres es imposible; á menos 
que la hayan violentado agravios inveterados y horrorosos. 
Luego los han hecho los Españoles á los criollos una vey 
que estos los aborrecen. Estar consecuencia no admite réplica, 
Produxeron ya los mas principales de sus agravios los 
diputados Americanos en sus Memoriales, en sus discursos, 
€n sus opítsculos.* Tales como los estancos sobre tabacos y 
casi todos BusfroCos : la prohibición de comercio libre so sola 
conEnropa ydeellabaxo pena muerte, sino entre las mis- 
mas provincias dcAmérica :*^* la de fábricas para vestirse :"•■ 
^ue el Indio se presentaba al trabajo, se le imponía como obligacio» 
del día tal tarea que no podía eoneluir, y de que quedaba deudoi 
para el siguenle, y asi pTogresivamenle, de suerte que solo era pa- 
gado la primera semaua: y después como á deudor se carg'aba Iff 
iadíspeusable para vivir. Deseoso de aaiisfacer agregaba á su tra- 
bajo su muger y familia, y todos sucumbían baxo el peso progre- 
sivo de la deuda, j Horrible invento de la avaricia ! había tambietb 
Otra mita de faltriquera, y el serritio personal : todo alwKdo abara, 
le pregunta ¿ como podía ser tan grande la población de Americaí 
como dice C.isas ? Yo replico ; como podia ser menos, quand<v 
pues de tantas invenciones para destruirla en 300 años, auu sub' 
^''Bisten algunos millones? 

" Tales como sus 11 proposiciones presenladan á las Cort«» 
' en 16 de nov". 1810. — Comercio libre vindicado de la nota de niinoBv 
— representación de U diputación Americana á las Cortes, y loa 
Censores, del D°'. Alcocer que luego citaremos, Scc. 

"' Leyes de Ind. 1«. tit. 18. líb. 4. 66 y 69. tit. 45. lib. 9. sobre 
todo, la.ley 79, del mismo titnlo. 

jlll Leyea 1'. y V, tit. 26, lib. 4. Real Cdula de 22 de feV. 1684, 
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.tlel ciiHívo áe las viñas y olivares:*'* ríe la venta y fábrica da 
sus vinos 6 cervezas regioiíalea:''^^ de la pesca de sus mare8:**t 
de la explotación del azogue para elaborar su plata &c. : ma- 
tes tan enormes, que por el mismo exceso de su injusticia 
habrían desaparecido, si los gefea y autoridades jio hubiesen 
sido Europeas, y si los Europeos apoderados en ambos 
mundos del monopolio de su patria, no se hubiesen opuesto 
á las vivas y continuas reclamaciones que dirigían al trooQ 
los Americanos, 

Sus mayores quexas han sido siempre sobre la exclu- 
sión que se les da pr&cticamente para los empleos. Espa- 
ñoles como los Europeos, con mayor aptitud por el conoci- 
miento del pays, de sus leyes y costumbres, y con mejores. 
derechos ; pues las leyes de Indias*'* les dan la preferencia 
para todo en la tierra que ganaron sus padres, iio puedea 
sufrir, que advenedizos Samaritanos estén en posesión ex- 
clusiva de disfrutar las aguas del pozo de Jacob. Loa 
jurisconsultos célebres, como Solórzano,**" expresaron ya el 
resentimiento de los Americanos por esta cansa: el Ministro 
Macanaz*" exhortaba á Felipe ó", á remediar esta sinrazón 
para evitar los disturbios acaecidos al principio de su rey- 
nado ; y la Ciudad de México á flues del siglo pasado repre- 
I sentó con tal evidencia de razones los derechos de sus pue- 
blos, que Carlos 3', mandó que ocupasen por mitad las 
Audiencias y coros de las catedrales. 



' Ley 6 tit. 13 Ub. 6 y 18 lít. 1 7. Kb. 4. R'. Cédulas de 1500, 
1601, 1610, 1802, y de 17 de enero, 1774, que se renovó y circolfi 
en la gazeta de Medico en 6 de oct'. 1804. 

" Hablamos anles sobre el chÍnguiiito,metzca], ke. 

" £1 bacallao era prohibidísimo. 

» Uy 24 tit. C Ub. 1. 

'" Politie. Ind. libr. 4, cap. 15 y 26. 

" Num°. 12 del Memorial á Felipe 5*. en el lom. 7 del SeU 
n&rio eiudito. 



378 

Todo fué inútil y lo será BÍempre, porque el cohecho 
<n una Corte corrompida, la ignorancia de los benemérito» 
del paya, las instancias de los pretendientes cercanos y coa 
■ fevor, las relaciones de los Europeos Indianos con los Pe- 

ninsulares, el órgano de los informes parcial por ser los 
^H gefes Europeos, y el vinculo estrecliisimo de unión que i 
^^H forman entre si á larga distancia los compatriotas para ayu* 1 
^^H darse, servirse y colocarse, son obstáculos insuperables. * 
^^H Asi*" de 170 Vireyes que ha habido en las Américas, «olo 
^^H quatro han sido Americanos, y esos criados en Europa: de 
^^f 602 Capitanes generales, gobernadores y presidentes, solo 
I 14 han sido criollos : actualmente, quantos empleos lucro- 

eos sobre honoríficos hay en México, están ocupados de 
» Europeos. Cásanse con ellos las mas ricas herederas, no ^^^B 
solo porque el sexo sigue al partido de honra y provecho,, ^^^^| 
sino porque sus padres Europeos preñeren tener por yernQtfi]^^^^| 
& sus paysanoB, ^^^^| 

Ni les basta ocuparlo todo, pretenden quenada debe,^^^^| 
confiarse á los criollos, sobre cuya fidelidad no cesan de ^^^^| 
acumular sospechas, i¡ pesar de la sumisión profunda de tres ^^^B 
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siglos sin mas tropas que las indígenas. El gobierno no solo 
por la práctica constante de la exclusión, síno por otros 
muchos caminos ha dexado traslucir sus recelos ; y esta in- 
gratitud ha indispuesto los ánimos, como el de la muger, que 
se cree desconceptuada con su marido, piensa en ei crimen 
que no habría imaginado sin su celo y opresión. Esta de 
la exclusión de lc« empleos es tanto mas perjudicial, quanto 
es mas visible la rapacidad de los empleados Europeos. 
Hable el mismo gobierno Español escribiendo S Emparan 



**' Ved todo esta comprobado en el-Censor Elxliaordinariodel 
D". Alcocer, diputado de loa Indios deXlascala conlru el Téle^af» 
de Cancelada, y el-Cenaor general del mi^mo d« 3: de jnayo 1812. 
ObiitM eruditas y ■olidisima*. 
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Capitán general de Venezuela en 1,5 de febrero 1810. " Con- 1 

vencido el Consejo de Regencia de que et favor. I* 

intriga y la iimnoralidad, al mismo tiempo que lian tenido 
cerrada la puerta de 20 años á esta parte para toda clase de 
empleos ít los sujetos de luces, patriotismo y verdadero méri- 
to, la han franqueado i personas depravadas, inmorales,ó 
ineptas quando menos, con notable perjuicio de la causa pú- 
blica : considerando que ninguna cosa es mas gravosa para 
los pueblos que la autoridad conüada á tales manos : que es 
justo, conveniente siempre poner en juego los resortes del 
premio y castigo, sin los quales ningún estado puede tener 
buenos servidores, ni alentarse las virtudes del hombre 
público, y privado, y queriendo remediar,...." 

■" Engañar, diria mejofj le respondió la Junta'"* de Ca- 
racas, pues todo el remedio que aplica era pedir informes á 
su Capitán general Europeo, prisionero de guerra compre- 
hendido en la capitulación de Madrid, juramentado al go- 
bierno francés, nombrado por Napoleón para el mismo 
destino, y confirmado por el Rey José con el nombramiento 
que logró posteriormente de la Junta central." Tales son 
los empleados Europeos que no han cesado de enviar á la 
América los nuevos gobiernos Españoles, habiéndose aun 
las Cortes negado íi las Juntas particulares de algunos patri- 
"' cios autorizados, que pidió la diputación Americana para 
proponer la terna de criollos á la mitad de los empleos de 
su pays, que también pidió, y no lia podido obtener. 

Ni aun Obispos han querido enviar sino Europeos, á pesar 
de que solo aquel Obispado de Nueva España se habia man- 
tenido tranquilo en la presente convulsión, cuyo Obispo es el 
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Único criollo.* Para que el lector no se admire, quand* J 
Tea después á los Ecleaiasticos á la cabeza de la revolucÍo3.J 
y los £xércitos, le advertiré, que esto no proviene solo, de I 
que siendo ellos los mas instruidos conocen mejor los dere- 
chos de los pueblos.y sienten mas sus agravios ,sino de que han 
sido quitados también á los hijos del paya los empleos Ecle- 
siásticos, único refugio de honor y provecho, de que no es- 
tuviesen enteramente excluidos. Los Europeos ocupaban 
filmando, el comercio, las rentas, los puestos civiles y mi- 
litares : no quedaba otro asilo á la nobleza criolla que la. I 
Iglesia secular ó regular, adonde hablan acudido en trope|.l 
con los estudios correspondientes. 

En el numero de los Obispos de América, aunque se leian 
los nombres de 703 Europeos, se contaban también 279 cri- 
ollos; y bien que esto se hubiese verificado, mayormente al 
principio, quando el gobierno estaba sin celos, los Europeo» i 



* El de Puebla, y por esta razón diso Vene^ al gobierno, que le 
recomendaba en 2°lug;ar para la mitra vacante de México. ¿Pero si este 
es un mérito, y eso pueba que lo que aquieta á los Americanos es U 
confianza que tienen eu sus patricios, y al contrario, porqué propuso 
en primer lugar al Obispo de Guadalaxara fugitivo de ella por estar 
toda en insurrección ? porque es Europeo : este mérito ea decisivo por 
mas que se subleven los pueblos. El S". Carliajal, arbitro de la cá- 
mara de Indias, tampoco dio grusto en eso á Venegaa, sino que hizo 
Arzobispo de México al Obispo de Oaxaca, aunque por enfermo 
no podía administrar su Obispado sin au>LUiar, Pero cada uno 
sabe su negocio : era su pariente de bolsa. El auxiliar su 
amigo, fué promovido á Arzobispo de Goatemala, y se dio el 
Obispado vacante de Oaxaca al Europeo Arancibia á solicitud de 
Pérez de la Puebla, que debiá íi sus iutrigas venir de Diputado í 
las Cortes para oponerse á quanlo favorable á la America han re- 
clamado sus Condiputados. -, Que contento para los Americanos ! 
Tradidit Deus gubentatores in repr^hum sensum. 




«lan raros, la oaTegaríon dificil, y las mitrásal fundáis* 
fuesen mas de trabajo que de lucro, se vian aun alguno» 
criollos en las Canongias, principalmente en las de opo- 
cion que requerían talento y luces ; y sobre todo eran suyos 
los Curatos, como que dice expresamente la ley de Ind. 24, 
tit. 6. lib. 1. "propongan para ellos los Arzobispos y Obispos 
tres, los mas dignos y suficientes, prefiriendo siempre lot , 
hijos de padre y madre Españoles nacidos en aquellas pro' 
tiHciasA los demás opositores nacidos en estos rey nos." 

Ha mas de 30 anos, no obstante, que los Curatos mas i 
pingues comenzaron k darse con preferencia ú Europeos, idos 
ya clérigos de España, ó criados en, el Seminario Triden» 
tino, destinado por la naturaleza de su institución para los 
nativos del Obispado, D". Alonso Nuñez de Haro, natural 
de Cuenca en la Mancha, habiendo ascendido á Canónigo 
de Toledo por haber trahido para Carlos 3" ¡amigo de Be- 
uedicto 14) una de las recomendaciones de caxon* que este 



* Una porción de años estuve oyendo á los Mesicanoa repetir ad- 
miradox, que Haro había merecido recomendación de nn Benedicto 
14. Considérese mi sorpieja al conocer en Burgos alArcedianoTomC, 
que vino de Roma recomendado con él, y que andaba en dos fies 
para oprobia de la humanidad, como é\ mismo decia con i'azon, rién- 
dose ú carca jadasdel virlulibvt et tapieniia prardilas de la recomen- 
dación d«l Papa. Los Mexicanos debian haber hecho mas caso da 
las Pastorales de Haro, cada una de diferente estilo, porque era de 
diferente mano. Mientras vivió el Dominicano León eran un tesido 
de SS. PP. según estilo de aquel religioso : luego se fió la mano 
de «n canonista puro, qnal era Conejares, ; Que Teólogo habiia 
puesto el Edicto de las campanas que tienen virtud de ahuyentar loa 
demonios ? el otro para quitar los velos á las Beatas &íc. ? El del ves- 
tido del clero fué copiado dentro del S"'. Beltran Obispo de Salamanca 
tan á la letra, que no supo variarle ni lo de los sombreros de canelón f 
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daba á quantos Españoles pasaban & Terle desde Bolonia su 
antiguo Obispado^ obtuvo el de México, en tiempo que se 
buscaban para las mitras enemigos de los Jesuítas. £1 lo fué 
de todos los criollos, á quienes excluyo en su palacio hasta 
del servicio de su cocina^ y en 26 años de Obispado, acom-* 
panado de su Secretario D". Manuel de Flores, (hoy dignisí-* 
mo Inquisidor de México) declaró guerra abierta á todo 
Americano sabio, desairándolos, desterrándolos y persi* 
guiendolos, como i follones y malandrines, con el mismo 
furor y encarnizamiento que ;su paisano D°. Quixote 
k los encantadores. En todo su tiempo su palacip estuvo 
succesivamente ocupado de colpnias Europeas que maiKlaba 
llevar de España con el titulo de sobrinos, pages y mayordo* 
mos, que á todo trance con mil escándalos, intrigas y atro« 
pellamientos colocaba con notoria injusticia de 1q9 criollos;^ 
Su odio era allá tan terrible como inexorable, y su influxo 
tan grande en España, como las riquezas que prodigaba so* 
bre su familia, y sus agentes Rivera, Flores y el picaro 
Sánchez Tirado, que obstruían con el oro todo^ los cabales 
déla justicia, comprando al venal Con^jo^y venatisima Co- 
vachuela de Indias, donde tenia el negociado de México 

tn copa de vacio, cosas allá desconocidas, y ridiculas. El Edicto 
iBobre la historia de Guadalupe fué obra digna de Bruno y del 
Monte-agudo por antífrasis* Asi la R'« Academia de la historia, 
habiéndolo largamente examinado, respondió en ííeb^. de 1600 al 
Consejo de Indias, que «1 tal Edicto o Pastoral era un tejddo de 
desatinos, de superstición y fanatisngio, obra mera de las pasiones, 
jparto indigno de un prelado, y digno de recogerse como un 
libelo, pues el Sermón del D^**, Mier nada contenia que merjEiciese 
leensura Teológica, ni habia negado la historia de Guadalupe, 
como se le calumniaba. Véase el documento 1* en el Apéndice d^ 
DocuBientoB al fin. 
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iqud caribe D". Francisco Antonio León, criado antel 
L en lia convento de Granada con los mendrugos de un pobre 
[ frsyle. No teniendo ya el Arzobipo quedará los Europeos, 
l^fk dio los Curatos mas pingues, y este es et origen del 
['descontento actual del clero secular. 

Mucho mas persiguió Hai;o al regular: pero este ya 
ntaba de antemano en combustiou. Consta de tot^s lai 
historias la sangre y *udores, con que los Regulares plan- 
j taron aquella viña Evangélica, y tjue sus Conventos fueron 
I (comodecia un Virey.íi quien el Rey hizo cargo de no haber 
I construido castillos) las mejoresFortalezas, para mantener ea 
I tranquilidad el pays,y aumentar cada dia las conquistas sia 
I íostos ni sangre : ¡i consecuencia quedaron con las Parro- 
quias que havian fundado : y como si no fuese bastante para 
agraviarlos, habérselas quitado de un golpe y con tropelía, 
Itss obligaron á llevar de España frayles que no habían me- 
nester, para que alternasen con ellos en los empleos, con la 
circunstancia agravante -de llevar esta especie de colonos 
estériles á su propia costa. Daré un exemplo. Ha unos 
SO años, que los Dominicanos de México, por haberse se- 
parado de ellos la provincia de Puebla, vendieron el Colegio 
de S. Luis, que en aquella ciudad tenian para su instrucción, 
en ó3 mil p*. f'. y habiendo neciamente consultado á su 
General, que era Español, sobre el destino que debia darse & 
aquel dinero, mandó que se impusiese sobre el Convento 
de Stó. Domingo de Méx ico á rédito inextinguible de 5 por 
100, que cobran infaliblemente al fin cada mea dos frayles 
Europeos, para ir í España á reclutar frayles, con que en- 
grosar y sostener el partido que han formado en los Con- 
ventos de América, y alternar en los empleos con lo» 
eriollos. 

En otros Ordenes íi cada criollo siguen en tumo ua 
Europeo hecho frayle eu España, y otro igual hecho ea 
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América, los quales saben elegir su sucesor Americano «^ 
mas inepto, para seguir ellos mandando. Unidos con los 
Europeos de afuera, y fuertes por su propio partido en los 
Claustros, ocui>an todo lo honorífico y provechoso, que e»« 
pritiien con ansia para enviar á sus famihas de España, de- 
xando el trabajo del coro y del ministerio exclusivamente á 
los criollos, á cuyosjóvenee privan también de estudios.par» 
t|ue tengan, dicen, los padres de España burros que arrear. 

Cada Europeo que entra á mandar quiere, que aeguar- 
den los usos y costumbres de su provincia ó convento, dife- 
rentes entre sí, y como los Ordenes mas se gobiernan por 
estas que por sus leyes antiquadae, todo es confusión, des- 
orden y anarquia, en que loa Europeos salen siempre impu- 
nes, y atropellados los Americanos. Quien conozca que los. 
frayles de España tomados de entre las heces del pueblo, sia 
crianza, y sin otra instrucción que algunos parrafotes ara- 
bescos é ininteligibles, son los verdaderos godos recienve- 
nidos del norte ; y considere que todavía es el humor ma» 
pecante de sus Conventos el que cuela á los de América, na 
extrañará que digan allá los criollos, no hay de que pregun- 
tar de que ha muerto un frayle, porque es de pesadumbre y 
rubia.* 

AuménCanla en todas las clases los Españoles con el 
insulto, los apodos, los sarcasmos, y todo género de inju* 
rías. Toda la Europa tiene en proverbióla fiereza Españo- 
la; pero no puede sentirse bien sino en batallas con ovejaB 
como la que tuvo D". Quixote, en payses de que ellos s^ 
«reen amos á titulo de ser conquistados, sin que hagan dis- 
tmcion de los hijos de los verdaderos conquistadores, Pqr- 
«pie en pasando el mar no pagan tributo como en su tierra, se 
creen ya nobles, yá todos van tratando de mulatos, siendo 



Ved 6. Solótzauo Folitic. lud, Ub, 4, cap. 20. 
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asi que ellos ó lo son, ó en lo general igual plebe in- 
capaz (le equipararse con la nobleza que hay allá de 
los Conquistadores, y de lo mejor de España: pues como 
probó íi Carlos 3". la Ciudad de México, no hay en España 
familia aun magnaticia que no tenga algunit rama enAmé- 
rica. Como por ir jóvenes no han visto au patriacon ojos 
racionales, creen superior quanto hay en ella, y no cesan 
de deprimir quanto ven en América. Aunque, ni el mal 
exemplo de los extrangeroB, ni los libros de los filósofos 
han podido introducir allá la corrupción que en España, 
ellos gritan y escriben que es la mayor del mundo: yes que 
ellos criados en aldeas, soio van á ver mundoen las ciudades 
Ultramarinas. Asi precisamente han logrado ganarse la 
aversión de los Ainericanoa. 

Pero aun es mayor el odio con que ellos les correspon- 
den, según aquella observación de Tácito: espropio del gé- 
nero humano aborrecer á aquellos á quienes hace daTio,* y 
como lo han hecho y hacen cada dia tanto í los Americanos, 
nada se puede comparar al aborrecimiento con que los mi- 
ran>y !i la acerbidad de las iiijurías con que los maltratan, 
1 prueba mas evidentede las que dirán allíi k los dcsvali- 
idos indígenas estos hombres sin educación ni nacimiento, 
s la representación enviada k las Cortes por el Consulado 
luropco de México ¡t nombre del Cuerpo entero de Euro- 
léofi, (la qual se leyó públicamente el día ló de sept', del 
j pasado) en solicitud de que los Americanos no tuviesen 
Inca las Cortes igual representación que los Europeos. 

£s imposible retratar el quadro con que los pintan con 

l^waa pluma teñida en sangre de canibales, aglomerando coii- 

l'tra America y sua aborigénes todos los dislates y dicterios, 

i los mismos Españoles dictaron íí Paw, y repitieron 

Muñoz y el traydor Estala en su Viajero unheríal, eontra 

* Pr<^TÍtm ginerh humaxi eit odisse, qimt_ leestris. 



t\ testimonio de todos los historiadores de su nación, 
los Indios actuales dicen:*" que son tan brutos como al 
principio, ebrios por instinto, lascivos en todas las diferen- 
cias de este vicio, perezosos, ladrones, sin instrucción ni 
aun en la doctrina cristiana. Las castas tienen los mismos 
vicios, y son aun peores por el dinero que adquieren para 
fomentarlos: sin embargo desnudos sin conocer la vergü- 
enza, son floxos hasta la pereza, £■ indignos de compasión. 
Los criollos son irreligiosos, hypócritas, dilapidadores del 
caudal paterno, nación enenada y holgazana, sin excepción 
de corporación alguna, pues ni los curas ni los religiosos 
cumplen con las obligaciones de au instituto, &c. Que una 
mitad puede reputarse pueblo baxo sin carácter para«l 
exercicio de los derechos de ciudadano ; la otra mitad pro^ 
pende á la independencia. A la sumo 500 mil, inclusos 74 
mi! Europeos, pueden ser representados. Todas tres claseb 
no componen sino cinco millones de autómatas, ó á lo mas 
de monos uran-utanes. Que si los soldados han peleado al 
parecer con valor á favor de España, no es en realidad, 
lino la apatía é insensibilidad propria del clima, «Jue todo lo 
degrada. Que los Diputados Americanos pintando á sus pay- 
sanos como hombres, lian engañado k las Cortes, y que loi 
Cabildos deben ser electivos, y elegir Diputados que deben 
también ser Europeos." 

El publico mismo de Cádiz mostró tal indignación al 
oir tal texido de denuestos, que se mandó cerrar el puerto 
de Cádiz, para que no saliese la noticia del atentado sin ir 
Acompañada de la del castigo. Pero los Diputados Ameri- 
canos no pudieron ccmseguir el de las leyes con los libelos. 



* Ved esta liistoria 
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Uarioa de Cortes de 15 y 16 de 
la carta de an Americana al Español desde la pa^. 



I 



ssr 

^ esto es, quemarlos y hacer causa á sus autores; La represen- 
, taciún de los Europeos venia apoyada de 270 mil abogados 
de plata, y se les dio elogios por su celo en carta que les 
. dirigió el gobierno.* Cancelada quedó asalariado para con- 
tinuar en su Telégrafo las injurias sobre America, contra 
cuyos Diputados, aunque inviolables, vimos el día de esta 
disputa (16 de sept'.) emplear las bayonetas de orden del" 
presidente de las Cortes.** Estas accedieron á lo pedido 
I por los Cónsules: la representación en Cortea será 
desigual á la población de America, pero esta será igual á 
España en tener Ayuntamientos electivos: esto es, América 
recibirá la ley en las Cortes, porque será inferior al de España 
el número de sus representantes; y tío habrít en América 
quien levante la voz coutra las injusticias de los Europeos, 
porque con la elección de Ayuntamientos acaba el único 
Cuerpo que se oponía ¡l su despotismo, y que únicamente 
era de criollos en su mayoridad, porque habia comprado 6 
heredado sus plazas. ^Qual es ahora la áncora que leí 
resta para remedio de sus males? el odio, la rabia, la deses- 
peración. 

Si: la ira estaba ya atesorada: los sucesos de España 

no han prestado sino la ocasión fiívorable de sacudir él 

' yugo insoportable: la persecución de los criollos por los 

>' Oidores encendió la mecha, la impericia, parcialidad é in- 

I 'Justicia del gobierno de España la sopló : vamos &ver como 

e aplicó k la mina, y resultó por Un la explosión. 



nlaSegn&da Carta de un Ame rí cuno al Egpañol, Nula 



• Vedlae 
T. pag. 173. 

* Ved esle pasage en la 1*. Carta idem pag, 44. 
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REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑJl 
LIBRO IX. 

El S" Blanco en el Numero XIII de su excelentí! 
periódico el Español publicó desde la pag. 19 uii bosquexo 
de la revolución de Nueva España escrito alli en 19 de tiov''. 
1810. Me consta la autenticidad de este papel, y su autor 
ea un Español europeo, por consiguiente iniparcial en orden 
h criollos, y cuyo testimonio prefiero por lo mismo alegar. 
Este comienza diciendo;" Difundido en toda la provincia 
de Valladolid el descontento contra el supremo gobierno 
de España por varias causas, y entre otras por la protec" 
cion dispensada á la facción, que tomando la voz del pueblo 
prendió al Virey Iturrigaray, desde cuj'a ¿poca comenzaron 
la rivalidad y los zelos entre los Europeos y Americanos, 
principiaron, un año hace, chispas del incendio que se pre- 
paraba. Esto era en el tiempo de! Vireynato del S" Ar- 
zobispo, y se tomaron providencias suaves y conciliatorias 
por la intendencia de Valladolid de acuerdo con el obispo 
electo D". Manuel Abad y Queypo para disipar las acusa- 
ciones y personalidades, de que entonces se trataba. 

" En este estado de cosas se anunció la venida de 
nuevo Virey con órdenes Reales de jubilaciones, retiros, 
gracias y otras disposiciones, que incomodaron general- 
mente los ánimos de los Americanos, porque efectivaiueQtt 
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faltó política y discreción para hacer novedades de esa 
gerarqiiia en un tiempo tan critico. Estos anuncios publi- 
cados por todo el reyno prepararon la revolución. Los 
autores de ella eran el cura del pueblo de Dolores*, y dos 
capitanes del regimentó de caballería de la ReynaD". Ignacio 
de Allende y D". Manuel de Aldama. 

'■ Hallábase este en Querétaro á principios de agosto 
181o reclutando partidarios, y sus diligencias no fuerott 
tan secretas, que desasen de descubrirse por algunos Euro- 
peos que lo avisaron á México, si bien cometiendo la equi- 
vocación de suponer prostituido y compre hendido en el 
proyecto al Corregidor de Querétaro D". Manuel Do- 
mínguez. 

" Llegan á México estas denuncias mandando todavía 
la Real Audiencia que succedíó al Arzobispo. Pero aunque 
algunos de los Ministros las supieron, tuvieron por conveni- 
ente no comunicarlas al superior gobierno por razones in- 
juriosas í la rectitud y fidelidad de otros Ministros de la 
Audiencia, y esta infundada desconfianza junto íi la espe- 
ranza del arribo del nuevo virey, los induxo á guardar si- 
lencio, contentándose con aconsejará los Europeos de Que- 
rétaro la prisión de su Corregidor Domínguez, que verificó 
con efecto escandalosamente el Alcalde de primer voto con 
grande aparato y misterio á media noche, imitando en 
cierto modo el ritual observado en México en la prisión de 
Iturrigaray. 

" La del Corregidor Domínguez fue la señal de la 
surrección en tierra adentro. Ya por ese tiempo se hallal 
enVeraCruzel nuevo virey D". Francisco Xavier Venegasi 

• De San Salvador, dice el texto, y sin duda es yerro de im-> 
prenta ó manifiesta equivocación. Dolores pertenecía antignaM I 
mente al curato de S. Miguel el grande, que dista de Mésico Alt J 
lec^uas Boiie quarta al noruest. 
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Parece que enPerote (á medio camino) recibió íu Exciíl loa 
ayisoB (le estas inquietudes remitidas por los Ministros que 
eran sabedores de ellas. Aceleró el virey su marcha, y pre- 
cisamente entró en esta capital el 15 de sept. dia mismo en 
^ue se levantó el estandarte de la rebelión en el Pueblo de 
Dolores par su cura párroco»" 

Hasta aqui, excepto el dia en que rebentó la insurrec- 
ción que fue el 14 de sept®., el bosquexo del principio de 
la revolución es exacto, y solo falta extender sus lineas 
conforme exige la historia para dar á conocer los 
autores. . 

Desde que los Oidores facéioábs desbícieron el cantón 
de tropas, que Itu'rrigaray reunió y el Arzobispo comen- 
zaba i reponer, dispersándolo á inmensas distancias, el re- 
gimiento de Caballería de la reyna» de que eran capitanes 
Allende, Aldama y Abasólo, fué destinado á Quéretaro 
ciudad cercana al grande Pueblo de Dolorei^,de que era pár- 
roco D". Miguel Hidalgo y Costilla, y no menos vecina de 
la populosa villa de S**, Miguel el Gi-ánde, de donde eran 
nativos los tres capitanes como todo su regimiento, y eri 
cuyo famoso colegio, dirigido por los Clérigos del Oratorio 
de S, Felipe, hablan sido educados. 

D". Ignacio Allende en particular eta iiñ áugeto tíéit 
educado, insinuante y fino, de tal fuerza que detenía un torcr 
por las bastas, y oficial de fál valor y mérito, que habiá' 
merecido los elogios del virey Iturrigaray, principahnente 
porque adiestrando este el exército acantonado en las ma- 
niobras y ardides déla guerra, áquetle sorprehendió en una 
noche con toda sú guardia. Se sabe la adhesioh al General, 
que semejantes elogios dados pública y oportunamente á' 
ios oficiales y soldados producen en los exército«,* AlFende 
agradecido al Viyey juró quando su prisión, morir ó ven- 
garla de. los E wpipéps, y para tener su palabra comenzó 4; 
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trazar su plan en el lugar de su aquart el amiento, g&naii<itf 
priitipro íi sus compañeros de armas. 

D". Miguel HMalgo, natural también del Obispado de 
Valladolid de Mechoacan, liabia hecho en el Seminario de 
BU capital sus estudios Teológicos cOn tanto lucimienl&t 
que el Cabildo eclesiáfetico, su Mecenas, en unas teses que 
■estuvo públicamente, le regaló 4 mil p". f*. para ir k recibii" 
el grado de Doctor Teólogo en México. Los malbarató 
antea del viaje; peronodexódeobtenersuccesivamente dos 
cúralos de los mas pingues del Obispado, de que el filtimo de 
líivilladeDolores, poblada de 18,000 almas lo menos, !e redi- 
tuaba de 10 á 13 mil duros. Su genio habia sido siempre 
empreheiidedor. Asi habia establecido enlasescuelasdesu 
curato lecciones, según dicen, de lengua frajicesn, acreditó 
unafábrica de bella porcelana, y puso otra de texidos de seda 
de gusanos que el mismo criaba, cosa allá tan rara comi> 
que estaba prohibida. El Obispo electo de Valladolid le 
Solia llamar el cura de los curas, y aun en el mismo edictd 
(asi llaman allá á los Pastorales de los Obispos) en qué 
después le excomulgó confiesa, que hasta el tiempo de la' 
insurrección habia tenido todo su aprecio y confianza. Se 
cuenta, que pidiéndole nuevos gusanos de seda, porque lo» 
que le habia enviado, habían muerto, Hidalgo le res- 
pondió: no se le dé cuidado á V, í>. Ilm&, que dentro dff 
dos meses le traheré acá tal gusanera que no ha de pod^ 
entenderse. 

Aludia sin duda á la revolución, tuyo plan concertaba 
con Allende. Qual fuese precisamente no se sabe hasta 
hoy: solo se dice que el dia 1". de nov'. del mismo año 
debia Verificarse por una sublevación simultanea en toda la 
Nueva España ; proyecto atrevido, y que solo hubiera podido 
ocurrir 'd la imaginación por existir apurado el sufrimientode 
los regnícolas con latiranladel gobierno peninsular y Mi 
cano, que renovaron las heridas de300 años, y encendieron; 
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un odio increible entre los Europeos siempre atendidos y I 
privilegiados, y los Americanos siempre oprimidos y pos-l 
tergados, ahora insultados y maltratados. Pero abortó elW 
plan por la confesión en el artículo de la muerte del Canó- 
nigo de Valladolid Iturriaga, cómplice en la conspiración, al 
cura de Querétaro Gil, criollo conocido por su sandez y 
mogigatería, que descubrió lo que sabia, y supieron lo» 
Oidores. I 

La prisión clandestina y misteriosa, que estos man- , 
daron hacer á los Europeos del Corregidor Domínguez, 
alarmó a todo el mundo por ser de un criollo tan calificada 
y estimadisimoy ; Allende, que estaba enS.Miguel elGrande, 
conoció su peligro por este murmurio publico, ó tal vez, 
por que su mismo gefe Canal le avisó de la orden que había 
recibido de México para prenderle.* No debia perder mo- 
mento, y ganando i> su favor 50 soldados de su compañía, 
salió con ellos el dia 13 de sepf . por la noche de aquella 
Tilla para Dolores, reuniendo con sus discursos en el corta , 
camino de siete leguas 800 hombres para ir, les decía, & f 
libertar de la prisión al Corregidor Domínguez, y con loft I 
quales llegó al amanecer á la parroquia de Hidalgo. 

" Este hombre, dice el autor del bosqucxo, que e» I 
astuto, hábil y atrevido, congregó el pueblo y los indios en I 
ia plaza. Persuadió la tiranía del actual gobierno, su ilégi-í 
tima autoridad estando cautivo el soberano, la intención de 
subyugar este pays á la Inglaterra ó i la Francia, y con 
exclamaciones de viva Fernando 7°. y la Virgen de Guada- 
lupe, cuya imagen se venera con particular devoción en 
este reyno, procuró encender la tea de la discordia y horror 
k loa Europeos, aprovechfindose astutamente de la,aver8Íon 



* Su prísinu, dixo el mismo á Garcia Conde, se había 
por solo haber hecho ciiiica de 2 gozetas del gobiernot 
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natural de todo críoUo contra el europeo, declarando á 
estos la guerra á sangre y fuego. 

" Consiguientemente fuemn las primeras víctimas de 
esta infame revolución los Europeos del pueblo de Dolores 
que fueron sorprehendidos ; y en seguida reunido ya Allende 
al corto numero de gente que pudieron sacar de aquel 
pueblo, se dirigieron & la villa de S". Miguel el Grande, y 
la levantaron del mismo modo, cometiendo las mismas 
atrocidades." 

Ya en estos § § no es exacto el autor : como escribió 
tan recientes los succesos, siguió los rumores falsos que 
esparce siempre la fama, sin haber tenido tiempo de 
aclarar la verdad. Es cierto que el cura convocó al pueblo 
y le arengó; pero atacándole por el flanco débil, esto es, el 
recelo que tenia de ser entregado á los franceses por el go- 
bierno de los europeos.'* Hoy, decia, debía ser mi primer 
sermón de desagravios (especie de quaresma que se acos- 
tumbra en Nueva España comenzar el dia 14de sepC) pero 
será el (iltimo que os haga en mi vida. No hay remedio; 
está visto que los Europeos nos entregan ü los Franceses: 
veis premiados íi los que prendieron al Virey y relevaron al 
Arzobispo porque nos defendían, el Corregidor porque es 
criollo está preso ; adiós religión! seréis Jacobinos, seréis 
impíos: adiós Femando 7'.'. seréis de Napoleón. — No 
padre, gritaron los Indios, defendámonos : viva la Virgen de 
Guadalupe! viva Femando 7°.! — Vivan pues, y seguid á 
vuestro cura, que siempre se ha desvelado por vuestra 
felicidad. 

Siguióle en efecto alguna cincuentena, y salieron todos 
con «1 y Allende para S. Miguel, villa de mas de 10 mil 
almas ; pero es falso que en Dolores se procediese en nada 
contra los Europeos, De alH k una legua el primero que 
sufrió la fuerza fué un Vizcayno, á quien en calidad de 
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ptéstito á que los obligaba la necesidad, exigieron 30 mil 
duros : algún m?is desorden sobre esto dicen que huvo en 
S,M¡guel,no porque se autorizase, sino porque la multitud, 
cfue á cada paso y en cada lugar se multiplicaba con las 
arengas y discursos, siempre se desmanda al pillage qu© 
puede. Ein Zelaya estaba el regimiento de infantería de su 
nombre, y pensando en defenderse al modo que habían 
oído haberse practicado en la península,' comenzaron 
á formar ciertas murallas de paja y algodón ; pero conocí- 
cíndo su ftitilidad, rogaron á su Coronel que amaban se reti- 
rase á Querétaro, adonde le fueron escoltando 200. El resto 
se unió á los insurgentes, cómo la mayor parte de otro de 
caballería del Principe que creo estaba en Salamanca.. De 
ijlí debían volver á Querétaro para libertar al Corregidor, 

** Ya lo estaba, continua el autor del bosquexo, porque 
él virey luego que llegó tomó la providencia de despachar 
á Querétaro en la clase de juez comisionado al nuevo re- 
gente de Caracas !>• Juan Collado, porque se le persuadió á 
S. E, que esta medida era suficiente p^ra sosegar las in- 
quietudes. Pero quando supo las progresos que hacia el 
cura con Allende, y que catequizando los pueblos á toda 
priesa, era ya necesaria la fuerza armada para perseguir y 
contener la insurrección, dispuso inmediatamente que mar- 
chasen á Querétaro 3000 hombres de infantería y caballerea 
con 4 cañones volantes al mando del coronel Flon^ Cpnd^ 
de la cadena, gobernador de Puebla; 

** La prontitud con, que estas tFopas llegaron áQuerétaro 
salvó esta ciudad (de 80 mil almas) pues ya el cuerpo de 
insurrección aumentado considerablemente, y con el auxilio 
del regimentó de la reyna, la mayor parte del de Celaya y 
del Principe, todos de caballería,* había tomado posesión 



* £s equivocadpD : el de Zelaya es á^ lofanteria, Zelaya es 
pudad distante de México 60 leg*, noruest. Querétaro dista 42 leg*. 






de Salamanca y Zelaya, y la presencia de nuestras tropas 
los hicieron retroceder por Irapuato í Goanaxoato.* 

" Esta ciudad, cuya población excede de SO mil almas,. 
y que es el real de minas mas poderoso de todo el reyno (y 
tíe todo el mundo como prueba Humboldt) hizo por dis- 
posición de BU Corregidor Intendente D". Antonio Riaüo 
las mas vigorosas disposiciones de defensa. Acercóse á 
ellos elexército de los insurgentes en numero de 35000 b', 
intimaron por tres vezes la rendición, que fué resistida por 
Riaüo, y Verificado el asalto, y la muerte de este gefe, y lá 
de muchos Europeos, que en numero de 300 se refugiaron 
£n la Alhúndiga, se hicieron dueños de Goanaxoato, y del 
rico botin de mas de cinco millones de pesos que habia en 
|j|[ata efectiva y en barras. 

" Sucedió esto ei dia 20 de diciembre; y quos pro- 
gresos tan ríipidos por parte del enemigo junto á la fer- 
mentación esparcida en todo el reyno contra los europeos, 
obligaron al gobierno á apurar todos sus recursos para re-, 
peier con la fuerza una insurrección, que hubiera sido 
general é i ustuntanea, si la feliz casualidad de haber llegado 
con tanta oportunidad el virey Venegas, no hubiese des- 
plegado sus talentos militares con la actividad energía, 
secreto y fina política, que ha acreditado en ehlos dias de 
efen'escencia y combustión, con que ha comenzado su 
gobierno." 

Esa misma hace inexacto al autor sobre lo ocurrido en 
Goanaxoato. Los insurgentes sin haber hecbo en ninguna 
parte los robos y atrocidades que se les levanta, porque yo 
las referiría como mencioné el empréstito extorqúido al 
Vizcayno, llegaron á Goanaxoato, cuya posición entre rudas 
montañas es sumamente militar, y por lo mismo su defensa 
fácil con poca fuerza; pero las tropas con que para aquella 

Dista de AlcAÍcu GO ln^. Oetí ooriiail, y i* t\U 
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contaba Riaño se pasaron k los insurgentes, y solo algunos 
pudientes europeos y criollos quisieron hacerse fuertes en 
la Albóndiga, donJe Hidalgo les intimó la rendición repe- 
tidas vezes aun por escrito.porquc dicen deseaba salvar la vida 
á Riaño su amigo. El que le llevaba la carta fué muerto, 
y los atrincherados tuvieron la locura de responder á las in- 
timaciones con fuego por las troneras. Correspondióseles, 
y muerto Riaño (no se sabe por quien, si de á fuera ó de 
adentro de la albóndiga, donde se le encontró tendido, 3in 
que otro de los suyos le acompañase en igual disgracia) se 
entregaron á discreción, y se les dexó en el mismo editicio 
á lilulo de prisionero», que después se aumentaron basta el 
numero de 200. No se derramó la sangre de estos, sino de 
los qne combatieron en el ataque, aunque fué poca, y esta 
es la primera vez que corrió desde el principio de la insur- 
rección, porque en ninguna otra parte se opuso resistencia, 
é Hidalgo mostró siempre un empeño constante en evitar 
su efusión, fuese de indígenas ó Europeos: lo demás es 
calumnia. 

Dexémosle estar en Goanaxoato, y disculpemos ios 
elogios que,el autor, escribiendo en México, no podiamenos 
que dar al nuevo virey, por si en tal tiempo le interceptaban 
la carta. Demasiado conocida por desgracia de ambas 
Españaseala parentela del Regente Saavedra. Quando aun 
no era sino miembro de la Junta provincial de Sevilla, sacó 
det retiro en que yacía con grado de teniente coronel á au 
pariente D". Francisco Xavier de Venegas capitán de mili- 
cias, para elevarlo k General que perdió el exército del 
centro en laa dos batallas de Tarancon y Ucles, que dio y 
perdió por su ineptitud, como consta del Manifiesto del 
Duque del Infantai'.o. Por su crasa ignorancia, impericia, 
envidia ó malicia, probó también Cuesta en el suyo, que 
perdió Vevegas quizá para siempre la única ocasión de saloar 
á España quando la victoria de Talavera, que sobre sangri- 
enta fué inútil, porque él no quiso entrar en Madrid con el 
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exército de la Mancha, conforme á las óideiies de aquel 
General en gefe. 

El Manifiesto del Duque llegó á México con Venegas, 
y la respuesta que este publicó allí, habiéndola impreso en 
Cádiz, y se reduce á no poder darla por falta de docu- 
mentos que perecieron con su bagage, no era para grangearle 
concepto, como ni el envío de tal Virey para hacerle honor 
í la Regencia. Ha habido persona respetable, que me 
diga haberle preferido su pariente, porque trataba el gobi- 
erno de prepararse un asilo en México, para cuyo efecto 
se le dieron con fecha de 10 de abril las instrucciones cor- 
respondientes. Lo cierto es, que los Diputados de Nueva 
España, por mas que lo han solicitado en las Cortes, aun no 
faan podido averiguar la extensión de facultades que 
tiene, y de que no se encuentra constancia. Parece que 
verbahnente le transfundió la regencia la soberanía de que 
ella carecía, pues no solo ha dado empleos y prodigado 
grados militares i su antojo, sino suprimido tributos, y aun 
nombrado predicadores del rey, cosa tan inaudita que el 
mismo no los hacia, sino á propuesta del Patriarca de Indias. 
Con tales facultades, no obstante, veamos las providencia» 
que tomó. 

Desde luego á su llegada se publicaron la órdenes del 
gobierno que solo animciadas hablan levantado el reyno: 
" las órdenes, dice el Diputado de México á las Cortes, de 
remover ó jubilar los íinicos ministros de la Audiencia, en 
quienes confiaban los pueblos por haberse ellos manifestado 
en los anteriores sucesos con firmeza é integridad. Fueron 
de este modo jubilados el Regente Catani, el Oidor Villa- 
fañe, el fiscal de Real Tlacienda Borbon, y promovido el 
Alcalde de Corte Villaurrutia; haciéndose reparable que al i 
8?gundo y el último siendo Americanos se les trató peor: 
porque al segundo solo se dexó la quarta parte del sueldo, 
y al ultimo, sin consideración á su numerosa familia cora- 
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puesta la mayor parte de hijo» tiernos, le promueven para la 
audiencia de Sevilla, quando de la de Mixíco sólo se pasa 
al Consejo, y sin reflexar tampoco en la larga y dilatada 
navegación; siendo asi, que con igual inculpabilidad al 
primero se dexó todo el sueldo y al tercero la mitad. Coa 
tal providencia á mas de indisponer los ánimos, y perder la 
confianza publica, se acertó k gravar mas al erario.'* 

Como si se le espolease ai intento^ el dia 16 de setíem- 
tre siguiente al de su entrada en la capital, celebró una 
Junta solemnísima " en que, sigue el Diputado, publicó la 
escandalosa concesión de honores sin proporción ni límites á 
muchos de los fautores de la prisión de Iturrigaray : y á 
pocoe días se verificó también la privación de empleo de, 
teniente letrado de la intendencia de México que obtenía 
con satisfacción publica, tanto por sus méritos y talento» 
como por haberla servido algunos años sin sueldo y por 
nombramiento del rey, el S**'. D". Fernando Fernandez deS* 
Salvador^ Español Americano: todo i^n causa á lo menos 
sin audiencia, m hacerle cargo, y únicamente por colocar 
im abogado Europeo ahijado de los mismos facciosos»* 

** Ea circunstancias tan criticas como delicadas aparece 
con los títulos de Corregidor é Intendente por la primera 
Regencia D°. Ramón Maz^o; y entonces el Ayuntamiento de 
aquella Nobilísima y Leal ciudad se sorprehende al verul- 
tr2y,ado y olvidado el privilegio, que á expensas de lá utilidad 
publica, y un servicio particular consiguió, y estaba pose- 
yendo poco menos de 20 años de no ser el Intendente Corre- 
gidor: y aunque el Ayuntamiento representó su derecho al 
virey, y los inumerables perjuicios resultantes al público 
de esa reunión de empleos, se puso en posesión al talMazon, 
En otras circumstancias estos hechos eran injustos, y en las 
presentes son también impolíticos, expuestos, y solo propios* 
paia aumentar el disgusto, la desconfianza y rivalidades^** 
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Lo maa exti-aüo es que Yenegas, que las excitaba de 
esa suerte con las obras, pensase remediarlas con palabras 
en proclamas que él hizo el dia 23 de sept*. y mandó hacer. 
Su proclama se reduce á la sabida cantilena de que Euro- 
peos y Americanos son parte de una misma nación, lo que 
lejos de negar estos les sirve de fundamento para quexarse 
de que se les desatienda. Que la Asamblea nacional se 
ocupaba ü ocuparía prontamente de las reformas y nuevas 
iüstitutiones para la prosperidad y seguridad de aquel 
reyno. En efecto la Regencia, que á pesar de su j uramcnto 
para celebrar luego las Cortes, las procrastinaba, había sido 
foraada por una sedición en la Isla de León á instalarlas el 
dia 32de sept'.con suplentes, esto es, representantes sin po- 
deres, elegidos entre los pasageros que la casualidad había 
trahidoallí. En el 23 mismo en que proclamaba Venegas, los 
suplentes Americanos en num". de2Gprotestaron/que este 
numero era inferior al derecho de bu patria, y nunca pudieron 
conseguir la igualdad. Si se les concedió en los derechos 
como parte integrante déla nación, según exigieron eo los 
dias 23 y 29 de dicho mes, ae les negó para la mitad de su 
población, como antes tenemos repetido. En finVenegas ex- 
hortad confiar en la integridad y justificación de la regencia 
misma que había dado los injustisimos decretos de 14 de feb". 
y 28 de junio, y acababa de premiar á los facciosos apre- 
hcnsores del Virey, apoyando su esperanza en ser uno de lo» 
regentes aquel modelo del Obispado el Obispo de Orense, 
el mismo que las Cortes han declarado indigno del nombre 
Ji^spañol, desterrándole de toda la monarquía y aun persi- 
guiendole en la de Portugal, adonde está fugitivo.* 

Hidalgo en vez de palabras ganaba al pueblo con obras. 
Ninguna cosa les era mas odio:iO á los indios, que en Nueva 
lifpaña ascienden á mas de dos niíUones y medio, que el 

• Ved al Español Num'. ij». 
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tributo impuesto desde su conquista, el tjual, aunque no ex- 
cede anualmente por cabeza de un duro por soltero y doble 
por casado desde 16 hasta 60 años, ha sido gravosísimo por 
el modo y los abusos horribles con que se ha cobrado, obligán- 
doles á pagar en géneros, apreciados vilisimamente por los 
Alc'aldea, para venderlos después á triplicado precio, y en- 
riquecerse con el sobrante del tributo pagado al rey. Lo 
peor era su mismo nombre de tributo, que como pagado ex- 
clusiyamente por los indios, (pues aunque los mulatos estén 
Sujetos á el por las leyes, son pocos en Nueva España, y 
están confundidos según su color entre los Españoles y los 
Indios] estos lo ven como una marca de conquistados, que 
tributan como esclavos á su Señor, en recompensa de ha- 
berlos despojado de todos sus antiguos bienes y reducido 
k una espantosa miseria. Hidalgo publicó la libertad de 
tributos, y los indios corrieron de todas partes á alistarse 
baxo de sus banderfis azules y blancas, que eran los colores 
distintivos de los antiguos Emperadores del Anáhuac.* 

Es verdad que Venegas para contrarrestarle esta popu- 
laridad, publicó igual medida, asegurando que tenía orden 
de la regencia para establecerla en caso necesario : orden 
que no se ha encontrado en Cádiz, k lo menos en los términos 
que el la verificó, y en que ciertamente estaba tan lejos de 
pensarse, que la principal razón que alegaban en las Cortes 
losDiputadosEuropéos el dia 2 de oct'. del mismo año, para 
negarse á reconocer la igualdad de derechos en los ludios, 
era la necesidad de continuarles los tributos."* Pero la ne- 
cesidad también fué la que forzó á Venegas á levantárse- 
los : y porque todos lo conocieron asi, nadie se lo agradeció; 
ni era mucho de agradecer, pues propuso á las Cortes sus- 
tituirles la horrible medida de los antiguos repartimientos. 



Ved á Torquem. Monarq. Ind. to. 2. lib. 14. cap, ñ, 
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& que se opusieron con razón los Diputados Americanos. 
Lo peor fué, que se exhibió & los Indios la lista monstruosa 
de los derechos, ü que en' vez del tributo quedaban sujetos 
como los Españoles. Los que no se habian alborotado para 
sacudirse áe\ tributo, se levantaron ahora para no pagarlos 
derechos. 

Se dice en América que los Obispos idos de Espaíía no 
cometen en los diez primeros aüos sino desatinos y errores, 
y que quando necesitaban los diez siguentcs para trabajar en 
enmendarlos, entonces son promovidos á España. Lo mismo 
sucede íi los demfis mandones por la diferencia del clima, 
gentes, leyes y costumbres, pues como decia un Europeo, 
nada habia hallado allá idóntico á lo de España sino loa 
huevos y los Jesuítas. Vese claro en la conducta de Vene- 
gas, que aunque no quena sino acertar, no daba sino provi- 
dencias erróneas. Levantó guerrillas de Europeos para 
asegurar el pays contra los progresos de la insurrección; 
pero no conocía el espíritu de estos avenl ueros, que en des- 
pecho de las leyes, han pasado á la America huyendo de la 
quinta, los castigos y lam¡Si?ria: y aunque tuvo la política 
de mudarles el nombre execrable de voluntarios, (que 
Yermo quería continuarles hasta con sus antiguas chaquetas,) 
en el de Palriotas,no reflexionó, que los partidarios del apre- 
sador de los vireyes solo eran capaces de hacer violen- 
cias. Y en efecto fueron tales los robos y saqueos cometidos 
sobre los pacíficos habitantes de los alrededores de México, 
{de que algunos quedaron ricos), los atentados y aun los ase- 
sinatos, que se vio precisado Venegas á suprimir luego 
aquellas gabillas de facinerosos. 

¡ Quien creería que él solicitaba otros para asesinar k 
Hidalgo, Allende y Aldama ! Publicó un bando ofreciendo 
diez mil pesos al que le presentara una de sus cabezas, y 
aun adelantó dinero y armas i un oficial tuerto y gran ju- 
gador, que ofreció ir li matar á Hidalgo, pues este le recí- 
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bíria sin recelo como que era su compadré. Yo no sé 
porque semejantes invitaciones en secreto atribuidas k Na« 
poleon se pintan con los negros colores que merecen, y 
ningún Español desaprueba estos escándalos publicados por 
«US yireyes, qijc lejos de avergonzarse, los repiten como 
veremos, y no contra enemigos extrangeros, sino eontra 
Españoles que reconocen á Femando 7®. Viva la religión, 
níva nuestra señora de Guadalupe, viva Fernando 7o. viva la 
América, y muera el mal gobierno/ era el grito de loa 
exércitos insurgentes. - 

Estos se vian ya germinar en puntos distantísimos^ 
'* pues la insurrección babia cundido hasta el lugar de Lagos 
en la provincia de Guadalaxara (lugar célebre por una feria 
que.se celebra alli cada cinco años y tiene, de entrada 22 
millones de p^ f^.) y en la ciudad de Zacatecas, mineral de 
los mas ricos, cuyo Intendente D". Francisco Rendon huyó 
^ de alli con los Oficiales Reales y otros Europeos, llevándose 
los caudales en cantidad de 2 millones de p*. f^. Un cuerpo 
de insurgentes al mando del Capitán de milicias Villagran 
ocupaba á S. Juan del Rio, Zelaya, Arroyozarco, y otros 
puntos al norte de Querétaro mui cercanos de Méw^o."^ 
Asi prosique el autor del bosquexo. 

Hidalgo se habia ocupado en Goanaxoato en dar 
alguna organización á su exército^ para el qual nombró 
varios Oficiales; en erigir casa de moneda, para cuya 
acuñación los hábiles mineralogistas que alli habia cons-' 
truyeron máquinas tan perfectas, que después se traxeron á 
México para miejorar las del rey; y en proveerse de 
alguna artillería. Fabricaron en efecto algunos cañones de 
< ' palo con abrazaderas de hierro : como los Indios s^i inte- 

ligentes en la fundición de campanas, fundieron también 
algunos cañones, pero tan delgados y débiles que se re- 
tentaban luego : solo un cañón de á 12 salió bueno, y en éí 
gBavaron: el libertador de la Americaé Fuera de los fusile» 
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que tenían los dos regimientos de Milicias, qué sehabíaa 
agregadoálos insurgentes, picas, cuchillos, hachas, trabucos, 
y algunas malas escopetas, era todo el armamento del exér- 
<;ito, ni mas ni menos que uno de Somatenes en Cataluña: 
ni entre los Indios podian faltar buenas hondas y garrotes, 
que suelen ser sus armas favoritas. La multitud era in- 
mensa y en cada pueblo se aumentaba, llevando consigo, 
cada^no los víveres que podia haber, y presentando todo un 
^pecto de caravana Turca, 

No puede Napoleón, sin embargo de los aguerridos 
^xércitos que conduce, gloriarse de hacer mas rápidas^ 
conquistas. En menos de dos meses Hidalgo, que había 
comenzado con un puñado de gentes, se enseñoreó del 
grande y poblado rey no de los Tarascos llamado Mich'u- 
acan (tierra de pescado) el primero en su gentilidad des- 
pués de México y su rival, el qual también cedió sin 
guerra á una sola intimación de Cortes enviada desde 
México con Embaxadores Mexicanos su rey Catzonzin^ 
Habla el reyno la lengua Tarasca abuhdantisima en 
ésdrüxulos, y sus pueblos conservan todavía mucha in- 
dustria y comercio, á que los acostumbraron sus reyes ;, 
pues no permitiendo en cada uno sino un solo g^énero de 
manufactura, los obligaban á estar en continuo comercio 
recíproco para proveerse de lo necessario. 

** Venegas había promoviipio á Coronel de Dragones 
provinciales de Puebla á D**. Diego García Conde, y en- 
viádolo de Comandante militar á dicho reyno, haciéndolo 
éalir el día 3 de óct*^. para su destino en compañía del 
Intendente-interino D\ Manuel Merino, y el Conde de 
Casa-rul coronel de las milicias de Valladolid, su capitaL 
Pero por una partida como de 200 h*.* hombres destacada 
de la división de Allende, y capitaneada por el torero Luna, 

* 7o. dice el autor del bosquexQ, pero ya prefiero la relaeio» at 
irírey del mismo García Conde. 
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fueron hechos prisioneros el ilia 5°. cerca de Acánibaro, y 
heridos todos tres por haber opuesto una resistencia inutü ; y 
desde aquel momento siguieron en coclie las marchas del 
exercito hasta la batalla de Acúleo, en que quedaron libres. 
Tengo la relación de lo ocurrido en lodo el tiempo inter- 
medio, que el mismo García Conde envió al Vircy desde 
Goanaxoato en 13 de dic'. 1810, y de ella me aprovecharé 
conigiéndola ó explicándola, como la del otro Europeo 
■ autor del boaquexo, aegun otros papeles, y las mejores noí 
ticiaa que me he procurado de sujetos fidedignos, que á la 
sazón se hallaban en Aíéxico : bien que de aqui adelante, 
ni la calidad de la materia difícil de averiguar, ni la,de los 
documentos permite igual certeza en el detall de los 
hechos que en los libros antecedentes. 

Dice García Conde " que habiéndose reunido los exér- 
citoB de Hidalgo, Allende y Aldama en Indaparapéo. 
llegaron allí de Valladolid un canónigo por parte de la 
catedral, un regidor por el cuerpo de la ciudad, y un gefe 
militar por las armas á hacer entrega al cura Hidalgo de la 
ciudad, adonde se dirigieron al día siguiente." " Este era el 
20 de oct'., dice el otro Europeo autor del bosquexo, y en- 
traron en aquella capital poblada de 40 mil almas* los van- 
didos en medio de mil aplausos del pueblo con repique de 
campanas, y fué recibido el Cura Hidalgo baxo palio por el 
Cabildo eclesiástico, (como se solían recibir en México y 
Lima loa Vireyes, y se prohibió por las leyes de Indias) ^^* 
Entonces ya habían abandonado aquella ciudad el Obispo 
electo y tres Canónigos Europeos y el teniente Letrado, 
que íi medida que se acercaba el enemigo conocieron la 
funesta disposición de aquel vecindario ; y lo mas sensible 

* Humboldt solo le da 18,000 almas. Llamábase Guayan j^a re o^ 
y dista de México 52 \eg'. al ueat quarta al noruest. 
ü; Lib. 6. lit. 3, Isy. 19. 




¿e este suceso fué la perdida de un millón y SOO míTp'. 
que habia en caxas y en las arcas de la Iglesia. La toma 
de Valladolid fortificó á los insurgentes con otros dos regí- 
.mientos de milicias, el del mismo Valladolid y el de 
Páztquaro f antigua capital de los reyes Tarascos después de 
TzintzontzaJ. 

" Tres dias estuvieron alli, cuenta Garcia Conde, y ála 
mañana del 4°, el P. Bailesa entró en el alojamiento de ios 
prisioneros, insultándolos porque hablan hecho cmponsoñar, 
eegun creia, el aguardiente de la tienda de un Europeo que 
,habia sido saqueada, y que los Indios se estaban muriendo 
en la plaza." Esto no es nuevo: yo lo he visto hacer con 
un botede vino.el único que habia en un pueblo de Aragón, 
y causó la muerte á no pocos Franceses. 

" El dia 24 volvió el exército á Acámbaro haciendo 
mansión en Indaparapéo y Zinapccuaro, y alli se hizo la 
gran promoción, nombrando al cura Generalísimo de los 
exércitos Americanos, á Allende capitán general, al Padre 
Bailesa, á Ximenez, á Arias y Aldama tenientes gene- 
rales, íi Abasólo, á Ocon, y á los dos Martines maris- 
l-^les de campo; con cuyo motivo hubo Misa y Te Deum 
l«on repiques y salvas; y después se pasó una revista al 
I (Sxercito reducida 4 formar regimientos de á mil hombres 
■i^ á pie y á caballo, y pasaron de 80 mil : 

" Los nuevamente ascendidos se pusieron sus uniformes 
f divisas, siendo el de Hidalgo un vestido azul, vuelta, 
Vi^llarin y solapa encarnada con un bordado de labor ii 
I menuda de plata y oro, un tahalí negro también bordado 
liCOn todos los cabos bordados, con una imagen grande de 
Knuestra Señora de Guadalupe de oro colgada al cuello, 

" El de Allende como capitán general una chaqueta de 
Kfaño azul, coUaiin vuelta y solapa encarnada^ galón de 
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plata en todas las costurasi y un cordón en cada homhró, 
*que dando vuelta en círculo se juntaba debaxo del brazo, 
•con tin botón ó borla colgando hasta media muslo. - Lób 
tenientes generales con el mismo uniforme : pero solo 
•lleyaban un cordón k la derecha : y los mariscales de campo 
á la izquierda. Los brigadieres á mas de los tres galonckos 
'dé coronel un bordado mui angostito, y todos los demás las 
miismas divisas de nuestro uso. 

í "A todo el que presentaba mil, hombres lo hacian 
^coronel y tenia 3 duros diarios; igual sueldo disfrutaba él 
^capitán de caballería; el soldado de á caballo «n dura 
idiario, y el Indio de á pie medio. Los generales y inaris- 
.cali^ de campóme decían, que no tenían nada de sueldo, y 
que antes habian gastadp quantos .intereses tenian." , 

< Mientras ellos marchan aqia México por Marábatio, 
-Tepetongo, Jordana, Ixtlahuaca y Toluca, volvamos á 
^Venegas^que asi como los gobernadores deTláxcala^quando se 
acercaban victoriosos los Españoles, recurrieron á sus sacer*^ 
"dotes en solicitud de conjuros, que remataron en unos hilos 
-colgados de unos árboles á otros para impedir el paso á los 
encantadores follones y malandrines, él solicitó á los Obispos 
é Inquisidores para evocar los íJaonstruos. del .abismo y 
espantar á los insurgentes. ** Entre otras providencias, 
dice el Europeo del bosquexo^ que tomo el virey en 
4os dias atiteríores fué excitar al Arzobispo dé ésta^ c'api- 
l:al, al tribunal de la inquisición, y & los Obispos de Valla* 
dolid y Puebla á que fulminasen excomuniones contra los 
autores de la insurrección ^^ sus «ecuaces, lo que con- 
tribuyó no poco á imponer silencio á los revoltosos de 
México, y otros puntos todavia Ubres del contagio,"- 
V También obligó á^ todos 1<»^^ cuerpos k escribir Pro- 
clamas y Manifiestos, y sdlicitó á varios particulares- ái 
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componer diversos escritoa contra la insarrection, & de- 
clamar en los pulpitos, confesonarios, &c. Por eso en el día 
28 de octubre el Ayuntamiento de México d¡6 á luz una 
proclama, en que insistiendo en su anl igua y constante fide- 
lidad, exhorta á todos los habitantes de Nueva España á 
continuar las mismas pruebas en obsequio de la madre- 
patria, 8u paternal regencia, buen viiey, y abandonar ias 
rivalidades entre Europeos y Americanos. Ya en 3 de / 
oct*. habia salido otra proclama de los diputados p.ira la» 
próximas Cortes, que compuso el de Valladolid y firmaron. 
6 de los 8 que habia en México. Insiste en que obren los 
insurgentes conforme'á su grito de viva la religión, y v 
Femando 7°. ; pero que no es el camino que lian tomado el 
propio para hacer morir al mal gobierno. El Manifiesto 
"queenSde octubre diú la universidad se resiente de la 
mano que lo formó, quaudo dice : que sin sacudir el yugo . 
del Enangelio no podían sacudir el de la potestad soberana 
de la regencia, que ciertamente nada tenia de legítima 
Soberana. 

Su autor escribió otros papeles, que tengo ít la vista, 
en que asegura:* " que la potestad soberana temporal hft 
emanado inmediatamente de Dios no menos que la espiritual 
del Papa ; y que las naciones tuvieron potestad de elegir él 
gobierno que mas quisieron, como España el monárquico; 
pero elegido una vez, ya no fué ni es licito á la nación, ui k 
ninguno desús individuos negarle la obediencia, ni atentar 
contra su potestad, ni contra parte alguna de sus dominios. 
Y la razón es, porque el pueblo solo tuvo en aquel origen la 
potestad de eleglr,pero la soberanía vino de Dios al electo:'* 
seguramente como vienen las pestes y las hambrea k los 
' reynos, ó porque se la traxo algún profeta en un cuerno d« , 
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luceyte como en el antiguo testamento, 6 por revelación 
que tendría el autor. 

EstoB desatinos y heregías políticas, condenadas por €;! 
niismp Congreso de la nación en su Constitution, pueden 
.perdonarse al piadoso abogado que las bebió en algunas 
fuentes impuras, y que el buen varón cree á puño cerrado; 
pero Berístain, de quien cita el discurso politico^moral que 
habia predicado en la Trinidad, es un proteo que hubiera 
predicado lo contrario al dia que Hidalgo hul^iese entrado 
en Tenochtitlan. Es verdaderamente un Poblano como 
allá dicen p^ra significar ,vu ialso adulador: la cs^nongíjet 
que tiene en México kt obtuvo á fuerza de arrastrs^rse á If» 
pies de Godoy, cuyo retrato colgó, luego que ifué a|lá, 
entre cornucopias & su ])alcon en el 4i^ solemne, que Iqs 
^habitantes cuelgan Ja ijmsigen de Guadalupe; lo que di6 
jugar á mil epjgrsunas y pasquipes. FJ virey le solicitó.pfti^ 
que escribiese unos Diálogos que intituló patrióticos, y no 
prueban otra cosa, sino que el temor de ser entregados á 1m 
Franceses, la parcialidad del gobierno á favor de los Euro- 
peos y :1a opresión de los índigenas> los ,b.abis^n .puei^to en 
insurrección. 

Ya los Ol)ispos se habian anticipado. Desde el dia 24 

de set^. el Arzob**. de México emitió una Pastoral y otra el 

3 de oct*. el Obispo de Puebla, conteniéndose ambos en )o8 

limites de una exhortación ^pastor^l, ^ino que este segunda 

,añadió yn Manifiesto en 3 de nov*., ep que como Anaeri- 

cano (ünico obispo. que lo sea en ííueva España) que 99po-» 

cia mejor lo3 motivos que habiau.Jevantado^ sps p^ysj^QS 

«e empeña en disuadirles de que los Espagoles ii^tegtj^baa 

entregarlos á loi^ Francesas, con el juramento que .tfeuí^u 

,prestados sus reyes en las leyes de Indias para no ^iiage- 

.narlas en todo ni en parte: como si todos no supiesen la» 

cesiones recientes de Stó Domingo, la Luisiana y la Trini-^ 

fladj &c. y la recentísima de todas las Americas en Bayona 
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de Francia, mandada aceptar allá por repetidas órdenes del 

consejo de Indias," 

D°. Manuel Abad y Queypo, aunque por otra parte 

hombre de mérito, como Obispo electo de Mecboacan, 
dónde se había abierto el teatro de la insuneccion, 
rompió antes que lodos la campaña, armado todo de 
íáyos y centellas. El habia ido de familiar con na 
Arzobispo de Goatemala, que le dio estudios alli y ordena 
de sacerdote. Habiendo logrado después todo el favor del 
ultimo Obispo de Valladolid optó á una canongía de opo- 
sición sin que nadie se atreviese á hacérsela, sino un 
joven, que desechado por supuesto, apeló á Madrid, ob- 
jetando la irregularidad de su coopositor, el qual siendo utf 
íeto espurio y sacrilego, no debió ser ordenado sin dispensa 
Pontiticia, á que no alcanzaban las sólitas ó facultades 
extraordinarias que Roma envia !i losObispos de América. 
Qiieypo fué llamado á la Corte, donde le halló la desventura 
de Fernando, y pescando á rio revuelto regresó íl Mechoa- 
cán. donde tenia muchos amigos, porque es propio para 
adquirirlos el empleo que habia tenido de Juez de capella- 



• D". Manuel de Albueme, Oficial de la Secretar*, de R'. Ha- 
cienda, en su =1^ Origen y estado de la Cansa farmada sobre la K'. 
Orñ de 17 de mayo 1810, que trata del comercio de America— 
publicado en Cádiz el ano pasado, en el docnmto N", 13 prueba sin 
réplica: " qu« el consejo de Indias juró al rey José y sn Constitu- 
ción de Bayona." Y cita " la gazeta de Madrid de 13 de agosta 
1808 que trahe una circular del Concejo de Indias, en que se previno 
i los dominios de America, que quedasen sin cfeeio las reales cédulaa 
de 20 de mayo, 16 y 17 de junio del propio año, eo que se lea 
habia comunicado la renuncia de la corona hecha por el S". D*. 
Femando 7°. la de este en el Emperador de las Franceses, la pro- 
clama del mismo Emperador declarando por rey de España y is las 
Indias á su hermano losé, y la ace)ilaciuu de este." 
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nlaa, por los quantiosos fondos que presta á lédilos, fuei 
de poder colocar á los predilectoB en las capellanías que por 
un abuBO* llaman de derecho devuelto. Hizo que estos 
amigos le pidiesen de Obispo á laJuntaCentralíi tiempo que 
ésta aturdida en su fuga deseaba grangearse la voluntad de 
loa Americanos, y fué elegido; aunque por el trastorno de 
las relaciones con Roma no ha podido recibir Bulas pi 
consagrarse. 

Este es el Obispo que en el dia 24 de sepf, escribe 
virey desde Valladolid: "A noche supimos que el Cura 
de Dolores y sus secuaces han ocupado ít Zelaya, Salaman- 
ca é Irapuato. T viendo la facilidad con que seduce lo^, 
pueblos, me ha parecido conveniente excomulgarlo en I< 
téiTiiinos que se contiene en el edicto que formé esta 
nana, y acompaño á V. E, para que, si es de su agrado, se 
circule en la gazeta de México," En la extraordinaria de 
28 de sept*. ISlO, en que se publicó, se añade: " que S. E. 
jecibió con la mayor complacencia esta justa resolucioi 
tan propia de la aabiduria y zelo de' tan digno y beneméñl 
prelado, y se ha servido responderle con las exprestoneül! 
correspondientes á una demostración tan brillante del zelOj 
rirtud, fidelidad y patriotismo que le caracterizan." Veamos 
pues la pica que el Obispo puso en Flandes para merecer 
estos elogios. 

" El cura de Dolores D", Miguel Hidalgo (que había mere- 
cido hasta aquí mi confianza y amistad) asociado de loscapí- 

., • "Llamólo abuso, dice el Real Consulado de Cartagena ig] 
Indias eu su informe á la Junta de 1610, porque extinguidas tas 
familias de los fundadores son del publico, y con notona injusticia 
poseen lamayor parte hoy forasteros." Esta es la gran mina de tos 
Obispos de America para su ramilla, y asi cuc 
del Arzobispo de México Haro se volvió á España coa sesenta 
duros de capellaiL'as. 
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tañes del regimiento de la reynaD".rgnacioAllen(le,D'' .Joan- ^ 
Aldamay DonJoséMarianoAbasolo.sediicieiidoiina porción i 
de labradores ¡nocentes les hizo tomar lasannas.-y cayendo con i i 
etios sobre el pueblo deDolores el 16 del corriente al amane- . 
cer, sorprendió y arrcstóIosvecinosEuropéos, saqueó y robó , 
BUS bienes; y pasando después á las siete de lanoche^lavilla^ 
de S. Miguel el Grande, ejecutó lo mismo, apoderándose en 
una y otra parte de la autoridad y del gobierno. El viernes , 
ai ocupó del mismo modo á Zelaya, y según noticias pa- . 
rece que se ha extendido ya á Salamanca élrapuato. Lleva, 
consigo los Europeos arrestados, y entre ellos al sacristán ' 
de Dolores, al cura de Chamacuero y á varios religiosos : 
Carmelitas de Zelaya, amenazando k los pueblos, que los i 
ha de degollar si le oponen alguna resistencia. E insultan- , 
do á la religión, á nuestro soberano Fernando 7°. y k nues-| 
tra Señora, que es nn sacrilegio gravísimo, pintó en su, 
estandarte la imagen de nuestra augusta patrona nuestra 
Señora de Guadalupe, y le puso la inscripción siguiente: 
Viva la Religión. Viva nuestra Madre Santisima de Gua- , 
dalupe. Viva Fernando Vil. Vina la América. Y muera , \ 
el mal gobierno. 

"Usando pues de la autoridad que exerzo como Obispo, 
electo y gobernador de esta mitra : declaro que el cura de, 
Dolores y sus secuaces los tres dichos capitanes son sacrí- , 
legos, perjuros, y que han incurrido en la excomunión ma-^t 
yor del canon : Si qttis suadente diabolo : por haber aprisio- 
nado y mantenido arrestados al dicho sacristán, cura y reli- 
giosos. Los declaro excomulgados vitandos, prohibiendo 
que ninguno Íes dé socorro auxilio y favor baxo la pena de 
excomunión mayor latee scntentite, en que desde ahora para^ 
entonces declaro incursos á los contraventores: como igual- 
mente á la porción del pueblo que trae seducido con titulns. 
de soldados y compañeros de amias, s¡ no le deeamparaa y 
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sé restituyen & nus hogares dentro del tercero dia siguient* 
inmediato al que tiiviereti noticia de este edicto : y i lodos 
los que TOluntariameute se alistaren en sus banderas, ó que 
de qualquier modo !e dieren fdvory auxilio. ítem declaro 
que el dicho cura Hidalgo y sus secuaces son seductores del 
pueblo y calumniadores de los Europeos." 

" EetoB, dice en otro edicto de 30 del mismo set"., son 
los ünicoa que los sediciosos procuran por ahora ofender, y 
es tal la prevención del pueblo contra ellos, que en to- 
das partes lia sido un espectador insensible de sus males. 
Pero sabed, que si proseguís en la insurrecion y moiis im- 
penitentes en este estado, vuestras almas serán destinadas á 
las penas eternas del infierno,* y vuestros cuerpos privados 
de sepultura eclesiástica servirán de pasto á los perros y á 
las aves." En loque ha sido perfectamente servido el 
Obispo, porque en atención á sus excomuniones se han 
sado insepultos tos cadáveres de los insurgentes, &c. 

" En otro de 8 de oct". renueva sus anatemas de 24 y 
de sef.y declara ia insurrección manijiesta y notoriamente 
retica, y a to<ias ¿os^faittores excomulgados vitandos, é incur- 
sos en todas las penas de ¡os perjuros, sacrilegos y hereges : 
BÍno que usando de indulgencia absuelve k todos los pirro- 
eos, BUS tenientes y demás individuos del clero secular y 
del regular y íi sus prelados ineui-sos de qualquier modo en 
'las referidas penas, de todo vínculo de excomunión, suspen- 
* Mas caritativo se tnoátró el eurupéu D", Pedro Gotideye, que 
siendo Alcalde de Ismiquilpan, Reiitendó á un ¡odio á cinco años de 
Purgstorio. Paieciüle á esle la sentencia cruel, segnn le habían 
pintado los horrores del Purgatorio para obligarle & comprar ta bnla 
de la Cruzada, 7 apeló ála Audiencia deMésico, quien düe¿ oona- 
cer k Condeye, é hizo comparecer á este juez de vivos y muertos, 
apodo qne le ha quedado, y con que se le conoce en IVIe&ico. ¡ Cine 
jitec«8 van ¿ las Indias ! 
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aion, entredicho peiBonal &c. con tal que ae arrepienfao f 

satisfagan." 

¿ Si creería este gobernador que estábamos en los si- 
glos de barbarie, en que las excomuniones armaban irnos 
contra otros k toda la cristiandad, destronaban los reyes, y 
bañaban en sangre los Imperios ? Se ha embotado esta arma 
íi fuerza de abusar de ella. Hágase un catecismo, decia por 
tanto irn Obispo en el segundo Conciiio nacional de Fran- 
cia, para instruir al pueblo sobre la excomunión y liber- 
tarle de este espantajo. Ya lo hizo un Americano en 
la ultima nota de su primera carta al Español. El buen 
sentido del pueblo de México le hizo decir, que las ex- 
comuniones del Obispo eran nulas por no ser mas que elec- 
to por la Junta Central de legos; pero el Arzobispo de 
México declaró que eran viudas. Sí seguramente, según 
este texida de inepcias que llamamos derecho canónico, (asi 
predicaba á dicho Concilio el célebre Obispo de Bloia) 
cuyo cimiento son las \0\ fingidas decretales Isidorianas ; 
pero embrollen quanto quieran fi consecuencia los escolás- 
ticos, arrojar del seno de la Iglesia es el poder de las llaves 
incomunicable de otra manera que por la ordenación; y 
ni la potestad civil puede dar lo que no tiene, ni el Papa 
suplir la potestad de carácter. El gobernador de una mitra 
por el rey, no es mas que un magistrado civil. Aun quando 
fuese Obispo consagrado, según los verdaderos cánones no 
podía excomulgar sin acuerdo de su Presbiterio, esto es, los 
curas, que nrf el Obispo sino el Espíritu santo, como decia S. 
Pablo á los de Efeso, puno de superintendentes para regir su 
Iglesia- Comoquiera quesea, si es injusta, ó por motivos 
politicos,toda excomuniones unía, y sin efecto ninguno. 

Si era zelo el que le movia ¿ porque no excomulg 
virey que tenia llenas las cárceles de Eclesiásticoi, y el 
Cabildo sedevacante repi'eeentS en vauo el año p^ado para 
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t^é »e le entregasen, al menos hasta que se les protiáséser 
ciilpailos ? ¿Porque no excomulgó al Cien'. Cruz que en Ira- 
pURto lugar de su Obispado ahorcó sin ceremonia varios 
aacerdoFes, escenas que han repetido muchas vezes los Ge- 
uerales españoles en Nueva España? El Comandante mili- 
tar de BU provincia Trusillo en oficio que le pasó en el 
mismo Valladoüd á 8 de mayo 1812 le dice;" que habientlo 
hecho prisionero a! presbytero Salto, Vicario de Teremen- 
dOjú quien se le encontró la patente de corone! dada en 10 
de abril por su capitán general presbyt«ro I>. José Lu- 
ciano Navarrete, y siendo notorios sus robos y asesinatos, 
tiene resuelto derididamentc y sin demora, que pague 
mañana en un suplicio, antes que expire por la gravedad de 
sus heridas. Lo comunico ít V. S, por si alguna ceremonia 
Je la Iglesia ó por escrito de V.S. tiene que mediar conmi- 
go, ó con la execucion del reo, entendido que nada vetar- 
dará la execucion que tengo dicha.'* ¡ Buen católico! 

El Obispo responde en el mismo dia; " que reapecto que 
!a tranquilidad del reyno exige imperiosamente castigos 
cxemplares en aquella porción del clem secular y regular 
qué ha promovido y sostiene la insurrección, y que es in- 
compatible con la salud publica la ceremonia de la dcgra-. 
dación, porque para hacerla sería necesario nemitir el reO-4(_ 
México ó Guadalaxara, le declara desaforado, y entregl 
lisa y llanamente á la potestad militar antes que exprr^ll 
privadodel fuero clerical y privilegio del canon."" ¿ A un» 

• Sigue: " y lodeclaramus igualmeuteexcnmulgado,SHSpeia*í^'^ 
f iiregular, y damos facultad al Sacerdote que le asista para que la 
absuelvade eUas cxcomunionea.si arrepenlicto pidiere la absolución." , 
Esto es, declaiamos que le ponemos fuera de la lgl<!sia, y le admi- 
timos dentro de )a Iglesia. ¡ Que mentecatos ! Yo creo que ni el 
cura necesitaba absohicion, ni el Sacerdote asistente necesitaba ín 



trtiatlo taorñs, que el Obispillo le diese facultad de impertírsela. 




pertlrseláa I 

1 



esquela se reduce la inmunidad Eclesiástica, y basta para- 
suplir la falta de degradación solemne, que detenia el brazo ■ 
de los reyes aun respecto de los verdaderos asesinos? Se 
llamó así y ladrón al presbitero Salto por los efectos de la" 
guerra, que los Europeos, jueces y partes, califican de in-' 
justa. De otra suerte ¿ porqué lejos de ser excomulgados, 
sus gazetas están plagadas de elogios k los clérigos 
y frayles Europios del Carmen, de S, Fernando de 
México y Cruz de Querétaro, porque son los primeros en ir 
á la acción contra las Insurgentes y animar la tropa, y porque 
hacen de soldados yartilleros?*^' Alaban al cura D', Diego 
Bear llamándole Caudillo,"^ y citan con todo honor al M.R. 
P. Fr. Pedro Alcántara Villaverde capitán de la 1'. compañía 
de patriotas del Nuevo Santander y la Huaxleca, y coman- 
dante general de todas sus guerillas.**' Recomiendan al 
cura de Tiríndaro Pini, porque sirvió de Ayudante en la 
matanza de Acuitzio, y al capellán seráfico fr. Pasqual 
Alarcon, porque en ella mató á un insurgente por su 
mano.'** ¿ Las declamaciones de este Obispo excomulga- 



£1 cura creía qne estela necesitaba mas bien, porque Tmxillo en su 
citado oficio le dice : " que hecho el cerco de la cueva donde estaba 
Sdlo, se le intimó que se rindiese, y el contesto i qué quien íe la 
mandaba? Se le dixo ^tie las trjpas del rey ; y diso que de qve 
rey ? porque las que había en Valladolid ; las que iban á allí per- 
tflnedan ¿Napoleón, y nos llamó liereges Napaleonislai." He - 
aqni la creencia en que están los Americanos respecto á los Espa- 
ñoles eropéos. I 

*" Ed las gazetas de México 1812 ved en la 4 de junio los ■ 
Patt. de Cla?ariuo, y de Orte^. £u la de 10 de abril el Parl« , 
de Regules. r 

'" Id. de 16 de jun. Patt. de Tovar de '27 do marzo. 

'" Id. de 9 de abril. Part. de Arredondo de 20 de enero. 

L" Id. de 21. de no»*. 1811. Pan.dv Castillo de 23 de sel. 
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^or de que los Sacerdotes sod ministros de pdz> no sé entí- 
coden ccm los Europeos ? . . > 

Este bastardo saerilego tío obra sino como politico t¡ué 
es» y asi tiene atestadas las Cortes de proyectos para le« 
1 antar y sustentar tropas. Allá publica que los Españole» 
como conquistadores pueden privar á los hijos de estos de 
los empleos, y escribe á las Cortes acá, que aun los curas 
no deben ser sino frayles de España; adonde deben regréísar 
& los diez años» trayéndose consigo á loa niños Americanbif 
de esa edad. 

Pero en este género de guerra por supuesto qué había 
die Señalarse al lado del virey lá Guerrilla de 16 verdé^ ese* 
tribonalanti-erangélico que se estrenó en Castilla qUeibanScV' 
dos mil hombres.* Peo* supuesto también» que para 
tirquisidores Hidalgo y compañía eran heregés éspeculatiy< 
pr&cticos de la heregiá manifiesta de la ioherania Hél pttehlo^ 
y no les faltaba sino dar el paso todavía mas ridiculo de 
citarle & responder ala acusación de su físcal, que publicaron» 
sobre una porción de opinimes irreligiosas, (ccnúo laticituá 
ie las poluciones, tan indigna de sostener cc»iio de publicar) 
de qxte diez años antes en santo secreto ya le habian for-« 
madó causa ; sino que el piadoso tribunal se habia dormido 
por saber que vivia tan arrepentido» que tocaba en la raya 
de escrupuloso. 

Qualquiera sabe, que las acusaciones de los inquisidores 
fiscales son de formulario, en que exempli gratía^, por la 
fragilidad de una poligamia se acusa al reo de todas las 
bercgías posibles aunque sean entre si contradictorias, y dé 
ser á un mismo tiempo deísta 6 que cree en Dios espíritu^ 
miateriálista ó qué cree en Dios materia, y ateista, 6 que 
no cree en Dios alguno; con el ribete de diminuto éorn 
Jitente^ auíique en la confesión haya echado las tripas» 
Hidalgo, aunque no podía ser tan necio que se entregase 

* Maríaoa hÍ8t. de España lib. 24, cap, 17. 
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4 BUS garras pio-despoticas, no dex6 «in «mbargo i 
contestar con un Manifícsto de su conducta, que serla 
curioso de leer, porque lo es un retazo que de él nos han 
transmitido los Inquisidores en otro edicto, en que lo con- 
denan de rebeldía. " Se me acusa, decía él, de negar et 
infierno, y al mismo tiempo de decir gne está en él un papa 
caao?iizado. Seria Gregorio 7"., cuya bula de canonizacioD 
recusaron solemnemente todos loa parlamentos de Francia, 
yá quien la fé no nos obliga á reconocer por santo: lacaBonl- 
zacíon se funda en el testimonio falible de los hombre, y la 
Iglesia tampoco es infalible sobre hechos. Mucho menos 
lo es el Papa autor de las canonizaciones, aunque estas 
hechas sobre severas calificaciones desde ahora 7 siglos y 
recibidas por todas las Iglesias, adquieren un alto grado da 
decredibilidad piadosa, que es mucho menor en las beatiü- 
caciones. Se me acusa, prosigue, que soy Luterana, y al 
tnisíño tiempo de tjue niego las Escrituras, en las guales com» 
■divinas 'fundaba Lulero sus heregias, ftc Concluye que no 
pueden ser verdaderas las acusaciones, y sisólo !a pasitHi d« 
un tribunal siempre diestro en sostener al despotismo que 
reciprocamente le apoya, y compuesto en México ex- 
clusivamente de Europeos. No puedenser estos juez y 
•parte, respondían loa Indios reconvenidos sobre la conde- 
nación de su gefe ; y hasta las mugeres en México no 
podían persuadirse, que sí el cura hubiese sido un lobo, 
qual se pinta en los edictos de la Inquisición desde diez 
años antes, se le hubiese dexado como pastor de un pueblo 
numeroso, solo porque se hubiese cubierto de una piel de 
•Teja por miedo tal vez del mismo tribunal. 

No por eso quiero decir que Hidalgo fuese un santo. 
Di santa la obra que empreheudió. Aunque escribo eu un 
pays, donde es una ley que todos los pueblos oprimidos 
tienen el derecho de levantarse contra sus opresores ; que 
ea el reyno de Aragón en España la ínsurrecciou contra £i 
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gobierno, que atacaba sus fueros y dereclios, era una parfff 
tie su Constitución ; y en fin aunque el S"'. Jovellaoos digu 
á )a Central en su sólido dictamen de 7 de oct', 1808; 
" que quando un pueblo siente el inminente peligro de iu 
tociedad de que es miembro, y conoce sobornados ó escla- 
vizados los administradores de la autoridad que dcbia regirle 
y defenderle, entra naturalmente en la necesidad de defen- 
derse, y por consiguiente adquiere un derecho extraordinario 
y legitimo de insurrección, jamás un abismo semejatite de 
males y crímenes rae arrancará demasiados panegíricos, ni 
menos el hombre y secuaces que ae pongan i su cabeza. 
Pero no por eso se les han de atribuir todos los males posi- 
bles. Déxese á la política retratar al vulgo en las gazetas 
monstruos que le espanten, y hacer tuerto á José Napoleón 
con sus dos ojos claros: el historiador debe consultar á la 
verosimilitud, y referir los hechos para que juzgue el 
lector sensato. 

Sin duda toda reunión tumultuaría de hombres ar- 
mados, y mas si tienen tres siglos de esclavitud, opresión y 
maltratamientos que vengar, ha de cometer excesos y desa- 
fueros; pero los insurgentes de México en ninguna parte 
hallaban resistencia, sino ayuda ó ft lo menos indiferencia. 
¿ Y es verosímil, que un pueblo católico que se levanta temi- 
endoque se le arrastre á la irreligión, y que no puede haberla 
aprendido ni en el exemplo ni en los libros de los Franceses 
á los quales detesta, se abandone de repente á todos los sa- 
crilegios é impiedades? Las sombras mismas deque se 
-cargan los retratos en laa relaciones Españolas para hacér- 
selos odiosos, prueban que él las abomina. ¿ Es creíble que 
un párroco hábil de 56 años, que no tiene mas autoridad 
que la que le da la opinión, atropello sin política ni mira- 
miento la da un pueblo religioso ? 

Lo contrario muestra el grito de sus tropas, la inscrip- 
n de sus banderas y la imagen de Guadalupe que llera!^ 
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■«B ellas y al cuello, como uno y otro hacia Cortís con ía a 
Concepción. Su promoción á Generalísimo y la que hace ' 
en BU exército se celebró con actos de religión. En 
Valladoliii da satisfacción sobre la prisión, que falsamente 
«e le atribuía de algunos Eclesiásticos, y el gobemardor de 
la mitra le absuelve de la excomunión. Responde á la In- 
quisición con un Manifiesto de su conducta. El europeo 
García Conde, que tanto se ha distinguido después por su 
crueldad con los insurgentes, muere por acriminarlos en la 
relación al virey ya citada. Y aunque se quexa de que la 
partida del torero Luna por la resistencia loca que les opuso 
con el coronel Rui, el Intendente Merino y otros3 h'. cerca dé 
Acíimbaro, le maltrató, dice, que llegando uno de sus man- 
dones, les rindió el trato mismo que ellos le habían dado,é hizo 
entrar i los prisioneros en el coche. Si el populacho lo» 
insultó en Zelaya, y les saqueó la ropa dexándoles solo el 
colchón, también cuenta, que les deparó Dios al Lic^', D". 
Carlos Cainargo, Alcalde puesto por Hidalgo, que los 
atendió en quanto pudo facilitándoles buen cirujano con 
todos los ingredientes necesarios h su curación , les did una 
muda de ropa á cada uno, y cien duros para lo que pudiera . 
ofrecerse. Allende los visitó muchas vezes, les habló Hi- 
dalgo, y todos los Generales no se negaron á verlos. El 
mismo refiere, que oyó cañonazos al salir de Valladolid para 
impedir a la plebe saquease las casas. Era la tienda del 
tesorero del cabildo eclesiástico. Europeo, y no obedeciendú 
la chusma á tres órdenes que se le enviaron para contenerle, 
wn cañón disparado á metralla de orden de Aldama diceii 
que mató algunos, y restituyó el orden. También dicen, 
que en Zelaya á la quexa de una muger sobre estrupo, se 
siguió en el momento de orden de Hidalgo la pena de or- 
denanza, que es la muerte. Si no obstante, todo no podia 
iemediarse, aunque en presencia de Garcia Conde reclamó 
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j^\dBJí^ñ,'qat Ío3 Indios liabian cometido algunos estragos» y 
,^sino,se castigaban, no habria remedio quando se quisiese 
jponer, es por la razón que él cuenta le dio Hidalgo : es 
menester tener prudencia : no tenemos otras armas que 
nos defiendan^ y si empezamos á castigar, al r^ecesitarlos m 
los hallaremos. 

El Obispo Queypo se dexó arrebatar de rumores 
falsos, quando en su primer edicto ^fírmó, que Hidalgo 
^cayendo sobre el pueblo de Dolores el 16 de set*. con una 
jporcion de labradores seducidos, sorprendió y arrestó los 
^vecinos Europeos, porque en el ?'* Ediqto para culparle 
.flice: gue desde las dos de la tarde supo Hidalgo el escándalo 
de dolores : lo pudo detener y reprimir , y lo dexó correr con 
la mayor indiferencia. Si él fué quien sorprehendió ai 
pueblo, no habia porque culpar solóla omisión de oponerse. 
Ya vimos que Hidalgo probó ser falsa la prisión de los 
i^acerdotes por su orden, que fué el principal fundamento 
,de la excomunión, y vimos que el empréstito forzado de 30 
mil duros á un europeo cerca de S. Miguel fué , la primera 
violencia que se cometió. 

En dicho 2**. Edicto de 30 de set*. anda el Obispo 
arañando algunos exeipplares de .Europeos robados en trigo 
y dinero. Pero ellos son los que lo tienen,y si no se les dal^a» 
}le algo habia de subsistir la muchedumbre. Digan los 
pueblos de España, si los soldados Españoles no destruyen 
íl vezes, roban y saquean mas que los Franceses, k titulo de 
que es menester vivir para defenderlos, ó solo para que no 
se lo lleven los Franceses. Los Indios creen, que las tierras 
y todo es suyo en América usurpada por los Españoles^c 
sobre quienes pueden hacer una justa represalia. Cance- 
lada mismo, creyendo que son criollos los que poseen las 
tierras, hace declamaciones foertes á la faz de las Cortes, 

Í>ara que se restituyan k los Indios sus 4u6ño8. La razón 



321 

dicta, dice,*** fueron de los padres son de los kijos,á guientS 
tos conquistadores injustamente se ias quitaron. Pero comO 
6n realidad sus poseedores son en la mayor parte europeos, 
y uno de ellos su patrón Yemio, cuyos padres tampoco las 
conquistaron, habría esa mas razón en los Indios para 
exigir su restitución y los intereses. Los criollos todos 
.creen, que contra sus derechos han acumulado los Europeos 
las riquezas por el monopolio del comercio que ellos solos 
" exercen, por el de los empleos y mandos que exclusiva- 
inente ocupan, por la prohibición de la industria manu- 
fecturera, de la pesca, viñas, olivares, &c. y las gabelas de 
los estancos de todos sus frutos, de las aduanas, Stc. 

" Si ios periódicos y otros papeles especialmente de 

' Cádiz, dice la Diputación Americana á tas Cortes, atri- 

Tluyen á influxo de los Franceses la convulsión de las 

AmericaSjCS para hacerla mas odiosa, y contrariándose k la 

i máxima que dan por asentada de que aspiran á la indepen- 

* 'dencia, pues esta no podría verificarse baxo el despotismo 

'de Napoleón, mayor que el del anterior gobierno de que se 

I quexan. Pero hasta ahora no se ha descubierto impulso 

ilguno del brazo de Bonaparte, y está tan distante del cora- 

I 'zon de los Americanos como la situación de Francia de 

I la de aquel continente. Bonaparte se ha valido de varios 

1 Españoles en calidad de sus Agentes para atraherlas Amé- 

Lricas íi si ; pero estas unánimemente sordas á su voz, á 

r pesar de las promesas alhagüeñas que la acompañan, han 

r^usticiadoá ios Agentes que han podido haber á las manos. . 

I y han detestado el gobierno de que proceden, ¿Que mas 

r puede decirse sino que se han revolucionado por no ser en- 

f tregados á los Franceses ? Por cada cabeza de estos han 

f ofrecido mil pesos los de Caracas en susgazetas." Eleu- 
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'" Ruba de la Nueva España si 
;.81.y82. 
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ropéo del bosquexo dice desde México : " se temió al prin- 
cipio que alguna mano oculta de los Franceses estaría al 
frente de ella ; pero el orden feliz de los sucesos ha acredi- 
tado, que no hay cabeza alguna bien organizada dirigiendo la 
revolución:" 

*' En ella, dice el Diputado de México á las Cortes» 
Cancelada por no dexar de mentir afirmó que el hijo criollo 
mata al padre Europeo, le saca los ojos y le arroja de su 
compañía, pues no hay un solo caso de tales atrocidades; 
Si es que entiende, que todos los Europeos que pasan k 
México son padres de todos los Mexicanos, es falso: por el 
contrario hay también muchos Americanos padres de los 
Europeos, que los engendraron, casándose en España ó 
viniendo casados de allá. Si el sentido es que aquellos 
malos criollos han muerto algunos Europeos descendiendo " 
de estos, será verdad como en toda revolución civil, que los 
individuos de una misma nación se matan mutuamente/* 
Yo digo qué si eso se llama matar á sus padres, los Espa«- 
ñoles mataron á los suyos en los Moros; y los están matando 
en los Polacos é Italianos, esto es, godos y romanos de 
quienes descienden. Los criollos tampoco podran matar á 
los Indios, ayudando á los Europeos, porque, aquellas coló* 
' nias Españolas fueron ,de hombres y mui raras mugeres : 
. tomaron las suyas en las familias Reales y nobles, y sería 
mui difícil á un criollo, probar que no corre en sus venas la 
sangre pura de los aborígenes. 

Hablando á la letra de la acusación de Cancelada, yo 
no sé de otros atentados de esa clase, que los que he leido 
con sumo escándalo mió aplaudidos en las gazetas del 
gobierno de México; En el parte que desde Querétaro da 
al virey D°. Ignacio Garcia RevoUo en 23 de noy*. 1811 /e 
recomienda al sargento deSierragorda José Francisco Montes^ 
que ya habia recomendado en 8 de octf., por ser digno de 
colocarse- dé oficial, pues entre otras valerosas hazañas, hizo 
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I acción a un sobrino s. 
con hs insurgentes, y dándose ú conocer en el mismo acto, le 
respondió el esforzado sargento r j/o no tengo ni reconozco 
tobrinos insurgentes. El comandante Castillo y Bustamente 
en su parte al virey desde Páztquaro en 23 de oct=. leu 
concluye asi las recomendaciones de los que se distin- 
guieron: recomiendo á V.E. el dragón Mariano Ockúa, que 
persiguiendo á los insurgentes se le presentó nn hermano 
tuyo pidiéndole la vida, y se la quitó por su mano. \ Ver- 
dadero dragón ! La gazeta del gobierno, que es la de 31 de 
nov*., tiene cuidado de advertir que el virey dio gracias y 
elogios á cada uno de los que intervinieron en la acción. 
Tácito* no halla entre todas las guerras civiles de los ro 
inanos gentiles, sino dos casos semejantes : uno en la batalla 
de Jauiculo contra Ciña, que un soldado Pompeyano mató 
á un hermano suyo ; pero conocida la maldad se mató á sí 
mismo, tan grandes eran, dice, entre los antiguos el arrepen- 
timiento de un yerrOf y ¡a estimación de la virtud. El otro 
fué en las guerras de Vespasiano, que un soldado ligero, 
alabándose de haber muerto en la ultima facción á un her- 
mano suyo, pidió el premio á los capitanes ; pero no per- 
mitiendo, prosigue, la Justicia humana honrar tal homicidio, 
ni la rázoH de la guerra civil castigarlo como merecía, halla- ^ 
ron arbitrio para sepultarlo en el ohido. Entre nuestros 
cristianos europeos se pregonan tales horrores por orden 
del gobierno que loa elogia, y los mismos capitanes son los 
que exigen el premio. Luego son capaces de hacerlos 
ellos mismos; y yo creeré sin dificultad quanto se me diga 

I de sus atrocidades. 

Tampoco huyo entonces, como se supuso en España, 

[ auxilio alguno de los Estados-unidos, salvo si se mezcló 
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algUii iwticular aventurero. Desde luego Hidalga envié 
en^ftáfíon tiara procurarse su alianza; pero Letona, á 
<quien tV^ib ^ los principios, fué descubierto en la HuaS"* 
teca á pi^r de su disfraz por la finura de su camisa, y 
Iiúnqu0 iü&Sfa que se dio luego k si mismo la níuerte con 
veneno tuqgo^que le cogieron los despachos, lo mas cierto 
es^.qae 'mtutó én la cárcel de enfermedad. Después envió 
al P^« Sahizar, Frsuiciscano, que fué ajusticiado en Coha« 
huila^ Avi ningún comisionado llegó á lo» Estados^ 
uñidos, ni los Anglo-americanos hicieron sino alegrarse de 
la nueva energía de sus hermanos continentales. 

Perdóneseme esta digresión necesaria para contrar* 
testar un düviyio de imposturas, que el partido europeo 
4ueño de las prensas y de la correspondencia con Europa, 
ha divulgado en ella, á fin de excitarla animosidad de su» 
pajl^sanos, y cubrir la suya contra los regnícolas. Demasiados 
malíes trabe consigo toda guerra civil, sin que la calumniar 
necesite aumentarlos. 
, Terrígenae f^roM^ per mutua vulnera fratres^ . 

QitiÜqué c(i^teiA|pK?.* 

* .-. ■ ■"'vi "■■ ^ ' > . * .. ,11 I ^1 ■ I 

* OfsÉMBli^ofs, lib* 6^ 
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HISTORIA 



REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 



Asi como los Españoles, cortados con risa los hilos 
con que los sacerdotes Tlaxcaltecas habían imaginado em- 
barazarles el paso, avanzaron acia su capital, el exército 
insurgente, sin secarse con las ipso Jacto incurrendas, llegó ' 
prósperamente hasta Ixtlahuaca, 20 leguas distante de 
México al euest. 

Para ese mismo pueblo habia enviado el virey coa 
1000 infantes y 300 lanceros, á su edecán el coronel I)". 
Torquato Truxillo, aquel buen católico, que para ahorcar sa- 
cerdotes no se paraba en ceremonias, si es que debía mediar. 
alguna. Pero, según el parte, que después dió al virey eo 
8 de nov". " supo el 27 de oct=* por la fuga de una partida 
de dragones, la qual tenia destacada en el puente de D". 
Bernabé, que el enemigo avanzaba sobre Toluca, (ciudad 
distante de México 12 leguas al poniente) donde entró efec- 
tivamente aquel día. El se retiró k Leima (ciudad tan pe- 
queñitaque sirve allít de apodo á los vanagloriosos) distante 
cinco leguas, • por ofrecérsele una buena posición en su 
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puente : en la que» habiendo llegado á medía noche» dispuso 
una cortadura y formó iin parapeto en términos, que un corto 
numero de tropas pudiese sostener aquella principal avenida. 
Por ella se le presentaron los enemigos con bastante fuerza; 
pero conoció que el ataque era fingido, y dirigían el verda- 
dero para envolverle por el puente de Ateneo, que él su- 
ponia cortado por órdenes que habia dado al subdelegado 
de Tianquiztenco, quien lo executó mal: porque luego 
recibió aviso de que los enemigos lo habian forzado» antes 
que llegasen las tropas que envió conArguelles para reforzar 
las que alii habia. Por consecuencia dio las ordenes mas 
activas de retirarse todos al monte de las cruces/ paso in- 
dispensable para México, que con una marcha rápida se 
adelantaba á ocupar el enemigo, y él le ganó media hora." 

Supongo que el lector sabe lo que son partes militares 
por lo común. Es una relación para enviar al General 6 
Comandante en gefe,* que por aproximación á lo ocurrido 
fragua el de la acción en su alojamiento, diciendo^ para que 
se atribuya á su pericia, lo que debió hacer, si no lo hizo» 
para ganar la batalla; y si la perdió, fingiendo casualidades» 
achacando á otros la culpa, ó al cansancio de sus tropas» 
aumentando las del enemigo, cuyos-movimientos, concluye» 
le obligaron á la retirada, por supuesto en buen orden» y con 
una pérdida inferior á la de aqnel. Especialmente después 
que Napoleón ha puesto en voga el burlarse asi del mundo, 
los Españoles en la America por la semejanza de su causa 
forman sus partes tan á la franeesa, que no merecen 
crédito alguno. 

En el caso presente lo cierto es, que Truxillo estaba 
en Lerma mui ageno de que los insurgentes le iban á cortar 
la retirada; pero el cura qne supo por los paysanos 
habian pasado por Ateneo á su espalda, avisó inmediata- 
mente k Truxillo» quien huyó por la noche para México: 
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iino que alcanzándole k las 8 de la mañana, le fofzaron í 
presentarles batalla. Tampoco en México se había sabido 
la proximidad del enemigo hasta el d¡a 29 de óct=. y cl 
virey envió i Triixillo dos caüones con la escolta de 60 
patriotas dirigidos por D". Antonio Bríngas, Europeo, á 
quien para ensayarse en el camino ae le antojó matar por su 
mano, porque los soldados no quisieron hacerlo, á un Indio 
pacifico que pasaba corriendo cerca. Iban también con él 160 
esclavos qne el famoso Yermo traso por fuerza de sus Hacien- 
das, entregó desprovistos, y el virey armó de lanceros: todo al 
mando del teniente de navio de la R'. armada D". Juan 
Bautista Uslariz : y todo llegado mui á proposito, porque 
aunque el fuego comenzó íi las 8 de la mañana del 30, hasta 
las onze, dice en su parte, no se presentaron los enemigoa 
en columna de ataque, 

" A su frente trahian 4 piezas de artillería, siguiéndolas 
las compañías de infantería de Zelaya, el regimiento de la 
misma clase de provinciales de Valladolid, batallón de 
Goanasoato, siendo estos los que manejaban la artillería, y 
teniendo por costados y retaguardia al regimiento de dra- 
gones provinciales de Pátzquaro, Reyna y Principe, con 
toda su caballería compuesta de Isnceros, y demás paysa- 
nage armado, precediendo á estos por frente ycostaiio gran 
multitud de Indios, cuya confusa griteria creo no tenia otro 
objeto qne el de intimidar mía valientes soldados." No 
dice qual era el de los enemigos, sino solo que se lo habiaa 
exageratlo. Yo creo que en efecto cxñgera también 1% 
mitad quizás García Conde asegurando al virey, que ] 
de 80 mil, porque aunque tal se hubiese revistado en Inda- 
parapéo, unas vezes liabia mas y oirás menos, porque los 
Indios se volvian á sus pueblos luego que viau se alexaba^ 
nuicho elexército. Comoquiara que sea, solo entraron en) 
■ccioD las tropas regladas de los (ftierpos de milicias, qutt] 



i 



328 

fran unos 5000 mil. La caballeria reglada era poca; pert 
e! numero de los caballos era de 14 mil montados pol 
baqiieroa, ó gentes del campo, cjue á diferencia de la seme« 
jante de Europa, todos usan de caballo. 

Sigue h contar Truxillor " que forzado en todos id 
puntos, y rechazado con pérdida Gringas, á quien habia eñ 
cargado tomar un monte para flanquear al enemigo, él f 
replegó en el llano íi la salida del monte de las cruces, y loa 
insurgentes principalmente de caballería estuvieron subi-^ 
endo por tres horas al abrigo de la espesura de los inonti 
para atacarle por flancos y retaguardia. = En esta situación 
f copióle literalmente J estos cobardes me propusieron varí 
vezes fuese tan rebelde é infame como ellos, y hasta oficiala 
de mi mando creidos en que sus proposiciones eran ■ 
justas como la causa que defendíamos, me hicieron salí^ 
tres vezes el frente de mi linea para tratar con dichos re- 
beldes, acompañado del ayudante mayor del regimiento 
de las Tres Villas P°. José Maldonado, y oyendo sus dispa- 
rates y seducción grosera, los acerqué hasta bien inmediato 
de mis bayonetas (debió decir hasta la boca de mis cañones J 
y recogiendo el teniente coronel D". Juan Antonio Lopea 
un estandarte de nuestra Señora de Guadalupe, que venía 
en las sacrilegas manos de estos infames, (debió decir, y 
haciendo sena alten", coronel para que recibiese de mano del 
ojicial parlamentario la imagen como gage sagrado de segu- 
ridad y de pas^uiandé la voz de fuego á la In^nteria que 
tenia, con lo que concluí con la canalla que tenia delante y 
las seducciones, quedando libre de que me volviesen á mo- 
lestar para tales cosas," 

¡ Y que rematando con esta infame, pérfida, y sacrilega 
traycion contra el derecho de las gentes, cargue á los otros 
este baladron de tas injurias que él solo merece 1 Sí en uq 
parte, que k sangre fría da al mismo virey escribiéndolo ea 
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i misma capital diez dias despucB, se alaba de tal acción, 

(tiualcs serán los excesos que cometerán los europeos ar- 
mados del virey en los campos miEmos de batalla y k dis- 
tancias remotas de la capital? Todos los periódicos aun 
de Cádiz han reprehendido la atrocidad de aquel b&rbaro, 
salvo uno que quiso dar la escusa como venida de su parte, 
de que el parlamento habia venido con malévola intención 
para envolverle mientras. Si la conoció, en su mano estaba 
no admitirle ; pero recibiite para cañonearle, es proceder de 
un hombre que no conoce los derechos de guerra y de 
gentes, de un cobarde libertino como edecán de Vene- 
gas, que escogió para llevar a México, con escándalo 
de todos, hombres conocidos por su mala conducta. , 
Su misma relación repugna la escusa, pues según ella 
ya estaba flanqueado quando admitió el parlamento, 
y él era el que deheria pedirlo, ó haberle antes ad- 
mitido, para impedir mientras que le tomasen la rela- 
guai-dia. Hidalgo lo pidió desde el principio para evitar la 
efusión de sangre, que siempre aborreció, y mucho mas 
de la de sus compatriotas que componían el exercito 
enemigo, y que precisamente d^^ia creer forzados ó enga- 
ñados ; pues él no peleaba contra Fernando 7°- que aclama- 
ban sus tropas y sus banderas, sino contra el gobierno 
opresor de loa Americanos (la Regencia), que ciertamente 
DO era legitimo, como lo han confesado los mismos dipu- 
tados europeos en las Cortes.* 

Laresultafuéjqueex&ltadaslas tropas con tan horrendn 
felonía, se arrojaron impávidas sobre los cañones que no 
volvieron & disparar, los cabalgaron, y dexaron tendidos en 
el campo de batalla y en el de bu fuga aquel puñado de 



* Ved el diiCQiGO del S". Arguelles sobre el Manifiesto de 
IdrdisabaL 
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miserables, de que solo escaparon como unos SOO heridos^ 
triste resto que pudo volver á México. Toda la ciudad los 
vio con sus 0J089 aunque se clamoreó lo contrario en la 
gazela, y aun para hacerla creible tuvieron la impudencia 
loei europeos de Vera Cruz de acuñar una medajlla de plata» 
^ que he teuido en mis manos, con los nombres de Truxillo» 
Bringas, y Mendivil. El mismo parte citado concluye 
" graduando su pérdida por no poder detallarla aun (des'^ 
pues de diez diasj á la tercera parte de su. gente entre 
muertos lieridos y prisioneros, y^ á dos. mil la de loa re- 
beldes entre muertos y heridos f siendo asi que aun igno^ 
raba la de los suyos J y que le fue preciso retirarse por la 
ialta absoluta de municiones, después de haber dado orden 
al comandante de la artilleria Ustariz de que fuese clavada^ 
desfondada y luego despeñada, lo que supo fué executado 
conforme lo previno.'* Por colmo de desgracia, el dia 8 de 
nov** que la gazeta publicó este parte, publicó también el 
de D**. Félix Calleja sobre su victoria en Acúleo contra lost 
insurgentes, en que avisaba al virey habia represado los dos 
cañones que quitaron & Truxillo en el monte de las cruces. 
México se rió á carcajadas de estas indecentes farsas. 
" Alarmado el virey, dice el europeo del boá>juexo, 

' con la inmediación del enemigo por el lado de las cruces, 
sabedor de que otro cuerpo de insurgentes compuesto de 
4000 hombres discuría por Ajusco k Cuernavaca* y la 
costa caliente del mar del sur : (^este sin duda era el cura 
MoreloSy que en su juventud se dice haber sido sargento 
de artilleriay y hasta hoy es General jamás vencido J cor- 
tada la comunicación con el exército que se habia desviado 

* del enemigo en los momentos mas críticos festa era la 



* Corrupción de Quauhnáhuac villa dist. de México 14 leg*. 
al sur. 
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dhision de Cadena fuerte de 3000 ks. que el virey había 
reforzado quunto pudoj y receloso de que la gente que 
estaba por S. Juan del Rio se dirigiese también á la capital, 
(era la gente del general Fillagran, que con otra dimdon 
del general Sánchez, europeo, vino hasta Tlahiepantlay 3 
leguas y media de México al norueste combinando sus movi-^ 
mientos con Hidalgo J pensó seriamente en la defensa." 

Este pensamiento no le vino empero, sino después que 
recibió el 30 de oct*, la noticia de la derrota por los pocos, 
restos que entraron huyendo en México. Por eso fué " la 
terrible alarma, qne cuenta huvo en México aquel dia por 
haberse divulgado la voz de que entraba el enemigo." Fué 
tal en efecto el trastorno, el susto y el desaliento al ver 
destruida la única fuerza en quien confiaban para detener á 
Hidalgo, que si continúa en seguida la marcha, como le 
aconsejaba, juiciosamente Allende, todos convienen en 
que hubiera entrado en la metrópoli sin resistencia 
alguna. 

•* Sosegóse, prosigue, el alboroto k las dos horas sia 
haber habido el menor desorden ni exceso del pueblo. En»- 
tonces fué quando el virey," acantonó las tropas que había 
aqui colectadas en número de 2000 h^ en los paseos situados 
á las entradas mas peligrosas de esta capital : situó la artille^ 
ría en todas las avenidas: hizo cortaduras, y dispuso que 
los voluntarios hiciesen el servicio de la guarnición, como 
lo han executado y siguen haciendo con mucho esmero y 
vigilancia. El siguente dia 31 fué el mas critico de 
México. Se presentó el enemigo, cuyas colMmnas se vian 
baxar claramente por los habitantes de esta ciudad. Todo 
fué confusión y asombro en aquel momento. Se alarmó 
por segunda vez el pueblo con la voz de que ya vieneh los 
enemigos, y solo era impertubable la serenidad del virey. 
Púsose este al frente de sus tropas; recibió un parlamea* 
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tario que despachó el cura Hidalgo con la intimación para 
que se rindiese la capital; y aunque nunca se ha publi- 
cado la intimación, ni la respuesta, ya se dexa entender, 
que en ella trataria este gefe con el menosprecio merecida 
las atievidas anienazas de tan despreciable enemigo.'' 

Este autor como europeo cuenta los sentimientos que 
entonces huvo entre los suyos, y adula al virey, elqual^.sé 
yo por quien entonces le acompañaba, estaba turbado en 
extremo, maldiciendo la hora en que le mandaron á tal 
Tireynato. ¡ Qué cortadurus eran las que en tan estrecho 
tiempo podia hacer en una ciudad abierta por todas partes? 
Los voluntarios que dice son los batallones patrióticos dis" 
Unguídos de Fernando 7\ que precedidas dos Juntas que 
celebró el virey en su Palacio, mandó levantar desde el dia 
5 de oct®. por bando. " en que ordenó que todos los Espa- 
ñoles habitantes de México asi americanos como euro- 
peos desde la edad de 16 años, que tuviesen proporción 
para mantenerse á su costa y hacerse uniforme (que Yermo 
quería fuesen chaquetas) decente y sencillo, concurrieran á 
alistarse en prueba de patriotismo, esperando fuesen los 
primeros la nobleza y empleados de oficinas.'* Se alista 
en efecto todo el mundo hasta fray les y clérigos y pasaron de 
4000 ; pero en el instante del peligro ninguno de los llamados 
compareció ; y habiendo hecho pregonar el virey, que de no 
presentarse voluntarios, alistaria los jóvenes en los regi- 
mientos veteranos, acudieron 600 entre europeos y criollos, k 
quienes se dio un armamento tan viejo é inútil que los mas 
fusiles no tenian piedras, y las bayonetas eran garabatos. Con 
semejante y desusado aparato se reían de si mismos : de 
algunos de ellos tengo estos pormenores. Los demás 
habitantes se encerraron en sus casas k esperar sus liber^ 
tadores; pues aunque es cierto que estos hablan errado el 
medioj no es menos cierta la opresión tiránica de un go» 
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■bierno ¡legitimo. Ni era difícil adivinar sus votos pOr las 
demostraciones del populacho, que encontrándose en la» 
calles miraban acia las altuiTis de Sta Fé, de donde baxaban 
ios insurgentes, y se apretaban laTiiauo. 

Es cierto que el virey colocó la tropa de los 3000 h'. 
por el camino principal formando una linea al sud-oeat 
entrelospaséosdeBucareliyla Piedad, ¿Pero eradificil forzar 
tal linea, caso que los soldados no fie pasasen al exercifco de 
fius paysanos para no sufrir lo que los de Truxillo? O por 
mejor decir ¿ había necesidad sino de entretenerla con 
guerrillas y escaramuzas, mientras entraba el resto por las 
otras frentes que de una legua presenta la ciudad k los 
quatro vientos, sin obstáculo ninguno en ella ni la llanura 
que la circunda, y mas teniendo de antemano divisiones 
porel norte, norueste y sur? Venegaaliizosin dudadetripas 
corazón para salir k infundirlo en sus pocas tropas; pero 
tenia preparados sus caballos, como muchos europeos pu- 
estos los tiros á sus coches, y las órdenes dadas, para que 
reuniéndose todos los Españoles en palacio efectuasen 
juntos su retirada á Vera Cruz. 

Hidalgo cometió la falta que Aaibal después de la 
batalla de Cannas, y no supo aprovecharse de su victorí^í' 
Contra toda expectación se detuvo enQuaximalpa, 4 leguas 
de México, el dia 30 ; y el 31 de oct°, apareció en qualidad 
de parlamentario suyo el general Xíntenez en un coche 
escoltado de 40 caballos, y entregó un pliego para el virey 
en la primera avanzada de este puesta k uualegua corta de 
México en Chalpultépec, donde Moteuhsomatzin tuvo su 
bosque de caza. 

Hay quien dice que el virey devolvió el pliego sii> 
abrirlo : otros que nftdie supo su coBtenido, aunque algunai 
personas respetables me han diclio, que en él pedia Ht- 
> ta restitución del cantón de bopas acia Vera Cruz 
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para la defensa del reyno, la de las Juntas de las autoridades 
de México para dirigir mejor el gobierno, y que se en- 
viasen socorros á la madre-patria. ¡Hypocresía! han de 
gritar aqui los europeos ; ¿ pero no se hade creer ni á sus 
mismos compatriotas distinguidos por su ferocidad contra 
los insurgentes ? Garcia Conde informa al virey, que los 
generales de Hidalgo no despreciaron la oferta que les 
hizo de ir á México á interceder con el virey para evitar 
la efusión de sangre y entrar en una composición ; que le 
dixeron antes de la batalla de Acúleo que todos ellos habian 
hecho emp^o con Hidalgo para que desde Ixtlahuaca le 
enviase de mediador, y que todavia instarían ; que el gene- 
ral Aldama no cesaba de mostrar en todas sus conversa- 
ciones el deseo de entrar en una composición con el virey* 
y que á este fin hizo que su muger misma le hablase; 
que todos se quexaban de que el virey les hubiese cerrado 
las puertas, y obligado á seguir con las armas el (mico par- 
tido que les restaba. Supongamos no obstante que faltaba 
sinceridad en las proposiciones de Hidalgo, ¿ no seria mejor 
hacer del ladrón fiel, y aprovechar el tiempo para desen- 
mascararle prometidas cosas tan justas y fáciles, para con- 
ciliar los ánimos, reunir mas tropas, ganar los suyos, cansar 
i los Indios que venian atropados con sus familias, y cortar 
una guerra tan destructiva de America, como ruinosa á 
España por la falta de socorros que allá se invierten, los 
metales que no se. sacan, y los odios que se aumentan? 
Otras aberturas se han hecho pacificas como veremos, sino 
que el orgullo de los Europeos np admite medio : esclavos 
ó nada. 

Aun aconsejaban los europeos de México á Venegas, 
que pasase al parlamentario y su escolta por las armas á 
exemplo de su edecán Truxillo : y si no lo executó, fué 
por el temor de las represalias en Rui, MerínOj Giréis 



Conde, y el Oidor Collado, que tambicn Uabla caído pn* 
sionero, tjuaiido regresaba de Quer^iaro desando restable- 
cido al Corregider en su empleo. Solo les dió gusto en 
responder á los de Hidalgo, que se fuesen enhoramala como 
iiidignos de ser oídos. 

Bravata impotente, que causó un acaloramiento ex- 
tremo en el consejo de guerra que' Hidalgo tuvo para de- 
liberar, y en que dicen se irritó mucho con ¿1 Allende por 
la resolución que tomó de retirarse, como ^lo verificó el dia 
1°. de nov', : sin que se sepa positivamente el verdadero 
motivo de una determinación tan extraña. Unos quieren 
fuese su empeño por no derramar sangre, una vez, que por 
la actitud en que vio á México di- defenderse, era preciso 
verter mucha inocente de sus paisanos. Ellos reciben sus 
víveres de afuera, y bastará quitárselos, para que hasta no» 
llamen á la capital en sutsocorro: asi dicen que habló: / 
con esos escrúpulos, ó no deberla haber comenzado la 
revolución, ó debería prever que mas se derramaría en au 
curso, mientras no se tomase t la metrópoli. Necedad era 
esperar que le hubiesen salido á recibir tomo en otras 
ciudades en la residencia del virey, donde se habían agol- 
pado los europeos de tas provincias. Tal vez se acobardó 
álavista de una Corte populosa de mas de 140mil habitantes, 
cuyas órdenes estaban acostumbrados todos á obedecer 
temblando, y cuyas internas disposiciones ignoraba, aun- 
que no faltaron en México prisiones por sospechas de cor- 
respondencia con él. 

Otros añaden, que dixo haber sabido que Marañen, í 
quien dexó gobernando en Goauaxoato, había pactado en- 
tregar al brigadier Calleja, que venia marchando de S". Luís 
Potosí con tropas, aquella rica ciudad, y era necessario 
volar ii su sucorro. Tampoco podía ignorar el desgraciado 
|que que acababa de dar el general Sánchez á.Querctaia 
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Obstinóse en ir contra esta ciiidad populosa, defendida cort 
fosos trincheras y tropa, fuera de su vecindario armado por 
disposición de bu ayuntamiento; y habiendo el general 
Villagnin para impedirle este arrojo, quitádole las tropas de 
EU división, todavía fué con solos los indios desarmados, en 
quienes la artillcria hizo gran destrozo en la Cañada, En- 
furecido con eslo Villagran, general mas antiguo, castigó su 
desobediencia con la muerte, que algunos dicen le dio en 
un desafio. 

Ya el dia 28 de oct'. se había reunido la división de 
Cadena, que habia estado en Querétaro, á la susodicha bri- 
gada deCalleJa, el qual, aunque nohabia recibido las órdenes 
que el virey le envió para venir k su socorro, se habia mo- 
vido por st, con su brigada desde S. Luis Potosi, distante 80 
leguas al norte, y unido á ella un regimiento de caballería 
que el Conde de S". Mateo Valpardiso Marques del Xaral de 
Berrio, americano, habia levantado de acuerdo con Hidalgo 
para auxiliarle. El saber este, que aquel exercito marchaba 
en su busca, fué quizá el mayor motivo de retirarse i encon- 
trarle tomando una posición militar, antes que sin ella el 
enemigo le cogiese entre dos fuegos á vista de la metrópoli. 
Entretanto que los Exercitos marchan al norte de México, 
y el lector discurre lo que hubiera sido mejor, yo voy á darle 
idea de los nuevos actores.que se presentan á ensangrentar 
la escena. El conde de la Cadena, llamado Flon, habia sido 
largos años gobernador de la Puebla de los ángeles, ciudad 
de 70 mil almas, distante de México 22 leguas al lest. 
Acompañando á Venegas en su entrada por los pueblos de 
BU jurisdicción, el pueblo alborotado en Chololan, la an- 
tigua Roma de los Nahuatlacas ó habitantes del Anábuac, 
pidió al virey la cabeza de Flon : por lo que para guardarle 
este, le traxo consigo k México, y por tenerle á la manóla 
echó de ¿1 para enviarle con la primera tropa que pudo ¿ 






guarnecer k Quéretaro. La tierna despedida que hizo pot 1 
bando k su benemérito vecindario el 21 de oct*. víspera de I 
de salir á unirse con Calleja, le da sobrado k conocer. , 1 
" El conde de la Cadena, comandante en gefe de la I 
1*. división del exercito de S. M. el S'. D. Fernando 7°. I 
por el Exmó. S"'. Virey, para aniquilar la gabilla de la- I 
tirones que han reunido los dos monstruos americanos 1 
cura de Dolores y Allende A los Ciudadanos de Queré- I 
taro = Que rétanos; vuestro procederdurantela residencia da I 
mi exercito en esta ciudad: vuestra sumisión a las legUi'- 1 
mas autoridades: vuestro empeño y eficacia en defender la I 
ciudad y la buena causa, me han llenado de satisfacción. I 
noticiándoos, que salgo mañana k convertir en polvo esa I 
despreciable quadrilla de malvados. íís de mi obligación, y I 
la cumpliré, el instruir al superior gobierno de vuestra íide*.! 
lidad; pero algunos gfenios suspicaces quieren atribuir I 
vuestra docilidad á las fuerzas que tengo en esta: no pienso I 
yo de esa manera, y en prueba de ello dexo la ciudad con- 1 
£ada á vosotros y íi la guarnición valiente que os queda: J 
vosotros habéis de ser también los defensores; pero si contra 1 
mi modo de pemar sucediere lo contrario, volveré como uá I 
rayo sobre ella, quintaré á sus individuos, y haré correr arroyas J 
de sangre por las calles." Se debe confesar en elogio de I 
este y otros Españoles, que aunque copian á cada paso 1^ I 
proclamas amenazadoras de Murat, Soult, y otros cant*J 
bales transpyrenaicoB, estos como Franceses volubles I 
DO tienen constancia para cumplidas; pero aquellos de-1 
.sempeoan su palabra con toda la honradez Española. I 

Ya lo veremos prácticamente en el brigadier D". Félix I 
María Calleja, condiscípulo, según dicen, del célebre general J 

IBlake. Para comenzar á bosquexar sus proezas, hallo ea I 
la Memoria estadística de las provincias internas del oriento ■ 
íque presentó á las cortes este año, é iroprimió en Cada I 
. 1 
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' il digno diputado de Cohahitila D"'. D". Miguel Ramos 
Arispe, cura de Borbori en la provincia del Nuevo SantaD- 
dor.pag. 15:) " que en 1794 formó en ella Calleja tm nuevo 
fiistenia de justicia y gobierno para afianzar el despotismo 
militar, estableciendo en cada pueblo una compañía de 
iniliciaSjde que el capitán era en él juez perpetuo, el teni- 
ente y subteniente regidores eternos, el primer sargento 
procurador perdurable, y substituyéndose según ordenanza, 
Buele ser Justicia muchas vezes un cabo ó un soldado, si 
■que los demás honrados vecinos tengan otro arbitrio qi 
someterse al despótico mando militar." 
' Ya desde S. Luis Potosí, donde estuvo algunos años-, 

■ "debía haber producido tales pruebas del suyo, que García 

r Conde informa al virey: " que saliendo prisionero de la, 
Hacienda de Tepetongo, los indios le tomaron de su cueni 

' amontonándose al rededor de él, diciéndose unos á otri 
inira mira, ese descolorido y descalabrado es el brivon dé 

' Calleja: Ah perro 1 ahora no te has de escapar &c." EH 

" mismo va á continuar las lineas para concluir su horrible 

> retrato. 

El 6 de nov*. sus avanzadas sorprehendieron en 

' ^iToyo-zarco (una jornada de México) las avanzadas de Hi- 
dalgo, tomándole dos dragones según el parte de García 

' Conde al virey, aunque él le dice en el suyo de 18 de noV 

' 1810 que Jes mató entonces 7o h'. y tomó otros tantos pii. 

' sioneros. De este modo ambos exércitos se certificarou 
de su proxiniidad. Hidalgo determinaba declinar acia 
^ Querétaro, mientras que Calleja pasaba con su exército í 
TVIéxico, adonde le llamaba el Virey, según orden que in- 
terceptaron los insurgentes. Y esto era loque ellos debie- 
"lan haber hecho; pero García Conde cuenta al virey: "que 
'previendo la victoria de tropas veteranas contra chusma, 
' '£1 fue quien les sugirió dar batalla, diciendoles que no había, 
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•áe que temer, pues, aunque la batalla de tas Cruces les diS 
entre muertos, lieridoa y desertores la baxa de 40 mil hom- 
bres, les quedadan aun 40 mil." Calleja confirma esK» 
níimeros, aunque yo creo exagerado uno y otro : lo ciei 
es que Hidalgo pasó k tomar posición en Acúleo. 

Calleja dice en su parte, " que consÍBtia en una loma 
casi rectangular, que dominaba al pueblo, y casi toda la 
campana por los dos lados de oriente y norte, que abrazaba 
el exército Español. Que su formación era la batalla en 
dos lineas, y entre ellas una figura oblonga llena de gentes, 
todas sobre la loma, y la artillería á los bordes de esta. 
Desde el pueblo á la loma se descubría otra linea de batalla 
que desaparecía conforme aproximábamos, y según han in- 
formado los prisioneros, tenian k su espalda una muchedum- 
bre de gentes, y excedía de 40 mil almas entre soldados, 
gente de á caballo y miserables indios seducidos por el 
apóstata Hidalgo, con 12 piezas de artillería." 

Prosigue k contar que el dia 7 al rayar de la maBana 
empezó su exército la marcha en cinco columnas ; pero yo 
no quiero proseguir los detalles, porque no huvo tal batalla, 
ni duró el fuego sino 5 minutos, aunque él d¡ce que duró 
una hora. Fué un espanto como el que tuvo en Belchite íi 
18 de junio 1809 el exército Español í vista del Francés 
distante aun una legua. 400 h". que guerrilleaban llevando 
un canon, que incendió con una granada las del despó- 
sito de un obús, puso en fuga la mas precipitada á 30 mil 
soldados mandados por Blake. Tuvieron mas motivo los 
de Acúleo, si es cierto, como ellos cuentan, que Arias 
- Comand". de su artillería, disparando con pólvora sola para 
que Calleja aproximase, la volvió luego contra ellos. Sujeto 
de verdad, que se halló presente, dice, que solo tiraron de 
■ lesos algunos cañonazos, que por ser fijantes desde la 
altura no podían liacer daño, y luego echaran á correr 
i 2 
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( ■'vicinlo avanzar el excrcito disciplinado en bellisíma ordt 
de baialla. Este espectáculo junto al choque infeliz de 
.Querétaro, al desaliento que siempre causa una retirada en 
los soldados, y al descalabro padecido en las Cruces de los 
únicos que lo eran y entraron en batalla, bastaba para des- 
I concertar el resto de una turba arniada de piedras y palos. 

Lo que admira es, que confesando Calleja, que eran 
I unos miserables indios seducidos, que al fin delante de Dios 
^n los verdaderos dueños del pays, permitiese á sus tropas 
cebarse á sangre fria en la de los fugitivos, pues no ha- 
biendo tenido, según su relación, sino un soldado muerto 
' ,y 2 heridos, no admite la disculpa, que sobre los camposde 
, batalla ministra la cólera para la venganza. 

" La pérdida, dice, de los enemigos excede ciertamente 
de 10 mil hombres entre muertos, heridos y prisioneros: 
, Begun las noticias mas exactas que se me han comunicado 
posteriores á la acción, pasa de cinco mil el numero de ios 
tendidos en el campo : y si á este se agrega el de los heridí 
_ que habrán perecido por las barrancas, y el de cerca di 
prisioneros que se hicieron en la acción, asciende su p¿rdidi 
i un numero exorbitante, que habria sido mucho mayor, si 
las dos columnas de caballería, que destiné á cortarles la re- 
tirada, hubieran tenido facilidad de pasar, en cuyo caso 
habrían sido cogidos los cabecillas, cuya precipitada fugv 
_ favoreció la inmediación y aspereza de la siena. Yo mandé 
&la infantería formar en batalla sob(e la loma, para sostener 
la persecución del enemigo, sobrecogido del terror coa 
Bola nuestra marcha serena, por los cuerpos de catelieria 
. que succesivamente fueron llegando; no debiendo omitir 
que el primero que lo verificó con el suyo fué el S*". Conde 
, de S°. Mateo Valparaíso. La caballería siguió por todas 
partes el alcanze de los enemigos en su precipitada fuga el 
^ espacio de dos leguas y media, liasta tropezar con barrancas y 
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cerros impracticables, cogiéndoles en su' retirada toda sU 
artillería que eran 14 piezas, municiones y equipages, de- 
jando el campo Heno de cadáveres, y el espectáculo horrible 
que presentaba, y de que son responsables ante Dios y lol' 
hombres los traydores Hidalgo, Allende y sus secuacea,* 
que han derramado tantas plagas en este hermoso suelo." ' 
" Acaba este degollador su relación, exclama sobré* 
esto el sabio Español Blanco, con una insolencia y crueldad' 
masque Francesa, haciendo responsables de esta carnizerla* 
ante dios y ios hombres á loa que |est&n al frente de la in- 
Burreccion. Responsables serán acaso, porque sin tos 
talentos ó medios necesarios para hacer la revolución efec-' 
tiva, han seguido el ciego impulsodel pueblo que la apeteciai 
¿ pero porque no serán responsables esos hombres, que por" 
no ceder en lo mas pequeño á su orgullo, por no escuchar* 
las vocea de los pueblos, por no concederá tiempo un beue-' 
ficio, han diapuesto los ánimos de esa inmensa población i' 
que sigan el primero que les diga: yo os conduciré á la 
venganza? Con el mismo derecho acusa Napoleón á los 
Españoles que sufren para resistirle. No hay que hacei* 
aspamientos; la historia es muy semejante: no recurramos 
á la comparación de las dos invasiones, tan cruel y tan injusta 
una coraootra. Veamos el pormenor de los pasos ulteriores." 
El sigue á mostrar en estos la identidad, y yo par^ 
Iiacer ver que no hacen sino remachar el clavo de la antiguj^ 
conquista, copiándose hasta en el leuguage, recuerdo la, 
intimación, que de orden del rey de España con acuerdo, dic^ 
Herrera ^''*, de Letrados Teólogos y Juristas, debían bacej 
los conquistadores á los indios, laqual se dio desde 1510 i 
Alonso deOjeda, á Cortés, &c. " Yo...criado* delosmují 
^H iltos y muy poderosos reyes de Castilla y de León. Doína- 
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* Ídem ibid. cap. xiv. 
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dores de las gentes biabaras.... vos notifico y hago saber, que 
Dios di6 á uno que se llamó S, Pedro el cargo de todas las 
gentes que crió y esparció por el mundo, y dióle todo 
este por su servicio y juriediccion, para que de todos fuese 
señor y superior, & quien todos obedeciesen como a su cabeza 
dó quier que viviesen, y de qualquiera ley, secta 6 creencia 
que fuesen : y como quiera que le mandó que pusiese su silla 
en Roma..., también le permitió estar y poner su silla en 
qualquíera otra parte del mundo y juzgar y gobernar todas 
las gentes. Cristianos, Moros, Judíos y Gentiles.... A este 
llamaron Papa, que quiere decir Admirable, Mayor, Padre 
y Guardador; porque es Padre y Gobernador de todos loe 
hombres. A este Santo Padre obedecieron y tomaron por 
Beíior, rey y Superior del Universo los que entonces vivían 
en aquel tiempo; y ansimismo han tenido i todos los otro» 
I que después del fueron al Pontificado elegidos, y ansí se ha 
I continuado hasta ahora, y se continuará hasta que el mundo 
I K acabe. 

'* Uno de estos Pontífices pasados que he dicho 
fAlexandro 0., Español, hijo de perdición como le llama dt 
Cardenal Baronio'' J como Señor del mundo hizo donacfoD 



* Coa sobrada razón, porque fui^ simoDiaco, ¡Dcesluoso, pér^f 
9, nsurpador, y ladrón todo en sumo grado. Con la Bula de la 
donación de las indias, que Martnontel llama el mayor de los crímenes 
de Borja, consiguió )del rey de España en recompensa el efectuar 
oíros dos. El 1°. fué el reconocimiento de bu sacrilego y diabólico 
hijo Cesar Borja por duque de la Romanía, & cuyos Príncipes de»> 
pojó con la fuerza, el asesioato y el veneno, Y el 3°. que se aliase 
con él el rey de España para destronar á su pariente Federico, 
legitimo rey de Ñapóles, lo que logró con tan maniñesta injusticia 
que los alardes de piedad católica, que al mismo tiempo 
Femando en Granada, se miraron en Roma é Italia toda 
ficios deuobypócrifa. 
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de estas Islas y Tierrafinne del mar occeano á los Católicos ' 
reyes de Castilla D°. Fernando y D*. Isabel, y íi sus succe- 
Bores, nuestros señores, con todo lo que en ello hay, según 
se contiene en ciertas escrituras que sobre ello pasaron 
según dicho es que podéis ver (si qiiisiéredes). Asi que S. 
M. ea rey y Señor de estas Islas y Tierra firme por virtud 
de díclia donación, y asi les han obedecido todos en ellas 
«in resistencia, y ansi los mandó tratar como á sus otros 
ebbditos yvitsatbs, y vosotros sois tenidos y obligados á 
hacer lo mismo. Por ende os ruego y requiero que reco- 
nozcáis á la Iglesia por Señora y Superiora del Universo, 
y al Sumo Pontifice llamado Papa en su nombre, y á S. M. 
en su lugar como Superior y Señor y rey por virtud de la 
dicha donación r y si ansí lo hiciéredes, vos dará muchos 
privilegios, exenciones y mercedes, y yo os dexaré Ubres 
y á vuestras mugeres y hijos sin servidumbre. 

" Si no lo hiciéredes, ó en eih dilación maliciosamente 
pusiéTedes, certificóos que con la ayuda de Dios yo entraré 
poderosamente contra vosotros, y vos farv guerra por todas 
partes, y maneras que yo pudiere, y vos sujetaré al yugo 
de la Iglesia y de S. M. y tomaré vuestras mugeres y hijos 
y lot haré esclavos, y como tales los venderé y dispondré de 
ellos como S. M. mandare .■ y vos tomaré vuestros bienes, y 
eos /aré todos los males y daños que pudiere, como á vasallos 
que no obedecen, ni quieren recibir á su Señor, y le resisten y 
contradicen, Y protesto que las muertes y daños que de 
ello se recreciesen seaa á vuestra culpa, y no de S. M. ni 
nuestra, ni de estos caballeros que conmigo vinieron, Y de 
como os lo digo y requiero pido al presente escribano que me 
lo dé por testimonio signado."* 



* Merece leerse todo entero en Herrera este cúmulo increíble 
de necedaaleB ; pero UkIk ln Kuiojm ueia en ese ti«in{)0 coma aiticKla 
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i Qué tal! ¿copian los Españoles en sus intimaciones 
i los Franceses, 6 estos á los conquistadores de América? 



de fé el dominio temporal del Papa en todo el mundo, y el qae lo 
hubiese negado habría sido tostado por los Inquisidorea. Ted U 
ñola 3*. p. 142 de la Seg-". Carta de an Americano el Español. 
Vae el engaño en una opinión ; pero Boa ¡nescusables las dos ti 
postaras de hecho : que S. Pedro en su tiempo fué reconocido 
Señor del Universo y todos sus succesores : y que toda la América 
teconoció en su vez al rey de España voluntan amenté en virtud de 
Bula y Escrituras que sobre ello pafaron. 

Mas ridiculo todavia hubiera sido el hacérselas ver ; y por 
no se curaron de tal formalidad los conquistadores, sino que, 
Be averiguó en el primer concilio Mexicano año 1345, lo que hacían 
«Ta, que uno con un tambor por la noche dentro del real, y ea cas- 
tellano decía : Indios : os hacemos saber qae hay un Dios y un 
Papa que os ha dado por esclavos del rey de España: y asi venid 
á darnos la obediencia en su nombre, porque si no, os entraremos á 
sangre y fuego. Al qiiarto de alva, prosigue Remeaal (lib. 7. cap. 
17. p. 413) daban en el pueblo inmediato qne donnia ageno de tal 
fatza, lo incendiaban, y lo que escapaba de las llamas ¿ el cuchillo, 
era herrado por esclavo. Solo el B'. Enciso hizo saber la coea á 
irnos Indios de Nueva España de manera que lo entendiesen, en estos 
términos: sabed que hay un solo Dios: un Papa que ha dado 
estas tierras al rey de España que se las pidió ; y un rey de Espiaia 
que nos envia á ¡ornar posecion de ellas. Con igual precisión mí-* 
litar respondiéronlos Indios: En quantoá que hay un solo dios, nal 
parece mui bien y asi debe de ser: en quanto á ese Papa,que ka 
dado estas tierras al rey de España, debe ser algún loco pues da lo 
yae no es suyo ; y en quanto á ese rey de España, que no le va en 
saga pues pide y toma en jnerced to que es ageno, que venga acé\ 
pondremos su cabexa sobre un palo. 

No bahía entonces rey, teólogo ni letrado capaz de dar 
respuesta tan sólida.. Pero yo no sé porqué loa escritores de Europa 
se han encarnizado tanto después contra el pobre frayle Valverde, 
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Estos no reconocen otro original que á Mahoma intimando 
con la cimitarra la creencia del Alcorán, Era una blas- 



porqut: en uu tono tuiLivia menos ásperu que el que se les maullaba, 
diso á Atahualpa claiameiite ¡i lu que ibau. Estimo mucho mas su 
ingauuidad, que no la perfidia de Cortés, quien aunque ya liabla 
escrito al emperador su amo desde Villa-rica, que iba á México i 
coger á Moteuksoma y enmarsclo vivo ó muerto, á este no cesaba 
de proteslaile, que el rejde España noticioso de él y su gran poder, 
le enviaba de embaxador solo para tratar de amistad, — Según esas 
núlicias que tiene de mi, le respoudió Itloteuhsoma, debe de ser 
nuestro Señor Quelzalcóhvatl, qtie traxo aqui todas estas gentes, y 
no queriéndole acompañar quando se volvió d su natural, nos pro- 
metió enviar á sus descendientes para sujetarnos y gobernarnos : 
¡o que nosotros siempre hemos esperado. Si es asi, estáis entre 
vuestros parientes, y si es que no traheis en eso algún engaño, 
estad seguros deque os serviremos y obedeceremos.— CoitésTe,p\i<:6: 
esfadcierto. Señor, que aqvel grim Señor que esperáis es el rey mi 
Señor del linage y tierra de lus antepasados. Uerreía ubi eupiit 






. dec. 



, lib. V 



Sobre este engaño, liiw Cortesa Moteuhsoma, después que lo tuvo 
preso en su poder, reconocerse por feudatario del rey de Castilla en 
una Junta de sus grandes, aunque al pronuDciailo reheutú en llanto, 
según cuenta Cortés mismo, quien dice que la escritura se le perdlú 
después. Sobre este lecouocimienio iucieito de feudo, sobre engaño 
cierto y atroz violeucia, se ej igiií después un titulo de justa adquisi- 
ción, que han pendoleado las pluu'as y autenticado las armas, como las 
deNapoleon podrán (Dios nos libre !) hacer muy valederas las actas de 
Bayona, que fueron verdaderas renuncias, y no condicionales, ni 
lloradas por Carlos 4°. ( Qoe cesión podia hacer Moteuhsowa de 
un imperio que era puramente electivo ? El Imperio lejos de acep- 
tarla se puso subre las armas en el momento, ú su fíente los Electores : 
eligieron otro emperador tratando á Motenhsoma de infiel y cobarde : 
y quando Coilfs lo echó muerto en Tevayoc, no le quisieron hacer 
httnras, ni sepultar couloaotrosemperailoi'es. Es verdad que á loa dos 
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terijn horrible intimar asi el evangelio de Jesu Cristo, 
(]iie no prescribe otro medio que la persuasión, los mila- 
gros y las virtudes, ni promete otra recompensa á los 
que murieren por dar testimonio á su nombre, que la pose- 
flion del cielo; ecce tnerces vestra multa est in coefo. No 
ciertamente, no era la fé laque se les intimaba, sino una 
heregia manifiesta, como han calificado con razón el Geñorio 
universal temporal del Papa los Concilios de París de 1801: 
en cuyo año Pió VII. convino, en que para recibir desde la 
tonsura hasta la mitra se jurase defender lo contrario en 
las 4 proposiciones del clero galicano, según artículo expreso 
de su concordato con Napoleón. 

£1 de la Nueva España Calleja confíesa, que se le es- 
caparon las cabecillas en Acúleo: y seguramente no llegaron 
sin exército Hidalgo á Valladolid, Allende y Aldama al 
socorro de Goanaxoato. A esta ciudad también se dirigió 
i mmed latamente Calleja llamado de Marañon, americano, 
que inSel á Hidalgo le prometió entregársela, é instruido 
de todos los pasos y providencias de los ínsurgenteH por 
Cama rgo su alcalde en Zelaya, que jugaba k dos barajas y 
manteniendo comunicación con ellos, la abrió con el virey. 

La situación de Goanaxoato es elevada y su entrada 
un desfiladero, que obstruían una batería de cada lado. 
Calleja da parte al vírey desde allí el dia 23 de nov*. á las 
doce de la noche: " el día anterior a las 10 de la mañana 
tomé las baterías y arrojé por todas partes al enemigo suc- 
cesivamente, dominando por mas de 3 leguas el camino que 
debían seguir con considerable numero de gente y cañones. 



siguientes Cuittahuatzia y Quatemoczia no los 
Doles, que solo pBgan pensiones á los descendieutes de Moteuhsoiu 
por la cesión; pero tatopuco Napoleón reconoce á Fernando 7". ni 
nada paga ni reconoce que no eea dbl tiempo de Carlos 4°. ¡ altos 
juicios de dios ! Dominus ^atiem quia aetemvs, dice S. Agustín, 
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Iiasta que rencidoB los obstAculoi casi ínstipflrables d«l 
terreno, duefio de S5 piezas de artillería (entre ellos el li- 
bertador de América) fatigada mi tropa con 7 horas del 
combate mas obstinado, entré á las cinco de la tarde en 
Valenciana, (mina las mas rica del mundo) adonde me dirigí 
con el objeto de ocupar un puesto que me proporcionase 
una entrada fací! en la ciudad. Esta la verifiqué lioy k las 
10 de la mañana, habiendo tenido de nuevo que combatir 
para arrojar al enemigo de otni altura, que ocupaba con un 
canon frente al parage por donde debia entrar: cuya ob- 
stinación y el atentado cometido por la plebe en la tarde de 
ayer de pasar á cuchillo ft todos los individuos asi del pays 
como europeos que existían presos en la albóndiga, y que 
hablan conducido de varias partes los insurgentes, me oifí- 
garon á mandar á las tropas que entrasen ú fuego y sangre 
en la ciudad, y en efecto muchos fueron acuchillados en las 
primeras calles; pero movido de sentimientos de humanidad 
tan conformes ú las paternales intenciones del gobiernOf y 
que no pereciese una multitud de personas honradas, que en 
confusión salieron á favorecerse del exércilo^ mandé sus- 
• pendería. 

" Allende, Aldama, y los demás cabecillas causadores 
de tantos males desampararon ayer tarde la ciudad luego 
que vieron la derrota y dispersión de su exército, cuyo 
numero excedía según las noticias de 50 mil li'. y el primciD 
huyó disfrazado con dirección á S. Luis Potosi, síguiendcte 
unos 40 h'. y abandonando quanto tenia aqui...,Su pérdida 
■no puede calcularse ; pero debe haber sido considerable por 
■la osadía con que sostuvo muchos puestos hasta sufrir el 
golpe de nuestras bayonetas: la mia es tan corta que solo 
se cuentan 4 muertos y (i heridos. 

" He nombrado interinamente y hasta la aprobación 
de V. E. de intendente corregidor de esta ciudad y bu 
Dtovincia al Lie"'". D°. Fernando Pérez Marañon, que & 
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pus notor^.ckounstancias de honradez, fidelidad y patrio* 
tismo» agrega la de obtener la aceptación y confianza^de este 
insolente y atrevido pueblo, que aun se dexa ver por Io$ 
cerros en garillas tumultuarias. 

" De acuerdo con este buen vasallo seguiré tomando 

todas las providencias necesarias para organizar todp. Por 

lo pronto he publicado el bando de que incluyo áV.E. copia; 

mañana y en los días succesivos haré pasar por las armas 

á una porción de reos del exército insurgente de todas gror 

duaciones hasta la de Brigadier , que se han aprehendido \ 

y si esta demostración no bastare^ V. E* se sima decirme la9 

demás que debo adoptar para dexar satistecha la justiciad, 

Dexemps á este monsti'uo reunir por si naismo lop 

negros tintes, con que está retratando su furor, y copiemos 

algo del bando que cita y publicó el dia 25 de npv^. que se 

lee en la gazeta extraordinaria del 28. ^ El horrible aten* 

lado de que se estremece la humanidad, y que carece de 

,exemplo aun entre las naciones mas bárbaras cometido 6 

^sangre fría sobre mas de 200 personas, que existían injua- 

^tamente en la prisión de Granaditas, y que fueron pasadas 

á cuchillo al mismo tiempo que mis tropas después de ^ 

horas de combate habían ocupado las alturas de la ciudad» 

, tomado la artillaría que había en ella, y obligado 4 huir 

.vergonzosamente los cobardes que las defendían^ están 

^^i^ndo lamas atroz y exemplar venganza. 

«,',%„<< Por un efecto de humanidad mandé esta mañana 6 

tcá$ tropas, que suspendiesen el jjasto castigo que había d^ 

cretado de llevar esta ciudad á sangre y fuego, y sepultarla 

baxo sus ruinas; pero no debiendo quedar del todo impune» 

delitos tan atroces, ni participar de las gracias, que el vixey 

ha dispensado á los pueblos que han depuesto las armas al 

presentarse las tropas del rey, declarólo siguiente: todo 

ipdividuoj que en el día de mañapa nb hubíeise presentado 
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las armas y municiones de qualquiera clase existentes en 
su poder, será pasado por las armas. Lo mismo el que DO 
delatare las que sepa hay en otra parte. Lo mismo al 
armero ó febricante de armas que no presente las existen- 
cias que tuviere en metales ó dinero para su compra. 
Entregarán todos al intcHdente los texos de oro ó plata, 
que hayan comprado por menos de su legitimo valor, só 
pena de perderlo todo y otras penas. Aunque todos tienen 
obligación de delatar ó presentar á los que han favorecido 
ó fomentado la insurrección propagando las perniciosas 
máximas que conspiran íi ella, el que lo hiciere será perdo- 
nado. La tropa tiene orden de dispersar á fusilazos toda 
junta ó reunión que pase de 3 personas: toda especie 6 
conversación que conspire í la rebelión, será castigada in- 
mediatamente coQ la pena capital sin excepción de 
personas." 

Cruel Tiberio, Callgula ó Nerón, de cuya boca copias 
eemejantea decretos, j qué llamas rebelión entre los que 
están proclamando ú Fernando 7"- y solo pelean contra la 
opresión de un infame gobierno, y de un virey puesto por 
la 1". execrable regencia, cuyo poder era ilegitimo y usur- 
pado ? ,; Quien te ha de creer que en 7 horas de combate 
obstinado, contra 25 piezas de artilleria en situaciones ven- 
tajosísimas, y 50 mil h". solo has tenido 4 muertos y 6 
heridos ? ¿ Como no podias calcular el numero de muertos 
del enemigo, habiendo quedado dueño del campo de 
batalla? ¿ Como dices que pasaron & cuchillo en sangre 
fria los 200 prisioneros, siendo asi que fué e! dia de ayer en 
que tü aun no habias entrado en la ciudad, y se estaba en 
el calor de la batalla? ¿ Como achacas esas muertes al 
pueblo que salia de tropel á ampararse de tu mismo exér- 
«itof ¿Como elogiasen fin tantoá Marañon y le premias, 
■iendo el corregidor puesto por Hidalgo, y teniendo la con- 
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ifianza de éte pueblo insolente» que aun amenaza desde lot 
cerras armado? 

Por lo mismo be copiado todos los papeles de. este 
bárbaro caribe, para que me ayuden á patentizar la verdad. 
Esta es, que Marañen tenia pactado entregsr la ciudad yeiis- 
diendo al pueblo, y no solo avisado á Callqja de la ünica 
parte por donde no estaba minado al terreno, sino que te 
previno avanzase sin miedo, por que haría disparar por alto 
la artillería como lo verificó. Por esta traycion sospechada 
de antemano no entraron en la ciudad Allende ni AJdama, 
que se retiraron el dia anterior^ como su exercito que vio la 
traycion. Entonces fué quando indignados de ella apuntaxoD 
un canon á la albóndiga, cuyo techo desplcmiándose mató á 
los prisioneros: y aun hay quienes digan no. fué ainp 
quando vieron la atroz camizería comenzada . por las tropas 
de Calleja. , 

\ Que habla este ignorante de acción inaudita . hasta 
entre bárbaros ! No referiremos las de los Españoles en la 
conquista, ni referiremos todavía las suyas en la actual 
guerra* Solo dirélo que qualquiera militar sabe, que-el Vien* 
cedorque no puede poner en salvo los prisioneros, tiene 
derecho de quitarles las vidas ; derecho cruel de la guerra, 
pero practicado entre las naciones civilizadas. . Algunos 
Franceses lo llevan en España el extremo cieiiamente bár- 
baro de fusilar á los soldados^ que no pueden ^uir.su 
'marcha por flaqueza ó enfermedad; pero no hahiendolay 
unos y otros practican lo dicho, si no pueden llevársete. 
601^ prisioneros marchábamos á Zaragoza después de la^^ú- 
peraíott 4i Belchite, de ellos 45 oficiales } y vistos en : sus 
inmedia^kNM^.^Íil otro lado del Ebro algunos paysanps 
armados MÍM^4|M. intentasen salvamos, ,se nos puso ante 
un caBon k laetraHa con mecha encendida^ estando á punto 
toda la gvmttai, para hacernos fuego en el caso. A^UMiMe 
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temblítbainos y nos resolviamos á hacer por nuestra parte 
un esfuerzo de desesperación, no dudíibainos de su derecho 
sobre nuestras vidas: nosotros habiamos intentado otro 
tanto con los prisioneros que tomamos en el Molino de 
García en Cataluña. Quando los Franceses reconvinieron 
al comandante coronel Saraza sobre haber degollado 70 
músicos el oficial que los conducía prisioneros á Lérida, refr- 
pondió, que habiéndole hecho causa, (e absolvió, porque 
hablan intentado escaparse; y ya se vé que los músicos no 
eran combatientes para merecer tal rigor. En una palabra: 
¿ Es Calleja quien debe quexarse, quando á sangre fría y sin 
oírlos pasó en tos dias siguentes por las armas á todos los 
oficiales prisioneros, quintó los soldados, y quitó la vida á 
quantossele antojó,inclusos los tres célebres mineralogistas 
Chóvel, Dávalos, y Valencia, de cuyas luces, elogiadas por 
Humboldt, hizo el mas rico mineral del orbe una pérdida 
irreparable ? 

Cancelada con los 200 muertos de la alhóndiga alborotó 
toda España esparciendo en toda ella au sedicioso pape- 
lucho : Gritos de los Europeos de ¡a America. ¿ Porque no 
les contó que estos á ningún prisionero dan quartel de- 
gollándolos á todos como asesinos y ladrones? ¿Porque 
* no les dixo, que Calleja, habiendo entrado enGoanaxoatoal 
- día siguiente de haber evacuado la ciudad los insurgentes, 
tocó por dos horas i degüello sobre mugeres, niños, viejos y 
sacerdotes, los únicos que hablan quedado, y saliati h, ampa- 
■ rarse de su exército, y dexó tendidos 14 mil, según todos 
los informes de sujetos fidedignos? No se leerá tal de 
Napoleón ni sus satélites, ni aun en ciudades de extrangeros 
lomadas por asalto. Solo los Españoles pueden producir 
otro exemplo suyo reciente en Quito, y otros antiguos en 
México, como quando Alvarado degolló mas de dos mil 
tiÜ<>B de príncipes y scüoreE, flor y iiaia de toda Ja nobleza 
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Mexicana, que dansab^ descuidados en el templo cele- 
brando la fiesta TexcatL " Señor, escribia Hernán Cortés 
al emperador en 30 de oct*. 15Í0, matamos infinita gente en 
la ciudad de Tepeaca, é repartí por esclavos á sus habitantes 
no obstante las órdenes de V. M.para no lo facer^ porque alli 
me habian matado antes 10 Españoles, y porque también hay 
tanta gente, que si no se ficiese grande y cruel castigo eft 
ellos, no se enmendarían jamás. Destruir para poder^do* 
minar es lenguage de tiranos» pero se entiende mui bien* 

£1 corazón sanguinario de Calleja sigue esta m&xini^ ; 
y no contento todavía con tal carnizeria, consultaba al virey 
si haría mas horrores. Sabemos que Venegas los detesta, y 
si los ha consentido, es porque el mismo rodeado.de los 
Europeos de México se ye precisado & seguir su impulBg. 
Se ve en su respuesta á Calleja una debilidad mÍ8€traMe,.qiie 
no puede contentar ni al parado de las víctima^, ni al de su 
insaciable verdugo : le reprehende el degüello del pueblo9.y 
le adula sobre la execucion: le aprueba la i^uerte de los 
prisioneros, y le insinúa que debió preceder formación ^e 
causa. ** Fué una justisima determinación la qpíC F. & towjtó 
ée que nuestras tropas entrasen á fuego y sangre fin una 
ciudad que hcAia cometido el horroroso a^esinatQ de los in^ 
felices presos de la alhóndiga; pero no puedo tampoco des^^ 
abobarlos sentimientos de humanidad, que mwiefon á V. S. 
á suspender aquella providencia, asi por lo que Mem en^si 
misma de repugnante, como por no incurrir en el «iifM«íef|¿« 
ente sensible de coitfundir á los inocentes con .hs cjtílpadqsm 
Pero no siendo conforme á las leyes y i la vindicíajMÍlílicfi^ 
que queden impunes los autores de unas atrocidadei t0H ^- 
candalosas y agenas de los hufnanos sentímiefUoet. merfipe 
toda mi aprobación la execucion que F. S, medüota tn los 
4ias succesivoe, pasando por las armas del modo imi ÚWh 
minioso á loe reos delexérdtn insurgente de t^das gmlMüif* 




oJííj, que se habían aprelientlido hasta lu df brigadier: tra- 
tátidüse como mas criminalts á los t¡ue hubiesen desertado de 
¡as banderas para abrazar el infame partido de ios enemigos de 
su patria. Si es justa la clemencia á vista de los esperta^ 
culos en que se arriesga ani(¡uilar al inocente, lo es también 
ywe la justicia obrando fria t/ circunspectamente examine 
los delitos, ¡f los castigue después de pesados en la balanza 
de la ley. Estoy sumamente satisfecho de la conducta 
patriótica y militar de ese benemérito exércilo.... Publicará 
V.S,en ía orden general las gracias queá nombre de nuestro 
soberano, de la común patria y en el mió propio, rindo á sus 
valerosos geles, oticialidad, sargentos, cabos y soldados, 
por la hcrioca constancia con que lian sostenido el bonorde 
las armas, y arrollado á los viles insurgtntes, que tutfieroa 
la osadía de oponerles repistencia. Todo lo hago presente 
á S. M. por un correo que bago salir con esle plausible 
motivo, que me proporciona el no menos lisonjero de 
«levar al supremo gobierno mi informe del discernimiento, 
pericia, actividad y valor con que V. S. conduce el exér- 
ciio. Apruebo el nombramiento interino que V. S. ha 
hecho de iuteudente corregidor de esa ciudad y su pro- 
vincia en el Lie""". D". Fernando Peiez Marañon, de cuyaa 
circunstancias de honradez, lidelidad y patriotismo tenia 
yo anteriores noticias." 

La Regencia dió á Calleja por tan bella fieí^ta de huma- 
nidad el grado de mariscal de campo, y las Cortes al virey la 
Gran-cruz de Carlos 3°. k propuesta del diputado de Vera- 
Cruz Maniau, que se la envió regalada. Como que se aver- 
gonzó Venegas de recibirla por tal causa, y la renunció: 
pero Pérez de la Puebia, apoyado de Maniau, instó para 
que se venciese á sn humildad mandándole aceptarla; ins* 

Í^jUncia que se propuso en el dia aniversario de la instalación 
, áñ las Córt«s, para que no se opusiesen los demás America- 
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fió^,qüe se preparaban á hater valer el aitloma del derecho: 
beneficiurn non confei'tur imito. 

Según todo esto, se había creidtii concluido el di«- 
tiirbio, y destruido el exército de Hidalgo ; pero este llegó 
k Guadálaxars^ arrollando en combattéft parciales las peque- 
ñas fuerzas, que le opusieron/ especialmente los Oidores de 
aquella ciudad, poblada dé 61 mil almas, antiguamente 
llamada Xalisco, á la que destruida por Ñuño de 6u2« 
tnhti se dio el nombre de su patria en España, y es capital 
de la Nueva Galicia. Di^ta de México 150 leg*. al poniente 
en corta inclinación al norueste. Grobiémala el Presidente 
•de su Audiencia, que á la sazón era un buen militar el 
brig*adier D*. Antonio Abarca. Su Audiencia se componía 
dte 4 Oidores, y un Fiscal ; y los que ahora lo gobernaban 
tenlo á 6ti arbitrio, eran dos jóvenes europeos, ignorantes 
y escandalosos, D". Juan Hernández de Alba y D*. Juan 
José Recacho, quien por haber batido su padre las catara- 
•tas al ministro Caballero, fué promovido de capitán de 
Dragones á Oidor de Guadalaxara. Estos miserables tu- 
vieron atrevimiento de declarar en carta al Virey Iturrí* 
garay de 3 de set®. 1808 tmla la Junta de las autoridades 
de IVléjíico el dia 9 de agosto, y con manifiesto cisma re- 
conocieron á la Junta provincial de Sevilla. Ahora ellos 
mismos, luego que supieron de la insurrección de Hidalgo, 
-depusieron á su presidente gobernador, erigieron una 
•Junta provincial de 3 indiViduos,^y Recacho iñttrcTió á 
la frente de las tropas que pudo reunir, y la brigada que 
'liabia en la ciudad, para oponerse á los insurgentes. Estos 
lie vencieron ignominiosamente en todajs partes, yapenl» 
- pudo escapar él mismo, que se embarcó en S». Blas^y recaló 
en Acipulco, donde después le veremos igualmente des- 
graciado. El Obispo Europeo Cabanas huyó también de 
'lá^tUdad. 

Hidalgo habiendo entrado pacificamente en ella^ mandó 



nñamviáion con el preabytero Mercado k apo'BesIííimrae da 
S. Blas, puerto al mar del sur bastante fortificado, que se 
fcntregó por capitulación. Todas laa provincias limitrofeB 
obedecieron sin disputa, como la de nueva Galicia y bu 
capital, las órdenes de Hidalgo. 

Es Calleja mismo el que nos va á instruir de lo ocur- 
' rido, en su parte dado al Virey en 3 de febrero 1811, el 
qua! se imprimió en México con el titulo de-Detall de la 
acción gloriosa de los tropas del rey en el puente de Cal* 
deron." El dia 10 de diciembre ultimo levanté el campo 
de las inmediaciones de Goanaxoato, y me dirigí acia la 
villa de Aguase al i en tes,* donde después de la derrota y 
dispersión del exército de los insurgentes en aquella 
dudad, se hablan reunido Allende, Huidobro, Triarte y los 
demás cabecillas con gran numero de los bandidos que los 
siguen. Pacifiqué al paso {"pacificadores se intitulaban los 
conqtí'Stadoreí de América, para que el lector entienda la 
frase J las villas de Silao, León, y Lagos, batiendo y arro- 
jando las gavillas de rebeldes, que las ocupaban, y organiza 
&u gobierno, que estos malvados liabian alterado jfcjío es, 
restituyó los Europeos al mando y empleos. J 

" Estos objetos, y mi deseo de estrechar al enemigo 
de todas partes y de dar fin de una vez ü esta guerra des- 
tructora, me obligó íi detenerme en aquellos pueblos, para 
dar tiempo, á quebaxando por Durangot y el Saltillo tro- 



* Ditta de México 143 leg". Nor-norncste : de Guadalaxara 35. 

'f Daraago, ú Guadiana, dudad Episcopal, y rapiíal de la 
Nuera Vizcaya, pTovincia iDteriia del poniente. Dista de México 
Bor'DoruesIe 170 leg*. y contiene 12,000 almas. Allí, como en Es- 
paña contra los Fraoceses, se comenzó i levantar una cruzada Ecle- 
siástica c«n bandas eo que se kia: viva FernandoVJI. y muera el 
¡uTcge Hidalgo .' \ Que miseria 1 Esto infetiau de los Edictos rídi- 
sulos de la Inquisición, y Obispo electo de Valladolid. 
3aS 
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pasde laspiovaiciaB internas de poniente y oriente, á cuyotf 
gefes habia escrito cou repetición para que entrasen en 
Zacatecas y S, Luis Potosí, acometiendo yo al eneinigú 
par el frente, y amenazando el cxércíto al mando del S"' 
brigadier D". José de la Cruz per Valladolid, se le estre- 
chase hasta encerrarle en la provincia de Guadalaxara, y 
exterminarle dentro de ella. ('El exército al mando de 
Cru~ eran 400 ó 500 Europeos de las tripulaciones del navio 
S. Pedro Alcántara y Fra¡;ata Atocha surtos en Vera Cruz.J 
" Este plan, que V. E. se sirvió aprobar, tuvo efecto 
en parte, pues conociendo el enemigosu objeto por la lenti- 
tud de mis marchas, por la entrada que hizo el S"'. Cruz 
en Valladolid, y tal vez por algunos correos que interceptó 
de los que dirigí á Provincias internas, se replegó £i Gua> 
dalaxara, dexando en observación á Iriarte en Aguas-ca- 
lientes con poca gente, y algunas piezas de artillería, quien 
se retiró acia Zacatecas, luego que me adelanté á Lagos.* 
"Desde aquí despaché un destacamento á Aguas-ca- 
lientes al mando de los capitanes D". Antonio Linares, y 
D", Ramón Falco, que se apoderaron de varas cabeci' 
Has, y pusieron en libertad algunos Europeos que esl 
ban presos, vegres&ndose con felicidad al exército. 

" Acorde en mis ideas con el brigadier Cruz, y 
vista de no recibir noticia alguna de los Señores goberna- 
dores de Durango y Coabuila, deteiminc seguir mi marcha 
á Guadalaxara, para no dar tiempo í que el enemigo aumen- 
tase las grandes fuerzas que ya le suponían en hombres y 
clones, y que noticias repetidas por varios conductos ha- 
cían subir á mas de cien mil de loa primeros y ciento de los 
segundos: numero que me pareció siempre exagerado, hasta 
que la experiencia lo confirmó : como que traxo á grande* 
costos por montes asperísimos del puerto de S. Blas 43 
piezas, habia fundido otras, hasta completar 130, y tenia 
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todos los recursos, de que son capaces las proTinciaí de 
la Nuera Galicia, Valiadolid, Zacatecas, parte de la Sonora 
(protincia interna del ponieiitej, y toda la de S. Luis Po- 
tosí, donde se obedecían sus órdenes. 

" No era mi animo haterr el ataque con solo elexército 
de mi mando, sino aguardar & que el S'. Cruz concurriese 
á él; pero habiéndole sido preciso retardar su marcha 
por la brillante accJOD que sostuvo en las inmediaciones 
de Zamora,"(ert ia <¡ue pasó por ios armas ios prisioneros que 
hizo) y por las dÜicultades que encontró en el camino, yo 
seguí mi marcha, poique mis avanzadas sorprehendicron el 
dia 15 de enero en el pueblo de Tepalitlan un correo que 
dirigía Hidalgo al salteador Marroquin, gefe de una divi- 
sión de 5 á 6 mil h*. y algunas piezas de artillería, que se 
hallaba en observación de mi exército; y le particiiuha 
con fecha del dia anterior, que el siguiente saldría de 
Guadalaxara con su exército i encontrar y batir el mió, 

" El 16 salí de Tepatitlant con finímo de ir á 
ocupar el puente de Calderón distante 6 leguas; pero el 
enemigo estaba ya apoderado de él, y sus partidas de des- 
cubierta empeñaron con las mías un fuego tan vivo, que 
destaqué tropas con un cañón para sostenerlas, yque diesea 
tiempo para que se situase el exército al abrigo de una 
pequeña colina por acercarse ya la noche. 

" El dia siguiente vi, que la posición del enemigo era 

sobre una loma esciirpada de bastante elevación, que corria 

& su izquierda en longitud como de 3 quartos de legua, 

hasta descender !i otra inclinada de grande extensión, 

donde el enemigo tenía reunidas sus prmcipales fuerzas, y 

^^ en la parte superior una gran batería, apoyada su e^pulda á 

^^krana profunda barranca, y flanqueada su ií;quíerda porotrag 

^^bdoB baterías menores, que á distancias iguales ia defendían, 

I 
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t Distuite de Guadalaxara, 17 leg^ ksU uoideste. 



358 

y abrazaban toda la circunferencia del terreno por donde 
debia pasar el exército» intermediando además uwbl 'bar- 
ranca y arroyo profuiido» que corría en lá dirección de este 
á sudueste, sin otro paso que el puente descubierto & todos 
sus fuegos, lo que daba á su campo una posición for- 
niidable.** 

" Mi plan de ataque se reducia á atacar con una columiút 
fuerte la derecha del enemigo hasta desalojarle de la loma y 
batarfas colocadas en ella ; que otra igual alanzase por la 
derecha mia para llamarle la atención de ambos lados, y 
atravezase el puente ó vadease el arroyo, cayendo á un 
mismo tiempo con todas las fuerzas sobre el centro* 

^* La 1\ columna aunque sufrió un vivísimo fuego tosoó 
la lotna replegándose los enemigos & sus baterías^ y toma- 
das, al centro de su exército, Habia enviado tropas y ca- 
llones de refuerzo ; pero retardaron su reunión un gpraiide 
liümero de insurgentes, que intentaron cortarle. Con eao k 
división de la izquierda, que habia avanzado al centro sin 
aguiardaf el movimiento de la derecha, sehalló sin muni- 
ciones, y después de un porfiado y sangriento ataque tuvie« 
ron los europeos que replegarse. Retrocedían ya tamhi^i 
los dos regiifiientos de Dragones de la Puebla, y S. Luis. 
Pero llegado el refuerzo cargaron el enemigo á la bayoneta, 
manteniéndose los granaderos al frente del infernal fuego de 
la gran bateríai con lo que contuvieron hasta mi llegada el 
inmenso cuerpo de caballería é infenteria, que aprovechán- 
dose del momento intentaron envolverlos, 

'* De la división de la derecha avanzó la caballería por 
el camino viejo á coger el enemigo por la espalda, haciendo 
yo fuego sobre una batería de 7 cañones, de la qual dcfr- 
tilojaron & los enemigos los granaderos y patriotas, pa« 
sando el arroyo con la agua k la rodilla, sufriendo el vivo 
fuego de su artillería, y la lluvis^ de piedras y flechas de ios 
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enemigos, que baxáron k defender obstinadamente el p%^, 
asi como la batería* La caballería de Em paran fué cargador 
pero fué ^eKrorrida por el batallón de granaderos» qu0. 
mezclándose con los enemigos desplegó en biitalla» y á la. 
bayoneta hizo una carnizerla horrorosa. 

** Las columnas de derecha é izquerda no podian reu- 
nirse sin embargo, ni de aquella pasar á esta, que se sosten 
nia con dificultad al frente de la gran batería y del ex¿r«* 
cito enemigo, que alli h^bia reconcentrado su fuerzat Por 
tanto y para in) pedir el terrible efecto de 67 prezas, la mayor 
parte tmhidas de $• Blas de calibre de 24 hasta el de 4, 
que formadas en semicírculo barrían la llai^ura> me encaminé 
& aquel punto dando orden que me siguiesen las tropas de 
la d^recfaa» y resuelto á un esfuerzo e;Ltraordinario como 
era menester, reuní mis 10 cañones de batalla y avanzando' 
en este orden un batallón de granaderos, el regimiento de 
la Corona á su izquierda, y á la derecha, el batallón 
de patriotas y la caballería en columna prontos á desplegar 
en batalla al gran galope, fué obra de pocos minutos acoi^a* 
ter la batería, y apoderarse de ella, no obstante el inmeusc^ 
numero de insurgentes que la defendian, y la resistencia qud 
opusieron, sosteniéndose hasta el término de que las ti es armas 
llegaron k un tiempo, y la artillería misma á tiro de pistola. 

"Mientiiis que la caballería seguía el alcanze del 
^siemigo, Garcia Conde atacó la ultima batería de la iz- 
quierda,' que aun se mantenía haciendo fuego, le tomó Q 
cañones de grueso calibre;- y haciendo un gran destrozo 
OH l<miiisttrgentes, que rechazados por todas partes^ s^ habiant 
relíigiado & aquel punto» completó ^si una victoria que lia-» 
bia estado indecisa por 6 horas. £1 aspecto quepresen* 
tabft el¿ campo cubierto de cadáveres, municiones &c, lle- 
naba de horror, contemplando el fruto de las maquinaciones 
de Hidalgo, Allende, &c. 

" No puedo calcular el ntiiñerode loá muertos del fciie- 
naigd ; pero por las noticias que he recibido despumé de 8 días 
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era muy considerable el óe los tendidos en el campo, y l5» 
heridos habr&n muerto en las barrancas, y fragosidades, por 
donde se dispersaban. Mi pérdida no excede deóO muertos 
entre ellos mi segundo ei conde de la Cadena con otros que !e 
acompañaban, y 125 heridos" ; io que atendido su número 
vfuerza, pues los cañones tomados suben hasta 95, y tenían 
T regimientos vestidos, y armados, debe atribuirse á ¡a visible 
protección que el Señor de ¡os Exercitos dispensa á la mas 
fusta de los causas." 

Pues no ? Con esla cantilena concluyen regularmente 
los opresores sus partes á exemplo del Corso, que hasta hi 
hecho gravar en contorno de su moneda: Diev protege 
Frunce. Asi hablaban los conquistadores de América, y 
Virgen y Santiago andaban á vueltas, como Belona y Mart» 
para destruir los rebeldes Indios, que defendían su pays con- 
tratos usurpadores tiranos. Asid Cortés se dieron por arnias 
las coronas de los tres últimos Emperadores de México, y 
las cabezas de los 7 reyes que ahorcó pies arriba en 1335,+ 
con este mote por orla : El Señor ha sido la fortaleza de mi 
diestra, mi protector y ayuda. \ Que insulto á la Justid 
de Dios ! ¡ que insolencia de blasfemias ! 

Ya se ve, que sin milagro no podía verificarse 
pequeña pérdida con una resistencia tan porfiada 
enemigo, comprobada por los partes también impí 
EOS de los gefes subalternos, especialmente habíeudí 
las tropas de Calleja, según el extracto publicado por el 
Mayor-general, resistido el fuego violento de bala rasa y 
metralla despedido por la grande y formidable batería 
el largo espacio de hora y quarto, y que sin embargo tO' 

* En toda esta pérdida no hubo sino 3 europeos muertos, nin- 
|;uno Iieiido, los demás son criollos. 

^ En Izoncinac. Uno de ellos fué el ultimo Emperador Quate- 
noctzin, i. quien ya habia quemado es México á fuego lento 
pies ungidos con azeyte : tormento en que expiró su primer Mii 
tío, ToTqyitm,Manarq,Ind-, M. 1. Ub, 4. cap. 103y 104 
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m&ron á la bayoneta. Pero como Dios no puede hacer mi- 
gros en apoyo de la tiranía, claro está que hay embuste: 
y para que el lector juzgue de la verdad de los demás bo- 
letines corso-hispanos , me be dilatado en copiar este sin 
exemplar. Ab tino disce omnos. 

Desde luego Hidal^ se fió demasiado en la mucbe- 
dumbrí?, que el vestido no convierte en soldados, y t& 
adelantó ü dar batalla á 11 leg". de la ciudad, pudjendo de- 
tener mejor al enemifío en su rio entre el puente y U 
barca. El número excesivo de cañones mas embaraza 
que aprovecha, porque nada valen sin fusilería que los sos- 
tenga, y muy poco, si son mal servidos. Los de Hidalt^o lo 
eran tan mal, que había cañones de á 24 puestos entre 
piedras sin cureñas, algunas baterías se quedaron car- 
gadas, y quedó asi por tUtimo la gran batería, según el 
parte del comandante de la artillería. Solo la última que 
mandaba un anglo-americano cat^ó hasta con piedras por 
falta de municiones, y sus artilleros quedaron desnudos, 
porque atacaron hasta con sus vestidos. Sin embargo U 
inianterfa bubia rechazado por todas partes la del exér- 
cito opresor, y solo faltaba que completase la derrota la 
caballería; pero esta (que dicen ascendía íi 30,000) era de 
baqueros y corredores, no de soldados: y qualquíer mili- 
tar sabe, que sirve de muí poco aun la arreglada si no * 
es veterana, como exigen todos las armas de choque. Así * 
fué, que recibida la de los insurgentes por Emparan coit J 
un quadro formado de los granaderos, arremetió á huir * 
arrastrando consigo la infantería como regularmente su- 
cede : ni mas ni menos que tío caballos polacos destacados ' 
por Suchete! 21 de mayo 1809 en María junto de Zara- 
goza, pusieron en tal huida á 800 nuestros, que £ treí 
quartos de legua, todavía no pudo detenerlos el fuego 
que al efecto lea hizo todo el batallón de Daroca ; y que 
arrastrando en eu fuga 30,000 h'. da ¡ufunteria, nos h¡> 
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cicroQ per4er con 8oU It batalla en perspectiva 9>00a b*, ]r 
90 ca5pD^8, yo testigo» 

. ¿ Y como es^ que S diaa después, Calleja dueño d^I 
campo de batalla aun no habia podido calcular el numero 
de k>s muertos, ni expresa nada aunque tan ja€tancio9o^ 
hiendo asi que en el extracto del Mayor general el coman* 
dante de los granaderos Jalón dice ique todas sus hayonet^u 
estaban teñidas de sangre de insurgentes, y qt^ losforrag^a^ 
dores contaron mas de l£00 muertos, y que aun hahi^ 
mtKhos mas? porque, como acostumbra suceder en lo» 
exércitos de la la penin&ula, vencidos los bisónos por 1% 
j^ricia de lo» veteranos, y de]sus gefes, se fueron retirando sim 
pérdida Cfmsiderable en pelotones, que después se reunior 
TOO. Hidalgo lleg6 en su coche el mismo dia á Guada^ 
laxara ,y mand6 repicar por su victoria, como se hizo^ %m^ 
qise él se retiro de la ciudad á media noche» 

. Al dia siguiente avisaron de ella á Calleja, que podia 
ir adelante^ porque no habia quien le disputase la entrada» 
j allí le recibieron como hablan recibido á Hidalgo^. I^e^ 
¥¿i%tsa,l6 Calleja, que se lisonjeaba de llegop á cwronarstt ha-^ 
iiéndose gratuitamente anticipado el pomposo título d^ 
Genialísimo^ y el de (alteza serenísima ; pero estos titulo^ 
iLO» lo prueban* Vi61o8 reunir en Godoy: las Juntas de £9*» 
paña temaron también el tratamknto de alteza, y este qu^ 
f ra el antiguo de los reyes, como el moderno de ma^stad 
pisaban todos loa Consejos, & cuya autoridad no creía la 
suya inferior baxo el i'econocimieñto de Femando V*. Si 
Hidalgo hubiera tenido ^1 talento que requeriaü las cirquns^i» 
tancias» en vez de títulos y pibclamas, hubiera er^jdp una 
Junta pa^a dar un centro al gobierno, y apariencia^ de legi« 
timidad en lo posible. Para hacerle odioso, wade OtU^a^ 
« ^pe kabia juradoun odio eterno & todo europeo y crioUc^ 
bcqvr^OitjF^Vf aaciific^ de ello9 w 9ola aqvella qiudadd^ 



600 á 700, haciéndoles sacar eutre las sombras de la nocUí^ J 
en partidas de á 50 individuos para ser degollados en las . 
barrancas :" es decir, que nadie los vio. No tuvo cierta- 
mente motivo para hacer tai cosa, porque en Guadalaxara 
no hubo resistencia ni alboroto, ni se contaban en toda la 
ciudad sino tres casas de modo opuesto de pensar. A 
Europeos nombró de Oidores, y no hizo daño alguno aun ^ 
4 su antiguo Presidente y gobernador, que depuesto antet i 
por ellos, se le halló refugiado en un Convento. » j 

Calleja inmediatamente envió una división con Cruz. J 
para reconquistar t S". Blas, que ya lo estaba quando llegó, 1 
por una contra-revolución tramada por su Cura para 8orpre7 i 
hender los pocos insurgentes, que allí estaban baxo la direo- ■ 
cion del presbítero Mercado. A este se le halló muerto ea 
un barranco, ó porque se precipitó huyendo por la noche 
en que aquella se efectuó, como han dicho las gazetas, ó ^^J 
porque le mataron. Todo lo merecía el descuido de aqueilm ^^^| 
gente, pues habiendo entrado en aquel puerto, quando ^^^| 
Mercado mandaba, una fragata de Guayaquil, que venia hu- 
yendo de Acapulco por la proximidad del exército del cura 
Morelos, la dexaron salir como entró, despreciando íi la 
fortuna que les brindaba con tan excelente recurso. ^^^^ 

Hidalgo con su exército ya reunido tomó el camino ^^H 
de Zacatecas, mineral riquísimo, y ciudad de 33,000 almas, ^^^^ 
situada baxo el paralelo del ti'ópico de cancro á l-2ó leguas, ' 

de México ueste-nonueste. Habiendo fundido alli cañón» 
y acuñado moneda, pasó á S. Luís Potosí, ciudad mui bonita 
de mas de 12,000 almas, distante de México, como ya dixi- 
mos.SO leg*. al norte, sobrenombrada Potosí porun cerro dis- 
tante cinco leguas, no menos rico en otro tiempo que el de ' 
igual nombre en la América del sur. Estaba ya en poder 
de los insurgentes por traza del lego Juaníno Vülerías, que t 
l^l la tomó en una noche con los presos de lacarcel, que tuvo ^^H 

I J 
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arbitrio de soltar. Este pereció después en Matebuala k 
manos de la partida insurgente de Samper^ cura del Real 
^ los Catorce, que le bailó solo en sus calles. Por ahora 
se Ui^ió con su gente & Hidalgo, quien desde S. Luis disirr* 
buyo por diversas partes varías divisiones, semillero de las 
guerrillas que cubren la vasta mesa del Anáhuac ; y se en- 
caminó con un trozo escogido de sus tropas á la villa del 
Saltillo fundada en 1586, poblada de unas 12,000 alnlas 
y distante de México 150 leg*. rectas norte sur. Este es el 
primer lugar de las provincias que llaman internas del 
oriente, y la única entrada en iSlas con carruages, porqtre 
están separada^, así al norte de las provincias de México 6 
de tierra á fuera, como al sur de las provincias intema5rdel 
Íp«míente, por la cordillera de les Andes, que allá se deno* 
minan sierra«madre, y que solo permiten otros tres ó quatrc^ 
pasages muí malos para caballd'ku 
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DOCUMENTOS. 

NUMERO I. 

Preguntas del Goveriiador de la Sala del crimen de México at 
Secretario de cámara del Vireynato, y respuestas de este. 

X!<L R'. Acuerdo me lia comisionado para la práctica de algiinaa 
dilig-encias relativos á justificar en competente forma varios hechos 
j proposiciones producidas por el Exmo S. D. Josef de Iturrigaraj 
antes det arresto y separación d<J Vireynato que sufrió en la aocha 
del 15 al 16 de sepliembie último, que parece lo motivaron, y 
conceptuando que la mas sencilla y eficaz al efecto es la atestación 
de un sugeto que por razón de su empleo trataba con mas inmc" 
diacion que otros á S. E. concurriendo además en la jiersona de V. 
la qualidad de imparcialidad y pureza, que sobre ser notoria he 
tenido motivo de observar en las presentes ocurrencias, estn-r» que el 
contexlacion de este oficio, y á su continuación, me espoiigia quauta 
le conste, bien de propia ciencia, ó por noticia sobre las sig'uieutes^ 

I", Lo que hacia dicho S°'. Esñio con la correspondencia pública, 
cuyos efectos parece eran que nadie recibia cartas de los barcos que 
llegaban al puerto de Veracruz. 

2*, La resolución en que estaba de no defender aquella plaza, 
y que por eso omitió remitir las annas necesarias, sin embaigo de 
habérsele mandado por $. M. á pretexto de que no las babia, 

tqUando el mismo S"'. Iturrigaray en el primer Acuerdo celebrado 
con motivo de_ las noticias infaustas que se reciviercn £obi« la 
nsiou de nuestra Península, manifestó entre otras cosas relativas a 
al buen estado de defensa en que se tiallaba este Beyno que leni» 
ñete mil fusiles. 
; 
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3*. Ia demostmcion qne pensaba hacer con los Veracruzanos 
por resulta de las representaciones que le hacían sobre este y otros 
puntos. 

4*". Si pensaba en la depocision ó suspensión de quatro Mi-' 
nistros Togados, y los sugetos que quería substituir en su lugar, 
como también si tenia listas de ^acias y agraciados en otros 
empleos. 

5\ Últimamente si tiene V. noticia, ó ha oido qlie á la Exma 
S°^ D^. Inés de Jaúregui le daban algunos tratamiento de Majestad, 
y otro semejante á sus hijos ; y si por esto y otras cosas alusivas 
á este objeto estaba el público en el concepto de que quería coro- 
narse en este Rey no ; manifestándome V. al mismo tiempo el que 
tiene formado de las ideas del S°^ Iturrígaray. 

Tengo por demás encargar á Y. la reserva en materia tan de- 
licada, y concluyo con manifestar que estimo conducente me diga 
si estará dispuesto á reconocer en caso necesario lo que me exponga 
bajo el juramento correspondiente= Dios guarde áV. m'.a^=México 
24 de octubre de 1808=Tomas Calderón =8**% D". Manuel Velaz- 
quez de León. 

Respuesta. 

Agradecido á la confianza que merezco ¿ V. S. y á las apre* 
ciables expresiones con que se sinre honrarme en su antecedente 
respetable oficio debo manifestarle con la verdad, imparcialidad y 
pureza que corresponde : que sobre el primero de los puntos á que se 
contrae, nunca vi ni supe, que el Ex"°. S®^ D". Josef de Iturrigaray 
interceptase, ni mandase interceptar la correspondencia pública de 
los barcos que llegaron á Vera Ciiiz ; y qne discurriendo sobre e 
motivo que puede haber fomentado una especie tan incierta como 
fácil de comprobar por las órdenes que necesariamente habian de 
haberse comunicado á la Administración de correos de dicho puerto» 
creo que habrá sido la que expidió S. £. quando se recivieron Iai| 
Gazetas de las abdicaciones, para que en el caso de entrar buque 
que pudiese dar cuidado en las circunstancias se asegurasen en la 
bahf a, y se recogiesen y enviasen al govierno superior quantas caitas 
papeles y documentos traxeran ; lo qual á mi juicio dista mucho de 
concepto que se sirve Yt S. indicarme sobre este particular. 
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Acerca del Bcgundo hay en la secretaria de cámara del Virey- I 
sato UQ expedÍGQte coi) quantas constancias puedan necesitarse para 4 
la mas cabal instrnccion de la materia, y aun hago memoria de que ' 
estuvo en el R'. Acuerdo por voto consultiTO : pero siuo se tuviese ] 
por oportuno el examinarlo, diré á V. S. lo que pueda recordar sobra ] 
el asunto. 

Que el Ek"". S°'. D". Josef de Itnrrigaray estuviera en reso- 
lución de no defender la mencionada Plaza es en mi c«ucepto una 
equivocación, 6 por mejor decir, falta de esplicacion en los primeros 
(dcios librados sobre este punto, pues como se expresó en los pos- 
teriores constantes del citado expediente, su ánimo eia defenderla 
por la parte de afuera, conforme estaba dispuesto en el plan del 
año de 1775, y en el que S. E, formó también siguiendo los dicta 
menes del S". Brigadier de Ingenieros D". Miguel Costansó, en 
que expuso la debilidad de los baluartes y de la muralla de la pro- 
pia plaza : y el Acuerdo de la Junta de guerra que convocó y pre- 
sidió S. E. en el castillo de S". Juan de Ulúa ; lo qual, si no me 
equivoco, estaba aprobado por S. M. En qaonto á la remisión <Ie 5 mil 
fusiles que se pidieron con el tiu de armar al vecindario, recuerdo 
qne fueron varías las reflexiones que retraxeron ¿ S. E. para no de- 
ferir á la solicitad, consistiendo las principales en parecerle excesivo el 
número, asi con respecto al armamento existente y á la tropa 
efectiva que se habia propuesto poner sobre las armas, como con 
atención al alistamiento que se hizo en la misma pla^a durante (-1 
gobierno del Ex"". S". D°. Miguel José de Azanza: haberse re- 
pugnado entonces los fusiles que se bajaron, y no haberlos de otra 
dase: pedirse con la precisa calidad de armar al paysanage en el 
4nico caso de estar el enemigo sobre la plaza : y no creer S. E, que 
un precedente instrucción pudiera ser de provecho en circunstancias 
tan angustiadas. Y finalmente el pretenderse de un modo subsidiario 
en defecto de las tropas que se solicitasen, tenieudo la plaza y il 
castillo la guarnición que se graduó suficiente en dichos planes. 
y otras consideraciones se manifestaron repetidas vezes al 
ilustre Ayuntamiento de dicha ciudad; y aunque no es de mi cono- 
''timiento calificar si fueron ó no bastantes para la negativa ; lo que 
4 d*bo observar es la equivocación con que se supone que insistiese 
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S. E. en ella después de la segunda orden de S. M • en que se pre- 
TÍno su envío; pues desde luego lo puso en execucion, no habiéndolo 
lieche antes por no haber llegado á sus manos la primera que se le 
comunicó para el efecto, como lo expuso á S» M. en sus cartas rela- 
tivas á estos puntos. 

En quanto al tercero de los comprehendidos en el oficio de 
V. S. jamas entendi que S. E. pensase en hacer demostración al- 
guna con los Veracruzanos por resulta» de la» representaeiones 
que le dirigieron sobre esta y otras materias ; por el contrario me 
consta que su ánimo era mui diverso, pues habiéndome escrita con- 
fidencialmente el Regidor D". Juan Bautista Lobo que propusiese á 
S. £. una reconciliación por todo lo pasado, me mando le con t ex tase, 
que aunque se le habia desconceptuado con S. M. estaba dispuesto 
á darles (quando bajase á la plaza como lo estaba pensando) 
pruebas positivas de su aprecio y estimación. 

Sobre el quarto punto que se sirve V. S. indicarme, debo expo- 
nerle que nunca oí á Sv E. la mas leve insinuación de que pudiera 
inferir que pensase en la deposición, ó suspensión de quatro Minis-* 
tros togados, ni de consiguiente de que quisiese substituir en su 
lugar otros sugetos : como tampoco de que tubiese lista de gracias y 
agraciados en otros empleos. 

En quanto al quinto de dichos puntos^ lejos de tener noticia, á 
haber oido que á la Ekma S*^. D^. Maria Inés de Jaüiregui le diesen 
algunos el tratimiento de Magestad y otro semejante á sus hijos : 
supe y vi queS. E. ni el que le tocaba admitia de varías personas de 
carácter, y que sus citados hijos se trataban con la mayor llaneza 
y familiaridad con todos. Por consiguiente ignoro también el 
motivo que el Público pudiera tener para estar eala creencia de que 
quería coronarse en este Reyno, 

He satisfecho, si no me engaño, los puntos contenidos en el pre- 
cedente oficio de V. S. pero previniéndome que al mismo tiempo 
le manifieste el concepto que tengo formado de las ideas de dicho 
S°^ Exmo, me haría reo de la mas iniqua maldad si dexase de decir 
á V. S. que jamás advertí el átomo mas ligero de infidelidad en 
8. Ex^. : que lo vi llorar muchas ocasiones quando se trataba de la 
alevosía con que el pérfido Emperador de los Franceses se apoderó 



de la sagrada persona- de nuestvo amadisimo Monarca el S*'. D:'' 
Fernando 7°. : qne leyó repetidas vezes con lo mas vivos transportes 
de jftbilo las plausibles noticias relativas ¿ los heroycos esfuerzos 
con que nuestra Nación procuraba su deseadisiina libertad y su 
restitución á su trono soberaoo, y que las celebrú con las demos- 
tracioDes públicas que son notorias : que me consta el eficaz empeño 
,con que solicilólos mejores retratos de S. M. que babiéndole pre- 
sentado uno en que solo había puesto su artífice (lo fué un oficial 
de la secretaria del Virreynato): Fernando 7°. Re¡/ de España añudiA 
8. E. de su propio puño y de Uis Indias, y rubricado lo colocó á la 
derecha de la silla de su despacho : que tomó también el mayor em- 
peño en que sin aguardar la matrices de la moneda, que debian espe- 
rarse de Madrid, se fabricasen aqui, y se procediese á la acuñación 
con.el busto deS. M. encargando mui particularmente que se con 
truyera hermoso con arreglo k las efigies que tenia por mas pare- 
cidas : y finalmente que fué inexplicable sn regocijo en laprocla- 
macion que se hizo de S. M. y en quantos actos la precedieron y 
subsiguieron, basta el caso de haberse expuesto á salir á caballo, 
en uno de ellos hallándose con calentura, y con un dolor en el co&< 
tado que le embarazaba la respiración y los movimientos, como es 
bien sabida : que á medida de su amor y lealtad á S, M. era el odio 
y aborrecimiento á nuestros enemigos, habiéndome manifestado uno y' 
otro diversas vezes en varias coatestaciones privadas : que en sm 
providencias precedía con la mas puna y sanaiotencion : que sua 
miras particulares estaban circunscritas á ir á disfrutar lo qne 
tenia en la tranquilidad de su casa según se expresó en multitud 
de ocasiones, añadiendo que daría 50 mil pesos por verse en esta 
felicidad, relevado de unmando que ya lo agoviabaiy finalmente que 
de estos y otros antecedentes y de quanto le oi siempre, también lo 
tuve y tengo por fidelisirao y amantisimo vascdlo de S, M. incapaz' 
de pensar ni hacer cosa alguua con intención que pudiera jií aim 

IWnpañar siquiera este glorioso concepto, 
Esplicado ya el que tengo de las id^os deS. E. comoV. 8. me 
previene, quedo dispuesto, como se sirve indicaime, á ratificarlo y 
reconocerlo bajo la sagrada religión dd Juraoiento, si s« estimase 
pesarlo, como V. S. me advierte. 
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Dios ^arde i V. 8. m', 
Manuel Velazquez de Leon=S' 



i'. México 26 de octubre de 1808. 
D°, Tomas González CaideroB. 




Real Orden. 




De orden del Rey N. S. D". Fernando 7°. j de la Junta mi- 
l^ema de gnbteniD del reyno en su R'. nombre, remito á V, 
adjonta instancia de D". Ramón Roblejo y Lozano reciño de la 
ciudad de México, en la que expone haber sido el que hizo de cabeza 
de los Europeos que habia en aquella ciudad para quitar el mando 
al Virey y depositarlo en el R'. Acuerdo, habiendo formado para la 
tranquifidad del pueblo 8 Compañías de pavsanoa con aprobación 
de dicho tribunal, y pide se le expida el despacho de Capitán de 
Voluntarios de Fernando 7°. que es el nombre que se d¡¿ á dichas 
Compañías, mediante á haber justificado ser cierto todo lo expuesto: 
sobre lo qual quiere S. M, informe V. S. lo que le parezca: 
guarde &c. R'. Palacio del Alcázar de Sevilla, 15 de agosto de It 
=ComeI.=S°'. D". Manuel de Jaúregui. 



Informe del Coronel Ja¿regui. 
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Esñio SeSori=ED cumplimieulo de la R'. orden qui 
se sirvió comunicarme en 15 del corriente para que yo informe la 
que me parezca sobre la adjunta instancia de D". Ramón Roblejo 
y Lozano reciño de la ciudad de México, un la que solicita por lo 
que expone se le expida el despacho de Capitán de Voluntarios de 
Femando 7°. qne es el nombre que se dio á las 8 Compañías de 
paysanos que se formaron de Europeos, para quitar el mando al 
Virey y depositarlo en el Real Acuerdo, debo decir á V. E. con la 
ingenuidad que me es característica lo siguiente. 

Entre los hechos escandalosos que después de la conquiste han 
acaecido en los vastos dominios que posee la nación Española «o 
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ambas Améiicos, no se dtará nno igual al último acaecido en 
México sobre el que quiere S, M. que yo infonne. Un Virey de 
N. E. rodeado de todos las esplendores del trono: verse asallado de 
noche y á deshora por una coila facción de Europeos, entre los que 
habia uno que otro hombre de consideración, y conducido cou doB 
hijos suyos á la Inquisición de donde lo remoTÍeron, porque los 
Ministros de aquel tribunal no quiíiieron aherrojarlo en un calabozo 
de aquellas cárceles : su remoción de aquel encierro á donde estaba 
en el quarto-habilacion de D". Bernardo de Prado, uno de los Mi- 
nistros del tribunal, rodeado por todas partes de centinelas y guardias 
á su favor, primero al convento de Bellemitas de la ciudad de 
México, y después ¿ una Fortaleza como es el castillo de S. Juan 
de tJláa ; haber dispersado su familia y encerrado á su inuger con 
otros dos hijos en el couvento de Monjas Bemaidas, de donde 
después la trasladaron al mismo Castillo de S. Juau de l!lúa: soy 
hechos todos que no pudieron obrarse sin grrandes ruidos, y majou 
escándalo de los buenos vasallos de aquellos paises, que desdelut 
temieron las fatales consecuencias que pueden y deben témeme de la 
mina que queda abierta. 

Siempre cuidaran nuestras leyes de imponer acia la persona de ' 
los Viceyes un gran respeto entre la variedad de castas que pueblan 
aquellos países: lo que contribuye a mantener la obediencia á nuestio | 
Monarcas, á los que consideran sus naturales como deidades quando < 
los Vireyes rodeados de una brillante corta les tiibutan obediencia ] 
y veneración. Lejos de mengnar y disminuir quaoto contribuya 
esta ilusión, se ha procurado mantener hasta el dia Ifí de sept'. en que 
se apoderaron los facciosos de su Palacio. Llamólos fucciosos, porque 
DO era la comunidad de los habitantes de aquella Ciudad, ni menos 
la mayoría, sino 232 Europeos ganados ó pagados por un D". 
Gabriel Yermo, hombre rico y de nueva fortuna, económico y m 
quino según ai quando se trató de los donativos, quien de acuerda I 
con el Capit". de la Guardia, la que habia ganado autcs, executoron j 
el atentado. Asi me atrevo á certificarlo, parque uu partido ex- 
tremo qual es el que se tomó, solo debió hacerse con causa tan graveí 
que apurados los medios legales se encontrasen insuficientes, y qni i 
no bastaban á conteucr un gran mal. Este mal ao lo habia, y caso | 
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^ue 86 hubiese aTeiig^ado, hubiera sido un partido justo el de asei 
g^urarse una fuerza fácil de reunir en aquella sazón, y requerido el 
Virey» no habiendo enmienda, proceder á su deposición en forma. 
No hay prueba mas clara de que no hubo inñdeucia, motilo 
suficiente y única causa para aquel atentado, que el proceso formado 
allí, en que según me dixeron, no se encontraba el menor rastro por 
donde pudiera presumirse, y que los mismos facciosos para cohones* 
tar con el pueblo su hecho, tuvieron que acudir á la grosera ira- 
postura de que el Virey intentaba despojar y quemar (para lo que 
tenia prevenidas hachas incendiarias y otros combustibles) el San- 
tuario de Guadalupe, Santuario el mas respetado y mas venerado de 
aquel dócil pueblo. Quando se recurre á unas falsedades tan lidi- 
eulas como improbables, y U^ga el descaro á publicarlas, es porque 
no hay otra causa, y porque el odio, la venganza ú otra ruin pasión 
dirige los procedimientos y no la justicia. Pero aunque supongamos 
que hubiese una presumida infidencia ^ era justo modo de proceder 
el que una facción particular, sin emplear y descuidando los medios 
legales, se conduxese á tal exceso ? 

A mi partida luego que fui nombrado á la importante comisión 
de que fuese á la América é hiciese reconocer por legitimo Soberano 
á nuestro mui deseado Fernando 7*^. exigí dos cosas antes de encar- 
garme de ella. Fue la i*", que se me nombrase un acompañado, que 
se me substituyese en caso de enfermedad, muerte ú otro algún in- 
conveniente suscitado por alguna intriga Francesa que me estorvase 
llegar á mi destino : la 2*. que se me diesen amplias facultades para 
deponer al Virey en caso de negarse á la Jura de nuestro legitimo 
Soberano, y al reconocimiento de la Junta de Sevilla que era la que 
me comisionaba ; y también para usar de ellas en el caso de reynar 
alli algún disgusto con el mando de S. £• y de poder servir este de pre- 
texto para atgun alboroto ó^ sedición, que acarrease á la España la 
pérdida de aquellos dominios. En efecto se nombró al Capitán de 
Fragata D°. Juan Jabat, dándoseme por adjunto, y me extendieron 
las facultades mas allá de mi deseo. Esto no lo ignoraban los facr 
ciosos, pues mi compañero, igualmente impuesto que yo en nuestras 
comunes instrucciones, ha Blasonado de palabras y por escrito dándose 
fox autor ue (al hazaiua. 



A pesar de esto tavieron á bieu apailarse de los legales |iri>- 
«ediniientotí, y atentar nna ria tan nueva como peligrosa, como es 
d que un puñado de facciosos dispongan del Gobierno, y se atrevan ¿ 
prorumpir eD doctrinas tan arríezg;adas como la que apunta en su 
Memoria D", Kamon Roblejo quando dice: ^ue eonvocaton al R. 
Acuerdo, S'', Arxob'. &c. por haber recaido el Gobierno en el 
pueblo, ; Pues qué ? aun que faltase el Virey, no hai Letras da 
tiisencia, incapacidad ó muerte que proveen en estos casos ? Y si 
acaso no las hay ¡ uo se encueotra en aquel Gobierno un orden gerár- 
^uico entre los varios poderes por el que legalmente se sustituyen 
unos á otros ? { Estaba aquel vasto royno en una anarquía tal que 
habia el pueblo reasumido sus facultades naturales ? Si el Viref 
era delincuente, ya estaba separado del mando, y este debía re- 
caer en su inmediato según las órdenes que hubiese del Gobierno 
legitimo, ó las leyes que suplan su falta. Solo se culpaba de in- 
jidencia al Virey aunque con tan poca razón como justicia : & las 
demás autoridades do se les taclia. En el reyuo todo no hubo 
otro desorden ni anarquía que la suscitada por esa lurba mezquina 
y despreciable de facciosos : ^ pues porque babia de recaer el 
gubiemo en el pueblo ? 

A esto se aspiraba; esto era loque procurabaninfundírle : lat 
intenciones Dios lae sabe ; pero el fruto de semejante doctrina se 
^ió mui luego, quando la noche del 30 al 31 de oct'. D", Pedro 
Garibay sucesor del antiguo Virey tuvo que tomar sus precauciones, 
quales fueron doblar las guardias, y colocar atlilleria, porque la 
misma ú otra facción no lo precipitase del puesto & que lo había 
•levado. Si estas hazañas son dignas de galardón, V. E. to esti- 
mará ; pero aunque lo sean, en ludas ellas no aparece el D". Ramón 
Roblejo. Solo Buní) al principio D°. Cabiiel Yermo, y luego mi 
compañem Javat ; y á quien movían y favorecían ocultiimenie 
(según se me djxo) alguno que otro niíembro del Acuerdo, Ni 
debi¿ hacer otra lígura quien, sin (conexiones ni amistad con persona 
alguna de carácter, no puede tener partido entre el vecindario A» 
aquella ciudad. Todas sus distinciones se reducían á llamarse re- 
loxero, por cuyo oñcio parece que allí le conocen, habitándolo visto 
en BUS principios autT« los criados del S'. Conde de Revilla Gigedo. 



Con todo lo vemo* premiado coa «1 grado de Capitam, j hon- 
rado con la pequeña cruz de Carlos d*. por la Jimia de Sevilla. Sí 
esta no fdé sorprehendida (á lo que me inclino) no alcanzo ni mt 
meto á ayerigoar las razones que para ello toidria. Lo cierto ei 
que está premiado y con demasiada lai^ueza por un atentado di 
mal exemplo y peores consecuencias, en el qne, á mi entender, d 
mayor mérito suyo es la poca parte que le cupo en la Conaision. No 
contento con esto, elevando el mismo mérito solicita la nueva fprada 
de que se aprueben unas compañías que el dice levantó, y se li 
nombre Capitán de una« Aun si soliviase ir al Exército con ú 
grado que ha conseguido, podia oirse su Representación, Pero qne 
intente volver ' á México con la cruz y grado militar empleado coi 
distinctíon en una ciudad que lo conocen, y donde saben que tode 
su mérito es haber sido un agente aubalterno en una GonmodoD 
levantada por quatro facciosos, eslomisanoque ofrecer premios al 
desorden. Dudo que tuviese parte alguna en la formación de las 
Compañías, y aun me indino á que son anteriores al atentado del 16 
de sept*. ; mas aun quando él fuese el fundador de ellas, nunca 
seria conveniente volviese á la Améiica un hombre faccioso, y que 
nevase la aprobación de una sedidon injusta, y de mal exemplo en 
an premio como el que ha obtenido, ni menos el nuevo que solidta. 

Es quEmto se me ofrece exponer á V. £. en el particular para 
el debido conocimiento de S. M. que se dignará resolver lo qpfi 
fíiere de su soberano agrado=Dios gue &c. Cádiz 20 de agosto de 
ISOQ.ssS'''. ComeL=Manttel Francisco Ja^regui. 
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informe sobre el mismo Roblejo Lozano dado de orden 
del Consejo de Indias en 1811» por el diputado pro^ 
pietario en Cortes de la provincia y ciudad de México. 

M. P. S. 

En debido cumplimiento de la orden de Y. A. para que in« 
ierme en lo que me es pertenedente sobre la instanda promovida 



' por vuestra Oidor Honorario D". OctavianoObregron* contra D'. 
' Ramón Roblejo y Lozano debo expresar: que es veidad ((uanto 

• Este es el dipntado propríetario de la Ciudad de Goaiiaxo- 
Bto, quien desde el tiempo que comenzaron las Cortes represenlú 
i la Regencia para impedir que Lozano pasase ¿ acabar de alborotar 
]a N. E. y uno entre muchos de los documentos y Certificados que 
ha exhibido es el presente que recogf quando su autor lo dio. Se 
le ha mandado sin embargo al diputado, según se me ha infor- 
mado, afianzar de calumnia con 10 mil duros, quando_el propio in- 
terés del Gobierno esigiriu detener á semejante hombre. Es casado 
en Madiid y no obstante residente en México ha 20 aüos. Esto 
debería bastar para no desarlo volver, pues por la ley 29, tit, 26, 
del libro 9 de ludias, ni á los mercaderes casados se les puede dar 
licencia para estar en Indias mas de 3 años, ni se les puede pro- 
rogar, y una vez venidos, dice la ley 30 del mismo titulo, por nin- 
guna via ni formase Ie$ permita volver. Este sujeto y Cancela da son 
los dos grandes testigos, por quienes se gobierna la Audiencia da 
Sevilla en Cádiz para sepultar en calabozos sin comunicación á 
quantos Americanos llegan alli d disgusto de ese par de malvados. 
Llegó D". Ventura Obregon herm°. del diputado, y para mortificar 
á este, aunque el mismo D". Ventura seguro de su conciencia 
avisó en los papeles públicos su llegada por si se tenia algo que 
exponer contra é], fué ^arrebatado con gran escándalo á un calabozo 
de la caree! pilblica donde está** y estuvo incomunicado 6 meses, 
porque Lozano y Cancelada dixeron haber oido que un Obregon 
fué Secretario de Amorós en Vizcaya, aunque este nunca salió da 
Madñd. Asi estuvo alli un año el sabio Presbytero Lallave por ha- 
beise detenido en Madrid á concluir con Mosiao la Flora Mexicana, 
que llevó al gobierno de Cádiz. Asi niuiiú en la cárcel este año de 
hambre y pesadumbre de verse tratar con tanta crueldad por loa 
Oidores de Sevilla el desgraciado y virtuoso Cacique Yztolinque á loa 
70 años de edad y mas de 30 de eslar peleando su Cacicazgo asegu- 
rado con Cédula de Hernán Cortés, y con otra de Carlos 4°. el qmtl 
le tienen usurpado los Carmelitas Europeos de S. Ángel cerca da 
Héxict), Su culpa fué que hallándose miserable cu Madrid S la 
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contiene la acusación comprehendida en el certífícado que preceél 
y que el Roblejo Lozano, conocido en la Nueva JSspaña eoad 
nombre de el Reloxero que es el de su oficio» es un sujeto odiofiojj 
detestado generalmente. £1 quiso hacerse espectable qnadbl 
estábamos en paz con la Francia poniendo el retablo de Ni4»oleoi 
Bonaparte en las functíones públicas á la puerta de su casa étítst 
colgaduras. Descubierta la trajcion del Corzo, detestada por toda 
la N. E. y principalmente por el Virey D°. José Iturrígaráy, se 
formó un partido contra este á pretexto de infidencia, pero ver- 
daderamente por miras particulares» compuesto el partido como de 
300 h". que lo sorprehendieron» prendieron, y se apoderaron dd 
g^obierno de la Nueva España al auxOio que tuvieron de unos 
quantos Oidores de aquella Audiencia. Estos revolucionarios, 
sin autoridad legitima se eligieron y titularon Voluntarios de Fer- 
nando 7**. : de consiguiente con solo titularse Roblejo capitán 
de ellos, se colige (quando no fuera notorio) que fué uno de 
los principales actores en aquella traycion, que su nombrt 
es odioso á toda la N. E. que ha cooperado á todas las 
revoluciones que se han seguido, pues traben su origen de Ta pri- 
sión del Virey : que será escandaloso en la N. E. ver á un hombre 
de su clase condecorado con los distintivos de caballero de la 
distinguida orden de Carlos 3°. con un Empleo muy lucroso,* y 
con un titulo de Capitán de unas compañias, que bajo el sagrado 
nombre de Fernando 7**. fueron unos facinerosos, á quienes tuvo el 
nuevo Virey Gaiibay (no obstante haber sido puesto por ellos) que 
retirar y destruirlos. Con efecto entre los robos que hicieron la 



entrada última de los Franceses, le aconsejaron que solicitase y con- 
siguió en efecto del rey intniso una limosna para ir á Cádiz á pro* 
seguir su pleito, tan corta que apenas le alcanzó para llegar, y yo I« 
eonoci cavando en la cortadura del camino á la Isla para mantenerse. 
La verdadera culpa fué que acababa de ganar su pleito ante el 
Consejo de Indias, y quisieron impedirle fuese á incomodar á los 
Carmelitas Europeos : asi como antes de él para evitar lo mismo 
hicieron morir en la cárcel de México á su primo el Caciqu* 
Quauhpopoca. 

* Colector de la lotería de Pvebla, 
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noche de la prisión del Virey se cuenta un hilo de perlas de la reyna 
D*. Maria Luisa ; y es fama pública, que el ladrón fué el referido 
i'eloxero. Lo cierto es que este artesano repentinamente aparece 
«aballero y rico. Es quanto puedo informar á Y. M. &c. 
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Surñariú dt las cuentas presentadas por varios de los indi" 
viduos del Comercio que condujeron ai Ex^. S**. D«. José 
de Iturrigaray al castillo de ^S^ Juan de Ulna de ¿os 
g<istos que cada uno impendió^ mandados satisfacer por 
superior decreto de II, del corriente mes en el expediente 
del asunto, que por ser muchas, ninguna justificada, ni 
jurada no se han testimoniado, y son las siguientes» 

Importa la que exhibió D*". Antonio Otaola . . 1)9 í) O 

Id. la de D". Francisco Antonio de Oruña . . 128 O O 

Idé la de D. Juan José Revilla 118 O O 

Id. la de D. Mariano Hoxcantas 115 O O 

Id. la de D. Mi^rnel Árente 114 O O 

Id. la de D. Andrés Suarez de Sen taño . . . 123 O O 

Id. la de D. Manuel Marañon 125 O O 

Id. la de D. Antonio Vidigaray 11100 

Id. la de D. Pedro Solagaritúa 114 O O 

Id. la de D. Atanasio Imana 73 2 6 

Id. la de D, Bernardo Rubacaba 114 O O 

Id. la de D. Comelio Palacios 108 7 O 

Id. la de D. Genaro Lombardi, y D. Josef "j 

Fran*^*. Rodríguez / 

Id. la de D. Juan F". Buquesa 12G O O 

Id. la de D. Manuel Trevilla 115 

Id. la de D. Juan Ant°. Gruña, y D. Manuel 7 , ,- ^ ^ 

OUoqui . . . . 1 ^^ <^ ^ 



Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
lás la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. la de 
Id. de D. 



D. Francisco Antonio Alies • • 

D. Juan Bazo, y D. Joaquín AUér 

D. Nicolás de Zevallos • • 

D. Miguel Alonso Conejares 

D. José Joaquín de Iturralde 

D. Manuel Vivanco • • 

D. Luis de la Puente • . 

D. Manuel Alday . . . 

D. José Pío de EcheTerria 

D. José González del Corral 

D. José Gronzalez del Peral 

D. José Arroyo de la Mora 

D. Placido M\ Noriega . 

D. Juan Tomas Iturralde • 

D. Pelayo Suarez • . • 

D. Marcos de la Puente • 

D. José Suarez de la Serna 

D. Juan Madrazo . • • 

D. Manuel Oviedo y Cosió 

D. Ventura García Piedra>redonda 

> José María Manso* • • . • 



105 O O 

118 O O 

176 O O 
166 O O 
170 O O 
111 1 G 

119 O O 

134 O O 

135 O O 
149 1 O 
164 5 O 
166 O O 

177 O O 
186 O O 
199 O O 
879 3 6 
273 3 O 

106 4 6 
342 4 O 
102 5 O 

87 O O 



p». f, —5,494 4 O 



México 15 de julio de 1809=Laso=:yildésola. 



* Por no faltar á la exactitud del original no hemos omitido los 
d(mes aunque son como el del aire, pues todos tos menciodados som 
criados de las tiendas. 
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de los que remitid nno presa 
á España aunque Europeo. 
y al que se traxo á España 
los Fenicios Cartagineses 
ley 17 

y á que, me dixo, hablan 
muerto de enfermedad 

{orden de salir ¿ contener el 
pueblo 
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